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pañía. 


kl  bajar  del  trono  Carlos  IV  la  España  de 
Garlos  1  había  perdido  la  aureola  de  que  la  ciñó 
este  monarca.  Los  antiguos  tercios  castellanos  no 
tremolaban  nuestras  banderas  en  las  márgenes  del 
Danubio,  en  los  desiertos  africanos,  en  las  llanuras 
de  la  Flandes,  en  los  campos  de  Lombardía,  ni 
sobre  el  castillo  de  Sant  Angelo;  y  los  laureles  de 
Pavía,  de  San  Quintín  y  de  Lepanlo  estaban  mar- 
chitos ó  secos.  Despojada  la  nación  hispana  de  sus 
mas  brillantes  conquistas,  y  subyugada  por  un 
hombre,   era  un  astro  sin  esplendor  que   giraba 
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como  salélile  alrededor  de  Boaaparte.  A  él  pa- 
gábamos gruesos  subsidios,  nuestros  soldados  le 
seguían,  y  le  tomaban  nuestros  reyes  por  juez  ar- 
bitro en  sus  querellas. 

El  emperador  de  los  franceses  miró  á  España 
desde  su  altura,  y  detuvo  su  vuelo  de  águila  para 
arrastrarse  cual  raposa.  Encomendó  á  la  vil  astu- 
cia lo  que  hubiera  podido  intentar  mas  bizarra- 
mente con  la  fuerza:  aumentó  con  torpes  amaños 
la  desunión  y  los  enconos  de  la  familia  real  de 
España:  introdujo  con  falsos  pretestos  sus  ejércitos 
en  la  Península,  se  apoderó  de  las  plazas  fuertes^ 
y  el  arrogante  negociador  de  Campo-Formio  qui' 
so  imponernos  coa  engaños  sus  leyes  y  su  di' 
nastía. 

La  Iberia,  que  acogió  al  francés  como  á  un 
amigo  ó  á  un  hermano,  no  quiso  someterse  á  un 
dueño,  y  dio  como  siempre  señales  de  valor  y  de 
independencia. 

Hubo  Saguntos  y  Namancias  contra  Carlago  y 
contra  Roma;  Geronas  hubo  y  Zaragozas  contra  el 
ejército  francés;  hubo  Yiriatos  y  Mardonios  contra 
la  señora  del  mundo;  Minas  hubo  y  Empecidanos 
contra  el  coloso  de  esta  edad;  hubo  Govadongas  y 
las  Navas  contra  los  Emires  y  Almansores;  Bailenes 
hubo  y  Arapiles  contra  Napoleón  Bonaparte  y  los 
mariscales  del  imperio.  La  España  del  siglo  XIX 
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fué  la  España  de  la  edad  media  y  la  de  siglos  mas 
remotos. 

Con  la  guerra  de  la  independencia  se  rehabi- 
litó sin  duda  alguna  á  los  ojos  de  las  naciones;  y 
si  no  reconquistó  el  puesto  que  debia  ocupar  con 
justicia,  hizo  que  mil  glorias  se  eclipsasen  ante  el 
esplendor  de  su  gloria.  Los  pueblos  que  hablan  su- 
cumbido en  Marengo,  Auslerleitz  y  Jena  se  alza- 
ron de  su  postraccion;  y  el  grito  de  guerra,  lanza- 
do junto  al  pacífico  Manzanares,  lo  repitió  el  elado 
Niemen  como  se  responden  los  ecos  de  dos  mon- 
tañas inmediatas. 

Pero  entre  los  hechos  heroicos  de  aquella  guer- 
ra memorable,  ¿hay  alguno  que  deba  distinguirse 
por  su   magnitud  é  importancia?  Uno  hay  al  me 
nos  que  está  escrito   en  los  mármoles   y  en  los 
bronces:  el  siempre  glorioso  Dos  de  Mayo. 

El  Dos  DE  Mayo  se  ciñeron  los  habitantes  de 
Madrid  verdes  coronas  de  laurel:  el  Dos  de  Mayo 
se  dio  el  grito  y  se  dio  también  el  ejemplo.  La 
sangre  que  corrió  aquel  dia  tino  como  púrpura 
hermosa  nuestra  bandera  nacional;  y  al  mismo 
tiempo  subió  al  cielo,  porque  era  la  sangre  de  los 
mártires.  Cada  gota  se  tornó  en  un  rio,  que  pre- 
cipitándose por  la  España  con  la  rapidez  del  torren- 
te, pidió  anchurosos  rios  de  sangre;  y  lagos  hubo 
de  francesa  tan  estensos  como  los  mares. 
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AI  escribir  del  Dos  de  Mayo,  la  fría  razan  que- 
da en  silencio,  y  la  voz  del  corazón   habla.   Vano 
fuera  querer  usar  hermosas  flores  de  poesía,  tristes 
cipreces,   y  el  beleño  son  los  adornos  de  las   tura- 
bas, y  la  luz  de  pálidos  cirios  ó  la  macilenta  de  la 
luna,  refleja  mejor  sobre  sus  losas  que  la  magní- 
fica del  sol.  Es  verdad  que  estamos   sentados  sobre 
el  sepulcro  de  los  héroes;  pero  levantando  el  su- 
dario, solo  encontraremos   cenizas   ó  descarnados 
esqueletos.   Reliquias   son  que  las  edades  venera- 
rán enternecidas;  reliquias  son  que  guarda  España 
con  justa  altivez  y  noble  orgullo,  pero  los  restos 
mas  ilustres  se  riegan  con  llanto  también.  Lágri- 
mas les  damos  en  tributo,  y  un  pincel  con  sangre 
teñido  solo  trazará  tristes  cuadros. 


j^y^i^M^H^Hfflí,y^^^^y^^ 


wk  m^^  ü^ü  nt^ni^ 


Los  vaticinios. 


¿Hay  patria,  Beremundo?... 
No   la  tiéüe    todo  buen  español  dentro  del  pecho* 

(Quintana.) 


Alrededor  de  una  gran  mesa,  y  en  un  café 
no  concurrido  ni  completamente  de  tono,  es- 
taban unos  oficiales  desocupando  un  bol  de 
ponche,  que  no  debia  ser  el  primero  según  ha- 
blaban y  reian.  Todas  las  armas  del  ejército  se 
encontraban  representadas,  y  reinaba  entre 
todas  ellas  la  mas  franca  cordialidad.   Un  capi- 
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tan  de  granaderos^  un  comandante  de  escua" 
dron,  un  teniente  de  guardias  españolas  y  otro 
de  las  guardias  walonas  hacian  los  honores  al 
ponche  y  conversaban  de  muchahas,  mientras 
un  joven  artillero  suspiraba  profundamente 
melancólico  y  distraido.  En  una  mesa  no  leja- 
na estaba  sentado  un  buen  mozo,  de  continen- 
te varonil  y  de  faz  tostada  y  moi^ena;  contaría  el 
buen  mozo  cinco  lustros,  y  en  sus  ojos  negros 
brillábala  inteligencia  y  osadía.  Su  trage  era 
bastante  rico,  pero  dejaba  conocer  que  quien  lo 
llevaba  era  un  hombre  de  poca  elevada  gerar- 
quía.  A  esta  mesa  se  llegó  un  personage  em- 
bozado en  una  ancha  capa,  dio  dos  palmaditas 
en  el  hombro  del  que  estaba  sentado  en  ella,  y 
después  de  tomar  asiento  pidió  dos  vasos  de 
Jerez.  Bebió  un  gran  sorbo  de  uno  de  ellos,  y 
alargando  el  otro  al  buen  mozo,  le  dijo: 

— Manuel,  mucho  me  agrada  encontrarte  tan 
puntual. 

— Me  escribió  V.  E.... 

— Manuel,  no  me  desaqui  tratamiento. 

— Me  escribió  V.  que  estuviese  aqui  el  dia  23 
de  marzo  antes  de  las  diez  de  la  mañana,  y 
vine,  señor,  á  las  nueve. 

— ¿Y  qué  se  cuenta,  amigo  mió,  en  nuestros 
barrios  de  Madrid?  ^í.-- 

— Hay  cuentos,  replicó  Manuel,  que  son  lar- 
gos para  contados. 


—¿No hablarían  mal,  según  presumo,  déla 
conmoción  de  Aranjuez? 

— Es  el  tio  Pedro  todo  un  hombre. 

— Tenia  el  tio  Pedro  muchas  ganas  de  sentar 
la  mano  á  Godoy,  y  el  hombre  no  se  quedó  es- 
caso. Empezó  la  fiesta,  amigo  mió,  con  damas 
tapadas,  y  luego  hubo  incendios,  y  este  decreto 
firmado  por  D.  Carlos  IV. 

«Queriendo  mandar  por  mi  persona  el  ejér- 
cito y  la  marina,  he  venido  en  exonerar  á  don 
Manuel  Godoy,  príncipe  de  la  Paz,  de  sus  em- 
pleos de  generalísimo  y  almirante,  concedién- 
dole su  retiro  donde  mas  le  acomode.» 

El  embozado  dobló  el  papel,  que  contenia 
el  decreto  real,  y  después  de  haberlo  guardado 
dijo: 

— El  día  19  el  buen  príncipe  abandonó  su 
rollo  de  estera  (acosado  de  sed  y  hambre),  y 
descubierto  por  un  centinela  de  walonas,  tuvo 
á  gran  fortuna  librarse  del  furor  de  un  pueblo 
irritado:  pero  no  escapó  sin  rudos  golpes  y  sin 
alguna  que  otra  herida.  D.  Carlos  IV  abdicó  ai 
finen  favor  de  Fernando  VII;  el  valido  está  en 
su  presión,  pero  el  horizonte  continúa  bastante 
nublado. 

— Es  verdad. 

— ¿Qué  has  hecho  en  Madrid? 

— Algún  daño  al  príncipe  generalísimo^  á  su 
hermano  y  á  su  famiha. 
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-^Te  has  equivocado,  á  los  muebles.  Amo'^ 
ro  muerto  gran  lanzada. 

— Tiene  V.  sobrada  razón.  Y  á  pesar  de 
nuestros  festejos  está  nublado  el  horizonte. 

-—Antes  que  se  alejen  las  nubes  habrá  true* 
nos  y  tempestad» 

Durante  este  corto  diálogo  se  habia  au* 
mentado  la  algazara  en  la  mesa  de  los  oficia* 
les  y  les  habian  servido  un  tercer  bol ,  y  es- 
taban alegres  por  demás.  Solo  el  oficial  de 
artillería  guarbaba  obstinado  silencio,  y  ape- 
nas llegaba  á  sus  labios  el  vaso  que  tenia  de- 
lante. 

—¿Qué  tienes,  Luis?  le  preguntó  el  capitán 
de  granaderos. 

— Un  mal  humor  insoportable. 

— Eso  se  cura  con  el  ponche. 

—Hay  humores  que  no  se  quitan  con  lico* 
res ,  asi  como  hay  sed  que  solo  se  apaga  con 
sangre. 

— ¿Te  ha  plantado  tu  dulcinea?  le  preguntó 
el  guardia  española. 

—No. 

— ¿Estás  sin  un  cuarto?  le  dijo  el  coman- 
dante. 

— No.  Tampoco. 

— ¿Estás  de  guardia  en  palacio  ?  añadió  el 
walon. 

— Ni  lo  pienso. 
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— Un  oficial  que  no  está  de  guardia ,  que 
tiene  dinero  y  amores ,  debe  cantar  ,  beber, 
reir  y  no  poner  cara  de  fraile,  dijo  el  capitán. 
Pido  que  se  ponga  á  votación  si  está  permitido 
á  un  artillero  tener  mal  humor. 

— ¡Qué  se  ponga!  gritaron  todos  á  la  vez; 
y  resultó  del  escrutinio  que  debia  beber  y 
reir  con  gana  ó  sin  ella  todo  el  dia. 

Para  cumplir  en  algún  modo  la  sentencia 
de  un  tribunal  tan  equitativo  y  tan  justo,  apu- 
ró de  un  trago  su  vaso,  pero  en  vano  intentó 
reirse.  Después  de  este  esfuerzomeció  con  aba- 
timiento la  cabeza,  y  dirigiéndose  á  sus  amigos: 

--Señores,  les  dijo,  es  en  vano  que  yo  pro- 
cure distraerme;  una  dura  losa  de  mármol 
está  oprimiendo  mi  cabeza;  una  losa  de  már- 
mol siento  sobre  mi  ardiente  corazón. 

— ¡Luis!  esclamaron  sus  amigos:  el  embo- 
zado y  el  buen  mozo  dejaron  su  conversa- 
ción, y  se  pusieron  á  escuchar:  el  artillero 
prosiguió. 

— Tiendo  mis  miradas  por  doquiera,  y  sok) 
encuentro  precipicios.  ¿Qué  va  á  ser  de  Es- 
paña, señores? 

A  esta  pegunta  sus  amigos  soltaron  una 
carcajada,  pero  el  embozado  y  Manuel  pusie- 
ron profunda  atención . 

— ¿Qué  va  á  ser  de  España,  señores?  repitió 
Luis  con  energía. 
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—Es  muy  fácil  adivinarlo,  le  replicó  festi- 
vamente el  capitán  de  granaderos.  El  nuevo 
rey  abatirá  á  las  hechuras  de  Godoy;  tendrá 
consejeros  mas  honrados,  y  disminuirá  los  im- 
puestos. 

-^¡Imbéciles!  replicó  Luis.  Pero  aunque 
pensase  asi  el  rey,  ¿qué  tienen  que  hacer  en 
España  esos  ejércitos  franceses? 

— Poner  á  cubierto  el  Portugal  de  las 
escuadras  de  Inglaterra;  prestar  auxilio  al 
rey  Fernando ,  y  guarnecer  bien  nuestras 
costas. 

— Locos  están  los  que  tal  creen.  Apoyándo- 
se en  un  tratado,  cruzó  Junot  el  Vidasoa  al 
frente  de  25, 000  soldados,  y  ausiliado  por  es- 
pañoles á  las  órdenes  de  Carrafa,  penetró  en 
Portugal. 

— Lisboa  le  abrió  sus  puertas. 

— Bien  lo  sé.  Los  ausiliares  de  Carrafa  y  las 
brillantes  divisiones  de  Solano  y  Taranco  le 
han  hecho  señor  de  aquel  reino.  Nosotros,  ca- 
pitán, nosotros  hemos  forjado  las  cadenas  para 
aherrojarlos  duramente:  nosotros  en  tiempo 
oportuno  sufriremos  un  justo  pago.  En  vez  de 
un  gobierno  pacífico  que  nos  respetaba  y  tu- 
rnia, hemos  puesto  á  un  conquistador  altivo  y 
fiero  que  atacará  nuestras  fronteras  cuando 
asi  convenga  á  sus  planes:  y  hemos  impuesto 
horrendo  yugo  á  nuestros  antiguos  hermanos. 
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^  — No  lo  son ,  Luis,  cuando  celebran  la  mor- 
tandad de  Aljubarrota. 

—No  se  olvidarán  los  franceses  de  Ronces- 
valles  y  San  Quintín.  Dupont  con  24,000  in- 
fantes y  3,500  caballos  ha  llegado  á  Vallado- 
lid  en  guisa  de  conquistador.  Ha  señalado  su 
íjamino  con  atropellos  y  violencias;  y  en  Va- 
Uadolid  el  marqués  de  Ordeño  ha  sido  echa- 
do de  su  casa  por  el  arrogante  francés. 

— Dupont  pasará  á  Portugal  para  reforzar 
á  Junot. 

— Dupont  se  quedará  en  España  si  no  le  ar- 
rojamos por  fuerza.  A  Dupont  ha  seguido 
Moncey  con  25,000  infantes  y  2,700  caba- 
llos. 

.  —^¿Llevas  un  estado  general  de  los  ejérci- 
tos franceses? 

"xnTrrSíi*.; capitán:  en  cada  francés  veo  un 
enemigo  de  mi  patria,  y  conviene  saber  su 
número. 

— ¿  Temes  batirte? 

—¡Yo!  mi  sangre  correrá  pronto  por  la  pa- 
tria, y  no  sentiré  derramarla:  soy  soldado,  y 
es  mi  deber  morir  al  lado  de  un  cañón.  Pero 
mezclada  con  mi  sangre  correrá  la  sangre  del 
pueblo,  y  esta  sangre,  para  mí  preciosa,  me 
da  lástima,  Ruiz,  y  horror. 

— Aqui  tenemos  un  profeta,  dijo  un  oficial 
de  walonas.      j  . 
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— ¡Quiera  el  cielo  que  no  se  cumplan  mis 
dolorosos  vaticinios.  D'  Armagnac  ha  entrado 
en  Pamplona,  y  se  ha  hecho  dueño  alevemen- 
te de  su  formidable  cindadela:  Duchesme  con 
15,000  hombres  ha  pasado  los  Pirineos,  ha 
penetrado  en  Barcelona,  y  se  aloja  en  la  ciuda- 
dela  y  en  el  castillo  de  Monjuich:  San  Sebas- 
tian es  del  francés,  y  se  aloja  Murat  en  Bur- 
gos. Añadid  á  tan  tristes  nuevas  que  una  parte 
de  nuestro  ejército  está  batiéndose  en  el  Norte 
por  Napoleón  Bonaparte ,  y  encontrareis  muy 
lisonjera  la  situación  de  este  pais. 

Las  razones  del  artillero  eran  fuertes  é  in- 
contestables ;  sus  amigos  y  compañeros  parti- 
cipaban todavia  del  aturdimiento  general,  pero 
no  encontraban  respuesta  á  tan  lógico  racioci- 
nio, y  aflijidos  ó  desmayados  guardaron  un 
ti'iste  silencio.  El  embozado  y  el  buen  mozo 
no  habian  perdido  una  palabra :  contemplaban 
atentamente  la  fisonomía  del  oficial ,  y  cru- 
zaban entre  sí  miradas  de  una  cordial  inteli- 
gencia. 

El  rostro  pálido  de  Luis  contrastaba  nota- 
blemente con  el  esplendor  de  sus  ojos,  que  te- 
nían el  brillo  siniestro  propio  de  los  del  moribun- 
do. Se  pasó  varias  veces  la  mano  por  la  frente, 
cojió  un  nuevo  vaso  de  ponche,  se  lo  bebió  de 
un  solo  trago ,  y  levantándose  de  pronto: 

— Señores,  dijo,  veo  las  nubes  que  van 
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preparando  la  tormenta  :  el  trueno  se  cs^  ucha 
cercano,  y  el  rayónos  herirá  en  breve.  El  en- 
cono de  la  real  familia,  la  presunción  del  fa- 
vorito, y  otras  mil  pasiones  mezquinas,  nos 
han  puesto  en  una  pendiente  que  nos  condu- 
ce hacia  un  abismo.  Los  ejércitos  invasores  son 
dueños  de  nuestras  ciudades ,  de  las  mejores 
fortalezas,  y  una  gran  parte  del  pais  está  mi- 
litarmente ocupado.  Exhausto  se  encuentra  el 
erario;  en  cuadro  están  nuestros  ejércitos;  no 
hay  una  mano  vigorosa  que  rija  el  timón  del 
Estado;  la  nave  ilota  combatida  entre  bravas 
olas  y  escollos,  y  es  tan  frágil  que  se  quebran- 
ta al  leve  choque  de  la  espuma. 

— Según  eso,  interrumpió  Ruiz,  ¿no  hay 
remedio  para  nosotros,  y  tendremos  que  sufrir 
el  yugo  del  armipotente  emperador? 

— No  lo  sufriremos,  vive  Cristo !  replicó 
Luis  con  energía.  ¡En  mi  pecho ,  bajo  este  uni- 
forme, late  un  corazón  castellano  !  ¿No  late  en 
el  tuyo  también? 

—  ¡Sí!  le  replicó  con  arrogancia  el  capitán 
de  granaderos, 

— Y  en  los  vuestros,  preguntó  Luis  ,  diri- 
giéndose á  los  demás,  ¿hay  corazones  caste- 
llanos? 

—  ¡Sí !  esclamaron  lodos  á  la  vez. 

— Pues  en  tan  nobles  corazones  está  el  re- 
medio de  los  males  que  afligen  á  la  madre  pa- 
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tria,  y  ellos  mismos  serán  la  patria,  pundonoro- 
sos caballeros.  Sujetos  á  la  disciplina  ahoga- 
remos cien  y  cien  veces  hondos  gritos  de  in- 
dignación ;  pero  cuando  llegue  el  gran  dia, 
cuando  roto  el  tupido  velo  queden  manifiestas 
las  traiciones  ;  cuando  la  esperanza  esté  en  la 
guerra ,  y  rugiendo  nuestros  leones  se  avalan- 
zen  sobre  las  águilas ,  cuando  el  pueblo  levan- 
te el  grito,  yo  seré  el  primero  á  repetirlo  y 
sabré  darles  el  ejemplo.  ¿Quién  me  seguirá 
entonces? 

—  ¡Todos! 

— No  lo  dudo,  compañeros  mios.  El  uniforme 
que  llevamos  nos  impone  santos  deberes,  y  to- 
dos sabremos  cumplirlos.  Esta  nación  tan  aba- 
tida tendrá  dias  hermosos  de  gloria :  yo  no  los 
veré  ciertamente  ,  pero  moriré  muy  tranquilo, 
si  en  el  momento  de  espirar  descubro  á  alguno 
de  vosotros  que  me  tienda  su  mano  amiga ,  y 
que  me  diga  «te vengaremos.» 

Miró  al  embozado  el  l)uen  mozo,  y  le  dijo: 

— El  señor  oficial  ha  hablado  lo  mismo  que 
un  libro.  Y  á  una  seña  del  embozado  se  dirigió 
h  los  oficiales,  y  dijo  á  Luis. 

— Señor,  he  oido  todas  las  palabras  de  V.,  y 
juro,  por  Dios,  que  es  muy  cierto  cuanto  acaba 
de  referir.  V.  valiente  militar,  contempla  una 
muerte  segura,  y  la  vé  llegar  sin  turbarse, 
porque  va  á  cumplir  su  deber:  yo,  hijo  del  pue- 
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blo  nada  mas,  cumpliré  también  con  el  mió, 
y  sucederá  lo  que  Dios  quiera.  El  destronador 
de  los  reyes  quiere  imponernos  con  astucia  sus 
leyes  y  su  dinastía,  haciendo  de  una  nación 
libre  un  estado  que  le  dé  tributos  y  que  solda- 
dos le  mantenga.  No  sé  qué  medios  usará  para 
precipitar  del  trono  á  los  nietos  de  San  Fer- 
nando; pero  cuando  llegue  el  momento  alzaré 
mi  voz,  y  un  gran  pueblo  tomará  las  armas, 
señores.  El  aparato  de  la  fuerza  no  le  detendrá 
en  su  propósito:  podrá  sucumbir,  pero  el  grito 
será  repetido  por  do  quier,  y  perecerán  los 
traidores,  los  tiranos  y  sus  verdugos.  Cuando 
llegue  el  glorioso  dia  buscaré  á  V.,  noble  arti- 
llero, y  si  no  perecemos  juntos,  moriremos  por 
la  misma  causa,  y  nuestros  nombres  se  unirán 
en  las  páginas  de  la  historia. 

— Otro  profeta,  repitieron  los  oficiales  ater- 
rados. 

— Soy  profeta,  y  estos  vaticinios  me  los  ha 
dictado  el  corazón. 

Habia  ido  cambiando  Manuel  su  tono  de 
perdona  vidas,  y  sus  ojos  provocadores  habian 
perdido  poco  á  poco  su  arrogante  ferocidad.  So 
mordió  sus  labios  varias  veces,  y  sintió  por  to- 
dos sus  miembros  un  calenturiento  escalofrió. 
Copiosas  gotas  de  sudor  bañaban  su  tostada 
frente,  y  su  pecho  hervia,  como  hierve  el  de 
un  moribundo  en  la  agonía.  Luis  participaba  en 
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sobreponiéndose  á  él,  tendió  la  mano  al  hombre 
del  pueblo,  y  le  dijo: 

— Después  de  la  muerte,  amigo  mió,  tendré* 
mos  la  inmortalidad. 

El  embozado  que  hasta  entonces  habia  es- 
tado fijo  en  su  asiento,  &e  adelantó  rápidamen- 
te, y  colocándose  en  el  centro  de  aquel  grupo 
triste  y  sombrío,  les  dijo: 

— Yo  también,  señores,  tengo  mis  horas  de 
profeta.  El  emperador  nos  engaña,  y  dejará 
pronto  el  misterio  para  combatirnos  de  frente. 
Lo  sé  por  muy  buenos  conductos. 

Los  oficiales  se  miraron  con  incertidumbre 
y  afán,  y  el  embozado  prosiguió. 

— Muchos  traidores  le  secundan  en  sus 
tenebrosos  proyectos,  muchos  necios  no  le 
combaten.  El  nombre  de  Napoleón  causa 
miedo  á  los  cortesanos;  sus  legiones  lo  dan 
al  mundo,  y  el  gran  duque  de  Berg  se  acer- 
ca  

En  este  momento  se  oyó  un  gran  estrépito 
de  tambores  y  de  músicas  militares. 

— ¿Que  es  eso?  preguntaron  todos. 
.   — Es  Joaquin  Murat  que  entra  en  Madrid, 
respondió  con  calma  el  embozado. 

Y  acercándose  mas  á  Luis  y  al  hombre  del 
pueblo  les  dijo: 

— Ustedes  morirán  temprano  si  se  cumplen 
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los  vaticinios:  yo  quedaré  para  vengarlos.  En 
cualquier  peligro  buscarme. 

— ¿Quién  es  V?  preguntó  Luis. 

— Me  conocen  por  el  tio  Pedro. 
El   embozado  y  el  buen  mozo  salieron  por 
puertas  distintas,  quedándose  los  oficiales  du- 
dosos y  sobrecojidos. 
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El  gran  duque  de  Berg. 


Notable  agitación  y  ruido  cundía  por  las 
calles  y  plazas  de  la  capital  de  dos  mundos, 
una  nueva  muy  importante  circulaba  de  boca  en 
boca ,  y  los  hombres  y  las  mugeres  se  apresu- 
raban á  formar  contradictorios  comentarios. 
Esta  nueva ,  aunque  inesperada  se  estendia 
con  gran  rapidez ,  como  arde  en  llamas  una 
ciudad  incendiada  por  sus  estremos.  Los  mas 
se  mostraban  alegres ,  halagados  con  el  estí- 
mulo de  sorprendentes  novedades ;  pero  no 
faltaban  algunos  que  augurasen  mal  del  nego- 
cio ,  por  previsión  ó  por  instinto.  Sin  embargo 
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todos  corrian  á  presenciar  el  espectáculo  ,  re- 
gocijados ó  curiosos. 

En  la  casa  número  veinte  de  la  calle  de 
la  Montera ,  ocupan  un  balcón  estenso  varias 
jóvenes  elegantes,  y  al  par  de  elegantes,  her- 
mosas. Un  pintor  como  Praxiteles  hubiera 
podido  hacer  de  ellas  un  lindo  cuadro  de 
las  gracias,  y  bosquejaremos  nosotros  con 
tosco  pincel  el  retrato  de  la  jó  ven  Elisa 
Telles. 

Contaba  Elisa  veinte  años  ,  tenia  talle  gen- 
til y  esbelto ,  cabellos  blondos  ,  blanca  tez, 
breve  boca  y  labios  rosados.  Sus  ojos  de  un 
azul  oscuro ,  lucian  larguísimas  pestañas,  y  sus 
pequeños  pies  y  manos  parecian  ser  los  de  una 
niña.  Elisa,  vestida  de  negro^  descubría  un 
cuello  torneado  y  su  hermosa  mano  jugaba  con 
un  ramillete  de  lilas.  A  su  lado  estaljan  una 
joven  de  diez  y  seis  años  escasos  ,  por  nombre 
Rosa  ,  fresca  y  pura  como  la  reina  del  pensil. 
Rosa  apretó  festivamente  la  pequeña  mano  de 
su  amiga  ,  y  la  dijo  : 

— Te  veo  muy  triste  ¿has  tenido  alguna 
reyerta  con  mi  querido  hermano  ? 

— No.  Estamos  en  paz ,  Rosa  mia. 

— Me  alegro  en  el  alma ,  me  alegro  :  porque 
Luis  se  pon  e  furioso  cuando  estás  con  él  enoja- 
da. ¿Pero    por  qué  estás  taciturna? 

— Hay  momentos ,  hermosa  mia  ,  de  pro- 
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funda  meditación ,  y  sin  embargo,  no  sabemos 
qué  queremos  ni  qué  pensamos.  Hay  momen- 
tos de  pesadilla  ^  de  ideas  fijas  é  incompren- 
sibles. Yo  tengo,  Rosa,  estos  momentos;  en 
ellos  padezco  muchas  veces,  pero  también 
encuentro  algunos  goces  divinos  é  inefables. 
I  Oh  I  Dio&  ha  dado  á  la  muger  una  imagina- 
ción tan  grande  como  el  espacio  de  los  mundos, 
tan  brillante  como  los  soles ,  y  tan  rica  como 
los  tesoros  de  su  infinita  omnipotencia.  La 
imaginación  de  la  muger,  añade  mundos  á  los 
mundos  que  deben  vida  al  Hacedor  ;  forma 
palacios  encantados,  como  los  magos  del 
oriente ,  y  crea  mil  héroes  como  Aquiles. 

—[Elisa! 

— Sí:  tú  no  comprendes  hasta  donde  puede 
llegar  la  imaginación  que  atesoramos ;  tú  no 
sabes  como  se  remonta  en  alas  de  ardientes 
deseos  ;  tú  no  sabes  lo  que  comprende ,  lo  que 
necesita  y  lo  que  abarca. 

—  ¡Elisa! 

Los  ojos  de  Elisa  despedian  rayos  de  entu- 
siasmo, su  voz  metálica  vibraba  como  una 
campana  de  bronce ,  y  su  hermosa  frente  se 
alzaba  con  imponente  magestad.  Guardó  silen- 
cio unos  instantes  ,  y  prosiguió  después. 

—  Sí ,  Rosa  ;  no  son  sueños ,  no  son  quime- 
ras las  que  me  persiguen  noche  y  dia;  son 
^•^eductoras  realidades.  Tú  no  has  pasado  ^  como 
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yo ,  noches  leyendo  las  historias  :  tú  no  cono- 
ces las  hazañas  de  los  Aníbales  y  Scipiones, 
de  los  Alejandros  y  Césares  ,  de  Hernán  Cor- 
tés y  de  Pizarro.  Tii  no  has  parado  tus  mira- 
das en  el  general  de  la  Italia ,  conquistador 
de  Ejipto,  el  cónsul  y  el  emperador. 

— Calla,  por  Dios,  calíate,  Elisa.  Si  te 
oyera  mi  hermano  Luis  ,  querria  arrancarse 
el  corazón  para  no  escuchar  tus  palabras. 

—Su  odio  á  los  franceses  le  ciega ,  y  no 
respeta  el  grande  hombre. 

— No  sabré  decirte  si  es  fundado ,  pero  es 
á  lo  menos  profundo.  Nosotras  ,  Elisa ,  las 
mugeres,  no  sabemos  juzgar,  sentimos  y  el 
corazón  nos  estravia.  Soy  una  niña,  no  he 
leido ,  pero  sé  bien  que  las  mugeres  tenemos 
gran  facilidad  para  embellecer  los  objetos  que 
los  oropeles  nos  deslumhran  ,  y  que  tomamos 
por  gigante  á  un  imperceptible  pigmeo. 

— I  Qué  has  dicho ,  Rosa  ?  ¿  qué  me  dices? 
¿Osarás  tú  llamar  pigmeo  á  Napoleón  Bona- 
parte  ?  ¿  Al  héroe  mayor  de  los  siglos ,  al  hom- 
bre cuya  espada  inclina  la  balanza  de  la  victo- 
ria ,  y  no  halla  rival  á  su  poder? 

— Tengo  poquísima  instrucción  y  es  muy 
escaso  mi  talento  para  juzgarlo:  bien  losé, 
pero  no  creo  que  su  política  sea  beneficiosa  á 
mi  pais ,  y  si  le  acato  como  grande ,  como  ene- 
migo le  detesto. 
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— Preocupada  estas ,  Rosa  mia ;  al  soplo  de 
Napoleón  se  reanimará  en  nuestra  patria  la 
ardiente  llama  de  la  ciencia,  tomará  vuelo  el 
pensamiento  y  como  el  águila  imperial  que 
decora  sus  estandartes  ,  se  remontará  hasta  las 
nubes.  Protector  de  nuestros  monarcas,  afir- 
mará el  cetro  en  sus  manos ,  y  el  pueblo  espa- 
ñol y  el  francés  volarán  unidos  al  combate, 
y  partirán  honor  y  gloria.  Mira,  Rosa,  esa 
muchedumbre  que  do  quier  se  agita  alboro- 
zada ,  ella  está  sedienta  de  gloria  y  viene  á 
buscarla  en  el  francés. 

— Quiza  se  engaña ,  dijo  Rosa  con  notables 
muestras  de  amargura  ,  esa  muchedumbre  al- 
borozada :  quizase  sonrio  en  los  ensueños  para 
despertarse  llorando. 

— Napoleón  es  un  semi-Dios,  y  sus  gene- 
rales son  héroes. 

— Los  semi-dioses  del  gran  Homero  no  esta- 
ban exentos  de  vicios ,  y  sus  héroes  tenian 
flaquezas  vergonzosas  y  criminales. 

Elisa  se  quedó  en  silencio,  y  Rosa  pro- 
siguió. 

— He  querido  seguir  tu  afición,  amiga  mia, 
y  corresponder  á  tu  historia  con  el  poema  de 
las  edades. 

— Si  los  héroes  tienen  flaqueza,  qué  espera- 
remos de  los  hombres. 

— Vicios  y  virtudes,  Elisa, 
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Algunas  amigas  llamaron  la  atención  de 
nuestras  dos  jóvenes ,  señalándolas  con  los 
abanicos  un  grupo  alegre  y  bullicioso,  com- 
puesto de  mugeres  del  pueblo ,  conocidas  ge- 
neralmente con  el  sombrenombre  de  manólas. 
Habíalas  de  todas  edades ,  de  todos  genios  y 
fortunas ,  pero  descollaba  entre  todas  la  esbel- 
ta y  donosa  Dolores.  Era  Dolores  una  moza  de 
veinte  y  dos  años  cumplidos  y  de  varonil  con- 
tinente. Sus  ojos  negros  y  rasgados  estaban 
llenos  de  íieieza,  laque  se  aumentaba  algún 
tanto  con  unas  cejas  muy  pobladas:  era  su 
nariz  aguileña,  y  sus  labios  un  poco  gruesos, 
templaban  algo  la  fiereza  de  sus  ojos  abrasado- 
res. Su  tez,  morena  y  sonrosada,  rebosaba 
fuerza  y  salud,  y  realzaban  bellos  contornos  á 
su  aventajada  estatura.  Poblada  cabellera  ne- 
gra, formando  destrenzas  iguales,  coronaba 
con  doble  diadema  su  frente  altiva  é  impo- 
nente. Una  falda  de  seda  azul  estaba  sujeta  á 
su  cintura  ,  y  bastante  corta  de  intento,  des- 
cubría parte  de  su  pierna,  perfectamente 
torneada  y  un  pié  calzado  con  primor.  Las 
turgentes  formas  de  su  pecho  querían  esca- 
parse de  un  corpino  de  rico  terciopelo  negro, 
su  garganta  estaba  rodeada  de  gruesa  cadena 
de  oro ,  y  una  mantilla  de  igual  tela  al  corpi- 
no que  hemos  descrito,  cubría  una  parte  de 
su  espalda  y  venia  á  unirse  sobre  el  pecho. 
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— Vaya  por  Dios  con  tanta  gente,  dijo  Do- 
lores auna  amiga,  no  ocultando  su  mal  humor. 
Parece  que  hay  bulla  de  pan  ó  que  nos  van  á 
dar  dinero. 

— Calla,  calla,  la  interrumpió  una  vieje- 
cilla  gazmoña.  Pedias  no  venir  á  la  fiesta  y  no 
meterte  á  murmurar  de  las  operaciones  de 
nadie. 

— Señora  ,  yo  he  venido  aquí  porque  me  ha 
dado  la  real  gana  ó  por  asunto  de  provecho: 
pero  no  ha  escuchado  un  sermón  que  no  pre- 
dica el  padre  cura. 

— Tú  vendrás  á  ver  al  cuñado.... 

— Ni  por  pienso. 

— Vaya  que  sí.  Todos  dicen  que  es  un  real 
mozo. 

— Lo  será  ó  dejará  de  serlo ,  pero  á  mí  me 
importa  un  comino 

— De  mal  humor  estás,  muchacha.  Ese  buen 
mozo  es  un  amigo  de  nuestro  rey  Fernan- 
do VIL 

— ¿  Es  castellano  ? 

—No. 

— Pues ,  señora ,  no  quiero  amigos  estran- 
geros.  ¿Qué  tenemos  que  ver  nosotros  con  su 
amistad?  ¿Necesitamos  que  venga  el  francés  á 
protegernos?  ¿No  fuimos,  señora,  bastantes 
para  derribar  al  favorito. 

— Sí,  pero.... 
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— No  hay  pero  que  valga.  A  mí  me  impor- 
tan tres  ardites  Napoleón  ,  Joaquin  Murat  y  los 
ejércitos  franceses. 

Los  negros  ojos  de  Dolores  se  inflamaron 
©orno  dos  ascuas  y  sus  labios  se  comprimieron 
eon  reconcentrado  furor.  Paseó  sus  altivas  mi- 
radas por  aquel  grupo  de  mugeres ,  que  no 
osaban  contradecirla ,  pero  al  fijarlas  en  un 
hombre  se  hicieron  dulces  y  amorosas. 

Manuel  se  acercaba  á  paso  lento ,  cabizbajo 
y  meditabundo ;  profundo  dolor  se  leia  en  su 
frente  surcada  de  arrugas  y  sus  labios  brota- 
ban sangre.  Dolores  le  salió  al  encuentro^  y 
estrechándole  la  diestra  mano. 

— ¿  Qué  tienes  Manuel?  le  preguntó, 

— Un  humor  de  todos  los  diablos. 

— ¿  Quién  te  lo  ha  causado  ? 

—Un  oficial. 

— ¿  Te  ha  ofendido? 

— A  hombres  como  yo  no  se  les  ofende  sin 
matarlos. 

— ¿  Pues  qué  te  ha  dicho  ese  oficial  ? 

— Ha  vaticinado  desgracias  que  deben 
cumplirse  muy  pronto.  Ha  dicho  que  hala- 
gamos perros  para  que  nos  muerdan  las 
manos. 

— ¿Por  eso  estás  triste? 

— Sí,  Dolores. 

— ¿Y  no  te  consuelas  al  verme  ? 
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El  buen  mozo  guardó  silencio  y  su  enamo- 
raila  prosiguió. 

— Yo  estaba  triste  é  indignada ,  pero  al  ver- 
te se  disipó  mi  indignación  y  mi  tristeza.  Se 
disipó ,  porque  te  aíiio  ;  y  la  tuya  no  se  disi- 
pa y  porque  no  ítie  quieres  quizás. 

Dos  gruesas  lágrimas  rodaron  por  las  megi- 
llas  de  Dolores ,  su  amante  la  dijo  : 

— Te  quiero  como  á  la  que  me  dio  la  vida. 

— I  No  me  engañas  ? 

— Un  hombre  como  yo  no  miente. 

— ¿  Me  amarás  siempre  ? 

— Mientras  viva  ;  pero  no  será  largo  tiempo. 

— ¿  Qué  has  dicho? 

— Que  debo  morir. 

— ¡  Tú  morir! 

— Dolores,  muy  pronto. 

— ¿  Quién  ha  de  quitarle  la  vida  ? 

— Dolores,  un  bote  de  lanza,  algún  pedazo 
de  metralla ,  la  punta  de  una  bayoneta ,  ó 
quizás  la  bala  de  un  fusil. 

—  ¡Manuel! 

— He  pronosticado  mi  muerte  y  se  cumplen 
siempre  mis  pronósticos.  Por  lo  demás  poco 
me  importa  morir  mas  larde  ó  mas  tem- 
prano. 

— I  Qué  dices  Manuel  ? 

— Nada,  Dolores.  ¿Ves  aquel  bizarro  oficial 
que  viene  hacia  nosotros? 
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— Pues  debe  morir  antes  que  yo,  defen- 
diendo la  misma  causa. 

Luis  apareció  en  aquel  momento ,  mas  aba- 
tido que  el  buen  mozo.  Se  adelantó  con  paso 
rápido  y  colocándose  frente  al  balcón  que  ocu- 
paban las  bellas  jóvenes,  pretendió  cambiar 
sus  miradas  con  las  de  la  seductora  Elisa.  La 
atención  de  la  hermosa  joven  estaba  fija  en  otra 
parte  y  también  la  de  los  curiosos  que  se  empu- 
jaban á  porfía. 

Un  escuadrón  de  granaderos  de  la  guardia 
imperial  francesa  se  adelantaba  lentamente, 
con  las  carabinas  en  la  mano  y  el  marcial 
orden  de  parada.  Seguia  al  escuadrón  un  guer- 
rero de  alta  estatura,  frente  altiva,  ojos  orgu- 
llosos y  ardientes  ,  larga  y  sortijada  cabellera, 
porte  gallardo  y  arrogante.  Vestia  un  rico  uni- 
forme de  húsar,  con  bordados  de  mariscal  y 
oprimia  los  lomos  de  un  caballo  que  relinchaba 
envanecido  de  conducir  tan  noble  carga.  Era 
este  indomable  guerrero  Joaquin  Murat ,  gran 
duque  de  Berg,  cuñado  de  Napoleón,  azote  y 
terror  de  los  cosacos ,  conocido  por  sus  cam- 
pañas ,  y  por  el  valor  personal  que  habia  mos- 
trado tantas  veces  en  brillantes  cargas  de  caba- 
llería ,  dadas  por  él  y  por  él  mandadas.  Venia 
á  la  izquierda  de  Murat,  el  español  duque  del 
Parque  ,  que  habia  salido  á  recibirle ,  y  en  pos 
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de  él  y  á  corta  distancia  el  brillante  estado  ma- 
yor que  le  acompañaba  de  costumbre.  Otros 
brillantes  escuadrones  de  la  guardia  imperial 
también  le  seguían  inmediatamente ,  vinien- 
do en  fin  la  infantería ,  menos  aguerrida  y  mas 
bisoña. 

Tan  marcial  era  el  continente  de  los  solda- 
dos de  la  guardia ,  tan  arrogante  era  la  figura 
del  mariscal  duque  de  Berg ,  que  todos  los 
espectadores  se  congratulaban  mutuamente  por 
presenciar  un  espectáculo  casi  en  desuso  entre 
nosotros.  Pocas  gentes  desconfiaban  del  empe- 
rador de  los  franceses ,  y  Murat  y  sus  caballe- 
ros ceñian  la  brillante  aureola  de  Marengo, 
Jena  y  Austerlizt. 

El  oficial  de  artillería  no  hacia  reparo  en  lesv 
franceses  y  obstinadamente  miraba  al  balcón 
y  á  la  hermosa  Elisa.  Rosa  distrajo  su  atención 
de  las  huestes  de  Bonaparte  y  poniéndola  en 
los  curiosos  vio  á  su  querido  hermano  Luis, 
tan  pálido  como  un  cadáver.  Le  saludó  gracio- 
samente, y  dijo  á  su  amiga. 

— Mi  hermano  no  separa  de  tí  los  ojos. 

Elisa  volvió  la  cabeza^  saludó  fríamente  ai 
artillero  y  de  nuevo  fijó  sus  ojos  en  el  general 
de  Bonaparte.  Luis  siguiS^^ntonces  la  mirada 
de  su  siempre  adorada  Elisa  ,  y  al  hallarla  fija 
en  Murat  se  mordió  los  labios  con  tal  fuerza 
que  quedaron  ensangrentados. 


El  ejército  adelantaba,  y  el  duque  de  Berg 
estaba  próximo  á  la  casa  número  veinte: 
entonces  la  atención  de  Elisa  se  dividió  entre 
dos  objetos.  Sus  ojos  vagaban  inquietos  del 
gran  duque  de  Berg  á  Luis ;  contaba  en  el  uno 
los  bordados,  veia  en  el  otro  la  charretera; 
tenia  el  uno  grande  renombre,  era  el  otro  des- 
conocido; mandaba  Murat  cien  mil  hombres, 
Luis  apenas  podia  mandar  una  cuarta  de  bale- 
ría. Esta  comparación  de  Elisa  era  desfavora- 
ble á  Luis,  y  la  imaginación  novelesca  de  la 
joven  se  inflamaba  cada  vez  mas. 

A  muy  pocos  pasos  de  Luis  estaban  Manuel 
y  Dolores,  tomando  también  poca  parte  en  la 
general  algazara  :  Murat  miraba  fieramente 
á  cuantos  encontraba  al  paso;  pero  al  acercarse 
á  Dolores  tiró  de  las  riendas  al  caballo ,  para 
contemplar  á  aquella  muger  que  tanto  llama- 
ba la  atención  por  sus  adornos  y  hermosura. 
La  altiva  mirada  del  guerrero  cayó  á  plomo 
sobre  Dolores  ,  mas  esta  le  miró  á  su  vez  con 
tan  arrogante  fiereza,  que  el  mariscal  bajó  los 
ojos  y  aguijando  al  fogoso  bruto  se  adelantó  á 
su  comitiva. 

Al  pasar  Murat,  muchas  damas  le  arroja- 
ban fragantes  flores  ,  enamoradas  de  su  porte 
ó  por  su  renombre  subyugadas  :  el  azote  de  los 
cosacos  correspondia  galantemente  á  estas 
muestras  de  distinción,  y  la  que  le  merecía  un 
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saludo  mas  espresívo  ó  delicado  se  consideraba 
muy  feliz ,  y  lo  hacia  notar  á  sus  amigas  enva- 
necida y  satisfecha.  La  entrada  del  gran  duque 
de  Berg  hizo  latir  mil  corazones ,  que  pocos 
quedan  impasibles  á  presencia  de  tanto  fausto, 
de  tanto  renombre  y  gallardía. 

Elisa,  trémula  y  turbada,  contemplaba  al 
duque  de  Berg  y  no  procuraba  disimular  el 
interés  que  le  inspiraba.  Por  un  movimiento 
convulsivo  le  arrojó  su  ramo  de  lilas  escla- 
mando fuera  de  sí: 

—  ¡  Al  invicto  Joaquín  Murat! 

El  ramillete  dio  en  el  pecho  del  duque  de 
Berg ,  y  se  detuvo  en  el  chabrá  de  su  caballo: 
el  grito  llamó  la  atención  del  cuñado  de  Bona- 
parte  y  alzando  los  ojos  vio  á  Elisa  que  conser- 
vaba la  actitud  en  que  habla  arrojado  el  ra- 
millete. 

Acostumbrado  estaba  el  duque  á  alcanzar 
triunfos  mugeriles,  pero  Elisa  era  muy  her- 
mosa y  no  quería  pasar  Murat  por  descortés 
con  una  dama  de  mérito  tan  relevante.  Que- 
riendo pagar/a  su  obsequio  con  inequívoca 
señal ,  fué  á  reeog^er  el  ramillete ;  pero  antes 
de  locar  las  flores  otra  mano  mas  precavida  se 
apoderó  de  él ;  Murat  la  vio  y  esclamó. 

— ¿Quién  e<s  el   osado  ? 

— Luis  Daoiz :  repitió  el  artillero. 

— ¿Quién  es  Luís  Daoiz? 
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— Un  oficial  de  artillería  que  arranca  al 
mariscal  Murat  el  ramillete  de  una  dama:  un 
español  que  no  permite  que  le  rivalice  un 
francés. 

El  gran  duque  de  Berg  mi; ó  á  Luis,  y  no 
pudiendo  detenerse  sin  promover  un  nuevo 
escándalo  ,  se  fué  murmurando. 

— Luis  Daoiz. 

Manuel  se  acercó  al  oficial  y  poniéndole  la 
mano  sobre  el  pecho,  le  dijo: 

— Aquí  se  encierra ,  caballero  ,  un  caste- 
llano corazón. 


(Büipn^íüraí)  ana. 


La  entrada  y  después  de  la  entrada. 


«  Fernando  accediendo  á  la  impaciencia 
«pública  señaló  el  dia^24  de  marzo  para  hacer 
»su  entrada  en  Madrid.  Cansó  el  solo  aviso  in- 
«decible  contento,  saliendo  á  aguardarle  en 
»la  víspera  por  la  noche  numeroso  gentío  de 
«la  capital,  y  concurriendo  al  camino  con  no 
«menor  diligencia  y  afán  todos  los  pueblos 
»de  la  comarca.  Rodeado  de  tan  nuevo  y  gran- 
«dioso  acompañamiento  llegó  á  las  Delicias, 
«desde  donde  por  la  puerta  de  Atocha  entró 
«en  Madrid  á  caballo,  siguiendo  el  paseo  del 
>^Prado  y  las  calles  de  Alcalá  y  Mayor  hasta 
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^palacio.  Iban  detras  y  en  coche  los  infantes 
»D.  Carlos  y  D.  Antonio.   Testigos  de  aquel 
x>dia  de  placer  y  holganza,  nos  fué  mas  fácil 
'Sentirle  que  nos  será  dar  de  él  ahora  una  idea 
>i perfecta  y  acabada.   Horas  enteras  tardó  el 
»rey  Fernando  en  atravesar  desde  Atocha  has- 
»ta  palacio  :  con  escasa  escolta,  por  doquiera 
»que  pasaba,  estrechado  y  abrazado  por  el  in- 
dínense concurso,  lentamente  adelantaba  el 
»paso  ,  tendiéndosele  al   encuentro  las  capas 
^con  deseo  de  que  fueran  holladas  por  su  ca- 
» bailo  :  de  las  ventanas  se  tremolaban  los  pa- 
»ñuelos,  y  los  vivas  y  clamores  saliendo  de 
«todas  las  bocas  se  repetian  y  resonaban  en  pla- 
»zuelas  y  calles,  en  tablados  y  casas  ,  acom- 
» panados  de  las  bendiciones  mas  sinceras  y 
«cumplidas.  Nunca   pudo   monarca  gozar  de 
«triunfo   mas  magnífico  ni  mas  sencillo,  ni 
» nunca  tampoco  contrajo    alguno   obligación 
«mas  sagrada  de  corresponder  con  todo  ahinco 
«al  amor  desinteresado  de  subditos  tan  fieles. 
»  Murat,  oscurecido  y  olvidado  con  la  uni- 
«versal  alegría,  procuró  recordar  su  presen- 
«cia  con  mandar  que   algunas  de  sus  tropas 
«maniobrasen   en    medio  de  la   carrera  por 
«donde  el  rey  habia  de  pasar.  Desagradó  ór- 
«den  tan  importuna  en  aquel  dia  ,  como  igual- 
« mente  el  que  no  estando   satisfecho  con  el 
«alojamiento  que  se  le  habia  dado  en  el  Buen 
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» Retiro  ,  por  sí  y  militarmente  sin  contar  con 
>»las  autoridades ,  se  hubiese  mudado  á  la  an- 
«ligua  casa  del  príncipe  de  la  Paz  ,  inmedia- 
«laal  convento  de  Doña  Maria  de  Aragón. 
«Acontecimientos  eran  estos  de  leve  importan- 
»cia,  pero  que  influyeron  no  poco  en  indispo- 
«ner  los  ánimos  del  vecindario.»  (1) 

En  este  dia  de  animación  y  de  júbilo  uni- 
versal dedicaremos  pocas  líneas  á  nuestros  mas 
queridos  héroes. 

Dolores  capitaneaba  una  multitud  de  mu- 
geres  lujosamente  ataviadas  ,  satisfechas  y  de- 
cidoras :  se  habia  borrado  por  entonces  la  tris- 
teza de  su  semblante  ,  y  animaba  con  sus  do- 
naires á  la  festiva  muchedumbre.  Al  atrave- 
sar el  rey  el  Prado,  se  adelantó  resueltamente 
hasta  el  monarca ,  y  tendió  su  mantilla  en  tier- 
ra para  que  la  hollase  el  caballo  del  nieto  de 
Carlos  III.  Sus  compañeras  imitaron  la  bizarra 
acción  de  Dolores ,  y  el  corcel  del  rey  marchó 
altivo  sobre  alfombras  de  terciopelo. 

Manuel  con  otros  compañeros ,  jóvenes  bi- 
zarros y  patriotas,  seguía  muy  de  cerca  al 
monarca  ,  dándole  Víctores  entusiastas  ,  y  sin 
acordarse  de  la  muerte ,  que  muy  de  cerca  le 
acechaba,  según  su  propio  vaticinio. 

En  un  balcón  de  la  aduana  se  encontraba 

(1)    Conde  de  Toreno.  Historia  del  levantamiento ,  guerra  y 
revolución  ele  España  :  Tom.  1 ,  lib.  2 ,  pág.  102  y  103. 
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la  bella  Elisa ,  mas  meditabunda  y  mas  triste 
que  la  tarde  del  dia  anterior.  Sus  ojos  bus- 
caban objetos  que  no  lograban  descubrir,  y 
los  uniformes  franceses  la  sacaban  de  su  le- 
targo. Sacudía  su  bermosa  cabeza ,  y  vagaba 
€n  sus  frescos  labios  una  sonrisa  muy  amar- 
ga, Rosa,  la  interesante  Rosa,  estaba  aliado 
de  su  amiga ,  pero  sus  ojos  revelaban  algún 
sentimiento  profundo  :  no  sonreía  como  el  dia 
antes,  ni  procuraba  interrumpir  la  meditación 
de  su  amiga.  Esta  reserva  singular  tenia  un 
motivo  poderoso. 

En  la  noche  del  25  se  encerró  Daoíz  en  su 
aposento  mas  temprano  quede  costumbre:  no 
conversó  con  su  familia  ni  se  despidió  de  su 
hermana.  Sentado  delante  de  su  mesa  ,  sacó 
el  ramillete  de  lilas,  ya  marchito,  lo  colocó 
sobre  el  tapete ,  y  apoyando  su  frente  en  las 
manos  se  entregó  á  meditaciones  dolorosas. 
Las  belas  se  iban  consumiendo ,  y  el  reloj  se- 
ñaló la  una  sin  que  pensara  en  acostarse  ,  cuan- 
do oyó  dos  ligeros  golpes  en  la  puerta  de  su 
aposento.  Se  levantó  rápidamente,  abrió  ,  y  se 
presentó  su  hermana  Rosa. 

Admirado  quedó  el  artillero  con  tan  ines- 
perada visita  ;  cojió  la  mano  de  la  joven  y  es- 
trechándola cariñosamente,  la  condujo  á  un 
sillón  y  la  dijo  : 

— ¿Qué  buscas,  hermana  mía,  á  estas  horas? 
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— He  visto  luz  en  lii  aposento ,  y  como  es 
muy  tarde  creí  que  estabas  enfermo. 

— No,  Rosa. 

— Miré  ,  Luis,  por  la  cerradura  y  te  vi  in- 
clinado en  la  mesa  ,  ó  dormido  ó  meditabundo. 

— Sí,  meditaba,  Rosa  mia. 

— ¿Qué  tienes  ,  Luis  ,  qué  te  atormenta  ? 

— Estoy  tranquilo,  bermana  mia. 

— No,  no  pretendas  engañarme.  Mortal  pa- 
lidez cubre  tu  rostro ,  tus  ojos  están  inílama- 
dos  y  tus  labios  brotando  sangre.  ¿Qué  tienes, 
Luis,  ¡  por  Dios  !  ¿  qué  tienes  ? 

— Un  agudo  dolor  de  cabeza  que  no  me 
permite  dormir. 

— Tampoco  es  eso  ,  Luis  :  tu  berida  está  en 
lo  profundo  del  alma. 

Luis  lanzó  un   doliente  suspiro,   y  Rosa 
prosiguió 

— Soy  niña,  pero  sé  guardar  un  secreto  ,  y 
ademas ,  Luis ,  ya  lo  adivino.  Abre  tu  pecho 
sin  reserva  ,  cuéntame  tus  penas,  bermano, 
y  si  no  las  hallo  remedio  lloraré  á  tu  lado, 
lloraré. 

— Rosa  ,  i  eplicó  el  oficial :  eres  tan  her- 
mosa y  tan  pura  como  las  llores  de  tu  nom- 
bre ,  y  no  debe  empañar  el  dolor  tu  frente 
blanca  y  virginal :  yo  soy  hombre ,  debo 
padecer  y  me  resigno  con  mi  suerte.  Vete 
á   tu   lecho,   hermana  mia,   duérmete,  ten 
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sueños  de  oro ,  y   despierta  hermosa  y  feliz. 

— Me  desprecias  ,  Luis. 

— No ,  hermana  mia  :  te  amo  con  un  amor 
ardiente  ,  pero  te  pido  que  me  dejes  como  un 
favor  inestimahle. 

— Y  yo  te  pido ,  hermano  mió  ,  por  ese 
amor  que  me  profesas ,  que  me  des  parte  en 
tu  dolor. 

— Es  imposihle. 

— Tu  cariño  allanará  los  imposihles,  como 
Dios  sujeta  los  mares. 

Luis  se  levantó  de  repente  ,  cogió  la  mano 
de  su  hermana ,  y  arrastrándola  hasta  la  mesa 
la  señaló  el  ramo  de  lilas  que  habia  puesto  en 
eha  horas  antes. 

— Todo  lo  comprendo,  dijo  Rosa. 

— I  Todo  lo  comprendes,  hermana?  ¿  Com- 
prendes cómo  arden  mis  sesos  con  el  fuego  de 
mis  ideas  ?  ¿Comprendes  cómo  el  corazón  quie- 
re rebentar  dentro  del  pecho  ,  y  cómo  la  san- 
gre se  agolpa  para  volverme  loco  ,  di  ? 

Rosa  suspiró  tristemente,  y  Luis  prosiguió 
con  mas  fuego. 

— Haber  acariciado  durante  tres  años,  jjer- 
mana  ,  una  bella  ilusión  dia  por  dia  :  haberse 
estasiado  con  ella  como  un  santo  en  sus  ora- 
ciones :  haberla  amado ,  como  aman  los  que- 
i'ubinesal  Señor,  y  vería  de  pronto  romperse 
como  la  espuma   de   las  olas,  y  pasar  como 
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pasa  el  viento  por  las  cañadas  de  los  montes. 
Este  ramo  ,  Rosa,  este  ramo  ha  estado  en  la 
mano  de  Elisa ,  ha  bebido  el  aliento  de  Elisa, 
y  ha  tocado  el  pecho  de  Murat.  Este  ramo  es 
la  esposicion  de  un  drama  sangriento  ,  y  este 
ramo  es  la  condenación  eterna  de  un  infeliz, 
de  Luis  Daoiz. 

—  ¡Luis! 

— ¿  Querías  ,  hermana ,  que  vertiese  en  mis 
palabras  el  veneno  que  está  devorando  mi 
alma,  querías  tomar  parte  en  mis  penas  y 
saber  su  historia  ?  Ya  lo  has  logrado  ;  y  estas 
flores  son  mudos  y  fieles  testigos  de  mi  pade- 
cer horroroso  !  ¡Estas  flores,  que  han  sido  su- 
yas, se  gozarán  en  mi  dolor  ! 

Luis  cogió  el  ramo  con  violencia  é  iba  á 
dividirlo  en  pedazos  ,  pero  mudando  de  desig- 
nio prosiguió  con  risa  sardónica  : 

— Loco  estaba  ,  loco  perdido.  ¿Deshojar  es- 
tas flores?  no.  Estas  flores  son  un  trofeo  con- 
quistado á  los  enemigos ,  y  mi  escudo  de  hoy 
en  adelante  tendrá  por  blasón  estas  flores. 
Joaquín  Murat  se  ha  deshonrado  al  poner  su 
planta  en  Madrid  ;  no  ha  sido  bastante  caba- 
llero para  defender  el  rico  don  que  le  ha  en- 
tregado una  hermosura ,  y  el  azote  de  los  co- 
sacos ha  tenido  miedo  quizás  de  un  oficial  de 
artillería.  ^ 

Daoiz  se  interrumpió  instantáneamente^,  su 


45 

risa  sarcástica  dio  lugar  á  un  abatimiento  som- 
brío ;  se  dejó  caer  sobre  un  sillón ,  é  inclinó 
su  frente  arrogante  bajo  el  peso  del  infortunio. 
Rosa  se  dejó  caer  también  en  otro  sillón  in- 
mediato, apoyó  en  su  mano  la  mejilla^  y  se 
dispuso  á  una  velada  larga  y  dolorosa  á  la  vez. 
Sin  conocer  por  esperiencia  los  tormentos  de 
las  pasiones ,  partia  los  de  su  tierno  hermano 
y  al  fijar  su  ligera  planta  sobre  las  flores  de  su 
senda  se  encontraba  con  las  espinas  que  tapi- 
zaban la  de  Luis.  Estas  espinas  desgarraban 
el  alma  pura  de  la  joven ,  y  en  sus  labios 
breves  y  frescos  vagaba  una  sonrisa  tan  amar- 
ga como  los  ayes  del  dolor. 

Si  hubiera  podido  Daoiz  acordarse  de  su 
tierna  hermana  ó  fijar  en  ella  sus  ojos ,  ha- 
bria  tenido  compasión  de  su  profundo  pade- 
cer y  procurado  disfrazar  su  propio  dolor  para 
que  Rosa  no  tomase  en  él  tanta  parte ;  pero 
el  pensamiento  de  Luis,  fijo  y  veloz  al  mismo 
tiempo ,  pesaba  sobre  sus  sentidos  como  una 
montaña  de  granito,  y  volaba  como  las  águi- 
las sin  fijar  la  vista  en  la  tierra.  Luis  tenia  fie- 
bre, tiritaba  y  chocaba  diente  con  diente  ;  Rosa 
conocia  su  enfermedad ,  pero  no  se  atrevía  á 
despertarle  de  aquel  homecida  estupor  por  no 
tocar  con  torpe  mano  el  profundo  seno  de  su 
herida. 

El  placer  y  el  dolor  del  hombre  jamas  re- 


44 


tardan  ni  apresuran  la  marcha  lenta  y  mages- 
tuosa  de  los  astros  y  de  los  mundos.  Un  áto- 
mo de  la  creación  vive  y  muere  como  una 
planta  ,  y  aunque  se  proclama  rey  de  ella  cum- 
ple su  destino  en  la  tierra  como  un  insecto 
ó  un  reptil.  Las  tardas  horas  de  la  noche  tras- 
currieron pausadamente ,  sin  acelerarse  por- 
que Rosa  y  su  triste  hermano  padecian ,  y  el 
alha  levantó  su  frente  sobre  rico  trono  de  to- 
pacios :  sus  primeros  rayos  hirieron  las  ardien- 
tes pupilas  de  Luis ,  y  se  estremeció  como  un 
cadáver  á  quien  aplican  el  magnetismo.  Echó 
una  mirada  en  derredor ,  vio  á  su  hermana 
pálida  y  triste ,  y  notó  que  estrechaba  aun  el 
fatídico  ramo  de  lilas.  A  su  vista  se  estremeció 
y  levantándose  de  un  salto  lo  arrojó  lejos  de 
sí  diciendo  : 

— Este  marchito  ramillete  quema  mis  ma- 
nos como  un  ascua ! 

— ¿Qué  tienes  ,  Luis  ?  preguntó  Rosa  ,  le- 
vantándose al  mismo  tiempo. 

— Nada  me  aqueja  ,  Rosa  mia.  Esas  flores 
quemaban  mi  mano  y  las  arrojo  lejos  de  mí. 
¿  Te  parece  que  he  hecho  bien  ? 

— Sí,  hermano. 

— ¡  Pero  qué  pálida  estás ,  Rosa !  Es  de  dia, 
bastante  de  dia  ,  y  no  has  reposado  un  momen- 
to. Tú  padeces  tanto  como  yo  ;  tu  estas  loca 
con  mi  locura  .  v  si  muero  morirás  también. 
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Rosa  sonrió  tristemente  conformándose 
con  la  profecía  que  acababa  de  hacer  su  her- 
mano. Luis  prosiguió  : 

— Déjame  Rosa  entregado  á  mis  sufrimien- 
tos y  no  tomes  en  ellos  parte. 

— Abandona  esas  tristes  ideas  y  acuérdate 
de  tus  deberes.  Son  las  cinco  y  media  y  á  las 
seis  debes  ir  al  parque. 

— Es  verdad.  Y  tú,  Rosa,  irás  á  ver  la  en- 
trada de  nuestro  rey  Fernando  VIL 

— Me  es  indiferente. 

— No,  Rosa.  Convendrias  ayer  con  tus  ami- 
gas en  acompañarlas.  ¿Es  verdad? 

— Sí,  Luis:  convine  con 

— Elisa.  ¿  Por  qué  no  pronuncias  su  nombre? 

— Luis. 

— No  hablemos  mas  ,  hermana  mia.  Yo  iré 
á  cumplir  mi  obligación  ,  y  tú  procura  borrar 
las  huellas  que  en  tu  bello  rostro  ha  dejado 
una  larga  noche  de  insomnio.  Pero  mira,  Rosa, 
no  cuentes  lo  que  has  presenciado  esta  noche, 
ni  pronuncies  mi  nombre. 

— Lo  sé. 

— ¿  Y  lo  cumplirás  ,  Rosa  mia  ? 

— Tengo  tanto  orgullo  como  tú ,  y  te  quiero 
mas  que  á  mí  misma. 

— Dios  te  bendiga  ,  noble  hermana. 
Luis  besó  la  frente  de  Rosa*  y  se  separaron 
al  punto.  Por  estas  razones  la  niña  estaba  tris- 
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le  y   taciturna  en  el  balcón  de  la   aduana. 

Daoiz  se  presentó  á  las  seis  en  punto  en 
el  parque  de  artillería ,  y  sus  compañeros  se 
admiraron  de  verlo  tan  pálido  y  triste  :  rechazó 
las  bromas  de  todos  con  una  seriedad  muy  im- 
propia de  su  carácter  bondadoso ,  y  después 
de  haber  llenado  escrupulosamente  todos  sus 
deberes  militares  ,  se  reclinó  sobre  un  cañón, 
y  sobre  aquel  lecho  de  bronce  dio  rienda  suel- 
ta á  Jas  ideas  que  le  atormentaban  crudamente. 

Doscientos  mil  espectadores  cubrian  las 
calles  de  ftladrid  durante  el  tránsito  del  mo- 
narca ,  y  Fernando  invirtió  seis  horas  desde 
Atocha  hasta  el  real  palacio.  (1) 

El  júbilo  de  los  habitantes  causaba  despe- 
cho á  Murat ,  porque  el  amor  de  los  españoles 
á  Fernando  podia  contrastar  los  proyectos  del 
emperador  de  los  franceses.  Al  anochecer  de 
este  di  a  estaba  sentado  en  un  sofá  de  su  magní- 
fico alojamiento ,  y  se  encontraban  cerca  de  él 
el  embajador  de  Francia  Beauharnais,  único 
individuo  del  cuerpo  diplomático  que  nohabia 
reconocido  á  Fernando ,  y  su  gefe  de  estado 
mayor  Augusto  Belliard.  La  arrugada  frente 
del  gran  duque  revelaba  profundo]  disgusto  y 
Beauharnais  le  dijo: 

— Monseñor ,  la  venida  del  rey  Fernando 

(1)    Muñoz  Maldonado, 
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complica  nuestra  situación  y  quisiera  saber  qué 
piensa  V.  A.  I.  y  U.  sobre  tan  espinoso 
asunto. 

— Señor  embajador^  no  pienso,  replicó  Mu- 
rat  secamente  :  sigo  las  órdenes  que  me  envia 
el  emperador  y  rey  de  Italia. 

— ¿Pero  V.  A.  tendrá  mas  amplias  instruc- 
ciones que  yo? 

— Las  mismas,  poco  mas  ó  menos.  Pero 
con  todo  creo  oportuno  que  anunciéis  la  pró- 
xima llegada  del  emperador  á  Madrid. 

— ¿  S.  M.  viene? 

— Sí,  Beauharnais. 

— No  he  recibido  ningún  despacho  que  lo 
indique. 

— Hace  algún  tiempo  que  servís  al  empera- 
dor Napoleón,  y  debierais  saber  su  costumbre 
de  decir  y  obrar  al  mismo  tiempo. 

— Pe  ro  un  paso  tan  importante... 

— ¿No  me  juzgáis  conducto  á  propósito  para 
recibir  órdenes  ? 

— Sí ,  monseñor. 

— Pues  en  ese  caso  anunciar  á  la  corte  de 
España  que  el  emperador  de  los  franceses  de- 
be llegar  pronto  á  Madrid ,  y  no  os  metáis 
á  averiguar  el  por  qué  no  os  lo  han  dicho 
antes. 

Beauharnais  manifestó  su  asentimiento,  y 
pidiendo  órdenes  al  gran  duque  salió  al  punto 
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del  aposento.  Entonces  se  levantó  Mural ,  dio 
algunos  pasos  por  la  estancia  y  apoyándose 
familiarmente  en  el  hombro  de  Belliard  ,  le 
dijo: 

— Decididamente  ,  general ,  estoy  mucho 
mas  por  la  guerra  que  por  la  política. 

— Lo  creo.  Un  valiente  como  V.  A.  solo 
puede  encontrarse  bien  sobre  los  campos  de 
batalla. 

— Soy  mas  fuerte  en  aquel  terreno ,  y  mar- 
cho en  el  mas  francamente. 

— Lo  mismo  me  sucede. 

— ¿  Y  cómo  han  recibido  los  paisanos  á 
nuestros  soldados  ? 

— Monseñor  ,  con  un  cariño  fraternal. 

— ¿Los  tratan  bien  ? 

— Los  agasajan. 

— Mucho  me  alegro  ,  Belliard. 

— S.  A.  tiene  ahora  una  prueba  de  como 
tratan  los  españoles  á  nuestros  soldados. 

— I  Cuál  es  ? 

— Un  granadero  de  la  guardia  robó  á  un 
carnicero  del  Retiro  unas  cuantas  libras  de 
carne. 

— ¡Voto  al  diablo!  ¡Un  granadero  de  la 
guardia  haber  robado  á  un  carnicero  ,  que  lo 
fusilen  al  instante! 

— Monseñor ,  un  consejo  de  guerra  cono- 
cerá de  su  delito  y  pronunciará  su  sentencia: 
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pero  el  carnicero  robado  y  muchos  vecinos  de 
Madrid  imploran  su  perdón. 

— Belliard  ,  ¿  es  cierto  lo  que  me  habéis 
dicho  ? 

— No  hay  duda  alguna ,  monseñor ;  y  perso- 
nas condecoradas  pedirán  por  él  á  V.  A. 

— Si  piden  tendré  que  perdonarlo  (1)  ¿  Y  la 
disciplina  del  ejército? 


(1)  Nos  ha  parecido  oportuno  copiar  el  sigutente  documento, 
inscrito  en  la  Gaceta  estraordinaria  de  Madrid  del  sábado  2  de 
abril  de  1808 ,  por  hacer  alguna  mención  del  suceso  que  refe- 
rimos. 

«Egercito  francés.— Orrf^M  del  2  de  aftrí7.=Soldados  :  los 
negocios  generales  de  Suecia  han  retardado  algunos  dias  la  lle- 
gada del  Emperador ,  pero  los  ejércitos  combinados  de  Francia  y 
Rusia  están  ya  en  marcha  sobre  Stockolmo,  donde  deben  reu- 
flirsey el  empercKlor  no  tardara  en  ponerse  á  la  cabeza  desús 
ejércitos  en  España.  Es  n^enester,  pues,  tratar  de  instruirse:  es 
menester  ponerse  en  estado  de  maniobrar  delanttc  de  S.  M.  y  de 
merecer  su  aprobación.  El  general  la  Reboissiere  dispondrá  que 
se  hagan  inmediatamente  cariuchos  de  infantería  para  los  ejer- 
cicios de  fuego.  El  gran  duque  espera  que  al  informar  á  S.  M.  la 
conducta  de  las  tropas  no  le  prestará  sino  molivo  de  elogio  en 
lodas  materias. 

Soldados :  veo  con  complacencia  -el  buen  orden  y  la  severa 
disciplina  que  reinan  en  'los  cuerpos  y  sobre  todo  la  armonía  que 
hay  entre  el  ejército  francés  y  el  ejército  y  la  nación  española. 
Es. o  me  llena  de  satisfacción.  La  nación  española  merece  tanto 
mas  la  buena  voluntad  del  ejércüo  francés,  cuanto  por  su  parte 
no  cesa  de  darnos  pruebas  de  su  interés  y  afecto.  Esta  mañana  un 
soldado ,  que  se  hal)ia  hecho  acreedor  al  castigo ,  iba  á  se;'  entre- 
gado al  rigor  de  la  justicia;  pero  los  l>abitaíiles  de  Madrid  han 
pedido  con  instancia  su  perdón  ,  y  yo  lo  he  concedido.  Sea  esta 
la  última  gracia  que  se  me  pida.  Soldados,  redoblad  vuestra 
consideración  para  con  los  haoitant^s  y  cimentad  mas  y  mas  la 
amistad  que  debe  unirnos.=^Madrid  l.'^de  abril  de  1808.— joa- 
guiN.— El  general,  gefe  de  estado  mavor   general,  Auq  Be- 
lliard. 
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— Tan  escrupulosamente  observada  como 
si  estuviera  el  emperador. 

—Está  Joaquin  Murat ,  lugar  teniente  del 
emperador  y  mariscal  de  sus  ejércitos.  ¿Lo 
habéis  entendido ,  Belliard?.. 

— Monseñor,  jamás  fué  mi  ánimo  ofender 
en  nada  á  V.  A. 

— Lo  creo,  porque  á  Joaquin  Murat  no  se 
ofende  nunca  impunemente. 

— ¿Tiene  que  darme  V.  A.  algunas  ór- 
denes? 

— En  este  momento,  ninguna. 
El  general  se  despidió ,  pero  en  el  momen- 
to de  salir  le  detuvo  el  gran  duque  de  Berg, 
diciéndole. 

— Si  os  he  ofendido ,  general ,  disculpad 
estos  arrebatos  á  quien  os  eslima  como  á  un 
compañero  de  armas. 

S.  A.  le  tendió  la  mano  y  el  general  la 
estrechó  al  punto  con  efusión  y  con  respeto, 
saliendo  luego  de  la  estancia. 

Quedó  solo  el  gran  duque  de  Berg ,  y  re- 
clinándose en  un  sofá  ,  sacó  una  carta  del  bol- 
sillo, rompió  el  nema  y  leyó. 

«Conforme  á  las  órdenes  de  V.  A.  L  vine 
á  Aranjuez  con  la  carta  de  V.  A.  para  la  reina 
de  Etruria.  Llegué  á  las  ocho  de  la  mañana; 
la  reina  estaba  todavia  en  cama ;  se  levantó 
inmediatamente ,  me  hizo  entrar ,  le  entregué 
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vuestra  carta,  me  rogó  esperar  un  momento 
mientras  iba  á  leerla  con  el  rey  y  la  reina  sus 
padres ;  media  hora  después  entraron  todos 
tres  en  la  sala  en  que  yo  me  hallaba. 

«El  rey  me  dijo  que  daba  gracias  á  V.  A. 
de  la  parte  que  tomabais  en  sus  desgracias, 
tanto  mas  grandes  cuanto  que  era  el  autor 
de  ellas  un  hijo  suyo.  El  rey  me  dijo:  «que 
esta  revolución  habia  sido  muy  premeditada, 
que  para  ello  se  habia  distribuido  mucho 
dinero  ,  y  que  los  principales  personages  ha- 
bían sido  su  hijo  y  Mr.  Caballero,  minis- 
tro de  la  justicia:  que  S.  M.  habia  sido  vio- 
lentado para  abdicar  la  corona  por  salvar  la 
vida  de  la  reina  y  la  suya,  pues  sabia  que  sin 
esta  diligencia  los  dos  hubieran  sido  asesina- 
dos aquella  noche;  que  la  conducta  del  prín- 
cipe de  Asturias  era  tanto  mas  horrible,  cuanto 
mas  prevenido  estaba  de  que  conociendo  el 
rey  los  deseos  que  su  hijo  tenia  de  reinar,  y 
estando  S.  M.  próxim.o  á  cumplir  sesenta  años, 
habia  convenido  en  ceder  á  su  hijo  la  corona 
cuando  éste  se  casara  con  una  princesa  de 
la  familia  imperial  de  Francia  como  S.  M.  de- 
seaba ardientemente. « 

«El  rey  ha  añadido  que  el  príncipe  de  Astu- 
rias quería  que  su  padre  se  retirase  con  h  rei- 
na su  muger  á  Badajoz ,  frontera  de  Portugal: 
que  el  rey  le  habia  hecho  la  observación  de 
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que  el  clima  de  aquel  país  no  le  convenía ,  y 
le  había  pedido  permiso  de  escojer  otro  ,  por 
lo  cual  el  mismo  rey  Carlos  deseaba  obtener 
del  emperador  licencia  de  adquirir  un  bien 
en  Francia  y  de  asegurar  allí  su  existencia. 
La  reina  me  ha  dicho  :  «que  había  suplica- 
do á  su  hijo  la  dilación  del  viage  á  Bada- 
joz ,  pero  que  no  habia  conseguido  nada, 
por  lo  que  debería  verificarse  en  el  próximo 
lunes.» 

«Al  tiempo  de  despedirme  yo  de  SS.  MM. 
me  dijo  el  rey  :  «yo  he  escrito  al  emperador 
poniendo  mi  suerte  en  sus  manos,  quise  enviar 
mí  carta  por  un  correo ,  pero  no  es  posible 
medio  mas  seguro  que  el  de  confiarla  á  vues- 
tro cuidado.» 

«El  rey  pasa  entonces  á  su  gabinete  y  lue- 
go salió  trayendo  en  sus  manos  la  carta  adjun- 
ta. Me  la  entregó  y  dijo  estas  palabras :  mi  si- 
tuación es  de  las  mas  tristes  ;  acaban  de  llevar- 
se al  príncipe  de  la  paz  y  quieren  condu- 
cirlo á  la  muerte :  no  tiene  otro  delito  que 
haber  sido  muy  afecto  á  mí  persona  toda  su 
vida. 

«Añadió  :  ♦^que  no  habia  modo  de  ruegos 
que  no  hubiese  puesto  en  práctica  para  salvar 
la  vida  de  su  infeliz  amigo;  pero  había  encon- 
trado sordo  á  todo  el  mundo  y  dominado  del 
espíritu  de  venganza.  Que  la  muerte  del  prín- 
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cipe  de  la  Paz  produciría  la  suya ,  pues  no  po- 
dría S.  M.  sobrevivir  á  ella, 

Aranjuez  23  de  marzo  de  1808. 

B.  de  Monthion,  (1) 

Se  plegaron  los  labios  de  Murat  con  una 
sonrisa  de  placer  y  abriendo  la  caria  de  Car- 
los IV  ,  que  venia  sin  lacre  ni  sello ,  leyó, 

«Señor  mi  hermano  :  V.  M,  sabrá  sin  duda 
con  pena  los  sucesos  de  Aranjuez  y  sus  resul- 
tas, y  no  verá  con  indiferencia  á  un  rey  que 
forzado  á  renunciar  la  corona  acude  á  ponerse 
en  los  brazos  de  un  grande  monarca  aliado 
suyo,  subordinándose  totalmente  á  la  disposi- 
ción del  único  que  puede  darle  su  felicidad, 
la  de  toda  su  familia  y  la  de  sus  fieles  va- 
sallos. 

»Yo  no  he  renunciado  en  favor  de  mí  hijo 
sino  por  la  fuerza  de  las  circustancías  cuando  el 
estruendo  de  las  armas  y  los  clamores  de  una 
guardia  sublevada  me  hacían  conocer  bastante 
la  necesidad  de  escojer  la  vida  ó  la  muerte, 
pues  esta  última  se  hubiera  seguido  después 
de  la  de  la  reina. 

«Yo  fui  forzado  á  renunciar,  pero  asegu- 
rado ahora  con  plena  confianza  en  la  maguan i- 

(i)    Monitor  del  3  de  mayo  de  1808.  Memorias  de  Nellert©, 
tomo  segundo. 
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midad  y  el  genio  del  grande  hombre  que 
siempre  ha  mostrado  ser  amigo  mió  ,  yo  he  to- 
mado la  resolución  de  conformarme  con  todo 
lo  que  este  mismo  grande  hombre  quiera  dis- 
poner de  nosotros  y  de  mi  suerte,  la  de  la 
reina  y  la  del  príncipe  de  la  Paz. 

«Dirijo  á  V.  M.  I.  y  H.  una  protesta  contra 
los  sucesos  de  Aranjuez  y  contra  mi  abdica- 
ción. Me  entrego  y  enteramente  confio  en  el 
corazón  y  amistad  de  V.  M.  ,  con  lo  cual  rue- 
go á  Dios  que  os  conserve  en  su  santa  y  digna 
guardia. 

Aranjuez  23  de  marzo  de  1808. 

Carlos.»  (1) 

—  í  Vive  Dios  !  esclamó  Murat  levantándose 
de  repente  :  que  esto  marcha  á  paso  de  carga 
y  que  no  tendrá  queja  mi  cuñado  de  la  diplo- 
macia de  Joaquin. 

Dio  algunas  vueltas  por  la  sala ,  de  nuevo 
se  echó  en  el  sofá  completamente  satisfecho, 
y  leyó  con  mas  atención  otro  papel  que  conte- 
nia cortos  é  importantes  renglones.  Decia  así: 

«Protesto  y  declaro  que  todo  lo  que  mani- 
fiesto en  mi  decreto  de  19  de  marzo,  abdi- 
cando la  corona  en  mi  hijo,  fué  forzado  por 

(1)    Monitor  del  5  de  mayo  de  1810.  Memorias  de  Nellerto, 
tomo  segundo. 
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precaver  mayores  males  y  la  efusión  de  sangre 
de  mis  queridos  vasallos ,  y  por  tanto  de  nin- 
gún valor. — Yo  el  rey. — Aranjuez  21  de  marzo 
de  1808.»  (1). 

— Preciosísimas  son  estas  líneas,  dijo  Mu- 
ral, y  en  ellas  tiene  el  emperador  un  tesoro. 
El  cariño  de  Carlos  IV  y  de  su  esposa  á  Manuel 
Godoy  ha  proporcionado  un  documento  en 
cuatro  dias  que  se  hubiera  arrancado  difícil- 
mente en  el  espacio  de  seis  meses ,  sin  tan 
favorable  circunstancia :  y  esta  corresponden- 
cia no  es  obra  de  mi  cuñado,  es  obra  mia,  ó  de 
la  casualidad  mas  bien. 

Puso  un  sello  á  la  carta  que  remitía  el  rey 
Carlos  IV  al  emperador  de  los  franceses ;  le 
escribió  dándole  noticia  de  cuanto  acababa  de 
pasar ,  despachó  al  instante  un  correo ,  y  des- 
pués volvió  á  su  sofá  con  visibles  muestras  de 
alegría. 

(1)    Toreno. 


(BüipiiííTiriL(D  m, 


El  cicerone* 


Saboreando  se  quedó  Murat  el  informe  de 
Monlhion  y  la  carta  del  rey  Carlos  IV  al  empe- 
rador de  los  franceses  ;  aunque  educado  en  los 
vivac  y  por  inclinación  soldado  no  esperaba 
salir  bien  de  su  aprendizage  diplomático  y  la¿ 
cartas  que  hemos  leido,  juntas  á  otras  de 
fecha  anterior,  escritas  por  la  reina  de  Etruria, 
por  Carlos  IV  y  María  Luisa  y  dirigidas  al 
gran  duque  de  Berg,  eran  preciosos  documen- 
tos y  muy  manifiestas  señales  de  la  división 
que  reinaba  en  la  familia  real  de  España ,  de 
la  sorda  guerra  que  se  hacian  y  de  los  felices 
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resultados  que  podia  dar  en  breve  término 
para  los  planes  de  Napoleón  Bonaparte. 

Ademas  del  grande  interés  que  Joaquín 
Mural  se  tomaba  en  secundar  las  intenciones 
del  emperador  rey  de  Italia  ,  conocia  bien  que 
como  miembro  de  esta  familia  poderosa  subi- 
ria  á  la  par  de  su  gefe ,  y  quizá  miraba  con 
cariño  la  corona  de  S.  Fernando  y  el  cetro 
de  Carlos  I.  Bien  pudo  estasiarse  el  gran 
duque  con  pensamientos  de  ambición  y  formar 
castillos  en  el  aire  ,  sin  incurrir  por  ello  en  la 
nota  de  vanidoso  ó  presumido  :  sobre  mas  frá- 
giles cimientos  se  han  edificado  altas  torres  y 
Murat  tenia  en  su  favor  un  gran  protector  y 
una  espada. 

Pasan  los  sueños  de  ambición  como  las 
nubes  impelidas  á  los  soplos  del  vendaval ,  por- 
que todo  pasa  en  el  mundo ,  y  á  los  de  Murat 
se  siguieron  otros  sueños  tan  seductores.  Al 
hacer  su  entrada  en  Madrid  llamaron  su  aten- 
ción dos  mugeres^  aunque  de  muy  distintos 
modos.  La  hermosura  casi  salvage  de  la  hija 
del  pueblo ,  de  Dolores^  y  su  pintoresco  ves- 
tido ,  chocaron  al  gran  duque  de  Berg  de  una 
manera  sorprendente.  Desde  el  momento  que 
la  vio  sintió  vivísimos  deseos  de  tratarla  fami- 
liarmente, é  iba  creciendo  este  deseo  con  nue- 
va fuerza  cada  vez.  Murat  estaba  decidido  á 
emprenderlo  todo  contra  ella  y  le  halagaba  la 
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victoria,  no  como  el  triunfo  conseguido  sobre 
una  muger  por  un  hombre ,  si  como  el  que 
alcanza  un  guerrero  sobre  un  castillo  inespug- 
nable.  Era  la  otra  muger  Elisa  ,  delicada  flor 
de  primavera  que  el  soplo  del  viento  deshoja 
y  que  crudas  lluvias  marchitan  :  ella  misma 
se  habia  entregado  y  el  lugar-teniente  general 
quería  recoger  los  despojos  con  toda  la  avidez 
de  un  cosaco. 

Sumergido  estaba  Murat  en  doradas  medi- 
taciones y  cuando  entró  en  la  sala  de  impro- 
viso su  ayuda  de  cámara  Geragny. 

Geragny  reunia  á  una  figura  agradable  las 
maneras  mas  obsequiosas  que  puede  estudiar 
y  aprender  un  ladino  ayuda  de  cámara.  Una 
sempiterna  sonrisa  retozaba  en  sus  frescos  la- 
bios ,  prontos  á  mentir  cuando  el  tiempo  y  las 
circunstancias  lo  pedian  ,  y  sus  ojos  medio 
dormidos  tenian  la  dulce  languidez  de  una 
coqueta  seductora  y  la  perspicacia  del  águila. 
Su  lenguage  siempre  estudiado  ,  y  como  me- 
dido á  compás,  tenia  un  halago  irresistible  y 
sabia  poner  sus  ideas  en  el  lugar  que  ocupaban 
antes  las  de  su  orgulloso  señor.  Este  hombre 
se  adelantó  resueltamente ,  y  deteniéndose  á 
tres  pasos  del  cuñado  de  Napoleón ,  que  no  le 
habia  visto  hasta  entonces ,  le  llamó  la  aten- 
ción diciéndole, 
T— Monseñor. 
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— ¿  Qué  quieres,  Geragny  ? 

— He  interrumpido  las  profundas  medita- 
ciones de  V.  A.  I.  y  R.  porque  vengo  á  darle 
una  noticia  desmedidamente  importante. 

Murat,  que  conocia  muy  bien  á  su  favorito 
criado,  se  riyó  estrepitosamente  y  le  pre- 
guntó. 

— ¿Que  tenemos? 

— Una  adquisición  importante. 

— ¿  Algún  caballo  cordobés  ? 

— Todavia  mejor. 

— ¿  Una  espada  ? 

— Mucho  mejor. 

— En  ese  caso  debe  ser  una  buena  moza. 

— No  me  atrevo  á  decir  ahora  que  sea  me- 
jor,  pero  sí  añado  que  es  cien  veces  mas  im- 
portante. 

—  ¡  Voto  al  diablo  que  no  te  entiendo! 

— Voy  á  esplicarme.  Monseñor.  Acabo  de 
adquirir  ahora  un  magnífico  cicerone, 

— ¡  Un  magnífico  cicerone ! 

— Sí,  monseñor.  Pero  no  un  cicerone  cual- 
quiera :  es  una  notabilidad,  una  maravilla  tan 
grande  como  las  pirámides  de  Egipto. 

— Me  has  engañado  ¡vive  Dios!  si  nos  hallá- 
semos en  Roma  podría  servirnos  ciertamente 
un  entendido  cicerone ,  pero  en  España  pa- 
ra qué. 

— Para  mucho. 
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— Madrid  no  encierra  antigüedades. 

— Bien   lo   veo  ;    pero  encierra  hermosas 
mugeres. 

—¿Y  qué? 

— Dos  bellas  han  gustado  no  poco  al  valien- 
te gran  duque  de  Berg. 

— Es  verdad. 

— Ese  cicerone  ,    monseñor ,  puede  servir 
mucho... 

— ¿  Para  qué  ? 

— Para  perseguir  a  esas  mugeres  que  han 
gustado  tanto  á  V.  A. 

— Tienes  razón  ¡voto al  diablo!  ¿En  dónde 
tienes  á  ese  hombre  ? 

— En  la  antesala  ,  monseñor. 

— Introdúcelo  á  mi  presencia. 

— Voy  á  ejecutarlo  ai  momento. 
Geragny  se  dirigió   a  la  puerta  y  á  po- 
cos momentos  volvió  con   el  anunciado  cice- 
roñe. 

Era  el  cicerone  un  hombrecillo  de  cuatro 
pies  y  seis  pulgadas :  tenia  ojos  azules  y  re- 
dondos ,  cabellos  escasos  y  rubios ,  nariz  agui- 
leña ,  labios  pálidos  y  delgados  y  cuarenta  y 
cinco  años  de  edad.  Murat  le  miró  de  pies 
á  cabeza  ,  le  mandó  aproximarse,  y  luego  le 
preguntó. 

— ¿Cómo  os  llamáis? 

— Adolfo  de  Dubradin. 
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— ¿  En  donde  habéis  nacido? 

— En  Francia. 

— ¿Sois  francés? 

— Estoy  bautizado  en  París. 

— Me  parece  escusado  Dubradin  seguir  pre- 
guntando. 

— ¿  Por  qué  ? 

— Porque  no  servís  para  el  caso. 

— Monseñor,  siga  preguntando  vuestra  al- 
teza y  quizás  mude  de  opinión. 

— ¿Cuando  salisteis  de  Paris? 

— En  1791 ,  después  de  la  muerte  del  rey, 
para  huir  de  la  persecución  que  hacian  á  los 
nobles. 

— ¿  Sois  aristócrata  ? 

—Soy  hermano  tercero  del  marqués  de 
Bouchan. 

— ¿Y  desde  Paris? 

— Pasé  el  Pirineo  y  vine  á  Madrid. 

— ¿  Según  eso  has  vi  v  ido  aquí ... 

— Diez  V  siete  años. 

— Podéis  servir. 

— Bien  lo  sabia  yo, 

— ¿Cuál  es  vuestra  posición  social? 

--Cuando  entré  en  Madrid,  monseñor,  no 
me  acompañaba  un  solo  franco  y  necesitaba 
comer  ,  vestir  y  pagar  una  casa ;  mi  educa- 
ción no  me  permilia  ganar  el  sustento  traba- 
jando. 
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— Un  príncipe  de  la  sangre  real  se  mantiene 
dando  lecciones  de  aritmética.  (I) 

— Feliz  él  que  las  aprendió;    yo  no  puedo 
decir  otro  tanto. 

— Proseguid  pues. 

— No  siéndome  posible  ganar  el   sustento 
trabajando,  recurría  la  industria,  monseñor. 

— ¿  De  qué  modo? 

— De  uno  muy  sencillo.  España  toda  veia 
con  dolor  y  con  espanto  los  estragos  que 
estaba  haciendo  la  revolución  en  mi  patria, 
tenia  un  apellido  muy  ilustre  y  me  presenté 
como  víctima.  Los  españoles,  monseñor,  son 
hidalgos  y  generosos ,  me  recibieron  como  á 
hermano  y  socorrieron  largamente ;  sin  ha- 
cerme sufrir  humillaciones  y  recibiéndome 
muy  bien  en  las  casas  mas  distinguidas.  Así 
he  vivido  diez  y  siete  años  sin  escaseces  ni 
disgustos. 

— ¿Y  tu  corazón  se  ha  hecho  español? 

— Mi  corazón  no  tiene  patria,  y  puede  com- 
prarse ,  monseñor. 

Murat  le  miró   fijamente  y  dirigiéndose  a 
Geragni ,  le  preguntó. 

— Sabe  este  hombre  el  papel  que  se   le 
destina. 


(1)    Este  príncipe  fué  Luis  Felipe»  duque  de  Orleans ,  y  hoy 
rey  de  los  franceses. 
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— Monseñor  ,  no  he  querido  manifeslárselo 
hasta  saber  si  vuestra  alteza  quiere  aprovechar 
sus  servicios. 

Murat  miró  de  nuevo  á  Duradin  y  le  dijo: 

— Solo  se  trata  de  unas  aventuras  galantes, 
y  os  pagare  á  peso  de  oro  los  servicios  que  me 
prestéis. 

— Mandad ,  monseñor. 

—Gusto  de  una  dama  de  distinguido  na- 
cimiento. 

— ¿  Su  nombre  ? 

— No  lo  sé. 

— Monseñor ,  es  un  terrible  inconveniente 
para  descubrirla. 

— Lo  creo  ,  se  necesita  habilidad  y  el  pre- 
mio estará  en  consonancia  con  la  que  se 
invierta. 

— ¿  Sus  señas  ? 

— Son  inútiles.  Todas  las  hermosas  se  pare- 
cen mucho. 

— Es  verdad  y  este  es  un  nuevo  inconve- 
niente. 

— Se  supera. 

— Lo  intentaremos.  ¿Pero  no  recuerda  V.  A. 
ningún  incidente  ? 

— Uno  recuerdo  que  nos  puede  servir  de 
mucho. 

— Sepamos. 

— Ama  esa  señora  á  un  oficial  de  artillería. 
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— Noticia  es ,  mas  si  supiéramos  como  se 
llama  el  oficial.  ¿Recuerda  V.  A.  su  nombre? 

— Si  lo  recuerdo,  lo  recuerdo  y  no  se  borrará 
muy  pronto  de  mi  memoria  :  yo  lo  juro. 

— ¿  Se  llama  el  oficial 

— LuisDaoiz, 

— Luis  Daoiz,  oficial  de  artillería.  No  se  me 
olvidará  tampoco. 

— Esa  noticia  es  importante  ,  la  estimo  en 
mucho,  monseñor. 

— Bien. 

— ¿Tiene  V.  A.  otra  cosa  que  mandarme? 

— Sí ,  solo  sabéis  la  mitad  de  vuestra  co- 
misión. 

—Cuando  acomode  á  V.  A.  sabremos  la 
segunda  parte. 

— Voy  á  decir  en  el  momento.  Tengo  un 
capricho  irresistible  por  una  muger. 

— ¿Y  una  muger.... 

— Es  esa  manióla. 

—  ¡  Una  manolal 

— ¿Con  diez  y  seis  años  en  Madrid  no  ha- 
béis aprendido  ese  nombre? 

-—Sí  y  monseñor :  pero  ese  capricho  debia 
estar  satisfecho  ya. 

— ¿  Porqué  ,  Duradin  ? 

— Porque  una  manóla  no  exige  ningún  sitio 
en  regla. 

— Escuchadme  con  atención.  ¿Me  conocéis? 
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Duradiii  se  quedó  mirando  sin  atreverse  á 
responder. 

— ¿  Me  conocéis  ?  Responded  pronto. 

— Si,  monseñor. 

— ¿Cómo  me  Hamo? 

— Joaquin  Murat. 

— ¿Cuáles  son  mis  títulos  y  honores  ? 

— Gran  duque  de  Berg  y  de  Cleves  ,  ma- 
riscal de  Francia,  lugar-teniente  del  empera- 
dor con  otros  títulos  y  honores  que  en  este  mo- 
mento no  recuerdo. 

— Basta  ,  Duradin.  Yo  Joaquin  Murat,  gran' 
duque  de  Berg  y  de  Cleves,  mariscal  de  Fran- 
cia ,  lugarteniente  del  emperador  y  general 
en  gefe  de  sus  ejércitos  en  España  :  yo  que 
me  he  batido  en  Italia  ,  en  Egipto ,  en  Alema- 
nia ,  en  Prusia  y  Rusia  :  yo  que  he  tomado 
baterías  y  desecho  brillantes  escuadrones  :  yo 
que  he  combatido  cuerpo  á  cuerpo  con  los  mas 
valientes  enemigos  :  yo  que  he  visto  hundirse 
la  metralla  bajo  los  pies  de  mi  caballo :  yo  que 
he  mirado  al  Sol ,  como  el  águila  y  á  mi  cuña- 
do frente  á  frente  :  yo  he  bajado ,  Duradin ,  los 
ojos  ante  esa  manóla  que  juzgáis  fácil  de  ven- 
cer ,  Duradin. 

El  cicerone  no  sabia  cómo  responder  á 
Murat ,  y  guardaba  triste  silencio  ;  el  gran  du- 
que de  Berg  ,  que  durante  el  diálago  anterior 
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se  habia  levantado  del  sofá,  se   acercó  mas  á 
á  Duradin ,  y  le  dijo  : 

— No  osáis  acometer  la  empresa  ? 

— Sí ,  monseñor. 

— Pues  ánimo  ,  Duradin  :  por  ella  te  entre- 
«aró  montes  de  oro. 

— I  Cómo  se  llama  esa  muger? 

— No  sé  su  nomhi'e. 

— Monseñor ,  ¿  sabe  V.  A .  el  de  su  amante? 

— ¿  Tiene  un  amante  esa  muger? 

— Yo  no  sé  nada,  monseñor. 

— Tendria  celos,  Duradin,  celos  del  amante 
de  la  manóla, 

— ¿Con  que  no  tiene  V.  A.   ninguna  no- 
ticia ? 

— Ninguna. 

— ¿  Ni  el  mas  leve  indicio  ? 

— Ni  el  mas  leve. 

— Esto  es  cosa  de  desesperarse. 

— Aguzad,  Duradin,  el  ingenio. 

— Lo  aguzaré  mucho ,  monseñor. 
Muiat  pidió  á  su  ayuda  de  cámara  un 
bolsillo  lleno  de  napoleones  de  oro,  que  dio 
á  Duradin  despidiéndolo  hasta  el  dia  siguien- 
te ,  que  debia  traerle  algunas  nuevas.  Des- 
pués que  salió  Duradin,  dijo  Murat  á  Geragny. 

¿Será  de  provecho  ese  hombre? 

— Es  un  tunante  muy  cumplido,  que  enea- 
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rece  las  dificultades  para  que  le  pague  V.  A.  á 
mayor  precio  sus  servicios. 

— Con  tal  que  desempeñe  bien  su  comisión 
poco  me  importan  unos  cuantos  miles  de 
francos. 

— Estoy  seguro :,  monseñor  ,  que  olfateará 
como  un  sabuco;  quinientos  francos  de  re- 
galo y  una  magnífica  promesa  dan  vista  á  un 
ciego  y  m.onseñor  ,  habla  á  un  mudo  ^  oido  á 
un  sordo  y  movimiento  á  un  paralítico  :  nues- 
tro hombre  no  es  nada  de  lo  dicho  ^  y  cumpli- 
rá con  su  deber. 

El  gran  duque  de  Berg  despidió  á  Geragny 
y  €ste  se  alejó  murmurando. 

— No  hay  héroes  para  los  ayudas  de  cámara. 


I!ÜI?!111IL(D  T. 


Dolores. 


De  tres  en  tres  bajaba  Duradin  las  gradas 
de  la  escalera  de  Murat ,  chocando  sus  dedos 
con  júbilo  y  dándose  mil  parabienes.  En  primer 
lugar  veia  en  sus  manos  un  bolsillo  con  veinte 
y  cinco  napoleones  de  oro ,  y  en  segundo  tenia 
la  esperanza  de  alcanzar  una  recompensa  gana- 
da con  poco  trabajo.  Duradin  conocia  á  Daoiz, 
sabia  sus  amores  con  Elisa,  y  no  tenia  que  dar 
un  paso  para  noticiar  á  Murat  la  dama  de  ilus- 
tre nacimiento ,  que  le  habia  parecido  hermo- 
sa: en  cuanto  á  los  medios  de  hacerlos  Elisa 
frecuentaba  mucho  las  sociedades   de  buen 
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tono ,  y  el  gran  duque  podia  presentarse  en  la 
que  mejor  le  pareciese.  En  cuanto  á  Dolores, 
crecía  la  dificultad  algún  tanto ,  pero  la  buena 
moza  tuvo  en  la  mañana  del  24  una  conversa- 
ción en  estos  parecidos  términos  : 

— Gracias  á  Dios ,  decia  á  Dolores  la  vieja 
que  la  sermoneó  el  dia  antes ,  que  hoy  estás 
alegre  y  decidora. 

— Hoy  es  otra  cosa  ,  señora  Tomasa ,  la  re- 
plicó festivamente.  Hoy  entran  los  nuestros^ 
señora  ,  y  ayer  entraron  los  estraños. 

— I  No  te  reconcilias  con  él  después  de  ha- 
berlo visto  ? 

— Quiá. 

— A  fe  que  es  bizarro  y  buen  mozo. 

— No  digo  yo  que  no  lo  sea. 

— Y  es  tan  valiente. 

— Tan  valiente. 

— ¿Dudas  de  su  valor? 

— Si  dudo. 

— ¿  Qué  motivos  tienes  ? 

— Los  tengo. 

— Pero  sepamos. 

— Para  qué. 

— Será  algún  secreto? 

— Será  lo  que  será,  señora. 

— O  alguna  mentira. 

— Eso  no  ,  y  tengo  ,  señora  ,  mis  razones 
para  haber  dicho  lo  que  he  dicho.   Ayer  le 
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llamé  la  atención  y  pretendió  el  hombre 
abrumarme  bajo  el  peso  de  su  mirada  ;  pe- 
ro sus  ojos  se  bajaron  anle  la  fiereza  de  ios 
mios. 

— ;,  Estás  loca ,  Dolores  ? 

—Ño. 

— ¿  No  eres  presumida  que  digamos  ?  |  El 
gran  duque  de  Berg  mirarte  con  atención? 

— Es  la  verdad. 

— Qué  mas  quisieras  tú? 

— Señora ,  amo  a  un  hombre  con  frenesí, 
con  un  amor  tan  puro  y  santo  como  el  que 
tienen  al  señor  los  querubines  en  el  cielo.  No 
tiene  uniformes  bordados ;  es  un  hijo  del  pue- 
blo como  yo,  pero  ni  el  gran  duque  de  Berg 
ni  Napoleón  Bonaparte  me  apartarán  de  su 
cariño. 

— Del  dicho  al  hecho. . . . 

— No  hay  gran  trecho.  Necesitarán  otras 
mugeres  renombre  y  fausto  ,  yo  solo  quiero  un 
corazón,  y  el  de  Manuel  es  muy  hermoso. 

— Pero... 

— Dejémonos,  señora  ,  de  enfadosas  bella- 
querías. 

La  vieja  tuvo  á  bien  callar  y  Dolores  siguió 
su  marcha  con  su  natural  desenfado.  Un  hom- 
br  e  no  perdió  palabra  de  la  conversación  de 
las  manólas ,  y  ésle  se  llamaba  Duradin.  Por 
esta  feliz  casualidad  conocia  bien  el  cicerone  á 
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la  intoesante  muger  que  asi  entusiasmaba  al 
gran  duque. 

Estos  datos  eran  preciosos  pero  faltaba  des- 
cubrir el  paradero  de  Dolores,  ó  mejor  el  de  la 
viejecilla  que  se  habia  mostrado  aficionada  ai 
bizarro  gran  duque  de  Berg  y  que  tenia  traza 
nada  equívoca  de  bruja  ó  zurdidora  de  volun- 
tades. Duradin  frunció  un  poco  las  cejas  al 
considerar  este  obstáculo,  pero  dándose  de  im- 
proviso una  gran  palmada  en  la  frente  combinó 
su  plan  de  batalla,  y  se  fué  á  dormir  descan- 
sado para  ponerlo  en  ejecución  al  dia  si- 
guiente. 

A  las  nueve  de  la  mañana  se  vistió  nuestro 
cicerone  y  estableció  al  punto  su  crucero  en  la 
célebre  puerta  del  Sol.  Cuando  veia  venir  á 
una  manóla  vistosamente  empavesada  la  abor- 
daba resueltamente  y  la  dirigia  esta  pre- 
gunta. 

— Sabe  V,  decirme  ,  señora  ,  en  donde  vive 
una  viejecita  á  quien  llaman  señora  Teresa? 

Unas  se  echaban  á  reir ,  otras  le  miraban 
de  reojo ,  y  casi  todas  contestaban  en  tono 
brusco . 

— No  señor. 

Duradin  no  se  desanimaba  y  volvia  de  nue- 
vo á  la  carga  en  buscado  mejor  fortuna.  Su 
constancia  no  fué  infructuosa  ,  pues  en  una  de 
sus  bordadas  dio  cara  á  un  bergantín  velero  y 
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este  bergantin  era  Dolores.  Duradin  puso  ha- 
cia él  la  proa  y  cuando  estuvieron  á  distancia 
la  saludó  respetuosamente  y  la  dijo  : 

—-Señora  Dolores^  tengo  que  pedirla  un 
favor. 

— Diga  V.  pronto  lo  que  quiere  que  no  me 
gusta  gastar  palabras. 

— Quisiera  saber  en  donde  vive  una  vieje- 
cita  diminuta  ,  que  habló  con  V.  ayer  de  ma- 
ñana ,  y  á  quien  llaman  señora  Teresa. 

— Vive  en  el  Avapies ,  respondió  Dolores  y 
siguió  de  nuevo  su  camino. 

Duradin  no  estaba  dispuesto  á  admitir  in- 
formes tan  escasos  y  siguiéndola  á  corta  dis- 
tancia volvió  á  preguntarla. 

— ¿En  qué  calle? 

— En  la  de  santa  Isabel,  señor. 

— ^¿Qué  número? 

— Cincuenta  y  cuatro. 

— Gracias,  señora  :  muchas  gracias. 
Duradin  no  necesitaba  mas  pormenores  y 
al  instante  viró  como  diestro  piloto  hacia  la  ca- 
lle mencionada.  La  recorrió  resueltamente, 
leyendo  número  por  número  y  se  entró  en 
el  54.  El  aspecto  de  esta  pobre  casa  correspon- 
dia  perfectamente  al  de  la  vieja  diminuta  pues 
era  pequeña  y  sombría.  Llegó  hasta  el  patio 
Duradin  y  á  una  vecina  preguntó  por  su  codi- 
ciada Teresa.  La  vecina  miró  á  Duradin  con 
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ojos  investigadores  y  le  señaló  una  puertecilla 
inmediata.  Nuestro  cicerone  llegó  á  ella,  dio  dos 
golpes ,  y  salió  á  abrirle  la  señora  Teresa  en 
persona. 

— ¿  A  quién  busca  V,  caballero  ?  preguntó 
la  vieja  con  voz  dulce. 

— A  V.,  señora  ;  según    creo.   ¿  No  es  V.  la 
señora  Teresa? 

— Servidora  de  V. ,  señor. 

— Tenemos  que  hablar  en  secreto. 

— Pase  V,  adelante  ,  señor. 
La  vieja  cerró  bien  la  puerta,  y  pasando 
por  un  corredor  sucio  y  oscuro  á  un  mismo 
tiempo,  condujo  á  Duradin  á  un  cuarto  ni  mas 
claro  ni  mas  curioso. 

El  mueblage  de  este  aposento  se  parecia 
mucho  á  los  adornos  de  un  gabinete  numis- 
mático. Dos  sillones  pertenecientes  al  reina- 
do de  Carlos  I,  llenos  de  manchas  y  girones: 
una  barquita  contemporánea  del  esforzado 
Cid  Ruiz  Diaz ,  en  el  mismo  doloroso  estado 
que  sus  viznietos  los  silbones  :  y  una  gran  mesa 
(le  orden  gótico  y  quebrado  el  marmol  por 
mil  partes,  eran  el  magnífico  adorno  de  este 
delicioso  aposento.  Pero  lo  mas  notable  de 
todo  eran  los  objetos  que  se  veian  sobre  la 
gran  mesa  de  marmol.  Consistian  estos  en  un 
peine,  que  peinóla  crin  de  Babieca  ,  en  un 
espejo  de  acero ,  en  una  botella  de  sal ,  otra 
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de  ceniza ,  un  barreño  lleno  de  agua  sucia 
hasta  los  bordes,  y  en  dos  barajas  tan  mugrien- 
tas como  la  triste  habitación.  Duradin  paseó 
su  mirada  por  aquel  exótico  conjunto  y  sen- 
tándose en  un  sillón  dijo  á  la  vieja. 

— Amiga  mia ,  tenemos  que  hablar. 

— Ya  os  escucho.  ¿  Viene  V.  á  que  le  haga 
liltros  ,  á  que  le  presente  algún  difunto  ,  al- 
gún viviente ,  ó  quiere  que  le  eche  las 
carias ! 

— Mucho  menos,  señora  Teresa. 

— Esplíquese  V. ,  caballero. 

— Présteme  V.  mucha  atención. 

— Ya  estoy  atendiendo. 

— ¿V.  conoce  á  una  real  moza  que  se  llama 
si  mal  no  me  acuerdo  ,  Dolores? 

— Mucho  la  conozco  ,  señor ,  y  me  busca 
con  harta  frecuencia  para  que  le  diga  por  las 
cartas  en  que  se  entretiene  su  amante. 

— Magnífico,  muy  biei? ;  magnífico.  ¿Y  qué 
la  dice  V? 

— Eso  me  parece  muy  malo ,  y  es  preciso 
mudar  de  lenguage, 

— ¿  Qué  la  diré  ? 

— Que  su  amante  ya  quiere  á  otra. 

— Es  celosa  como  una  tigre. 

— Mucho  mejor  para  mi  intento.  ¿Vsabe 
callar? 

— No  chisto  en  tapándome  bien  la  boca. 
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— ¿  Quedará  asi  muy  bien  tapada? 
Duradin  sacó   de  su  bolsillo  la  mitad  de 
los  quinientos  francos  que  habia  recibido  de 
Murat  y  se  los  entregó  á  la  vieja.  Teresa  los 
contó  tres  veces  y  respondió. 

— Con  estas  monedas  ha  puesto  V.  un  se- 
llo á  mis  labios. 

— Si  conseguimos  nuestro  objeto  será  ma- 
yor la  recompensa. 

— Mande  V. ,  señor,  que  estoy  pronto  á  ege- 
cutar  cuanto  me  mande, 

— ¿Conoce  V.  á  S.  A.  I.  y  R.  el  gran  duque 
de  Berg  ? 

— Lo  conozco 

— Pues  sepa  V.  que  el  gran  duque  de  Berg 
está  prendado  de  Dolores. 

—  ¡El  gran  duque  de  Berg!  esclamó  la 
vieja  retrocediendo  algunos  pasos. 

— Sin  la  menor  duda.  El  gran  duque,  que 
tiene  el  influjo  bastante  para  hacerla  quemar 
como  á  bruja  si  no  realiza  sus  deseos ,  y  oro 
para  llenar  este  aposento  si  lleva  su  plan 
adelante. 

La  vieja  midió  con  ojos  ávidos  su  reducida 
habitación  ,  y  acercándose  de  nuevo  á  Duradin 
le  dijo. 

— Esta  misma  tarde  ,  señor,  hablaré  á  Do- 
lores. 

—  Está    bien  :   pero   no  olvide    un  solo 
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instante    que   jugamos    nuestras    fortunas. 
— Nelo  olvidaré. 

Duradin  se  despidió ,  muy  complacido  de 
haber  encontrado  una  auxiliar  bajo  mil  aspec- 
tos apreciable. 

Apenas  salió  Duradin  cuando  Teresa  se 
sentó  en  el  mismo  sillón  que  aquel  habia  ocu- 
pado poco  antes,  y  apoyándose  su  puntiaguda 
Ijarba  en  una  esquina  de  la  mesa,  fijó  sus  oji- 
llos redondos  en  aquellas  brillantes  monedas 
que  la  habia  entregado  el  francés.  Su  medita- 
ción era  profunda  y  saboreaba  lentamente  to- 
dos los  goces  de  un  avaro  en  presencia  de  su 
tesoro.  Dos  largas  horas  invirtió  en  estasis  tan 
delicioso ,  pero  recordándole  aquel  dinero  la 
obligación  que  habia  contraido,  se  levantó 
con  sentimiento,  cogió  un  pliego  de  papel 
blanco ,  y  las  envolvió  cuidadosamente  des- 
pués de  haberlas  besado  una  á  una  con  un  ca- 
riño maternal.  Llevada  á  término  por  fin  esta 
operación  importante  ,  se  fué  á  un  estremo  de 
la  sala,  levantó  un  pico  de  la  estera  ,  luego 
un  ladrillo,  sacó  una  gran  lata  cerrada,  la  abrió 
y  depositó  en  ella  los  napoleones  de  Murat. 
La  lata  volvió  á  su  escondite  ,  el  ladrillo  ocupó 
su  sitio,  y  la  estera  cubrió  de  nuevo  el  santa 
sinctonim  de  la  vieja. 

Desembarazada  Teresa  de  este  gran  peso, 
que  el  dinero  dura  carga  es  para  el  avaro. 
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tomó  su  mantilla  ^  una  baraja  y  se  fué  en  busca 
de  Dolores. 

En  su  casa  se  hallaba  esta ,  y  en  un  apo- 
sento mas  notable  por  su  buen  orden  y  su  aseo, 
que  por  la  riqueza  de  sus  muebles  :  sin  em- 
bargo, estaba  muy  lejos  de  inspirar  aquella 
repugnancia  que  lleva  consigo  la  miseria.  Do- 
lores estaba  sentada,  con  una  mano  en  la  me- 
jilla y  sus  ojos  negros  bañados  con  algunas  lá- 
grimas recientes.  La  vieja  se  entró  de  puntilla 
y  posó  su  mano  descarnada  sobre  la  espalda  de 
la  joven ,  diciéndola. 

— Lloras,  Dolores,  y  en  cierto  modo  con 
razón. 

Dolores  alzó  la  cabeza,  fijó  una  mirada  pe- 
netrante en  el  rostro  de  su  interlocutora,  y 
la  dijo. 

— ¿También  sabe  V.  el  motivo  de  mis  pe- 
sares? 

— Sí,  Dolores  :  lloras  por  Manuel. 

— Tiene  V,  razón ;  por  él  lloro.  Nos  sepa- 
ramos ayer  tarde  y  no  he  vuelto  á  verle. 

— Lo  sé. 

— ¿V.  lo  sabe? 

— Sí,  Dolores.  ¿  Cuándo  hemos  echado  las 
cartas  te  he  engañado  alguna  vez  ? 

— Jamás.  Y  si  ahora  tuviera  dinero  suplica- 
ría á  V.  que  las  echase ,  pero  no  tengo  ni  un 
ochavo. 
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— No  importa,  Dolores ,  no  importa.  Una 
parroquiana  como  tú  no  ha  de  quedar  descon- 
solada ;  porque  soy  muy  agradecida. 

La  vieja  se  acercó  á  una  mesa,  acom- 
pañada de  Dolores ,  sacó  la  mugrienta  baraja, 
la  barajó  repetidas  veces,  dio  tres  golpecitos 
sobre  ella  y  empezó  á  murmurar  entre  dientes 
unas  palabras  cabalíticas. 

— ¿Quién  soy  yo  ?  preguntó  Dolores. 

— La  sota  de  copas. 

-¿Y  él? 

— El  rey  de  copas  ,  como  sabes,  y  el  caballo 
su  pensamiento. 

La  joven  puso  una  religiosa  atención  y 
Teresa  dividió  la  baraja  en  cinco  montones 
iguales.  Después  de  hecha  esta  operación  empe- 
zó á  recoger  las  cartas  é  interpretándolas  según 
el  palo  y  el  número  dijo. 

— Manuel  emprende  un  camino  muy  depri- 
sa y  lleva  fijo  el  pensamiento  en  una  muger 
joven  y  hermosa,  pero  esa  muger  no  eres  tú. 
Cansado  de  andar  llega  á  una  casa  ,  en  la  que 
le  espera  la  muger  ,  y  se  abrazan  con  alegría. 
Tú  entre  tanto  lloras  solitaria  ,  abandonada 
á  tus  pesares ,  los  que  aumenta  una  muger  an- 
ciana revelándote  la  verdad. 

Dolores  guardaba  un  silencio,  inter- 
rumpido solamente  por  su  respiración  afanosa 
y  los  crugidos    de  sus   dientes   que  choca- 
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ban   entre    sí :  la  vieja   prosiguió    diciendo, 

— Ahora  voy  á  hacer  la  culebra. 
En  efecto  colocó  los  naipes  de  modo  que 
semejaban  una  sierpe ,  y  empezó  á  cogerlos 
también  de  una  manera  singular  y  le  dio  el 
mismo  resultado.  Después  las  dividió  entres 
montones  y  siempre  dijeron  lo  mismo. 

Teresa  conocia  muy  bien  los  sufrimientos 
de  la  joven  ,  pero  con  horrible  sangre  fria 
clavaba  el  puñal  en  sus  entrañas :  Dolores 
procuraba  ahogar  sus  suspiros  para  escuchar 
bien  á  la  vieja ,  pero  pupilas  inflamadas  y 
la  pulsación  de  sus  arterias  revelaban  en- 
teramente el  combate  de  su  interior.  Tere- 
sa recogió  los  naipes  y  la  joven  le  pre- 
guntó. 

—  ¿Cuánto  acaba  V.  de  decirme  es  la 
verdad  ? 

— Sin  duda  alguna. 

— ¿En  dónde  vive  esa  muger? 

— No  alcanza  mi  ciencia  á  saberlo. 

— Su  nombre? 

— Tampoco  lo  sé. 

— Qué  vale  entonces  esa  ciencia.  Pero  sino 
quiere  V.  decírmelo  por  que  no  tengo  con  que 
pagarla,  venderé  todos  mis  vestidos,  mis 
muebles,  mi  vida  también  y  la  salvación  de  mi 
alma.  Necesito  saber,  señora,  quién  es  esa 
muger  ,  quiero  verla,  quiero  hablarla:   quie- 
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ro....    beber  su   sangre  y  arrancarla  con  mis 
manos  el  corazón. 

— Aunque  me  dieras  todo  el  oro  que  hay  en 
el  Perú  ,  Dolores,  no  podrían  decirte  mis  la- 
bios lo  que  mi  ciencia  deja  oculto ,  pero  para 
menguar  tus  dolores  voy  á  echarte  otra  vez  las 
cartas  con  motivo  muy  diferente. 

La  vieja  barajó  los  naipes,  les  dio  tres 
golpes ,  y  después  fué  formando  una  rueda, 
compuesta  de  treinta  y  siete  naipes  boca  abajo 
colocando  tres  en  su  centro  boca  arriba.  Dolo- 
res guardaba  silencio  y  la  vieja  dijo. 

— Manuel  sigue  amando  á  su  nueva  dama; 
tú  lloras  su  infelicidad,  un  hombre  que  manda 
á  muchos  hombres  y  tiene  alto  rango  en  la 
milicia  te  ve  y  se  enamora  de  tí :  acosado  de 
.su  pasión  viene  á  visitarte,  te  habla  de  sus 
penas  y  sus  amores  :  te  dá  mucho  oro  y  tienes 
que  amarle  por  fin. 

— ¡  Mentira )  ¡  mentira  !  esclamó  la  joven 
en  loco  arrebato. 

— Las  cartas  no  mienten  ,  Dolores. 

— ¿Amar  yo  á  otro  hombre  que  á  Ma- 
nuel? 

— Sucederá  sin  duda  alguna,  y  antes  de 
responderme  airada  oye  la  espresion  del  orá- 
culo. «El  gran  duque  de  Berg  ha  llegado  ,  te 
ha  visto  y  gustado  de  tí ,  como  tú  misma  me 
dijiste :    el   gran  duque  de    Berg  vendrá   á 
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verte^  te  ofrecerá  montes  de   oro   y   tú   ce- 
derás.» 

— Nunca,  nunca. 

— Se  cumplirá  lo  que  está  escrito. 
La  vieja  no  juzgó   prudente  insistir  mas 
por  el  momento,  recogió  de  nuevo  la  baraja, 
y  dejó  á  Dolores  sumida  en  tristísimos  pensa- 
mientos. 


-^3í=s^^v«^í^^-^ 


(BñIPIÍlílILD  T. 


Las  dos  reinas* 


Antes  de  proseguir  nuestra  historia  vamos 
á  retroceder  tres  dias,  y  á  presenciar  una  alian- 
za que  tuvo  lugar  en  Aranjuez. 

María  Luisa,  reina  de  Etruria,  estaba  sola 
en  su  gabinete  melancólica  y  pensativa.  Razón 
tenia  para  meditar  y  debian  ser  sus  pensamien- 
tos desconsoladores  y  amargos.  La  política  de 
Napoleón  habia  despojado  á  su  hijo  del  hermo- 
so reino  de  Etruria,  con  el  especioso  protesto 
de  un  tratado  hecho  en  Fontainebleau  á  1 7  de 
octubre  de  1807  entre  SS.  MM.  el  empe- 
rador de  los  franceses  y  el  rey  de  España,  re- 
presentados por  el  general  de  división  Miguel 
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Buroc,  mariscal  del  palacio,  y  por  D.  Eugenio 
Izquierdo,  consejero  de  estado  y  de  guerra  del 
rey  de  España.  Pero  por  el  mismo  tratado  se 
recompensaba  al  rey  de  Etruria  trasladándolo 
á  un  nuevo  reino  que  debia  regir  y  poseer  ba- 
jo el  protectorado  de  la  España.  (1)  Este  trata- 
do muy  hábilmente  concebido  y  mañosamente 
dispuesto  por  el  emperador  de  los  franceses 

flj  Tratado  secreto  entre  el  rey  de  España  y  el  empe- 
rador de  los  franceses  >  relativo  á  la  suerte  futura  del 

PortugaL 

«Napoleón  emperador  d«  los  franceses  etc.  Hal)iendo  visto  y 
examinado  el  tratado  concluido,  arreglado  y  tirmado  en  Fontai- 
nebleau  á  27  de  octubre  de  1807  por  el  general  de  división  Mi- 
guel Duroc,  gran  mariscal  de  nuestro  palacio  etc.,  en  virtud  de 
los  plenos  poderes  que  le  liamos  conferidoá  esl«  efecto,  con  don 
Eugenio  Izquierdo,  consejero  honorario  de  astado  y  de  guer- 
ra de  S.  M.  el  rey  de  España,  igualmente  autorizado  con  ple- 
nos poderes  de  su  soberano,  de  cuyo  tratado  €s  el  tanor  como 
sigue. 

«S.  M.  el  emperador  de  los  franceses  y  S.  M.  el  rey  de  España 
queriendo  arreglar  de  común  acuerdo  los  intereses  de  los  dos 
estados,  y  determinar  la  suerte  futura  de  Portugal  de  un  modo 
que  concille  la  política  de  los  dos  paises,  han  nombrado  por  sus 
ministros  plenipotenciarios,  á  saber:  S.  M.  el  emperador  de  los 
franceses  al  genei'al  Duroc,  y  S.  M.  el  r^y  de  España  á  D.  Eugenio 
Izquierdo,  los  cuales  después  de  haber  cangeado  sus  plenos  po- 
deres, se  han  convenido  en  lo  que  sigu-e. 

i.^  La  provincia  de  Entre -Duero  y  Miño  con  la  ciudad  de 
Oportose  dará  en  toda  propiedad  y  soberanía  k  S.  M.  el  rey  de 
Etruria  con  el  título  de  rey  de  Lusitania  septentrional. 

2.**  La  provincia  del  Alentejo  y  el  reino  de  los  Algarbes  se 
darán  en  i  oda  propiedad  y  soberanía  al  príncipe  de  la  Paz,  para 
que  las  disfrute  con  el  título  de  principe  de  los  Algarbes. 

3,^  Las  provincias  de  Beira,  Tras-os-Montes  la  Estrema- 
dura  portuguesa^  quedarán  en  depósito  hasta  la  paz  general  para 
disponer  de  ellas  según  las  circunstancias,  y  conforme á  loque 
^  convenga  entre  las  dos  altas  partes  contratantes. 
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privó  á  los  Borbolles  de  Parnia,  del  reino  de 
Etruria  sin  darles  el  nuevo  de  la  Liisitania 
septentrional.    Napoleón  desplegó  en  él  una 

4.®  El  reino  de  la  Lusitanía  septentrional  será  poseído  por 
ios  descendientes  de  S.  M.  el  rey  de  Etruria  hereditariamente^  y 
siguiendo  las  leyes  que  están  en  uso  en  la  familia  reinante 
de  S.  M.  el  rey  de  España. 

5.^  El  principado  de  los  Algarbes  será  poseído  por  los  descen- 
dientes del  príncipe  de  la  Paz  hereditariamente,  siguiendo  las  re- 
glas del  artículo  anterior. 

6y  En  defecto  de  descendientes  ó  herederos  legítimos  del 
rey  de  la  Lusitania  septentrional,  o  del  príncipe  de  los  Algarbes, 
estos  países  se  darán  por  investidura  por  S.  M.  el  rey  de  España, 
sin  que  jamas  puedan  ser  reunidos  bajo  una  misma  cabeza,  ó  á  la 
corona  de  España. 

7.*^  El  reino  de  la  Lusitania  septentrional  y  el  principado  de 
les  Algarbes  reconocerán  por  protectora  S.  M.  el  rey  de  España, 
y  en  ningún  caso  los  soberanos  de  estos  países  podrán  hacer  ni  la 
paz  ni  la  guerra  sin  su  consentimiento. 

8.^  En  el  caso  de  que  las  provincias  de  Beira  ,  Tras-os-Mon- 
tes  y  la  Estremadura  portuguesa  tenidas  en  secuestre  fuesen  de- 
vueltas á  la  pa/.  general  á  la  casa  de  Braganza  en  cambio  de  Gi- 
braltar,  la  Trinidad  y  otras  colonias  que  los  ingleses  han  conquis- 
tado sobre  la  España  y  sus  aliados,  el  nuevo  soberano  de  estas 
provincias  tendría  con  respecto  á  S.  M.  el  rey  de  España  los 
mismos  vínculos  que  el  rey  de  la  Lusitania  septentrional  y  el 
príncipe  de  los  Algarbes,  y  serán  poseídas  por  aquel  bajo  las  mis* 
mas  condiciones. 

9.^^  S.  M.  el  rey  de  Etruria  cede  en  toda  propiedad  y  soberanía 
el  reino  de  Etruria  á  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses. 

10.  Cuando  se  efectué  la  ocupación  deünitiva  de  las  provin- 
cias de  Portugal,  los  diferentes  príncipes  que  deben  poseerlas,, 
nombrarán  de  acuerdo  comisarios  para  fijar  sus  límites  na- 
turales. 

ii.  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses  sale  garante  á  S.  M. 
el  rey  de  España  de  la  posesión  de  sus  estados  del  continente  de 
Europa  situados  al  medio  día  de  los  Pirineos. 

12.  S.  M.  el  e  nperador  de  los  franceses  se  obliga  á  reeonocer 
á  S.  M.  el  rey  de  España  como  emperador  de  las  dos  Américas, 
cuando  todo  esté  preparado  para  que  S.  M.  pueda  tomar  este  títu- 
lo, lo  que  podrá  ser,  ó  bien  á  la  paz  general,  ó  á  mas  tardar  den- 
tro de  tres  años. 
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política  rastrera,  engañó  con  fastuosas  prome- 
sas al  débil  y  anciano  Carlos  IV,  especuló  con 
la  ambición  del  poco  cauto  príncipe  de  la  Paz, 

13.  Las  dos  altas  partes  contratantes  se  entenderán  para  ha- 
cer un  repartimiento  igual  de  las  islas,  colonias  y  otras  propie- 
dades ultramarinas  del  Portugal. 

44.  El  presente  tratado  quedará  secreto,  será  ratificado,  y  las 
ratiíicaciones  serán  canjeadas  en  Madrid  veinte  dias  á  mas  tardar 
después  del  dia  en  que  se  ha  firmado. 

Fecho  en  Fontainebleau  á  27  de  octubre  de  1807.— Duroc — Iz- 
quierdo.» 

Hemos  aprobado  y  aprobamos  el  precedente  tratado  en  todos 
y  en  cada  uno  de  los  artículos  contenidos  en  él;  declaramos  que 
está  aceptado,  ratificado  y  confirmado,  y  prometemos  que  será 
observado  inviolablemente.  En  fé  de  lo  cual  hemos  dado  la  pré- 
senle firmada  de  nuestra  mano,  refrendada  y  sellada  con  nuestro 
sello  imperial  en  Fontainebleau  á  29  de  octubre  de  1807. — Fir- 
mado.— Napoleón. — El  ministro  de  relaciones  esteriores. — Cham- 
págny. — Por  el  emperador,  el  ministro  secretario  de  estado — 
Hugo  Maret. 

Convención  aneja  al  tratado   anterior,  aprobada  y 
ratificada  en  los  mismos  íérmÍ7ios. 

Art.  1.**  Un  cuerpo  de  tropas  imperiales  francesas  de  25,000 
hombres  de  infantería  y  3,000  de  caballería  entrará  en  España  y 
marchará  en  derechura  á  Lisboa:  se  reunirá  á  este  cuerpo  otro 
de  8,000  hombres  á¿  infantería  y  3,000 de  caballería  de  tropas  ts- 
pafiulas  con  30  piezas  de  arllUer  a. 

2.''  Al  mismo  tiempo  una  división  de  tropas  españolas  de 
10,000  hombres  tomará  posesión  de  las  provincias  de  Entre-Due- 
ro y  Miño  y  de  la  ciudad  de  Oporto;  y  otra  división  de  6,000  hom- 
bres compuesta  Igualmente  de  tropas  españolas  tomará  posesión 
de  la  provincia  del  Alentejo  y  del  reino  de  los  Algarbes, 

3.^  Las  tropas  francesas  serán  alimentadas  y  mantenidas  por 
la  España  y  sus  sueldos  pagados  por  la  Francia  durante  lodo  el 
tiempo  de  su  tránsito  por  España. 

4.°  Desde  el  momento  que  las  tropas  combinadas  hayan  en- 
trado en  Portugal,  las  provincias  de  Belra,  Tras-os-Montes  y  la 
Estremadura  portuguesa  (que  deben  quedar  secuestradas)  serán 
administradas  por  el  general  comandante  de  las  tropas  francesas, 
y  las  contribuciones  que  se  les  impondrán  quedarán  á  beneficio 
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y  variando  los  medios  que   habia  usado  para 
enseñorearse  de  varios  cantones  de  Europa, 
presentó  al  rey  de  España  un  dogal  para  que 
ahogase  con  él  á  su  familia   ciñéndoselo  des- 
pués él  mismo,  y  el  joven  rey  de  Etruria  fué 
la  primer  víctima  del  amaño.  Sin  el  tratado  de 
Fontainebleau  ,    y  particularmente  el  anejo, 
que  abria  las  fronteras  de  España  á  los  ejér- 
citos franceses,  las  legiones  de  Bonaparte  no 
hubieran  atravesado  fácilmente  las  fragosida- 
des del  Pirineo  sin  encontrar  el  Roncesvalbs, 
que  tan  fatal  fué  en  siglos  remotos  á  las  huestes 
de  Cario  Magno:  y  si  se  hubiera  presentado  al- 
tivo, á  guisa  de  conquistador,  ante  los  deseen- 


de  la  Francia.  Las  provincias  que  deben  formar  el  reino  de  la  Lu- 
sitania  septentrional  y  el  principado  de  los  Algnrbes  serán  admi- 
nistradas y  gobernadas  por  los  generales  comandantes  de  las  di- 
visiones españolas  que  entrarán  en  ellas,  y  las  contribuciones  que 
se  les  impondrán  quedarán  á  beneficio  de  la  España. 

5.*^  El  cuerpo  del  centio  estará  bajo  la^  órdenes  de  les  co- 
mandantes de  las  tropas  francesas,  y  á  él  estarán  sometidas  las 
tropas  españolas  que  se  reúnan  á  aquellas:  sin  embargo  si  el  rey 
de  España  ó  el  príncipe  de  la  Paz  juzgaren  conveniente  trasla- 
darse á  este  cuerpo  de  ejército,  el  general  comandante  de  las 
tropas  francesas  y  estas  mismas  estarán  bajo  sus  órdenes. 

6.^  Un  nuevo  cuerpo  de  40,000  hombres  de  trapas  francesas 
se  reunirá  en  Bayona  á  mas  tardar  el  20  de  noviembre  próximo, 
para  estar  pronto  á  entrar  en  España  para  transferirse  á  Portugal 
en  el  caso  de  que  los  ingleses  enviasen  refuerzos  y  amenazasen 
atacarlo.  Este  nuevo  cuerpo  no  entrará  sin  embargo  en  España 
hasta  que  las  dos  altas  potencias  contratantes  se  hayan  puesto  de 
acuerdo  áeste  efecto. 

7.^    La  presente  convención  será  ratificada  etc. 
Toreno.  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de 
España,  apéndice  al  libro  primero.  Páginas  7,  8,  9, 10  y  U. 
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dientes  de  Pelayo,  el  grito  de  santa  indepen- 
dencia, dado  EL  DOS  DE  MAYO  on  Madrid  y  repe- 
tido en  toda  España,  hubiera  resonado  antes, 
haciendo  latir  los  corazones  de  los  castellanos 
briosos  y  estremeciendo  las  cenizas  de  nues- 
tros antiguos  guerreros. 

La  reina  de  Etruria  meditaba ,  y  eomo 
hemos  dicho  con  razón:  su  mano  estrechaba 
una  carta  que  habia  recibido  momentos  an- 
tes, y  se  reanimaban  sus  facciones  á  la  vista  de 
aquel  papel ,  lo  abrió  de  nuevo,  lo  leyó ,  y 
dijo  entre  sí. 

Soy  madre,  soy  madre,  y  debo  hacer  to- 
do lo  que  pueda    en  beneficio   de  mi  hijo. 
Han  arrancado  de  su  frente  una  corona,   bien 
lo  veo,  procuremos  ceñirle  otra,  pues  el  peso 
de  la  corona  no  abate  la  frente  de  un  rey.  Mi 
hijo  tenia  un  trono  y  un  pueblo,  de  uno  y 
otro  lo  han  \  despojado:  y  mi   padre,  ó  mas 
bien  Godoy,    firmó  la  sentencia  de   muerte 
contra  los  Borbones  de  Parma.  Bien  merece 
mi  padre  que  un  hijo  le  haya  arrojado  de  su 
trono  puesto  que  él  arrojó  á  su  nieto  :   bien 
merece  Godoy  su  desgracia  por  haber  sido 
un    vil  juguete  en  manos  de  Napoleón.   Si 
Fernando  pudiera  darme  un  reino  yo  le  daria 
en  pago  esta  carta,    que  podia  afirmarle  la 
corona  ó   hacérsela   perder  con  honor:  pera 
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Fernando,  como  todos,  dobla  su  cuello  bajo 
la  espada  del  emperador  de  los  franceses. 
Teniendo  propicio  á  Murat  y  prestándole  gran- 
des servicios  quizás  influya  en  mi  favor;  qui- 
zás haga  al  fin  que  se  dé  á  mi  hijo  el  reino 
de  la  Lusitania  septentrional.  No,  todo  el  tra- 
tado de  Fontainebleau  es  una  insolente  men- 
tira. Napoleón  ocupa  el  Portugal ,  y  no  lo 
partirá  con  nadie.  Sobre  el  derrumbado  trono 
de  la  noble  casa  de  Braganza,  levantará  otro 
nuevo  trono  para  un  príncipe  de  su  familia. 
Tal  vez  el  mismo  Joaquin  Murat  vaya  á  sen- 
tarse en  él:  quién  sabe.  Cogida  en  los  plie- 
gues de  la  red  que  han  tendido  á  mi  alrede- 
dor, no  sé  cómo  salirme  de  ella,  ni  cómo  de- 
jar satisfechos  mi  noble  cariño  de  madre  y 
mi  grande  ambición  de  muger. 

Unos  pasos  lentos  llamaron  la  atención  de 
la  reina  de  Etruria,  volvió  la  cabeza  y  se  en- 
contró con  la  reina  madre,  Maria  Luisa.  En 
la  frente  de  esta  señora  ,  acostumbrada  á  do- 
minar con  absoluto  poderío  se  veian  entonces 
las  señales  del  abatimiento  y  el  dolor:  y  sus 
labios  que  daban  órdenes  parecian  prontos  á 
suplicar  con  las  palabras  mas  humildes.  La 
reina  de  Etruria  guardó  cuidadosamente  el 
papel,  se  levantó  y  brindó  á  su  madre  un 
asiento. 
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— Siéntate  á  mi  lado,  hija  mia,  dijo  la  es- 
posa de  Carlos  IV:  pues  tengo  que  hablarte  en 
secreto. 

— V.  M.  puede  mandarme  cuanto  tenga  por 
conveniente.  ¿EstáV.  M.  mejor? 

— No,  Luisa  mia,  los  continuos  cuidados 
que  me  cercan  y  la  ansiedad  que  es  consi- 
guiente han  quebrantado  mi  salud.  Temo  á 
cada  instante  por  mí,  por  mi  marido  Carlos  IV, 
y  sobre  todo  por  el  pobre  príncipe  de  la 
Paz. 

— ¿Nada  se  trasluce  de  su  suerte? 

— Nada  se  trasluce,  hija  mia  ;  pero  es  de 
temer  que  lo  asesinen  ó  que  lo  lleven  al  ca- 
dalso. 

— Fuera  horroroso. 

— Sí,  horroroso.  Y  tú  pudieras  hacer  mu- 
cho en  favor  del  pobre  Manuel. 

— ¿Yo,  señora? 

— Tú,  María  Luisa. 

— ¿De  qué  manera? 

— Tú  mantienes  correspondencia  con  Murat. 

— Pero  esta  reducida,  señora,  á  interesarlo 
en  mi  favor;  para  que  mi  hijo  sea  puesto  en 
posesión  del  reino  de  la  Lusitania  septentrio- 
nal: para  remediar  lo  que  han  hecho  el  rey 
Carlos  IV,  mi  padre,  y  el  pobre  príncipe  de 
la  Paz. 

— No  le  guardes  rencor ,  María  Luisa:  es 
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muy  desgraciado,  hija  mia;  y  debemos  compa- 
decerlo. Mas  exijo  de  tí,  mas  exijo:  quiero 
que  trabajes  en  su  favor. 
— ¿De  qué  manera? 

— De    una   muy   fácil,  interesándote    con 
Murat. 

La  reina  de  Etruria  miró  muy  atentamente 
á  su  madre,  se  quedó  un  tanto  pensativa  y 
guardó  profundo  silencio. 

— ¿No  me  respondes,  María  Luisa?  pregun- 
tó la  reina  de  España. 

— Estoy  meditando ,   señora,  sobre  cuanto 
acabáis  de  decirme,  y  veo  que  mi  intercesión 
valdrá  poco  para  con  el  gran  duque  de  Berg, 
— ¿No  quieres  interceder? 
— Señora,  haré  cuanto  V.  M.  me  mande, 
pero  encuentro   un  medio  mas  fácil  de  con- 
seguir buen  resultado. 
— Dímelo,  Luisa. 

— Que  V.  M.  misma  escriba  al  príncipe 
Murat. 

— ¿Yo  misma? 

— No  encuentro  ningún  inconveniente:  y 
si  lo  hiciera  también  mi  padre  tendría  mas 
prontos  resultados. 

— ¿Y  no  menguaremos ,  hija  mia,  nuestro 
decoro  de  monarcas  escribiendo  á  un  príncipe, 

que  al  fin 

— Es  cuñado  del  emperador  de  los  franceses. 
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— Tienes  razón. 

— Por  lo  demás  yo  no  aconsejo  á  V.  M, 
que  comprometa  su  decoro  ni  menos  el  del 
rey  mi  padre. 

— ¿Y  el  pobre  Manuel? 

— El  pobre  Manuel  sufrirá  el  castigo  que 
le  imponga  su  enemigo  Fernando  VIL 

— Cállate  ,  Luisa:  es  imposible  que  yo  le 
abandone  á  su  suerte.  Escribiré  al  príncipe 
Murat,  al  emperador,  á  todo  el  mundo. 

Haré  también  que  escriba  Carlos,  y  su- 
plicaremos los  dos  que  en  cambio  de  nuestras 
coronas  nos  dejen  á  nuestro  único  amigo. 

— Señora,  meditadlo  antes. 

— No  necesito  meditarlo.  El  pobre  prín- 
cipe de  la  Paz  está  en  manos  de  sus  enemigos; 
pueden  matarlo  y  yo  no  quiero  que  su  sangre, 
Luisa,   se  derrame. 

Hubo  un  momento  de  silencio  ;  las  dos 
reinas  se  contemplaron,  y  la  madre  continuó. 

— ¿  De  qué  medios  me  valdré  ,  hija  mia, 
para  que  lleguen  nuestras  cartas  á  manos  del 
príncipe  Murat? 

— Yo  misma  las  remitiré  acompañadas  de 
una  mia. 

— ¿Tienes  medios  seguros,  Luisa? 

— Los  mismos  que  empleo  para  mí. 
— Pues  voy  al  cuarto  de   tu  padre  y  antes 
de  una  hora  volveré. 
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La  reina  de  Etruria  quedó  sola  y  de  nue- 
vo se  sumerjió  en  profundas  meditaciones.  Su 
madre  se  habia  adelantado  á  prevenir  su  pen- 
samiento, y  ponia  en  sus  manos  un  arma  de 
dos  filos  para  todos  muy  importante.  Hizo  las 
mismas  reflexiones  que  habia  hecho  antes  de 
la  entrada  de  su  madre,  y  esta  se  presentó  de 
nuevo  cuando  dudaba  todavia. 

— ¿He  tardado  mucho?  dijo  entrando. 

— No.  V.   M.  manifiesta  el  grande  interés 
que  se  toma. 

— Muy  grande,  María  Luisa;  inmenso.  Aqui 
traigo  mi  carta  abierta,  escúchala  con  atención. 
La  reina  madre  la  desdobló  y  leyó  con  voz 
agitada. 

Aranjuez  22  de  marzo  de  1808. 
» Señor  mi  querido  hermano:  yo  no  ten- 
>^go  mas  amigo  que  V.  A.  L  El  rey  mi  ama- 
»do  esposo  os  escribe  implorando  vuestra  amis- 
>>tad.  En  ella  está  únicamente  nuestra  espe- 
)>ranza.  Ambos  os  pedimos  una  prueba  de  que 
»sois  nuestro  amigo,  y  es  la  de  hacer  conocer 
»al  emperador  lo  sincero  de  nuestra  amistad 
»y  del  afecto  que  siempre  hemos  profesado  á 
»su  persona,  á  la  vuestra  y  á  la  de  todos  los 
» franceses. 

»E1  pobre  príncipe  de  la  Paz  que  se  ha- 
»lla  encarcelado  y  herido  por  ser  amigo  nues- 
»tro,   apasionado  nuestro  y  afecto  á  toda  la 
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» Francia,  sufre  todo  por  causa  de  haber  de- 
))seado  el  arribo  de  vuestras  tropas  y  haber 
»sido  el  único  amigo  nuestro  permanente. 
»E1  hubiera  ¡do  á  ver  á  V.  A.  si  hubiera  teni- 
»do  la  libertad,  y  ahora  mismo  no  cesa  de  nom- 
)>brar  á  V.  A.  y  de  manifestar  deseos  de  ver 
»al  emperador. 

>' Consíganos  V.  A.  que  podamos  acabar 
^nuestros  dias  tranquilamente  en  un  paiscon- 
» veniente  á  la  salud  del  rey  (la  cual  está  de- 
«licada  como  también  Fa  mia)  y  que  sea  esto 
»en  compañía  de  nuestro  único  amigo  que 
^también  lo  es  de  V.  A. 

»Mi  hija  será  mi  intérprete,  si  yo  no  lo- 
)>gro  la  satisfacción  de  poder  conocer  personab 
«mente  y  hablar  á  V.  A.  ¿Podríais  hacer  es- 
»fuerzos  para  vernos  de  noche  ó  como  qui- 
»sierais? 

«Espero  que  V.  A.  conseguirá  para  nos^ 
«otros  lo  que  deseamos,  y  que  perdonará 
»las  faltas  y  olvidos  que  haya  cometido  yo  en 
»el  tratamiento,  pues  no  sé  donde  estoy,  y  de- 
»beis  creer  que  no  habrán  sido  por  faltar  á 
»V,  A,  ni  dejar  de  darle  seguridad  de  toda  mi 
«amistad, 

»Ruego  á  Dios  guarde  á  Y,  A.  I.  muchos 
»años.  Vuestra  mas  afecta. — Luisa,»  (1) 

(1)    Monitor  del  3  de  febrero  de  IBIO,  NeUerto,  memorias 
T.  "^  2,  '^ 
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— ¿Qué  te  ha  parecido^  María  Luisa?  pre- 
guntó á  la  reina  de  Etruria. 

— Bastante  espresiva,  madre  mia.  ¿Pero  y 
la  carta  de  mi  padre? 

— No  le  deja  escribirla  gota. 

— Es  preciso  que  haga  un  esfuerzo. 

— Lo  hará:    escribe   tú  al   gran    duque  y 
Carlos  pondrá  una  posdata. 

La  reina  de  Etruria  tomó  papel  éinmedia* 
lamente  escribió. 

))Aranjuez  22  de  marzo  de  1808. 
•  Señor  mi  hermano:  acabo  de  ver  al  ede- 
»can  comandante,  quien  me  ha  entregado 
»vuestra  carta,  por  la  cual  veo  con  mucha  pe- 
»na  que  mi  padre  y  madre  no  pueden  tener 
»el  gusto  de  veros,  aunque  lo  desean  eficaz- 
» mente,  porque  toda  su  confianza  la  tienen  pues- 
»ta  en  vos,  de  quien  esperan  que  podréis  con- 
»tribuirá  su  tranquilidad. 

»E1  pobre  príncipe  de  la  Paz,  cubierto  de 
»heridas  y  contusiones  está  decaído  en  la  pri- 
»sion,  y  no  cesado  invocar  el  terrible  momen- 
»to  de  la  muerte.  No  hace  recuerdo  de  otras 
» personas  que  de  su  amigo  el  gran  duque  de 
»Berg,  y  dice  que  este  es  el  único  en  quien 
«confia  que  le  ha  de  conseguir  su  salud.»  (4) 
La  reina  de  Etruria  suspendió  su  carta  y 
la  entregó  á  la  reina  madre;  esta  la  leyó  re- 

(1)    Monitor  del  5  de  febrero  de  1810. 
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petidas   veces,  y  devolviéndola  á   su  hija  la 

— Bien,  María  Luisa;  bien,  muy  bien:  te  por* 
tas  generosamente.  ¿Pero  á  quién  llamas,  hija 
mia,  edecán  comandante? 

— Haga  V.  M.  venir  aqui  al  rey  mi  padre 

y  les  espHcaré 

— Voy  al  punto. 

La  reina  madre  se  alejó,  y  la  de  Etruria 
salió  también  en  dirección  de  su  oratorio.  Apli- 
có entonces  á  su  puerta  una  llavecita  que 
guardaba ,  y  abriéndola  con  precaución  dijo 
al  edecán  del  gran  duque. 

— Señor  comandante,  seguidme. 
El  comandante  obedeció,  encaminándose 
los  dos  al  gabinete  de  la  reina.  Al  entrar  en 
él  también  lo  hacian  Carlos  y  su  esposa:  unos 
y  otros  se  detuvieron  en  el  umbral,  mas  la 
reina  de  Etruria  dijo. 

— Señor  comandante,  os  presento  al  rey 
y  á  la  reina  mis  padres. 

Y  dirigiéndose  luego  á  los  reyes  añadió. 
— Presento  á   VV.    MM.    un    edecán    del 
invicto  gran  duque  de  Berg. 

El  nombre  de  Murat  gozaba  de  una  re- 
putación grandísima  y  la  esposa  de  Carlos  IV 
tenia  vivísimo  interés  en  ganarlo  para  su  cau- 
sa: por  esta  razón  poderosa  acojió  al  edecán 
del   gran   duque  con  estraordinario  agasajo. 
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preguntándole  por  el  príncipe  con  vivas  mués- 
tras  de  interés.  El  edecán  correspondió  á  los 
reyes  con  gran  respeto,  y  hablaron  luego  de 
negocios.  Pasados  algunos  momentos  la  reina 
preguntó  á  su  hija. 

— ¿Has  terminado  ,  María  Luisa,  tu  carta 
para  el  noble  príncipe? 

— Voy  á  terminarla,  señora. 
— Hazlo  pronto:  dijo  Carlos  IV.  Voy  apo- 
ner una  posdata,  porque  los  dolores  de  la  go- 
ta no  me  permiten  ser  mas  largo. 

Se  acercó  la  reina  de  Etruria  á  una  mesa 
y  continuó  su  carta  asi. 

»Mi  padre,  mi  madre  y  yo  hemos  hablado 
»con  vuestro  edecán  comandante.  El  os  lo  dirá 
»todo.  Yo  fio  en  vuestra  amistad,  y  que  por 
pella  nos  salvareis  á  los  tres  y  al  pobre  preso. 

»No  tengo  tiempo  de  deciros  mas:  confio 
»en  vos.  Mi  padre  añadirá  dos  líneas  á  esta 
» carta:  yo  soy  de  corazón,  vuestra  afectísima 
«hermana  y  amiga. —  María  Luisa.»  (1) 

Asi  que  concluyó  la  reina,  presentó  la  plu- 
ma á  Carlos  IV,  que  escribió  con  mucho  tra* 
bajo  la  siguiente  posdata. 

«Señor  y  muy  querido  hermano:  habiendo 
«hablado  á  vuestro  edecán  comandante  é  in- 
» formado  de  todo  lo  que  ha  sucedido  ,  yo  os 

(1)    Monitor  del  5  de  febrero  de  1810,  Memorias  de  Nellerto, 
tomo  i,  ^ 


97 

«ruego  el  favor  de  hacer  saber  al  emperador 
»que  le  suplico  disponga  la  libertad  del  po- 
»bre  príncipe  de  la  Paz,  quien  solo  padece 
»por  haber  sido  amigo  de  la  Francia,  y  asi 
» mismo  que  se  nos  deje  ir  al  pais  que  mas 
))nos  convenga  llevándonos  en  nuestra  compa- 
»ñía  al  mismo  príncipe.  Por  ahora  vamos  á 
«Badajoz:  confio  recibr  antes  vuestra  respues- 
)>ta,  caso  de  que  absolutamente  carezcáis  de 
«medios  de  vernos,  pues  mi  confianza  solo  está 
«en  vos.  Mientras  tanto,  yo  soy  vuestro  muy 
«afecto  hermano  y  amigo  de  corazón. — 
» Carlos.»  (1). 

El  rey  terminó  su  posdata  y  la  reina  co- 
gió la  pluma  para  interlinear  en  su  carta  el 
siguiente  renglón: 

«El  comandante  edecán  de  V.  A.  contará 
todo  lo  que  hemos  dicho.» 


(1)    Monitor  del  5  de  febrero  de  1810.  Memorias  de  Neller- 
to,  tomo,  n. 

Estas  cartas  precedieron  al  informe  del  general  Monliíon, 
que  ya  conocen  mis  lectores:  causa  dolor  que  tres  cabezas  co- 
ronadas se  doblasen  bumildemente  ante  un  general  estrangero. 
Si  el  condestable  de  Borbon  hubiera  levantado  la  frente,  y  con- 
siderado un  momento  la  humillación  de  su  familia,  el  condes- 
table de  Borbon  hubiera  corrido  á  ocultarse  bajo  la  losa  del 
sepulcro,  ya  que  no  podia  prestar  su  espada  al  hijo  de  Garlos  III. 
Felipe  V,  aunque  francés  y  elevado  al  trono  de  España  por  los 
colosales  esfuerzos  de  su  abuelo  el  gran  Luis  XIV,  se  hizo  es- 
pañol de  corazón  y  mas  de  una  vez  quiso  iníluir  en  la  política  de 
la  Francia  en  vez  de  someterse  á  ella.  Fernando  VI,  ya  espa- 
ñol de  corazón  y  nacimiento,  rechazó  con  ánimo  fuerte  las  apre- 
miantes exijencias  de  la  Inglaterra  y  de  la  Francia,  teniendo  la 
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La  reina  de  Etruria  cerró  con  mucho  es- 
mero las  dos  cartas,  puso  su  sello  sobre  el  ne- 
ma y  entregó  el  pliego  al  edecán  del  príncipe 
gran  duque  de  Berg.  Reiteraron  los  reyes  pa- 
dres sus  protestas  de  amor  y  respeto  al  empe- 
rador y  á  Murat,  y  el  comandante  se  despidió 
muy  satisfecho  del  buen  éxito  que  su  misión 
habia  tenido. 

La  reina  de  Etruria  le  condujo  por  cor- 
redores escusados  hasta  la  escalera  de  palacio 
y  al  despedirse  de  él  le  dijo. 

— Referid  al  príncipe  Murat  cuanto  he  tra- 
bajado en  su  obsequio,  asegurándole  que  siem- 
pre me  hallará  dispuesta  á  servirle. 


balanza  en  fiel  entre  estas  potencias  rivales,  aumentando  nues- 
tra marina  y  derramando  en  el  pais  una  prosperidad  creciente 
que  hacia  á'  la  España  formidal  le  á  los  ojos  de  las  naciones. 
Sub^ó  al  trono  Carlos  HI  con  resentimientos  que  vengar  y  firmó 
elpacto  de  familia:  este  tratado  debia  traer  mil  compromisos  á 
la  Kspaña;  pero  al  menos  Carlos  Ilí  procuraba  dar  nuevo  brilla 
á  su  poderosa  dinastía  y  abatir  un  poco  la  arrogancia  de  la  se- 
ñora de  los  mares.  Mas  desgraciado  Garlos  IV  y  olvidándose  de 
los  deberes  que  su  dignidad  le  imponía,  siguió  primero  el  carro 
triunfal  de  Bonaporíe,  se  asoció  á  sus  planes  ambiciosos  con 
detrimento  de  sus  hijos;  lo  suplicó  después  como  á  un  señor,  y  con- 
cluyó por  entregarle  su  pueblo  como  un  virebano.  Pero  para 
gloria  de  España  la  dignidad  que  faltó  al  rey  supo  tenerla  la 
nación. 


lüipaaiíraíD  m. 


Ka»  reina  de  Etruria. 


Habían  trascurrido  dos  dias  desde  la  entra- 
da de  Fernando  sin  ostensibles  novedades. 
Murat  permaneció  alejado  de  la  corte  del  nue- 
vo rey  y  el  embajador  de  Francia,  Beauhar- 
nais,  imitaba  el  mismo  desvío;  pero  su  con- 
ducta chocaba  mas  porque  habia  pasado  en 
otro  tiempo  por  decidido  partidario  del  enton- 
ces príncipe  de  Asturias. 

El  gran  duque  de  Berg,  se  hallaba  recos- 
tado sobre  un  sofá ,  á  pocos  pasos  de  distan- 
cia y  de  pie  estaba  el  travieso  Duradin.  Murat 
echó  una  investigadora  ojeada  á  lo  largo  de 
la  habitación  y  dijo  al  cicerone. 
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— Acercaos.    ¿Qué  noticias  tenemos? 

— Muchas. 

— írmelas  diciendo  por  orden. 

— ¿De  cuál  de  las  dos  las  doy  primero  a 
V.A.  I.  y  R? 

— De  la  manóla. 

— La  manóla  se  llama  Dolores. 

— Dolores. 

— Vive  en  el  Avapies. 

— Avapies. 

— Y  tiene  un  amante. 

— ¡Un  amante!  ¿Decidme  el  nombre? 

— Manuel. 

— Su  apellido,  sus  señas. 

— No  puedo  darlas,  monseñor;  ni  he  procu- 
rado conocerle,  porque  no  creí  que  intere- 
saba á  V.  A. 

— Duradin  no  os  dije  que  tendría  celos  de 
cualquier  amante  de  Dolores? 

— No  lo  recordaba,  monseñor. 

— La  manóla  tiene  un  amante. 

— Tendremos  que  luchar  ahora  con  un  in- 
conveniente mñs,    pero  saldremos  vencedores. 

— ¿Con  qué  medios  contais? 

— Con  uno  poderosísimo,  monseñor.  Cuento 
con  una  vieja  bruja. 

— ¿Creis  en  malas  artes? 

— No  creo;  pero  estimo  en  mucho  la  astu- 
cia de  una  viejecilla  codiciosa. 
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— Poco  lograremos  con  ella. 

— Oidme  un  instante^  monseñor^  y  V.  A. 
juzgará. 

El  gran  duque  prestó  atención,  y  Dura- 
din  empezó  á  contarle  cuanto  habia  sucedido 
con  la  vieja,  y  ya  saben  nuestros  lectores. 

— Pero  su  amante  ,  dijo  Mural,  estorbará 
nuestros  intentos. 

— Ese  amante  perderá  con  ella  enteramente 
su  prestigio,  con  la  infidelidad  que  la  vieja  la 
contó  echándola  las  cartas.  Ademas  tiene  V.  A. 
mil  medios  para  alejarlo  de  Dolores. 

— ¿Cuáles  son? 

—En  primer  lugar  un  asesino 

—  ¡Un  asesino!  ¡Vive  Dios  que  no  conocéis 
á  itÍLirat!  esclamó  el  gran  duque  levantándose, 
y  sacudiendo  á  Duradin  con  estraordinaria 
violencia. 

—  ¡Perdón!  esclamó  el  cicerone,  que  ya  se 
daba  por  difunto,  y  el  gran  duque  de  Berg  le 
arrojó  á  algunos  pasos  de  distancia. 

— Señor...  murmuró  Duradin,  acercándose 
algunos  pasos. 

— Nada  tenéis  ya  que  decirme :  nuestras 
relaciones  están  rotas. 

— ¿Qué  tiene  que  ver  Joaquin  Min-at  con 
mercaderes  de  asesinos? 

El  rostro  del  gran  duque  de  Berg  radiaba 
con  una  hermosura  que  no  habia  tenido  has- 
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ía  entonces:  en  su  indignación  parecia  el  án- 
gel San  Miguel  lanzando  á  los  otros  ángeles  re- 
beldes: y  era  tan  grande  como  al  frente  de 
los  escuadrones  de  la  guardia.  Duradin  no 
osaba  moverse^  pero  acechaba  la  ocasión  de  po- 
der hablar  nuevamente,  leyendo  en  el  rostro 
del  guerrero  todas  las  pasiones  de  su  alma. 
Murat  echó  una  mirada  de  desden  al  oiguUoso 
Duradin  y  se  recostó  en  el  sofá. 

Media  hora  ó  mas  permaneció  el  buen 
cicerone  en  su  puesto ,  sin  osar  desplegar  los 
labios,  pero  estudiando  cuidadoso  la  fisonomía 
del  gran  duque:  al  cabo  de  la  media  hora  se 
aproximó  un  poco  al  sofá,  y  dijo  con  voz  con- 
movida. 

— Monseñor. 

— ¿No  os  habéis  marchado? 

— Tenia  que  hablar  á  V.  A.  sobre  la  ama- 
da  de  Luis  Daioz. 

— A  este  nombre  se  estremeció  el  gran  du- 
que ligeramente,  y  dijo  á  Duradin. 

— Hablad. 

— Es  dama  de  ilustre  nacimiento  y  se  lla- 
ma EHsa  Tellez. 

— Me  arrebató  el  ramo  de  flores ,  dijo  el 
gran  duque  para  sí,  y  yo  tomo  cumplida  ven- 
ganza arrebatándole  la  dama.  Y  prosiguió  al- 
zando la  voz  Duradin ,  ¿en  dónde  podré  verla? 

— En    cualquier  salón  aristocrático. 
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Iba  á  replicarle  Miirat,  cuando  entró  su 
ayuda  de  cámara  con  un  grueso  pliego  en  la 
mano.  Se  adelantó  rápidamente  hasta  el  sofá  y 
entregó  el  paquete  al  gran  duque.  Rompió  el 
nema  al  punto  Murat,  y  tomando  un  pequeño 
billete  leyó  para  sí. 

«Madrid  26  de  marzo  de  1808. 

«Señor  mi  hermano:  mi  madre  me  envía 
>»la  adjunta  carta  para  que  os  la  remita  y  la 
«conservéis.  Hacernos  la  gracia^  querido  mió, 
»de  no  abandonarnos:  todas  nuestras  esperanzas 
»estan  en  vos.  Concededme  el  consuelo  de  ir 
»á  ver  á  mis  padres.  Respondedme  alguna  cosa 
»que  nos  alivie  y  no  os  olvidéis  de  una  amiga 
»que  os  ama  de  corazón. — María  Luisa. — - 
»P.  D.  Yo  estoy  enferma  en  la  cama  con  algo  de 
» calentura  por  lo  cual  no  me  veréis  fuera  de 
»mi  habitación.»  (1) 

Murat  despidió  al  cicerone  con  ademan  in- 
diferente, y  fijó  toda  su  atención  en  el  pliego 
que  venia  adjunto  al  franco  y  sencillo  billete 
de  su  amiga  la  reina  de  Etruria.  Era  aquel  una 
larga  carta  escrita  por  la  reina  madre  á  su  hija, 
pero  en  realidad  dirigida  al  príncipe  gran  du- 
que de  Berg,  En  ella  pedia ,  como  siempre> 
por  su  pobre  amigo  Godoy,  hablaba  mal  del 
rey  su  hijo,  recomendaba  á  supobre  hija  María 

(í)    Monitor  del  5  de  febrero  de  1810. 
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Luisa,  que  no  es  amada  de  su  hermano,  y  que- 
daba esperándolo  todo  del  patrocinio  del  gran 
duque. 

El  cuñado  de  Napoleón  no  habia  presumi- 
do hasta  entonces  de  distinguido  ni  hábil  di- 
plomático y  estaba  loco  de  contento  con  el  giro 
que  iba  tomando  su  correspondencia  secreta. 
Bajo  el  influjo  de  estas  ideas  mandó  á  Geragny 
que  le  tragera  un  uniforme  de  comandante^  se 
lo  vistió  apresuradamente  y  envolviéndose  en 
una  capa  salió  al  punto  de  su  palacio. 

Durante  el  entretenimiento  del  gran  duque 
con  Duradin  estaba  la  reina  de  Etruria  en  su 
lecho,  aquejada  por  la  calentura  de  que  habló 
á  Murat  en  su  billete.  A  pesar  de  la  enferme- 
dad esperaba  con  impaciencia  á  su  predilecta 
camarista,  hermosa  joven  florentina  que  la  ha- 
bia seguido  hasta  España.  Giovanna ,  que  asi 
se  llamaba,  no  se  dejaba  ver  aun  y  la  inquie- 
tud de  María  Luisa  iba  creciendo  por  mo- 
mentos. 

—¿Si  habrá  sido  mi  camarista,  se  decía  la 
reina  de  Etruria,  detenida  de  orden  del  rey  y 
las  cartas  que  conducía  se  encontrarán  en  su 
poder?  ¿Si  algún  infame  delator  habrá  descu- 
bierto á  mi  hermano  la  secreta  correspondencia 
que  tenemos  con  Murat ,  y  en  este  momento 
Giovanna,  conducida  á  presencia  del  rey  estará 
diciendo  cuanto  sabe?   ¡Qué  me  irá  á  suceder. 
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¡Dios  mió!  La  calentura  se  me  aumenta,  y  si 
tarda  mucho  Giovanna,  me  voy  á  morir  de  in- 
quietud. 

La  reina  de  Etruria  se  apuraba,  pero  á  la 
verdad  sin  fundamento.  Giovanna  salió  de  pa- 
lacio sin  que  nadie  la  preguntase  el  motivo  de 
su  salida,  y  llegó  sin  inconveniente  al  aloja- 
miento del  gran  duque.  Preguntó  por  Mr. 
Geragny,  salió  á  recibirla  el  ayuda  de  cámara, 
le  entregó  el  pliego  para  el  príncipe,  y  se  vol- 
vió al  punto  á  palacio:  mas  antes  de  llegar 
á  él  tuvo  un  inesperado  encuentro. 

Un  hombre  de  mediana  edad  ,  elegante- 
mente vestido  y  con  trazas  de  calavera,  se  llegó 
á  la  joven  florentina,  y  deteniéndola  la  dijo. 

— Giovanna,  ¿quieres  esplicarme,  por  Dios, 
estas  misteriosas  salidas? 

— Conde:  murmuró  la  italiana. 

— No  te  turbes,  Giovanna,  no;  porque  tu 
turbación  será  una  prueba  de  tu  delito,  y  es- 
plicame 

— Déjame,  conde,  por  piedad:  me  estará  es- 
perando la  reina  y 

— Yo  también  espero,  Giovanna,  que  me  es- 
pliques ese  misterio.  También  espero 

—Por  Dios,  conde,  déjame  marchar. 

— No,  sin  que  me  espliques 

— Vengo  del  palacio  de  Murat. 

— Eso  ya  lo  sabia  yo,  Giovanna,  porque  te  he 
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visto  salir  de  él:  ¿pero  a  qué  has  ido  á  ese  palacio* 

— No  puedo  decírtelo,  conde. 

— Una  muger  linda  como  iii,  ir  al  palacio 
de  un  buen  mozo  y  no  poder  uecir  á  que,  da, 
Giovanna ,  que  sospechar. 

— Estoy  al  servicio  de  la  reina. 

— Para  un  amante,  bella  Giovanna,  no  hay 
secretos  de  estado  nunca. 

— No  puedo  decirte 

-—Bien,  Giovanna.  ¿Piensas  engañarme  con 
pretestos  mas  ó  menos  especiosos?  bien.  En  una 
noche  hermosa  y  clara  nos  vimos  la  primera 
vez  en  los  deliciosos  jardines  del  palacio  de 
Aranjuez:  ¿te  acuerdas?  en  una  noche  oscura 
y  triste  nos  despedimos  para  siempre  junto  al 
palacio  de  Madrid. 

El  conde  hizo  ademan  de  irse ,  pero  Gio- 
vanna le  detuvo. 

— Espera,  por  Dios,  espera,  conde  ,  y  todo 
lo  sabrás. 

—  ¡Giovanna! 

— Te  juro  por  lo  mas  sagrado,  por  la  me- 
moria de  mi  madre  y  por  mi  propia  salvación, 
que  he  llevado  al  gran  duque  un  pliego  de  S.  M. 
la   reina  de  Etruria. 

— ¿Es  el  primero  que  has  llevado? 

— No.  Es  el  segundo. 

— Sutilizas  cada  vez  mas  para  engañarme 
mejor,  Giovanna. 
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— ¿Qué  prueba  quieres? 

— Una  prueba  muy  fácil  de  dar  ciertamen- 
te; pero  la  única^  bella  Giovanna,  que  me  de- 
jará satisfecho. 

— Habla^  conde. 
En  este  momento  vieron  pasar  á  un  em- 
bozado^ y  Giovanna  dijo  á  su  amante. 

— Te  daré  la  prueba  que  quieras  pero  déja- 
me marchar  al  punto.  Ese  embozado  que  va 
allí  es  Joaquin  Múrate  querido  conde^  y  debo 
antes  llegar  que  él  al  cuarto  de  la  reina  de 
Etruria. 

— Adiós,  Giovanna:  dijo  el  conde.  Mañana 
á  la  noche  nos  veremos. 

Giovanna  partió  como  una  corza,  subió  al 
vuelo  las  escaleras,  cruzó  varias  habitaciones  y 
entró  en  la   alcoba  de  la  reina. 

— ¿Qué  te  ha  sucedido,  Giovanna?  dijo  agi- 
tada María  Luisa. 

— Nada,  señora. 

— ¿Has  entregado 

— Sin  el  menor  inconveniente,  y  el  gran  du- 
que viene  hacia  aqui. 

— ¿A  qué  hora  llegará? 

— Señora  5  ya  estará  subiendo   la  escalera. 

— Sal  á  recibirlo,  Giovanna,  y  condúcelo  con 
misterio. 

La  florentina  se  alejó  y  encontró  al  gran 
duque  de  Berg  en  el  final  de  la  escalera.  A  pro- 
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pósito  llegó  Giovanna,  pues  Murat  estaba  in- 
deciso temiendo  ser  reconocido  :  la  florentina 
se  llegó  á  él,  le  agarró  la  mano  con  misterio, 
y  le  condujo,  sin  hallar  obstáculos  hasta  la  al- 
coba de  la  reina. 

— ¿Cómo  estáis,  mi  querida  hermana,  dijo 
Murat  á  María  Luisa? 

— Bastante  mal,  querido  mió;  me  incomoda 
la  calentura,  y  solo  por  vos  y  por  mi  madre  hu- 
biera tomado  la  pluma  para  escribir  las  cua- 
tro líneas  que  mi  camarista  os  llevó.  ¿Pero  qué 
hacéis?:  tomad  asiento  y  que  no  sea  nuestra 
entrevista  tan  corta  como  de  costumbre. 

— Mucho  gusto  tendré,  hermana  niia,  en 
que  se  prolongue  algún  tanto. 

Murat  arrojó  su  capa  en  un  sillón,  tomó 
asiento  en  otro,  y  Giovanna  se  retiró,  como 
prudente.  La  reina  de  Etruria  se  incorporó 
sobre  su  lecho,  dejó  flotar  sobre  su  espalda  una 
pobiada  cabellera    y  dijo  al  gran  duque. 

— Anhelaba   una   prolongada  conferencia. 

— Tengo  tanto  gusto,  hermana  mia,  en  con- 
versar con  vos  que  siempre  anhelo  lo  mismo. 

— Vos,  hermano,  tenéis  un  millar  de  dis- 
tracciones, y  no  os  acordareis  de  mí:  pero  yo 
que  me  encuentro  sola  en  medio  de  una  corte 
estraña  y  bajo  el  amparo  de  un  hermano,  que 
continuamente  me  espia,  no  separo  de  mi  me- 
moria á  mi  amigo  el  gran  duque  de  Berg. 
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— ¿Seguramente  echareis  menos  á  vuestros 
padres? 

— Sí,  Murat:  pero  también  echo  de  menos 
una  corona  y  una  corte  que  se  prosternaba  á 
mis  pies.  ¿Qué  queréis  hermano?  Un  guerrero 
tiene  bastante  con  su  espada;  porque  una  espa- 
da poderosa,  como  la  vuestra  por  ejemplo, 
honra  mas  al  que  la  maneja  que  los  cetros  de 
cien  monarcas:  pero  una  muger  necesita  un 
cetro  para  que  la  respeten  y  para  halagar  su 
vanidad. 

— Una  dama  como  María  Luisa  no  nece- 
sita la  corona  para  imperar 

— Gracias,  gran  duque.  Por  desgracia  todos 
los  hombres  no  son  tan  galantes  como  vos. 
¿Cuándo  tomaremos  posesión  del  reino  de  la 
Lusitania  septentrional? 

— Señora,  si  yo  hubiera  de  disponerlo  reina- 
rías sobre  todo  el  mundo,  pero  esas  arduas 
decisiones  se  las  reserva  mi  cuñado.  Por  lo 
demás  no  debe  estar  lejos  el  dia;  Junot  ocupa 
el  Portugal,  y  se  procederá  muy  pronto  á  la  re- 
partición: aunque  la  renuncia  de  vuestro  pa- 
dre y  la  prisión  de  su  ministro  han  compli- 
cado este  negocio. 

— Si  á  S.  M.  el  emperador  y  rey  de  Italia 
conviniera  ser  único  dueño  de  Portugal,  yo 
admitiría  como  un  señalado  favor,  que  me  de- 
volviese el  reino  de  Etruria. 
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— Todo  puede  ser,  María  Luisa. 

— Si  vos  le  indicaseis,  hermano,  este  pen- 
samiento, quizás  le  tomarla  alguna  afición  y 
yo  os  deberia  tanto,  tanto 

— Podéis  mandarme,  hermana  mia. 

— ¿Escribiréis  al  emperador,  presentándole 
como  idea  vuestra  lo  que  os  acabo  de  decir? 

— Esta  noche  misma  ,  hermana  mia. 

— Pues  no  hablemos  mas  de  mi  negocio  y 
ocupémonos  de  mi  madre. 

— Os  escribe  muy  afligida. 

— Aunque  me  dirijo  la  carta  está  escrita  pa- 
ra vos,  hermano.  ¿Porqué  no  pedís  á  Fernando 
la  libertad  del  pobre  príncipe? 

— Mi  posición  cerca  del  rey  no  es  nada  bue- 
na, hermana  mia;  mi  cuñado  lo  sabe  todo,  y 
el  pondrá  á  S.  M.  Carlos  IV  en  posición  de  per- 
donará su  ministro. 

— ¿Esa  esperanza  se  reahzará? 

— Asi  lo  creo,  si  S.  M.   tiene  firmeza. 

—  ¡Oh!  mi  padre  hará  cuanto  queráis:  cuan- 
to mande  el  emperador.  Mi  familia  toda,  gran 
duque,  está  en  vuestras  manos. 

— Muy  pronto  podrá  ponerse  ,  María  Luisa, 
en  manos  del  emperador. 

— ¿Cuándo  llega  á  Madrid? 

— Me  parece  que  llegará  en  todo  este  mes. 

— Entonces  liareis,  hermano  mió,  el  último 
esfuerzo • 
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— Vuestros  padres  podrán  entonces  mas 
que   yo. 

— ¿Creéis 

— Creo  que  el  emperador,  señora,  restable- 
cerá á  Carlos  IV  sobre  el  trono  de  sus  mayores, 
á  pesar  de  los  ambiciosos  que  al  nuevo  monarca 
rodean. 

— ¿Estáis  seguro? 

— ¿No  observáis  mi  conducta  con  Fernando 
VII?  Ni  yo  ni  Beauharnais  le  hemos  reconocido 
aun:  y  lo  que  es  mas,  yo  no  le  he  hecho  ni  una 
visita  de  etiqueta. 

— ¿Qué  escribo  ámi  madre? 

— Decidla,  que  pierda  cuidado,  que  velo 
por  su  amigo  el  príncipe  de  la  Paz,  y  que 
nunca  consentiré  que  atenten  á  su  vida.  De- 
cidla también,  que  muy  pronto  reconquistará 
el  poder  perdido:  y  decidla  en  fin,  que  Mu- 
rat  solo  ambiciona  complacerla. 

— Que  bueno  sois,  hermano  mió. 
El  reloj  del  salón  inmediato  dio  las  once  y 
Murat  dijo: 

— Hermana  mia,  nos  hemos  portado  esta  no- 
che como  dos  buenos  diplomáticos ,  y  consa- 
grado á  los  negocios  he  olvidado  hablando  á 
la  reina  lo  que  se  merece  la  dama. 

— Valgo  tan  poco,  hermano  mió. 

— Sois  un  tesoro,  María  Luisa:  pero  un  te- 
soro inestimable. 
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Mural  se  interrumpió  un  momento,  y  des- 
pués de  contar  las  campanadas  de  otro  reloj  al- 
go mas  lejano,  dijo: 

— Dos  relojes  me  han  avisado  que  debo  mar- 
charme; pues  permaneciendo  os  comprometo, 
y  pudiera  ser  que  el  buen  éxito  de  la  nego- 
ciación también. 

— ¿Cuándo  querrá  Dios,  hermano  mió,  que 
nos  veamos  con  libertad? 

— Cuando  vos  reinéis  en  Etruria  y  en  este 
palacio  vuestro  padre. 

La  reina  tendió  á  Murat  su  mano,  y  éste  la 
besó  galantemente  :  pocos  momentos  después 
Giovanna  condujo  al  bizarro  gran  duque  hasta 
la  puerta  del  palacio. 


'(g^|)f^^:— 
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Recordarán  nuestros  lectores  que  en  la 
entrada  del  rey  Fernando  venia  acaudillando 
Manuel  unas  cuantas  docenas  de  hombres  idó- 
latras del  nuevo  rey ,  que  desde  Aranjuez  le 
escoltaban  poblando  el  aire  con  sus  vivas. 
Cuando  estuvo  el  rey  en  palacio  se  llegó  á 
Manuel  el  personage  que  le  saludó  en  el  café, 
y  le  dijo: 

— Toma  esta  carta :  ve  á  mi  casa ,  monta  á 
caballo ,  y  entrega  la  caria  en  Aranjuez  á  quien 
va  dirigida. 

— Bien  ¿y  debo  esperar  la  respuesta? 

— Aunque  sean  tres  mesesc 
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— Está  bien. 

— No  necesito  repetirte  que  guardarás  el 
mayor  secreto  y  que  nadie  sabrá  tu  viage. 

— Está  muy  bien. 

— Toma,  para  lo  que  te  ocurra. 
El   personage  entregó  una   bolsa  al  buen 
mozo,  y  éste   se  apresuró  á  poner  en  práctica 
cuanto  le  habia  ordenado  aquel. 

Este  repentino  viage  dio  motivo  á  las  in- 
quietudes de  Dolores ,  y  sirvió  á  la  vieja  para 
sus  tristes  adivinaciones  y  sus  brillantes  vati- 
cinios. 

En  tanto  que  el  gran  duque  de  Berg  y  su 
amiga  la  reina  de  Etruria  conversaban  sobre 
negocios  para  los  dos  interesantes,  Manuel 
aguijaba  su  caballo  para  llegar  pronto  á  Madrid. 
El  bruto  se  mostraba  dócil  al  -estímulo  del 
acicate ,  y  entraba  á  las  once  de  la  noche  por 
la  puerta  de  Atocha.  El  buen  mozo  se  dirigió 
nmediatamente  á  la  casa  del  personage  que  le 
encargó  la  comisión ,  entró  sin  el  menor  obs- 
táculo, y  puso  en  sus  manos  una  carta,  res- 
puesta á  la  que  habia  mandado  á  Aranjuez. 

— Bien  ,  Manuel ,  dijo  el  personage  después 
de  haber  leido  atentamente  la  carta  :  bien, 
Manuel :  eres  todo  un  hombre. 

— ¿Tiene  V.  E.  que  mandarme? 

— No.  Puedes  retirarte  á  descansar.  ¿Te 
hace  falta  dinero? 
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— Señor,  me  dio  V.   E.  hace   tres  dias  im 
bolsillo  muy  bien  repleto,  y  no  liro  el  oro. 

— Bien,  Manuel,  puedes  retirarte  a  des- 
cansar. 

Manuel  se  alejó  en  el  instante,  y  se  dirigió 
rápidamente  hacia  la  casa  de  Dolores. 

La  joven  estaba  sentada  junto  á  una  gran 
mesa  de  pino  ,  apoyaba  el  codo  en  la  mesa,  y 
sobre  su  mano  la  frente.  Anchas  lágrimas  se 
desprendian  de  sus  hermosos  ojos  negros ,  y 
rodaban  por  sus  mejillas,  como  las  gotas  de 
rocío  por  el  pétalo  de  una  flor.  Los  pensamien- 
tos de  Dolores  eran  amargos  y  sombríos ,  su 
corazón  latia  con  violencia  y  sus  crispados 
dedos  se  hundían  en  sus  megillas  y  su  frente. 
Sus  labios  pronunciaban  voces  entrecortadas 
é  inconexas,  y  algunas  veces  de  su  pecho  se 
escapaba  un  ronco  gemido,  muy  semejante  al 
estertor.  A  su  abatimiento  moral  se  sucedía 
rápidamente  una  nerviosa  contracción  :  se  le- 
vantaba casi  loca:  abríala  puerta,  las  ventanas 
y  después  se  volvía  á  su  asiento ,  repitiendo 
siempre. 
— No  era  él. 

Cuando  estaba  mas  abatida,  oyó  dos  gol- 
pes á  su  puerta;  alzó  la  frente,  pero  luego  la 
volvió  á  bajar  como  diciendo:  «para  qué  abrir 
sino  es  Manuel.» 

Otros  dos  golpes    resonaron ,  Dolores  se 
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levantó  entonces,  cruzó  con  rapidez  la  estan- 
cia ,   abrió   la  puerta  y  se  encontró  con  el 
amante  que  esperaba.   Un  relámpago  de  ale- 
gría brilló  en  los  ojos  de  la  joven  y  tendió  los 
brazos  á  Manuel:   éste   intentó   arrojarse  en 
ellos  ;  pero  el  relámpago  de  alegría  que  ilumi- 
nó el  rostro  de  Dolores  pasó  como  pasa  el  re- 
lámpago, y  sus  brazos  quedaron   cruzados  so- 
bre el  pecho.   A  este  movimiento  repentino 
retrocedió  el  joven ,  Dolores  le  tomó  la  mano 
y  le  condujo  en  triste  silencio  á  la  sala.  La  jo- 
ven ocupó  la  silla  que  habia  dejado  poco  antes, 
y  señalando  otra  á  su  amante,  prosiguió  en  el 
triste  silencio  que  hasta  entonces  habia  rei- 
nado. 

— ¿Qué  tienes,  Dolores?  preguntó  el  buen 
mozo  con  amargura. 

La  joven  levantó  la  cabeza,    le  miró  con 
glacial  ironía  y  le  replicó. 

— Nada  tengo.   ¿Te  parece   á    tí  que  hay 
motivo  para  que  yo  esté  disgustada? 

— Aparentemente  quizás  sí ;  pero  ea  reali- 
dad no ,  Dolores. 

— Las  apariencias  que  asesinan  son  una  tris- 
te realidad. 

— Pero  acaban  las  apariencia»  y  tiene  tér- 
mino el  dolor. 

— Un  puñal  que  se  hunde  en  el  pecho  sale 
pero  deja  la  herida. 
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Manuel  se  levantó  de  un  sallo  y  quiso 
abrazar  á  Dolores ,  la  joven  le  rechazó  y  dijo 
con  una  salvage  fiereza. 

— Aparta ,  Manuel ,  nuestros  brazos  no  se 
enlazarán  nunca,  nunca. 

—  ¡  Dolores ! 

—  Nuestros    corazones    no    latirán   jamás 
unidos. 

—  ¡Dolores! 

— Y  nuestras  palabras ,  Manuel,  se  cruza- 
rán muy  pocas  veces. 

Manuel  retrocedió    confuso  y   ocupó   de 
nuevo  la  silla:  Dolores  prosiguió. 

— Nuestras  miradas  no  se  cambiarán  con 
frecuencia. 

— ¿Qué  tienes,  Dolores? 

— Nada,  nada.  Pero  por  qué  mentir,  Ma- 
nuel. Tengo  un  tósigo  en  mis  entrañas  que  me 
está  matando ,  una  pena  que  me  asesinará,  que 
no  me  deja  respirar. 

— ¡Dolores ! 

— ¡  Oh)  Si  penetrases  en  lo  profundo  de  mi 
alma,  si  vieras  la  lucha  terrible  que  la  despe- 
daza y  aniquila,  te  daria  miedo  y  compasión. 

— Tú  estás  loca ,  Dolores ,  loca. 

— Sí,  estoy  loca.  Siento  una  confusión  de 
ideas  síntoma  claro  de  locura:  mi  cerebro  quie- 
re romperse,  y  tengo  en  mi  frente  un  volcan. 

— ¿Pero  qué  causa  ? 
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— Calla  ,  calla ,  no  me  preguntes  el  motivo. 
Si  tienes  corazón,  pregúntale;  si  tienes  con- 
ciencia, consúltala,  y  ellasresponderan  por  mí. 

— Tengo  un  corazón  tan  leal  como  el  de  una 
madre  para  un  hijo ,  tengo  una  conciencia  tan 
pura  como  la  de  un  niño  de  seis  meses :  á  los 
dos  pregunto ,  y  ninguno  me  acusa  de  crimen, 
Dolores, 

— Calla  ,  Manuel ,  no  añadas  por  Dios  á  la 
ofensa  nuevos  insultos.  Hemos  convenido  en 
que  estoy  loca  ,  respeta  mi  amarga  locura,  y 
no  aumentes  mi  frenesí  con  tus  insultantes 
palabras.  Eres  hombre  ,  Manuel^  eres  hombre 
y  reputado  por  valiente  :  un  hombre  no  debe 
gozarse  en  el  dolor  de  una  muger  ,  un  valiente 
jamás  abusa  de  la  inferioridad  del  débil.  Huye, 
Manuel,  de  mí,  y  no  aumentes  con  tu  presencia 
mi  delirio. 

Bien  conocía  Manuel  la  causa  de  las  in- 
quietudes de  dolores,  le  era  fácil  desvanecer- 
las pronunciando  algunas  palabras,  pero  una 
solemne  promesa  sellaba  los  labios  de  Manuel 
que  jamás  faltaba  á  su  palabra.  Deseoso  de  des- 
vanecerlas terribles  penas  de  su  amada,  acercó 
su  silla  á  Dolores  ,  la  cojió  una  mano  y  la  dijo. 

— ¿Has  tenido  siempre  confianza  en  la  san- 
tidad de  mi  cariño? 

— Sí,  Manuel.  Sin  esa  firme  persuasión  me 
hubiera  muerto. 
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— Bien,  Dolores.  ¿Me  has  amado  siempre  con 
delirio? 

—Mas  que  se  puede  amar  á  un  hombre: 
como  se  debe  amar  á  Dios. 

— ¿Y  ahora  no  me  amas? 

— Si  te  amo. 

— ¿Y  ahora  no  crees  en  mi  cariño? 

— No,  Manuel. 

— ¡Dolores,  Dolores! 

— ¿Quieres  que  mienta? 

— No,  jamás.  ¿Pero  que  pruebas  necesitas 
para  tener  de  nuevo  fé  en  nuestro  cariño? 

— ¿Cabe  prueba  contra  la  evidencia? 

—  ¡Dolores! 

— Pero  mira,  Manuel,  te  amo;  y  desearia  po- 
der convencerme.  ¿Qué  prueba  me  darás  Ma- 
nuel? 

— La  que  tú  exijas:  aunque  sea  el  sacrificio 
de  mi  vida. 

— No  exijo  tanto,  no,  Manuel:  me  contento 
con  una  palabra.  ¿En  dónde  has  estado  estos 
dos  dias? 

Manuel  inclinó  la  cabeza  y  guardó  profundo 
silencio. 

— ¿No  me  has  entendido,  Manuel?  ¿En  dónde 
has  estado  estos  dos  dias? 

El  buen  mozo  no  replicó ;  Dolores  pro- 
siguió. 

— Manuel,  me  has  ofrecido  responderme  y 
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asi  no  cumples  tu  palabra.  ¿En  dónde  Jias  es- 
tado estos  dos  dias? 

Manuel  se  pasó  la  mano  por  la  frente  y  lanzó 
un  profundo  suspiro. 

— Ya  están  convertidas,  dijo  Dolores  soltan- 
do la  mano  de  su  amante ,  en  realidad  las 
apariencias. 

— ¡Ten  compasión  de  mí,  Dolores!  esclamó 
Manuel,  arrodillándose.  He  pasado  dos  dias 
eternos,  dos  dias  de  duelo  y  amargura  lejos 
de  tí,  Dolores  mia,  pero  no  puedo  decirte  ahora 
lo  que  ha  pasado  en  ellos. 

— Manuel. 

— No  formes  falsas  conjeturas:  una  pala- 
bra me  prohibe  satisfacer  tu  justo  deseo,  y  el 
hombre  que  falta  á  su  palabra  es  un  co- 
barde. 

Dolores  dirijió  á  su  amante  una  mirada  in- 
dagadora, y  después  le  dijo. 

—Manuel;  ¿y  el  hombre  que  miente  es  un 
cobarde? 

— Un  cobarde  mil  y  mil  veces,  y  un  infame 
también,  Dolores. 

— ¿No  puedes  decirme  en  dónde  has  estado 
estos  dos  dias? 

— Te  repito  que  no,  Dolores. 

— Pues  júrame  por  cuanto  ames  que  no  has 
salido  de  Madrid. 

El  buen  mozo  ocultó  su  rostro  entre  las  ro- 
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dillasde  su  amada  y  guardó  profundo  silencio: 
la  joven  prosiguió. 

— ¿No  me  oyes?  Júrame  por  Dios  y  por  tus 
padres  que  no  has  salido  de  Madrid. 

Manuel  no  desplegó  sus  labios  ;  pero  sus 
dientes  se  chocaban  en  dolorosa  convulsión: 
Dolores  alzó  con  sus  manos  la  cabeza  del  in- 
feliz, le  estuvo  mirando  fijamente  y  le  repi- 
tió con  voz  siniestra. 

— Ya  están  convertidas  en  realidad  las  apa- 
riencias. 

— Ten  compasión  de  mí,  Dolores:  repitió  el 
buen  mozo  á  su  vez.  He  pasado  dos  dias  eter- 
nos, dos  dias  de  duelo  y  amargura,  lejos  de  tí, 
Dolores  mia,  pero  no  puedo  decirte  ahora  lo 
que  ha  pasado  en  ellos. 

— Si.  Bien  sé  que  no  puedes  decirme  lo  que 
ha  sucedido.  Manuel,  bien  sé  que  no  tienes  va- 
lor para  mirarme  frente  á  frente:  bien  sé  que 
no  osarás  decirme.  «Perdona,  Dolores,  te  he 
ofendido.) 

— ¿Ofenderte  yo? 

— Sí,  Manuel;  pero  no  te  atreves  á  decirlo 
porque  á  una  muger  como  yo  no  se  la  ofende 
sin  matarla.  ¿En  dónde  está  la  valentía  de  que 
has  hecho  continuo  alarde?  Eres  un  cobarde, 
Manuel. 

Manuel  se  levantó  de  un  salto  ,   brotando 
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llamas  por   los  ojos^   y  esclamó   con  voz  es- 
ter loria. 

— ¡Soy  un  cobarde! 

— Si,  Manuel. 

— ¿Cuándo  me  has  visto  temblar,  Dolores, 
ante  los  agudos  puñales? 

— Nunca,  Manuel;  pero  es  mas  fácil  presen- 
tar el  pecho  á  un  puñal  que  ponerse  con  faz  se- 
rena ante  una  muger  ofendida. 

Los  airados  ojos  de  Manuel  se  suavizaron  de 
repente,  porque  conocía  los  tormentos  que  es- 
taba sufriendo  Dolores ;  se  acercó  á  ella  con 
humildad  y  la  dijo. 

— Ten  confianza  en  un  hombre  que  nunca 
miente  :  ya  te  he  dicho  que  una  promesa  me 
cierra  los  labios,  Dolores;  compadéceme  y  cree 
que  te  amo. 

La  joven  quedó  pensativa,  recordó  cuanto 
la  vieja  le  habia  dicho  y  levantándose  de  pron- 
to^ dijo  á  Manuel. 

— Pon  tu  diestra  mano  sobre  mi  corazón. 

— Ya  está. 

— ¿Cómo  late? 

— Con  gran  violencia. 

— Pues,  late  por  tí  solamente.  Conserva  tu 
mano  como  está,  y  déjame  poner  la  mia  sobre 
tu  corazón,  Manuel. 

— Ponía  Dolores.  ¿Cómo  late? 
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— Con  srraii  violencia. 

o 

— Pues  late  por  tí  solamente. 

— Estoy  inclinada  á  creerlo;  pero  respónde- 
me á  esta  pregunta.  ¿Me  juras,  por  estos  co- 
razones que  están  latiendo  á  un  tiempo  mismo, 
que  no  has  tenido  en  estos  dias  ninguna  entre- 
vista secreta  con  una  mugerjóveny  hermosa? 
Manuel  no  desplegó  sus  labios,  pero  sin 
poder  contenerse  levantó  la  mano  que  oprimia 
el  ardiente  corazón  de  Dolores,  la  joven  le  imi- 
tó á  su  vez:  su  frente  se  alzó  con  orgullo,  y  en 
sus  ojos  se  retrató  aquella  indómita  fiereza  que 
habia  subyugado  á  Murat. 

— Dolores,  murmuró  Manuel. 

— Basta:   replicó  la  activa  joven. 

— Una  palabra. 

— Fuera  inútil.  Los  lazos  de  amor  que  nos 
unian  se  han  roto  para  no  anudarse.  Nada  hay 
común  entre  nosotros. 

— Mi  palabra,  Dolores;  mi  palabra. 

— Guárdala,  Manuel,  y  no  rernas  á  la  infi- 
delidad el  perjurio. 

— Dolores. 

— Ten  valor,  Manuel.  ¿No  ves  como  rompo 
los  lazos  sin  imutarme,  sin  llorar? 

— ¿No  sientes  romperlos? 

—No,  Manuel. 

— ¡Pues  están  rotos  para  siempre! 
Manuel  sacó  de  su  bolsil'o  el  que  le  habia 
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entregado  el  personaje.  Dolores  lo  cojió  tran- 
quila y  lo  arrojó  por  la  ventana  ;  en  tanto  que 
salia  su  amante  á  pasos  lentos  de  la  estancia. 
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El  rey  Fernando. 


A  las  doce  de  la  mañana  del  dia  28  de 
marzo  se  encontraba  el  joven  rey  Fernando  VII 
en  su  real  cámara,  reclinado  sobre  un  sofá  y 
profundamente  pensativo.  En  su  entusiasmo 
de  mancebo,  ciñó  con  júbilo  la  corona  que  ha- 
bían ceñido  Carlos  V  el  guerrero,  y  Felipe  II  el 
prudente,  pero  á  los  diez  dias  de  llevarla  se 
doblaba  bajo  su  peso,  como  se  dobla  un  frágil 
junco  bajo  la  mano  de  un  gigante. 

El  ánimo  del  rey  Fernando  debia  encon- 
trarse muy  dispuesto  á  vacilaciones  y  dudas, 
nacidas  de  las  circunstancias,  de  su  posición  par- 
ticular, y  de  la  situación  anómala  en  que  se 
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hallaba  su  familia.  La  política  de  Godoy  ha* 
bia  puesto  á  la  familia  real  de  España  bajo  la 
inmediata  tutela  del  emperador  de  los  france- 
ses^ y  su  desmedida  ambición  habia  dado  pre- 
testo  á  Bonaparte  para  introducir  sus  ejércitos 
en  la  España  y  el  Portugal.  El  tratado  de  Fon- 
tainebleau  allanó  todos  los  obstáculos  que  pu- 
diera encontrar  el  capitán  del  siglo  en  sus  pro- 
yectos sobre  España,  Y  ^^^  debe  la  nación  una 
guerra  desoladora  aunque  gloriosa.  El  favoritis- 
mo de  Godoy  omnipotente  y  esclusivo  colocó  al 
príncipe  de  Asturias  en  una  situación  precaria, 
y  apartándolo  del  lugar  que  le  correspondía  de 
derecho,  de  la  primera  grada  del  trono,  le  hi- 
zo conspirar  en  secreto  ,  no  para  destronar  á 
Carlos  IV,  como  pretendían  hacer  creer,  sino 
para  cortar  el  vuelo  al  arrogante  favorito  y  pre- 
cipitarlo, si  era  posible,  desde  la  cumbre  del 
poder.  Godoy  no  se  contentó  con  robar  al  prín- 
cipe de  Asturias  la  parte  que  debía  tener  en  el 
gobierno,  ni  con  amenguarle  el  prestigio  que 
como  sucesor  al  trono  debía  rodearle;  hizo  mas, 
le  robó  también  los  corazones  de  Carlos  IV  y 
María  Luisa;  le  alejó  en  un  todo  de  sus  padres 
y  le  hizo  vivir  como  un  estraño  en  el  seno  de 
su  familia. 

Mas  no  contento  el  favorito  con  tan  señala- 
das ventajas,  espiaba  cuidadosamente  todos  los 
pasos  del  joven  príncipe,  sabia  y  comentaba  su§ 
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palabras;  buscaba  indicios,  reunia  pruebas  y  se 
presentó  en  tiempo  oportuno  conio  encarnizado 
acusador.  Ocupados  fueron  los  papeles  del  jo- 
ven príncipe  de  Asturias,  puesta  en  arresto  su 
persona,  y  aunque  solo  se  encontraron  que- 
jas contra  la  pesada  dominación  del  altivo  prín- 
cipe de  la  Paz,  peticiones  para  acabar  con  su 
estraordinario  valimiento,  y  medios  de  imponer 
castigo  á  sus  repetidos  desafueros,  dio  el  débil 
monarca  un  decreto  cubriendo  de  infamia  á  su 
sangre,  para  complacer  al  favorito  (1).  Este  de- 
creto debia  pesar  como  una  eterna  maldición 
sobre  la  cabeza  de  un  hijo  y  la  mano  del  an- 
ciano rey  temblaría  sin  duda  al  firmarlo. 

Por  lo  que  acabamos  de  decir  se  compren- 
de que  al  subir  al  trono  Fernando  se  encontró 
rodeado  de  obstáculos  si  no  imposibles  de  ven- 


(1)  «Dios  que  vela  sobre  las  criaturas  na  permite  la  ejecución  de 
hechos  atroces  cuando  las  victim;s  son  inocentes.  Asi  me  ha  li- 
brado su  providencia  de  la  mas  inaudita  catástrofe.  Mi  pueblo, 
mis  vasallos  todos  conocen  muy  bien  mi  cristiandad  y  mis  cos- 
tumbres arregladas;  todos  me  aman  y  de  todos  recibo  pruebas  de 
veneración,  cual  exije  el  respeto  de  un  padre  amante  de  sus  hi- 
jos. Vivia  yo  persuadido  de  esta  verdad,  cuando  una  mano  des- 
conocida me  enseña  y  descubre  el  mas  enorme  y  el  mas  inaudito 
plan  que  se  trazaba  en  mi  palacio  contra  mi  persona.  La  vida  mia 
que  tantas  veces  ha  estado  en  riesgo,  era  ya  una  carga  para  mi 
sucesor  que  preocupado,  obcecado  y  enagenado  de  todos  los  prin- 
cipios de  cristiandad  que  le  enseñó  mi  pa  ernal  cuidado  y  amor, 
habia  admitido  un  plan  para  destronarme.  Entonces  yo  quise 
indagar  por  mí  la  verdad  del  hecho,  y  soprrendiéndole  en  su 
mismo  cuarto  hallé  en  su  poder  la  cifra  de  inteligencia  é  instruc- 
ciones que  recibía  de  los  malvados.  Convoqué  al  examen  á  mi. 
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cer  muy  difíciles  de  superar.  La  política  este- 
rior  seguida  por  el  gobierno  de  Carlos  IV^  á  la 
par  tímida  y  desacertada ,  nos  habia  puesto  á 
la  merced  del  emperador  de  los  franceses:  el 
favoritismo  de  Godoy  habia  obligado  al  joven 
príncipe  á  buscar  un  fuerte  protector  en  el 
conquistador  de  Italia;  y  rechazado  por  su  fa- 
milia pretendía  encontrar  una  nueva  nego- 
ciando enlace  conprincesa  de  la  casa  imperial 
de  Francia.  Todas  estas  contras  tenia  que  su- 
perar el  nuevo  rey;  pero  al  mismo  tiempo  con- 
taba con  el  amor  de  un  pueblo  noble ,  franco, 
decidido  y  valiente.  Con  mas  ánimo  el  rey 
Fernando,  con  mas  esperiencia  quizás,  ó  con 
mas  hábiles  consejeros,  hubiera  podido  oponer 
constancia  invencible  á  las  olas  que  al  pie  del 
trono  se  estrellaban,  y  regir  con  mano  segura 
el  roto  timón  del  estado:  pero  faltaron  estas  do- 


gobernador  interino  del  consejo,  para  que  asociado  con  otros  mi- 
nistros practicasen  las  diligencias  de  indagación.  Todo  se  hizo 
y  de  ella  resultan  varios  reos,  cuya  prisión  he  decretado,  asi  como 
el  arresto  de  mi  hijo  en  su  habitación.  Esta  pena  quedaba  á  las 
muchas  que  me  aflijen;  pero  asi  como  es  la  mas  dolorosa,  es 
también  la  mas  importante  de  purgar,  é  Ínterin  mando  publicar 
el  resultado,  no  quiero  dejar  de  manifestar  á  mis  vasallos  mi 
disgusto,  que  será  menor  con  las  muestras  de  su  lealtad.  Ten- 
dreislo  entendido  para  que  se  circule  en  la  forma  conveniente. 
En  San  Lorenzo  á  30  de  octubre  de  1807. =A1  gobernador  interi- 
no del  consejo.»  Este  decreto  se  aseguró  después  que  era  del 
puño  del  príncipe  de  la  Paz:  asi  lo  atestiguaron  cuatro  secreta- 
rios del  rey,  mas  no  obra  original  en  el  proceso. 

Toreno  :  historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de 
España,  tomo  I,  pág.  23   y  24. 
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tes  y  la  nave  flotó  á  merced  de  las  olas  embra- 
vecidas. 

Bajo  el  peso  de  estas  reflexiones  estaba 
abrumado  el  joven  rey,  pero  levantó  la  cabeza 
al  escuchar  cercanos  pasos,  y  vio  á  un  hombre 
con  trage  talar  que  se  encaminaba  hacia  él.  El 
monarca  le  salió  al  encuentro  y  abriendo  sus 
brazos  le  dijo: 

— Un  abrazo,  D.  Juan  E&coiquiz. 
Escoiquiz  abrazó   á  su  discípulo  y  le  con- 
testó. 

— Bien  necesito,  señor,  esta  nueva  prueba 
del  cariño  que  V.  M.  me  tiene,  para  olvidar  los 
tratamientos  que  me  ha  hecho  sufrir  el  malva- 
do príncipe  de  la  Paz. 

— Muchas  pruebas  tendrá  V.  de  mi  afecto: 
pero  siéntese  y  hablaremos. 

Escoiquiz  no  se  hizo  rogar  y  el  monarca 
continuó. 

— ¿Guándo^ha  llegado  V? 

— Ahora  mismo. 

— Mucho  anhelaba  su  venida,  para  recibir 
sus  consejos. 

— Yo  anhelaba  también  servir  con  lealtad  á 
mi  nuevo  rey  y  aconsejar  á  mi  discípulo. 

— Hablemos,  Escoiquiz,  de  negocios.  ¿Sabe 
V.  loque  ha  sucedido  desde  que  soy  rey? 

— No  lo  bastante  para  poder  aconsejar. 
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— En  primer  lugar,  he  abolido  algunos  im- 
puestos ruinosos, 

— Me  parece  bien.  Asi  los  pueblos  recibirán 
ai  nuevo  rey  como  á  su  amigo  y  bienhechor. 

— En  segundo,  he  dado  un  decreto  confis- 
cando lodos  los  bienes  del  príncipe  de  la  Paz. 

— Magnífico. 

— He  mandado  formar  causa  al  príncipe,  a 
su  hermano  Diego,  al  ministro  de  hacienda  So- 
ler, al  corregidor  de  Madrid  Marquina,  al  teso- 
rero general  Noriega,  á  Vigurí,  á  D.  Miguel 
Sixto  Espinosa,,  al  fiscal  del  consejo  Viegas,  y 
al  canónigo  D.  Pedro  Estala:  todos  ellos,  como 
V.  sabe,  amigos  ó  hechuras  de  Godoy. 

— Ha  obrado  V.  M.  con  sabiduría  y  en  jus- 
ticia. 

— También  envié  al  duque  del  Parque  á  que 
recibiera  á  Murat. 

—Muy  bien  hecho,  señor,  muy  bien  hecho. 

— Y  como  el  emperador  de  los  franceses  vie- 
ne á  visitarme  á  Madrid,  han  salido  ya  á  reci- 
birle los  duques  de  Medinaceli  y  de  Frias  con  el 
conde  de  Fernan-Nuñez. 

— Este  es,  señor,  el  complemento  de  tan 
bien  pensada  política.  El  emperador  Napoleón 
es  el  mayor  héroe  de  las  edades,  y  cuando  esté 
V.  M.  enlazado  con  su  familia,  nada  tendrá  que 
temer,  nada. 
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— Con  todo,  D.  Juan,  ahora  tengo  una  queja 
de  Napoleón. 
1^        — ¡Una  queja! 

— Joaquín  Mural  no  ha  tenido  la  cortesía  de 
visitarme,  y  el  embajador  de  Francia  Beauhar- 
nais,  tan  obsequioso  en  otro  tiempo,  ahora  me 
trata  con  frialdad. 

— El  emperador  no  sabrá  esa  conducta  in- 
comprensible de  su  cuñado  y  del  embajador  de 
Francia. 

— ¿Y  si  la  sabe? 

— En  ese  caso  convendrá  asi  á  los  vastos  pla- 
nes del  emperador  de  los  franceses;  planes  ocul- 
tos para  todos;  porque  él  ha  dicho  muchas  ve- 
ces hablando  de  negocios  arduos:  «  Tengo  mi 
politica  peculiar. »  ¿Y  cómo  tratan  los  paisanos  á 
los  franceses? 

— Hay  de  todo:  los  primeros  dias  los  recibie- 
ron como  á  hermanos,  pero  los  soldados  france- 
ses abusan,  y  ayer  mismo  hubo  una  reyerta  en 
la  plazuela  de  la  Cebada  que  pudo  costar  mu- 
cha sangre. 

— Es  indispensable,  señor,  que  los  españoles 
se  moderen. 

— No  me  parece  mal,  Escoiquiz,  que  se  mo- 
derasen los  franceses.  Y  tengo  muy  fuertes  ra- 
zones. En  primer  lugar,  los  españoles  estaban 
quietos  en  su  casa  sin  llamar  á  huéspedes  tan 
numerosos  y  por  lo  tanto  algo  imporUmosr  y  en 


132  % 

segundo.  Napoleón  para  visitar  á  un  aliado  no 
necesitaba  meter  un  ejército  en  Madrid,  apode- 
rarse de  nuestras  plazas,  ni  que  un  soldado  su- 
yo atravesase  la  frontera. 

— La  Inglaterra  y  el  Portugal  obligan  á  Na- 
poleón á  tener  ejércitos  en  la  península;  y  el 
tratado  de  Fontainebleau  le  autoriza... 

— El  emperador  de  los  franceses  ha  infrin- 
gido sin  miramiento  ese  tratado. 

— Pero  el  artículo... 

— Escoiquiz,  sé  todo  el  tratado  de  memoria. 
Diga  V.  que  Napoleón  es  mas  poderoso  que  nos- 
otros, y  que  nos  vemos  obligados  á  besar  el  yu- 
go que  nos  pone  y  atascar  el  fren  o;  pero  no  nos 
pinte  de  color  de  rosa  un  horizonte  muy  oscuro, 

— Las  palabras  de  V.  M.  no  están  de  acuerdo 
con  sus  obras. 

— Éstas  palabras  me  las  dice  un  loco  de  buen 
corazón,  y  me  hacen  obrar  mis  ministros. 

— No  dé  crédito  V.  M.  á  las  palabras  de  ese 
loco  y  arrójelo  lejos  de  sí. 

— No  daré  crédito  á  sus  palabras,  pero  ale- 
jarlo de  mí  nunca.  Ese  loco,  D.  Juan  de  Escoi- 
quiz, me  ha  elevado  al  trono. 

— Señor. 

— Ha  estado  V.  por  algún  tiempo  separado 
de  los  negocios ,  y  no  conoce  muchos  servicios 
que  se  han  prestado  á  mi  persona. 

—  Pero   si  esos   mismos    servidores   dan  á 
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V.  M.  consejos  contrarios  al  bien  del  estado  de- 
be oirlos  con  prevención  y  no  hacer  ningún 
caso  de  ellos.  V.  M.  debe  afanarse  para  com- 
placer enteramente  al  emperador  de  los  fran- 
ceses ,  y  cultivar  por  todos  medios  la  amistad 
de  Napoleón. 

— El  loco,  que  tan  bien  me  sirve,  me  ha 
repetido  muchas  veces,  y  sus  palabras  se  han 
fijado  profundamente  en  mi  memoria:  «V.  M. 
ha  nacido  al  pie  del  trono  de  cien  reyes  y  no 
debe  humillarse  nunca  ante  el  primero  de  la 
dinastía  Napoleón.  Si  el  emperador  de  los  fran- 
ceses tiene  ejércitos  en  España,  V.  M.  tiene 
un  pueblo  que  se  levantará  compacto  ,  como  si 
fuera  un  solo  hombre  y  sus  águilas  tan  audaces 
caerán  rotas  entre  las  garras  de  nuestros  ra- 
pantes leones.  Ejército  tenemos  también ,  va- 
liente si  no  numeroso:  todo  español  nace  solda- 
do ,  porque  nuestra  sangre  es  todavia  la  de  los 
valientes  vengadores  de  la  rota  del  Guadalete. 
Dé  V.  M.  el  grito  y  España  responderá  con  voz 
tenante  al  llamamiento  de  su  rey.»  Estas  pala- 
bras ,  Escoiquiz ,  suenan  muy  bien  á  mis 
oidos. 

— Pero  pueden  tener  ,  señor ,  fatalísimos 
resultados.  Si  llegasen  á  los  oidos  del  empe- 
rador de  los  franceses,  no  protegeria  á  V.  M.  y 
entonces  nuestros  enemigos 

— ¿  Nos  harian  la  guerra  ? 
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— Si,  señor. 

— Entonces  se  alzaría  el  pais ,  como  dice 
el  loco- 

— Señor 

La  entrada  de  D.  Pedro  Cevallos  cortó  el 
discurso  al  arcediano,  que  se  adelantó  á  reci- 
birlo con  muestras  de  cordialidad. 

— ¿  Qué  hay  de  bueno  ?  preguntó  el  rey  á 
su  ministro. 

— Vengo  de  ver  ahora,  señor,  al  gran  du- 
que de  Berg  y  Claves. 

— ¿  Y  qué  dice  Joaquin  Murat  ? 

— Me  ha  manifestado  deseo. . . 

— ¿  De  verme  ? 

— No  ,  señor ,  se  escusa  con  que  carece  de 
instrucciones. 

— ¿  Pues  qué  quiere  ? 

— Quiere  la  espada  del  rey  de  Francia 
Francisco  L 

— Murat  ha  perdido  la  cabeza.  ¿No  conside- 
ra que  esa  espada  es  un  señalado  trofeo  que  re- 
cuerda á  los  españoles  mas  de  medio  siglo  de 
combates  y  un  reinado  entero  de  gloria  ?  ¿  No 
recuerda  Murat  que  esa  espada  es  un  monu- 
mento mas  grande  que  la  fábrica  de  Juan  de 
Herrera  ?  Pues  si  esta  recuerda  á  S.  Quintin 
aquella  recuerda ,  Cevallos ,  el  reinado  de 
Carlos  I.  Dial  gran  duque  que  es  imposible 
condescender  á  su  demanda. 
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— Pero  señor. 

— INo  me  repliques  cada  cual  tiene  sus  ma- 
nías y  yo  no  quiero  desprenderme  de  lo  que 
ganaron  mis  mayores. 

— Escúcheme  V.  M.  y  después  podrá  resol- 
ver lo  que  juzgue  mas  conveniente.  El  gran 
duque  de  Berg  solicita  la  espada  de  Francisco  I 
en  nombre  del  emperador. 

—  ¡Es  Napoleón  quien  la  pide  !  esclamó  Es- 
coiquiz  asustado. 

— Sí,  D.  Juan  ,  respondió  el  ministro. 

— Pues  decirle  á  Napoleón,  esclamó  el  rey 
en  un  arranque  de  caballeresco  entusiasmo,  que 
la  espada  de  Francisco  I  fué  ganada  por  un  rey 
de  España  y  que  un  rey  de  España  solamente 
puede  llevarla  con  honor. 

— V.  M.,  repuso  Escoiquiz ,  reflexionará 
maduramente,  y  no  provocará  un  conflicto  de 
muy  difícil  solución. 

— Nada  reflexiono,  D.  Juan. 

— Después  de  algún  tiempo... 

— Señores  me  encuentro  bastante  cansado  y 
necesito  descansar  ;  y  sin  añadir  mas  palabra  se 
alejó ,  dejando  en  la  estancia  al  arcediano  y  al 
ministro. 

— Mucho  ha  cambiado  mi  pupilo  desde  que 
se  sienta  en  el  trono  ,  dijo  al  ministro  el  arce- 
diano. 

— Tiene  ratos  de   mal  humor ,   pero  muy 
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pronto  se  evaporan  y  haremos  de  él  cuanto  nos 
plazca. 

— No  le  he  visto  nunca  como  hoy  . 

— En  el  palacio  anda  algún  duende  que  le 
calienta  los  oidos. 

— Es  necesario  descubrirlo. 

— Tengo  en  ello  grande  interés.  Y  antes,  don 
Juan,  de  separarnos  quiero  demostrarle  mi 
alegría  por  verlo  otra  vez  en  la  corte  y  lo  mucho 
que  sentí  su  confinamiento. 

— Cevallos,  los  hombres  deben  olvidar  hasta 
las  pasadas  ofensas ,  cuando  la  situación  lo 
pide.  V.  no  me  ha  ofendido  nunca  y  soy  su 
amigo. 

— Bien  ,  D.  Juan.  V.  ejerce  sobre  el  rey  el 
influjo  t|ue  se  merecen  sus  talentos  y  sus  virtu- 
des, y  por  tanto  reinará  en  su  nombre,  yo  me 
contentaré  con  ser  su  ministro  de  estado. 

— Convenido. 

— ¿Y  nuestra  amistad  se  fundará? . . . 

— En  una  mutua  confianza. 

— Me  parece  buen  fundamento. 
Los  cortesanos  se  estrecharon  amistosamen- 
te las  manos,  pero  prontos  á  disputarse  el  favor 
del  joven  monarca. 


(Bü!?iiííiiíi(D  na. 


El   encuentro. 


En  tanto  que  los  consejeros  del  joven  mo- 
narca de  España,  y  particularmente  Escoiquiz, 
trabajaban  para  cambiar  la  resolución  que  ha- 
bía tomado,  y  se  repetian  en  secreto  las  palabras 
dignas  y  briosas  de  Fernando:  los  altos  círculos 
de  la  corte  se  agitaban  con  una  nueva,  capaz  de 
llamar  la  atención  de  caballeros  y  de  damas. 
Aunque  eran  tiempos  de  revueltas,  no  tenia  par- 
te la  política  y  motivos  mas  agradables  traian 
los  ánimos  inquietos.  Las  señoras  tenian  en  vilo 
á  sus  modistas  y  pretendian  los  caballeros  matar 
al  sastre  en  una  hora;  para  que  fuese  una  ver- 
dad el  antiguo  adagio  castellano.  Los  mas  afa^ 
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maclos  reposteros  preparaban  ricos  manjares,  y 
mas  de  un  confitero  hacia  su  buena  fortuna  ó 
su  agosto,  Pero  como  pequeñas  causas  suelen 
producir  grandes  efectos,  sucedía  que  todo  este 
bullicio  era  motivado  únicamente  por  la  volun- 
tad de  un  solo  hombre. 

Se  propuso  el  duque  de  M.,  noble  y  opu- 
lento magnate,  reunir  en  sus  vastos  salones 
cuanto  tenia  entonces  Madrid  de  mas  opulento 
V  mas  ilustre.  No  se  limitaba  su  ambición  al 
verse  rodeado  de  españoles,  queria  que  asistie- 
sen ásu  casa  los  orgullosos  generales  de  nues- 
tro temible  aliado,  y  hasta  levantó  su  pensa- 
miento al  altivo  gran  duque  de  Berg.  Murat 
acogió  con  fria  política  la  invitación  del  noble 
duque,  ni  negando  ni  concediendo;  porque  to- 
do dependeria  de  sus  muchas  ocupaciones. 

Esta  respuesta  algo  evasiva,  no  la  contó  á 
nadie  el  noble  duque,  para  que  siguiese  el  en- 
tusiasmo que  la  presencia  de  Murat  inspiraba 
entonces  por  doquier.  El  baile  debia  realizarse 
en  la  noche  del  30  de  marzo  y  el  gran  duque 
verdaderamente  tenia  que  atender  á  muchas 
cosas.  Su  correspondencia  con  los  reyes  padres 
seguía  cada  vez  mas  activa,  y  todas  las  cartas  de 
la  reina  eran  acusaciones  terribles  contra  la  per- 
sona de  su  hijo. 

Con  fecha  27  de  marzo  escribía  al  gran  du- 
que de  Berg, 
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«Mi  hijo  no  sabe  nada  de  lo  que  tratamos 
» y  conviene  que  ignore  todos  nuestros  pasos. 
»Su  carácter  es  falso:  nada  le  afecta,  es  insen- 
)>sible  y  poco  inclinado  á  la  clemencia.  Está  di- 
«rij  ido  por  hombres  malos  y  hará  todo  por  la 
» ambición  que  le  domina;  promete,  pero  no 
»s¡empre  cumple  sus  promesas  (!).>» 

Y  algunas  líneas  mas  abajo  anadia. 

«El  embajador  es  todo  de  mi  hijo;  lo  cual 
»me  hace  temblar,  porque  mi  hijo  no  quiere  al 
«gran  duque  nial  emperador,  sino  solo  el  des- 
»potismo  (2).» 

Y  como  si  no  fuesen  bastantes  las  acusacio- 
nes anteriores,  ni  hubieran  empañado  el  brillo 
del  cetro  real  de  las  Españas  remitió  á  Murat 
esta  nota,  escrita  de  su  propio  puño. 

>»No  quisiéramos  ser  importunos  al  gran 
» duque.  El  rey  me  hace  tomar  la  pluma  para 
>» decir  que  considera  útil  que  el  gran  duque 
«escriba  al  emperador,  insinuando  que  con- 
»vendria  que  S.  M.  I.  diese  órdenes  sosteni- 
»das  con  la  fuerza  para  que  mi  hijo  ó  el  gobier- 
»no  nos  dejen  tranquilos  al  rey,  á  mí  y  al  prínci- 
)>pede  la  Paz  hasta  tanto  que  S.  M.  llegue.  En 
»fin  el  gran  duque  y  el  emperador  sabrán  to- 
« mar  las  medidas  necesarias  para  que  se  espere 

(1)  Monitor  del  5  de  febrero  de  1810.  Memorias  de  Nellerto 
tomo  2.  "=* . 

(2)  ídem. 
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»su  arribo  ú  órdenes  sin  que  antes  seamos  víc- 
» timas. — Luisa  (1).» 

A  estas  cartas  siguieron  otras  mas  humi- 
llantes si  es  posible,  y  que  pintaban  á  Fernando 
con  tales  ó  mas  negros  colores.  Por  ellas  se  ve 
que  Murat  no  desperdiciaba  losdias,  y  que  pe- 
dia muy  bien  disculparse  con  sus  graves  ocupa- 
ciones. 

Llegó  la  noche  del  sarao  y  presentó  el  du- 
que sus  salones  con  oriental  magnificencia,  ó 
mas  bien  con  la  que  distinguia  la  corte  de  Fe- 
lipe IV,  émula  de  la  de  Luis  XIV  en  riqueza  y 
galantería.  El  mueblaje  de  los  salones  no  deja- 
ba nada  que  envidiar.  Ricos  sillones  de  damasco 
y  cortinages  de  lo  mismo,  magníficas  lámparas 
de  bronce,  grandes  y  dorados  espejos^  alfombras 
de  Persia:  todo  lo  que  puede  reunir  el  lujo  por 
el  buen  gusto  presidido. 

No  era  moda  en  aquella  época  hacerse  es- 
perar muchas  horas,  y  las  bellas,  desde  tempra- 
no, fueron  poblando  los  salones  del  opulento 
y  noble  duque,  para  ostentar  una  hermosura 
realzada  por  el  atavío.  Todos  los  apellidos  ilus- 
tres de  la  patria  de  los  Mendozas,  de  los  Girones 
y  Guzmanes  se  encontraban  representados  en 
tan  escogida  reunión,  y  el  duque  de  M...  se 
gozaba  en  tan  magnífico  espectáculo.  Pero  á 

(1)    Monitor  del  5  de  febrero  de  1810. 
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pesar  de  su  alegría,  cualquier  observador  aten- 
to hubiera  encontrado  en  su  rostro  alguna  señal 
de  inquietud. 

Ya  43staban  poblados  los  salones  cuando  se 
presentaron  en  ellos  juntas  Elisa  Telleí;  y  Rosa 
Daoiz.  Estas  dos  hermosas  criaturas  llamaron  la 
atención  de  todos,  y  recibieron  los  saludos  mas 
espresivosy  galantes. 

— ¿En  dónde  nos  sentamos,  Elisa?  preguntó 
la  candida  Rosa. 

— En  el  hueco  de  aquel  balcón:  respondió 
Elisa  sonriyendo. 

— Como  quieras:  pero  me  parece  que  no  es 
el  mejor  sitio. 

— Sí,  Rosa.  Veremos  las  gentes  que  llegan, 
antes  que  penetren  en  la  sala,  y  tendremos  me- 
nos calor. 

Rosa  no  replicó  a  su  amiga,  y  se  dirigieron 
al  parage  que  había  indicado  Elisa  Tellez. 

A  pocos  momentos  entró  un  capitán  de  ar- 
tillería, cruzó  la  sala  con  despejo,  y  dirigiéndo- 
se á  las  amigas  preguntó  a  Rosa. 

— ¿Vendrá  Luis? 

— Me  parece  que  sí,  Velarde. 
Una  repentina  palidez  cubrió  el  semblante 
de  su  amiga. 

Rosa  le  preguntó. 

— ¿Qué  tienes? 

— Nada;  me  incomoda  el  calor. 
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— ¿Quieres  que  salgamos? 

— No,  Rosa:  será  magnífico  el  sarao  y  fuera 
lástima  perderlo. 

— ¿Asistirá  por  fin  Murat?  preguntó  Velarde 
friamente. 

A  la  mortal  palidez  de  Elisa  se  sucedió  un 
vivo  encarnado;  Rosa  respondió. 

— No  lo  sé:  pero  se  tiene  por  seguro. 

— No  soy  de  la  misma  opinión:  y  es  muy  na- 
tural que  asi  suceda.  El  duque  de  M.  ha  dicho 
á  todos  que  asistirá  el  lugar  teniente  pero  no  ha 
dicho  la  respuesta  que  le  dio  el  gran  duque  de 
Berg. 

— ¿Qué  le  dijo?  preguntó  Elisa,  poniéndose 
de  nuevo  pálida. 

— Respondió  «quetendria  mucho  gusto  en 
asistir  á  este  sarao,  si  le  dejaban  lugar  para  ell9 
sus  gravísimas  ocupaciones; «  y  estas  respues- 
tas, como  W.  ven,  se  asemejan  á  una  nega- 
tiva. 

Iba  á  preguntar  de  nuevo  Elisa  cuando  pe- 
netró en  el  salón  nuestro  conocido  Duradin. 
Sus  pequeños  ojos  brillaban  como  los  de  un 
gato  en  las  tinieblas,  y  manifestaba  la  inquietud 
del  hombre  que  busca  alguna  cosa  con  necesi- 
dad de  encontrarla:  mas  de  repente  se  animó 
su  desencajado  semblante,  se  dirigió  hacia  las 
dos  amigas,  las  saludó  galantemente  y  dando 
una  palmnditaá  Velarde,  le  preguntó. 
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— ¿Qué  dice  mi  amigo? 

— Hablábamos  precisamente  del  gran  duque 
de  Berg. 

— ¿Del  gran  duque? 

— Pero  nada  de  particular.  Preguntaban  es- 
tas señoras  si  vendria  esta  noche  al  sarao. 

— Eso  no  tiene  duda. 

— ¿No?  Pues  yo  lo  dudaba,  y  aun  lo  dudo. 

— Y  yo  le  aseguro  á  V.  Velarde,  dijo  Dura- 
din  empinándose  y  tomando  un  tono  teatral, 
que  antes  de  una  hora  estará  aqui. 

— Me  alegraré  mucho  de  verlo. 
Duradin  saludó  á  las  damas  con  profundí- 
simo respeto,  estrechó  la  mano  á  Velarde  y 
desapareció  como  una  flecha.  Al  tocarla  puerta 
se  encontró  con  Luis  Daoiz,  que  le  detuvo  pre- 
guntándole. 

— A  dónde  vais,  Mr.  Duradin? 

— A  un  negocio  muy  importante. 

— ¿Habéis  viMo  á  mi  hermana? 

— Sí.  Ahora  acabo  de  saludarla. 

Duradin  prosiguió  su  marcha,  y  Daoiz  cru- 
zó pausadamente  el  primer  salón.  Su  rostro  pá- 
lido revelaba  su  honda  tristeza,  y  sus  ojos  esta- 
ban rodeados  por  un  círculo  morado  y  azul.  Iba 
vestido  de  paisano,  y  en  su  diestra  mano  llevaba 
un  ramito  de  lilas  secas.  Al  llegar  al  segundo 
salón  se  quedó  parado  en  el  dintel  y  fijó  sus 
ojos  radiantes  en  el  pequeño  grupo  que  forma- 
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mano la  primera,  y  después  de  haberlo  saluda- 
do con  una  sonrisa  cariñosa  dijo  al  capitán  de 
artillería. 

— ¿Me  preguntó  V.  por  mi  hermano? 

— Cuando  entré,  señora. 

— Allí  está. 
Elisa  y  Velarde  á  un  mismo  tiempo  dirigie- 
ron curiosas  miradas  al  salón:  la   hermosa  se 
puso  mas  pálida,  y  Velarde  saludó  á  tas  damas 
para  con vensar  con  su  amigo. 

— ¿Decidiste  por  íin  venir?  preguntó  á  Daoiz. 

— Si,  Velarde.  Hay  escenas  que  martirizan, 
que  al  presenciarlas  cruge  el  pecho  y  quiere 
salirse  el  corazón;  pero  mas  terrible  es  figurár- 
selas en  la  soledad  y  el  silencio;  verlas  pasar  en 
panorama  y  no  tomar  en  ellas  parte. 

— ¿Vienes  decidido,  quizás,  á  dar  un  escán- 
dalo? 

— No  sé.  Hace  unos  dias  que  mi  cabeza  no  se 
encuentra  enteramente  en  caja;  tengo  frecuen- 
tes arrebatos  y  en  alguno  de  ellos... 

— ¡Daoiz!  ¿Y  el  uniforme  que  llevamos? 

— Por  eso  he  venido  esta  noche  en  trage  de 
paisano,  amigo. 

— ¿Es  eso  razón? 

— Hay  otra.  Dos  uniformes  se  comparan, 
pero  entre  una  casaca  negra  y  el  uniforme 
mas  brillante  no  hay  punto  de  comparación. 
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Has  hablado  con  D.  Arias  Mon  y  Velarde. 

— Hará  dos  horas. 

— ¿Qué  te  ha  dicho? 

— Que  desde  la  llegada  de  Escoiquiz  el  go- 
bierno está  mas  sometido  al  influjo  del  empera- 
dor de  los  franceses. 

— Asi  era  de  esperar.  ¿Y  tu  tio? 

—Mi  tio  es  una  rueda  sin  acción  propia  en  la 
máquina  del  gobierno. 

— Una  rueda  de  su  tamaño  debia  funcionar, 
amigo  mió. 

— Qué  quieres.  No  todos  los  hombres  tienen 
el  valor  de  un  soldado:  las  circunstancias  son 
muy  críticas  y  muy  espinoso  dar  consejos. 

— Tienes  razón:  yo  no  sabria  dar  buenos  con- 
sejos á  nadie;  pero  el  batirme  es  diferente. 
Cuando  llegue  la  hora,  Velarde,  nos  batiremos 
¿no  es  verdad? 

— Si,  Luis;  nos  batiremos  juntos,  y  queda- 
remos sobre  el  campo,  ó  alcanzaremos  la  vic- 
toria. 

— Si  oigo  á  mi  corazón,  Velarde,  nos  suce- 
derá lo  primero. 

— Deja  ¡por  Dios!  esos  pronósticos. 

— Lo  mismo  da,  lo  mismo  da. 

A  corta  distancia  de  Daoiz  estaba  un  grupo 

aristocráticoy  al  mismo  tiempo  bullicioso,  que 

rodeaba  completamente  ásugefe  el  conde  de 

Montijo.   Todos  e  taban  muy  contentos  y  con 

10 
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dificultad  guardaban  la  compostura  que  exigía 
tan  seria  y  escojida  reunión. 

—¿Qué  se  miente,  conde  ,  que  se  miente? 
preguntó  á  Montijo  uno  de  ellos. 

— Que  se  ha  convertido  en  abezorros  todo 
el  ejército  francés. 

— ^i  Imposible! 

— Me  has  preguntado  que  se  miente  y  te  he 
respondido  un  embuste. 

— ¿  Pues  qué  se  dice  ? 

— Amigo  mió ,  se  dicen  cosas  estupendas. 
Cuentan  unos  que  D.  Juan  Escoiquiz  ha  pedi- 
do a  Napoleón  que  le  ceda  el  trono  de  la  Fran- 
cia bajo  pena  de  escomunion. 

— ¡Mentira! 

— También  dicen  otros  que  nos  va  á  ceder 
Bonaparte  todo  el  reino  de  Portugal. 

— Eso  puede  ser. 

— Y  algunos  cuentan  que  va  á  dar  á  cada 
español  un  vestido  de  mameluco. 

— Déjate,  Montijo,  de  cuentos  y  di  la 
verdad. 

— Eso  es  muy  serio  y  podré  decirte  pocas 
cosas.  Se  dice  que  los  españoles  somos  los  mas 
tontos  del  mundo,  y  que  el  gobierno  que  nos 
rige  es  mas  tonto  cincuenta  veces  que  los  espa- 
ñoles. 

— Montijo,  dijo  el  duque  de  M...  acercán- 
dose, las  paredes  oyen,  y  aquí  estamos  muchos. 
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— Es  verdad. 
El  conde  se  volvió  de  pronto  y  vio  á  los  dos 
amigos  que  seguian  su  conversación  en  el  din- 
tel. Conocia  Montijo  á  Velarde  y  encontraba  en 
Luis  semejanza  con  persona  que  habia  visto 
alguna  otra  vez.  Después  de  un  minucioso 
examen  encontró  en  la  mano  de  Daoiz  el  ra- 
millete de  lilas  secas ,  y  como  este  ramito  era, 
según  la  espresion  del  artillero,  la  esposicion 
de  un  drama  sangriento,  dio  á  conocer  al  con- 
de el  sujeto  que  por  capricho  lo  llevaba. 

Montijo  se  apartó  del  grupo  y  llegándose  al 
duque  M...  le  preguntó: 

— ;  Vendrá  esta  noche  el  gran  duque  de 
Berg  c 

— Sí,  conde. 

— Me  alegraré  mucho  de  verlo. 

— ¿  Queréis  decirme  porqué  ,  conde  ? 

— Porque  en  una  reunión  de  españoles,  fie- 
les subditos,  digo  aliados  del  emperador  de  los 
franceses,  ocupará  lugar  preferente  el  estado 
mayor  de  Murat. 

— Siempre,  conde  ,  con  el  sarcasmo. 

— Mis  palabras  son  inocentes ;  pero  las  dais 
doble  sentido. 

— Sois  tan  malo. 

— ¿  Y  si  no  viniera  el  gran  duqne? 

— Nos  divertiriamos,  conde,  sin  él.  Pero... 
En  este  momento  un  criado  vino  á  noticiar 
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al  duque  de  M.  que  Joaquín  Murat  y  comitiva 
venian  subiendo  la  escalera.  El  duque  ,  que  no 
le  esperaba  por  mas  que  dijere  lo  contrario, 
salió  del  salón  aturdido ,  arrastrando  consigo  al 
conde  ,  y  logró  llegar  á  la  escalera  al  mismo 
tiempo  que  Murat  ponia  su  pie  en  el  corredor. 

— Monseñor,.,  murmuró  el  duque  de  M.... 

— He  querido,  respondió  Murat,  responder 
como  era  debido  al  grande  honor  queme  habéis 
hecho. 

— Perdonad  si.... 

—  Agradezco,  duque,  vuestras  galantes 
atenciones,  y  tengo  el  honor  de  presentaros  á 
mis  compañeros  de  armas. 

El  duque  de  M.  echó  una  mirada ,  y  no 
pudo  contar  el  número  de  los  oficiales  france- 
ses ,  que  eran  todos  los  de  la  guarnición  de 
Madrid  desde  coronela  mariscal.  Montijo  mira- 
ba á  Murat  con  el  natural  desapego  que  le  ins- 
piraban los  franceses,  hasta  tal  punto  que  el 
gran  duque  preguntó  al  dueño  de  la  casa. 

— ¿  Este  caballero  es  vuestro  hermano? 

— No,  monseñor.  Es  el  noble  conde  de 
Montijo. 

— Me  parece  que  le  he  oido  nombrar. 

— No  es  estraño  ,  replicó  el  conde  ,  porque 
no  es  título  moderno. 

El  gran  duque  se  mordió  los  labios  y  se 
adelantó  hacia  el  salón ,  siguiéndole  sus  gene- 
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rales  :  Montijo  tuvo  que  detenerse  para  desaho- 
gar el  buen  humor  que  le  había  producido  esta 


escena. 


La  noticia  de  que  habia  llegado  Murat ,  se 
estendió  con  gran  rapidez  por  los  salones  del 
palacio ,  y  todas  los  que  no  le  habian  visto  ó 
querian  mirarle  de  cerca  manifestaban  su  im- 
paciencia con  gestos  y  con  ademanes,  Elisa  sin- 
tió de  repente  una  convulsión  tan  marcada, 
que  se  apercibió  de  ella  Rosa ,  pero  conociendo 
la  causa,  no  creyó  prudente  preguntarla  y 
guardó  silencio.  Pero  sus  miradas  inquietas  no 
se  separaban  de  su  hermano  que  permanecía 
fijo  en  el  dintel,  con  horrible  serenidad. 

Duradín  apareció  de  nuevo  ,  apretó  la  ma- 
no á  Velarde,  como  diciéndole  mis  noticias 
eran  mas  exaetas  que  las  vuestras ,  y  fué  á  co- 
locarse al  momento  al  lado  de  la  hermosa 
Elisa. 

Luis  no  podía  tener  celos  de  un  hombre 
como  nuestro  amigo  Duradín ,  pero  sintió  ha- 
cia él  de  repente  una  profunda  antipatía.  Daoiz 
habia  mirado  en  otro  tiempo  al  entrometido 
francés  como  á  un  animal  cariñoso  que  entre- 
tiene y  que  no  hace  daño  ;  pero  en  este  instan- 
te le  miraba  como  á  un  ponzoñoso  reptil ,  que 
se  arrastra  para  herir  el  seno. 

Por  fin  apareció  Murat,  seguido  de  sus 
generales  y  con  el  brillante  uniforme  de  los 
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mariscales  del  imperio;  atravesó  el  umbral  casi 
rozándose  con  Daoiz  ,que  le  miró  con  arrogan- 
cia ,  y  al  adelantarse  hacia  el  parage  que  ocu- 
paba la  duquesa  de  M...  saludó  á  Elisa  afable- 
mente. 

— ¿Ha  observado  V.^  hermosa  Elisa,  dijo 
Duradin  á  su  vecina  como  la  saludó  el  gran 
duque. 

La  joven  bajó  al  suelo  los  ojos  y  el  francés 
prosiguió. 

— El  gran  duque  es  admirador  de  la  belleza, 
y  V.  es  tan  hermosa. 
— ¡  Duradin ! 
Duradin  conoció  que  habia  un  testigo  muy 
inmediato  é  interesado  al  mismo  tiempo  y  se 
retiró  sin  replicar. 

Daoiz  ,  indiferente  ó  resignado ,  no  se  sepa- 
raba del  dintel  ni  contestaba  muchas  veces  á 
las  preguntas  de  Velarde. 

— ¿Qué  tienes,  le  preguntó  este,  que  no 
me  respondes? 

— Nada  ,  amigo ,  pero  estoy  tan  encariñado 
con  una  idea,  que  no  quiero  hablar  por  no  bor- 
rarla un  solo  instante  de  mi  mente. 

— Te  dejo  en  meditación  tan  profunda ,  y 
voy  á  hablar  con  una  dama. 

Velarde  'se  alejó  y  Daoiz  permaneció  solo 
acariciando  su  pensamiento  favorito. 

Las  señoras  murmuraban   ya  porque  no 
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principiaba  el  baile  ,  y  el  duque  de  M*.>  se  lle- 
gó á  Murat  á  preguntarle  si  tenia  la  bondad  de 
romperle:  condescendió  al  punto  el  gran  du- 
que y  pero  con  asombro  de  todos ,  en  vez  de 
sacar  á  la  duquesa,  como  el  bien  parecerpedia, 
atravesó  todo  el  salón  y  presentó  su  mano  á 
Elisa.  La  hermosa  joven  la  aceptó  ;  pero  cuan- 
do las  puntas  de  sus  dedos  se  rozaron  con  las 
del  gran  duque  sintió  un  estremecimiento  tal 
que  tuvo  que  buscar  apoyo  en  su  pareja,  para 
no  caer  al  suelo  desplomada.  La  música  pre- 
ludió un  vvals  por  mandato  espreso  del  gran 
duque ,  y  el  altivo  guerrero  y  la  hermosa  se 
lanzaron,  muy  semejantes  al  robusto  pino  y  á 
la  yedra  que  busca  arrimo  y  que  se  enlaza. 

Cada  vez  que  la  mano  de  Murat  oprimía  un 
poco  la  cintura  de  Elisa ,  cada  vez  que  el  pecho 
del  guerrero  locaba  con  el  de  la  joven,  se  es- 
Iremecia  esta  como  un  dormido  á  quien  des- 
piertan de  repente ,  y  los  latidos  de  su  pecho 
los  percibía  bien  el  gran  duque  al  través  de  los 
ricos  encages  y  de  su  bordado  uniforme.  El  lu- 
gar-teniente general ,  contemplaba  con  embe- 
leso aquella  graciosa  cabeza ,  inclinada  ligera- 
mente ,  y  también  su  corazón  latia  al  suave 
impulso  de  aquella  mirada  virginal. 

Otro  corazón ,  el  de  Luis ,  latia  también, 
mas  sus  latidos ,  hijos  del  furor  y  de  los  celos 
no  eran  compasados  y  blandos ,  eran  rudos  y 
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desiguales  como  las  sacudidas  de  una  ballena 
en  su  fatigosa  agonía»  Su  rostro  pálido  se  habia 
cubierto  de  manchas  verdes  y  amarillas,  y  sus 
ojos  brotaban  llamas  mas  ardientes  que  las 
centellas  lanzadas  por  la  tempestad. 

Cuando  Elisa  lijaba  sus  ojos  en  Daoiz,  los 
apartaba  en  el  momento  completamente  aterro- 
rizada ;  y  buscaba  en  los  ojos  de  Murat  las  fuer- 
zas que  le  hablan  quitado  los  del  capitán  de 
artillería.  Murat  notaba  algunas  veces  la  tur- 
bación de  su  pareja  ,  pero  no  conocia  la  causa, 
ni  sospechaba  en  aquel  momento  la  presencia 
de  su  rival ;  á  quien  en  vano  habia  buscado. 
Cuando  mas  agitado  Luis  estaba  anhelando 
el  momento  de  poner  en  práctica  su  idea  ,  sin- 
tió una  mano  sobre  su  hombro  y  volviendo  a! 
punto  la  cabeza  se  encontró  con  un  caballero 
desconocido  para  él ,  aunque  recordaba  ha- 
berlo visto  en  alguna  solemne  ocasión. 

— Caballero,  dijo  el  recien  llegado  con  afable 
ademan  y  voz,  quisiera  hacerle  una  pregunta. 

— Puede  V.  preguntarme  lo  que  guste. 

— ¿V.  es  un  oficial  de  artillería  que  en  la 
mañana  del  23  de  marzo... 

— ¿Estaba  en  un  café  ?  El  mismo  soy. 

— ¿  Y  piensa  V.  del  mismo  modo  que  pensa- 
ba entonces  ? 

— Si  señor.  Sin  mas  diferencia  que  ahora 
deseo  lo  que  el  25  de  marzo  temía. 
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Su  nombre  de  V.  si  no  me  engaño 


— Es  Luis  Daoiz. 

— Yo  soy  el  conde  de  Montijo. 

— V.  es Pero  no  puedo  detenerme:  en 

otra  ocasión  hablaremos. 

Elisa  y  el  gran  duque  de  Berg  habían  ter- 
minado su  wals  ,  y  se  dirigian  hacia  el  asiento 
de  la  joven  :  Daoiz  se  separó  de  Montijo ,  se  pu- 
so delante  del  lugar-teniente  y  de  Elisa,  y 
presentándola  el   seco  ramillete. 

— ^Recibid,  señora^  la  dijo,  este  ramo  que 
perdisteis  hace  ocho  dias. 

EHsa  cojió  el  ramillete  ;  pero  no  pudo  soste- 
nerlo y  se  desprendió  de  su  mano,  Luis  ,  lo  al- 
zó del  suelo  y  la  dijo. 

— Esto  equivale ,  hermosa  Elisa  ,  á  man- 
darme que  lo  conserve:  y  al  momento  se  apartó 
del  grupo.  Murat  le  siguió  á  corto  trecho  se 
aproximó  á  él,  le  condujo  hacia  un  lugar  algo 
apartado  y  le  dijo. 

— Me  ha  ofendido  V.  caballero  dos  veces  y 
nadie  ha  ofendido  á  Joaquin  Murat  sin  recibir 
pronto   escarmiento. 

— La  primera  vez,  respondió  Daoiz,  que 
ofendí  á  V.  A.  le  dije  mi  nombre  y  apellido. 

— Luis  Daoiz,  lo  recuerdo  perfectamente. 

— El  que  ofende  y  dice  su  nombre  indica... 

— Que  está  dispuesto  á  responder  de  la 
ofensa  :   pero  como   entre  el  gran  duque  de 
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Berg  y  un  oficial  de  artillería  hay  tanta  dis- 
tancia.... 

— Por  eso  no  hice  otra  cosa  ,  monseñor, 

— ¿  Y  os  habéis  propuesto  insultarme  ? 
Daoiz  guardó  silencio  y  Murat  prosiguió, 

— Yo  no  sufro  ultrages  y  es  preciso  ponerles 
término.  Conocerá  V.  mi  posición,  que  no  me 
permite  dar  escándalos. 

— La  conozco. 

— Mañana  espero  áV  en  mi  palacio. 

— Gracias,  monseñor,  hasta  mañana. 


(BÜI?llíriü(D  s» 


l^a  espada  de  Francisco  I. 


No  tuvieron  que  trabajar  mucho  los  conse- 
jeros de  Fernando  para  vencer  la  resistencia 
que  habia  presentado  el  monarca  á  que  se  en- 
tregase á  Murat  la  espada  de  Francisco  I.  La 
noble  llama  de  entusiasmo  y  de  verdadero  pa- 
triotismo que  ardió  en  el  corazón  del  rey  se  fué 
estinguiendo  poco  á  poco  con  las  instancias  de 
Escoiquiz  y  consejos  de  los  ministros,  y  no  te- 
mió dejar  unhuecoen  la  armería;  aunque  este 
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hueco  dice  tanto  como  la  espada  del  francés  (1). 
Al  pretender  Napoleón  arrancarnos  este  trofeo 
de  nuestro  pasado  poderío,  creyó  quizás  con  ne- 
cio orgullo  que  iba  á  arrancar  de  las  historias 
algunas  páginas  sagradas;  á  borrar  el  nombre 
de  pavía,  á  hacernos   olvidar  el  glorioso  de 

(1)  Machas  veces  hemos  visitado  la  armería  real,  con  idea  de 
elevar  el  ánimo,  contemplando  las  armaduras  que  vistieron  nues- 
tros guerreros  en  síí;Ios  de  gloria  y  de  honor.  Las  de  doña  Isabel 
la  Católica,  Fernando  V  y  Garlos  I  nos  recuerdan  reyes  ilustres 
por  el  brillo  de  sus  hazañas,  que  no  conocieron  señores  y  apenas 
tuvieron  rivales:  las  del  Gran  Capitán,  Gisneros,  Hernan-Cortés  y 
D.  Juan  de  Austria  nos  familiarizan  con  los  héroes;  y  todas  juntas 
nos  trasladan  á  una  edad  de  hierro  y  de  combates,  pero  en  la  que 
nuestros  pendones  ílotaban  señores  de  dos  mundos  á  un  tiempo  en 
la  tierra  y  en  la  mar.  Guantas  veces  la  hemos  visitado  hemos  de- 
bido á  los  conserges  las  mas  delicadas  atenciones;  y  uno  de  ellos, 
que  ha  cumplido  ya  80  años,  nos  refirió  el  hecho  siguiente. 

Dos  franceses,  de  los  que  no  encuentran  nada  que  admirar  en 
España,  visitaban  la  armería  real,  y  el  buen  anciano  los  guiaba. 
Después  de  haberla  recorrido  con  insultante  desprecio  dijo  el  uno 
de  ellos  al  otro. 

— Vamonos:  esto  no  vale  nada. 

No  pudo  sufrir  el  Conserje  tan  grosera  baladronada  :  cojiendo 
al  francés  por  un  brazo,  lo  arrastró  hasta  uno  de  los  armarios  y 
con  voz  tonante  le  dijo. 

— En  ese  claro,  que  V.  ve,  estuvo  la  espada  de  Francisco  1 ,  y  en 
esa  gola  está  gravada  la  batalla  de  San  Quintín.  Aquel  estan- 
darte es  el  que  llevaba  el  capitán  Baja  en  la  batalla  de  Lepanto,  y 
este  otro  el  pendón  de  Castilla  que  enarboló  D.  Juan  de  Austria 
en  su  galera  capitana.  Todos  los  demás  estandartes,  conquistados 
álos  enemigos,  recuerdan  acciones  gloriosas;  vsi  no  puede  V.  re- 
crearse con  CUARENTA  Y  DOS  ÁGUILAS  FRANCESAS  es  por- 
que al  duque  de  Angulema  se  las  regaló  el  rey  Fernando. 

El  francés  no  replicó  al  anciano  y  se  salió  de  la  armería.  Cuan- 
do yo  escuché  su  relato  sentía  arder  mi  sangre  en  las  venas,  y  ya 
que  no  pude  premiar  su  ardiente  y  honroso  patriotismo,  porque 
valgo  menos  que  él,  consigno  el  hecho  en  esta  nota,  para  que  si 
llega  á  sus  manos  tenga  á  lo  menos  el  consuelo  de  saber  que  hay 
un  español  que  admira  y  respeta  sus  virtudes. 
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Antonio  de  Leiva,  y  los  ¡lustres  de  Diego  de  Avi- 
la y  de  Juan  de  Urbieta,  que  adquirieron  para 
su  patria  este  trofeo^  en  buena  guerra  conquis- 
tado, y  comprado  con  nuestra  sangre. 

Al  describir  esta  ceremonia,  para  nosotros 
humillante,  preferimos  copiar  las  palabras  de 
la  Gaceta  del  5  de  abril  de  1808  á  usar  las 
nuestras,  por  temor  de  ser  destemplados,  y  por- 
que este  notable  documento  revela  bien  todo  el 
servilismo  de  los  hombres  que  aconsejaron  al 
monarca.  El  artículo  en  cuestión  dice  asi. 

«S.  A.  I.  el  gran  duque  de  Berg  y  deCleves 
habia  manifestado  al  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Ce- 
vallos,  primer  secretario  de  estado  y  del  des- 
pacho, queS.  M.  I.  el  emperador  de  los  fran- 
ceses y  rey  de  Italia  gustaria  de  poseer  la  espada 
que  Francisco  I,  rey  de  Francia,  rindió  en  la 
famosa  batalla  de  PAVÍA,  reinando  en  España 
el  invicto  emperador  Carlos  V,  y  que  se  guarda- 
ba con  la  debida  estimación  en  la  armería  real 
desde  el  año  de  1525,  encargándole  que  lo  hi- 
ciese asi  presente  al  rey  nuestro  señor.  Infor- 
mado de  ello  S.  M.,  que  desea  aprovechar  to- 
das las  ocasiones  de  manifestar  á  su  íntimo  alia- 
do el  emperador  de  los  franceses  el  alto  apre- 
cio que  hace  de  su  augusta  persona,  y  la  admi- 
ración que  le  inspiran  sus  inauditas  hazañas, 
dispuso  inmediatamente  remitirla  mencionada 
espada  á  S.  M.  I.  y  R.;  y  para  ello  creyó  des- 
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de  luego  que  no  podia  haber  conducto  mas 
digno  y  respetable  que  el  mismo  señor  gran 
duque  de  Berg,  que  formado  á  su  lado  y  en  su 
escuela,  é  ilustre  por  sus  proezas  y  talentos  mi- 
litares, era  mas  acreedor  que  nadie  á  encar- 
garse de  tan  precioso  depósito,  y  á  trasladarle  á 
manos  de  S.  M.  I.  A  consecuencia  de  esto,  y  de 
la  real  orden  que  se  dio  al  Excmo.  Sr.  marqués 
de  Astorga,  caballerizo  mayor  de  S.  M,  se  dis- 
puso la  conducción  de  la  espada  al  alojamiento 
de  S.  A.  I.  con  el  ceremonial  siguiente. 

«En  el  testero  de  una  rica  carroza  de  gala 
se  colocó  la  espada  sobre  una  bandeja  de  plata 
cubierta  con  un  paño  de  seda  de  color  punzó, 
guarnecido  de  galón  ancho  brillante  y  fleco  de 
oro;  y  al  vidrio  se  pusieron  el  armero  mayor 
honorario  D.  Carlos  Montargis,  y  su  ayudante 
D.  Manuel  Trotier.  Esta  carroza  fué  conducida 
por  un  tiro  de  muías,  con  guarniciones  tam- 
bién de  gala,  y  á  cada  uno  de  sus  lados  tres  la- 
cayos del  REY  con  grandes  libreas,  como  así 
mismo  los  cocheros. 

«En  otro  coche,  también  con  tiro  y  dos  la- 
cayos á  pie,  como  los  seis  espresíidos,  iba  el 
Ecxmo.  Sr.  caballerizo  mayor,  acompañado  del 
Ecxmo.  Sr.  duque  del  Parque,  teniente  gene- 
ral de  los  reales  ejércitos,  y  capitán  de  reales 
guardias  de  Corps.  Precedia  á  este  coche  un 
correo  de  las  reales  caballerizas,  y   al  estribo 
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izquierdo  iba  el  caballerizo  de  campo  honora- 
rio D.  José  González,  según  corresponde  uno 
y  otro  ala  dignidad  de  caballerizo  mayor  en  ta- 
les caso!^.  Concurrió  á  este  acto  de  orden  de 
S.  M.  una  partida  de  reales  guardias  de  Corps> 
compuesta  de  un  sub-brígadier,  un  cadete  y 
veinte  guardias,  de  los  cuales  cuatro  rompian  la 
marcha,  y  los  demás  seguian  detras  de  la  carroza 
en  que  iba  la  espada.  En  esta  forma  se  dirigió 
el  acompañamiento  á  las  doce  del  dia  31  de 
marzo  anterior  desde  la  casa  del  señor  mar- 
qués de  Astorga  ala  en  que  se  halla  hospedado 
el  Sermo.Sr.  gran  duque  de  Berg;  luego  que 
llególa  carroza  en  donde  iba  la  espada  se  apea- 
ron los  dos  armeros,  y  tomando  el  honorario  la 
bandeja  con  ella,  aguardaron  á  que  lo  verifica- 
sen el  señor  caballerizo  mayor,  y  capitán  de 
guardias,  y  subieron  delante  de  SS.  EE.  has- 
ta el  salón  en  que  esperaba  el  gran  duque. 
Alli  tomó  la  bandeja  el  señor  marqués  de  Asloi'- 
ga,  y  después  de  entregar  la  carta  que  llevaba 
del  REY  nuestro  señor,  y  hecha  una  corta  aren- 
ga, presentó  al  gran  duque  la  bandeja  con  laes- 
pada,  queS.  A.  I.  recibió  con  el  mayo^r  agrado., 
contestando  con  otro  espresiva  discurso.  Con- 
cluida esta  ceremonia,  durante  la  cual  perma- 
necieron los  guardias  de  Corps  formados  al 
frente  del  alojamiento,  se  restituyeron  dichos 
Excmos.  Sres.  con  el  mismo  aparato  y  escolla 
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al  real  palacio^  á  dar  cuenta  á  S.  M.  de  haber 
cumplido  su  comisión,» 

Cuando  Murat  se  quedó  solo  levantó  el  pa- 
ño de  la  bandeja,  tomó  la  espada,  la  desenvainó, 
la  blandió,  y  después  de  haberla  contemplado, 
dijo  para  sí. 

— ¿Será  posible  que  los  que  vencieron  en  Pa- 
vía se  dejen  engañar  como  niños  en  vez  de  li- 
diar como  hombres?  En  el  siglo  de  Carlos  V  nos 
veíamos  vencidos  en  Italia,  rechazados  en  el  Pi- 
rineo, y  hasta  sitiados  en  París:  en  el  siglo  de 
Napoleón  ocupamos  las  plazas  fuertes  y  la  ca- 
pital de  las  Españas.  Mucho  han  perdido  los 
españoles:  mucho  hemos  ganado  los  fran- 
ceses. 

Dijo  y  volvió  á  blandir  la  espada  con  dies- 
tra robusta  y  potente.  Mas  no  pudo  gozarse 
mucho  en  este  ejercicio  de  esgrima,  que  le  en- 
tretenía y  entusiasmaba  con  la  memoria  de  los 
combates,  porque  vinieron  á  anunciarle  la  llega- 
da del  artillero. 

Muratenvainóal  momento  la  espada,  la  pu- 
so sobre  la  bandeja,  la  cubrió  con  el  rico  paño, 
y  mandó  que  entrara  Daoiz. 

Luis  se  presentó  ante  Murat  con  reposado 
continente,  pero  en  sus  ojos  se  leia  una  confu- 
sa mezcla  de  tristeza  y  reconcentrado  furor. 

— Caballero,  le  dijo  Murat,  ha  cumplido  V. 
puntualmente  su  promesa  de  visitarme. 
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—Siempre  cumplo  asi  mis  jwomesas,  mon- 
señor. 

— Tampoco  falto  yo  á  las  mías  y  la  prueba 
de  ello  es  que  esperaba. 

— Estoy  muy  agradecido,  monseñor,  á  los 
favores  de  V.  A. 

— Ahora  que  podemos  hablar,  ¿qué  quiere 
V.  de  mí? 

— Monseñor,  anoche  no  creyó  V.  A,  que  po- 
dríamos esplicarnos  bien  entre  el  bullicio  de 
un  gran  baile,  y  aplazó  nuestra  entrevista  para 

— Me  hubiera  sido  anoche  fácil  castigar  su 
ofensa  de  V.  de  mil  modos,  y  tengo  bastante 
prestigio  para  alejarlo  de  Madrid, 

— Lo  sé,  monseñor,  pero  hago  á  V.  A.  la  jus- 
ticia de  creerlo  un  valiente,  y  portándose  de  ese 
modo,  hubiera  manifestado  miedo. 

— ¡Daoiz! 

— Monseñor. 

— Joaquin  Mural  no  tiene  miedo. 

— Lo  mismo  acabo  de  decir. 
El  gran  duque  dio  algunos  pasos,  y  parán- 
dose dijo. 

— Daoiz,  ¿qué  ofensas  ha  recibido  V.  del 
gran  duque  de  Berg? 

— Verdaderamente  ninguna. 

— ¿Y  por  qué  busca  V.  ocasiones  de  provo- 
carme? 

11 


162 

— Porque  mi  odio  hacia  V.  A  es  profundo. 

— Hable  V. 

^— Me  parece  inútil;  pero  dará  gusto  á  V.  A. 
Yo  amaba  á  Una  muger  hermosa,  muy  hermosa: 
¿es  verdad,  gran  duque? 

Murat  inclinó  la  cabeza  haciendo  una  señal 
afirmativa,  y  el  artillero  prosiguió. 

— Y  esta  mugerme  amaba  mucho,  ó  lo  apa- 
rentaba á  lo  menos.  En  tres  años  de  casto  amor 
cuánto  he  gozado  y  padecido!  Si  una  leve  nube 
empañaba  el  cielo  de  nuestra  ventura  creia  la 
tormenta  muy  cercana,  y  temblaba  al  aspecto 
del  rayo  que  debia  estallar  muy  en  breve:  mas 
cuando  desechas  las  nubes  brillaba  un  destello 
de  sol,  nacia  la  esperanza  en  mi  alma,  y  tenia 
goces  inefables. 

El  gran  duque  se  iba  enterneciendo  con  las 
palabras  de  Daoiz,  y  el  artillero  prosiguió. 

— Pasaron  años  como  dias,  y  horas  hubo  que 
fueron  años,  esperando  el  feliz  instante  que  de- 
bia unirnos  para  siempre.  El  ejército  francés 
pasó  la  frontera  del  Pirineo,  para  subyugar  á  la 
España. 

— ¡Daoiz! 

— Estamos  solos,  monseñor,  y  las  palabras 
que  aquidigano  pueden  producir  alarma. 

— Somos  los  fieles  aliados. 

—Si  los  ministros  de  Fernando  tuvieran  el 
don  de  leer  el  pensamiento  de  V.  A.  como  yo. 
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los  planes  del  emperador  encontrarían  muchos 
obstáculos. 

Murat  bajó  al  suelo  los  ojos  y  Luis  prosiguió. 

— Los  franceses  atravesaron  el  Pirineo^  y  el 
gran  duque  de  Berg,  precedido  de  una  inmensa 
reputación.  Elisa,  joven  y  entusiasta,  empezó 
á  tener  hermosos  sueños,  y  en  ellos  se  le  apare- 
cía el  bizarro  Joaquín  Murat. 

— ¿Es  eso  cierto? 

— Si,  gran  duque.  En  la  conversación  del 
día  siguiente  sorprendía  yo  los  sueños  de  la  no- 
che, y  os  odiaba  sin  conoceros.  Entró  V.  A.  en 
Madrid. 

Basta,  basta:  dijo  Murat  enternecido. 

— Pues  he  dado  fin  ámi  historia. 
Un  corto  silencio  siguió  á  estas  palabras  de 
Daoiz;  Murat  daba  vueltas  agitado;  mas  parán- 
dose de  repente  dijo. 

— ¿Qué  puedo  hacer  por  V.? 

—Nada. 

—¿Nada? 

— Nada,  nada,  monseñor.  Porque  aunque 
V.  A.  renunciase  al  amor  de  la  hermosa  Elísa^ 
su  corazón  no  seria  mío,  y  todo  lo  demás  no  me 
importa. 

— ¿Nada  quiereV.de  mí,  caballero? 
Daoiz  no  respondió. 

— ¿Nada  quiere  V.  de  mí,  caballero? pregun- 
tó de  nuevo  Murat. 
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Luis  continuó  en  su  silencio. 

— Hable  V.  siquiera  una  palabra :  insistió  el 
gran  duque. 

— Monseñor  ,  soy  un  oficial  de  artillería  y 
V.  A.  es... 

— No  importa.  Todo  lo  comprendo,  Daoiz. 
Nos  batiremos. 

— Monseñor ,  esclamó  Luis  con  alborozo ,  en 
este  momento  siento  odiaros. 

Murat  permaneció  tranquilo ,  cogió  del 
brazo  al  artillero,  y  atravesando  [varias  piezas 
primorosamente  amuebladas,  lo  condujo  á 
una  espaciosa  sala  de  armas.  Llegados  á  ella 
dejó  el  gran  duque  el  brazo  de  Daoiz  y  le 
dijo : 

— Caballero,  elija  V.  armas. 

— Todas  las  manejo  ,  monseñor. 

— Estamos  en  mi  casa ,  Daoiz  ,  y  debo  mos- 
trarme galante. 

— Sin  embargo,  suplico  á  V.  A.  que  tenga 
la  bondad  de  elegirlas. 

— No  puedo  condescender,  Daoiz.  Vamos 
á  dejarlo  á  la  suerte.  Si  acierta  V.  el  año  de  la 
moneda  nos  batiremos  con  espada ,  si  no  lo 
acierta  con  pistolas. 

— Me  parece  bien ,  monseñor. 
Murat  sacó  una  moneda  de  oro  ,  Daoiz  pi- 
dió pares ,  la  moneda  tenia  el  año  de  1 807  ,  y 
por  taolo  quedó  decidido  que.  se  batirian  á  pis- 
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tola.   Murat  condujo  á  Daoiz  á  un  armario  y 
le  dijo : 

— Ahí  tiene  V.  pistolas  de  todas  clases,  elija 
V.  las  que  le  parezcan  mejores. 

— Todas  me  son  indiferentes. 

— Nuestro  desafio,  como  V.  conoce  no  pue- 
de tener  ningún  testigo  ,  y  tenemos  que  arre- 
glar la  parte  mas  enfadosa  de  los  duelos :  si 
hemos  de  terminarlo  pronto,  muestre  V.  mas 
docilidad.  ¿  Qué  pistolas  elige  V? 

— Estas,  monseñor. 

— Aqui  tiene  V.  pólvora  y  balas  :  cargúe- 
las V. 

— Monseñor. 

— Hemos  convenido ,  Daoiz ,  en  que  mostra- 
reis docilidad. 

Luis  cargó  al  punto  las  pistolas  y  se  las 
presentó  al  gran  duque. 

— Tenga  V.  la  bondad  ,  Daoiz ,  de  disparar- 
las sobre  aquel  blanco. 

— Monseñor. 

— Soy  un  mariscal  y  V.  un  simple  subalter- 
no. Exijo  obediencia. 

Daoiz  se  colocó  á  cuarenta  pasos  del  blanco 
y  disparó  las  dos  pistolas  :  las  balas  dieron  en  el 
centro. 

— ¡Magníficos  tiros,  Daoiz!  Esclamó  eí 
gran  duque  de  Berg,  con  un  verdadero  entu- 
siasmo ,  y  luego  añadió. 
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— Tenga  V.  la  bondad  de  cargar  de  nuevo 
las  pistolas. 

Luis  obedeció  y  añadió  el  gran  duque. 

— ¿  De  qué  manera  dispararemos  ? 

— Como  V.  A.  determine. 

—Los  dos  á  la  par. 

— Lo  mismo  pensaba  yo. 

— Se  ocurre  una  dificultad. 

— ¿Cuáles? 

— Quien  ha  de  hacernos  la  señal. 

— V.  A.  mismo  puede  hacerla. 

— V.  la  hará. 

— Monseñor. 

— Nada.  Señor  capitán,  yo  lo  mando.  Los 
petos  de  nuestros  uniformes  podrían  amorti- 
guar las  balas. 

— Es  verdad. 

— Despojémonos  de  ellos. 
Se  quitaron  los  uniformes  y  los  arrojaron 
sobre  un  banco.  Allí  podia  haber  contemplado 
Elisa  ,  confundidos   dos  uniformes  que  habian 
hecho  tan  gran  contraste. 

— ¿A  qué  distancia  nos  ponemos?  preguntó 
el  gran  duque. 

— A  treinta  pasos  :  si  os  parece  bien ,  mon- 
señor. 

— Coloquémonos,  Daoiz,  en  guardia,  y  á  la 
voz  de  fuego  dispararemos. 

Midieron  escrupulosamente  el  terreno,  y 
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se  colocaron  como  acababa  de  decir  el  gran 
duque. 

Entre  tanto  que  Murat  y  Daoiz  arreglaban 
tranquilamente  un  duelo  á  muerte  y  sin  testi- 
gos, Elisa,  triste  y  pensativa  estaba  sentada 
en  un  sofá,  desojando  con  mano  trémula  los 
sutiles  pétalos  de  una  rosa.  Meditaba  profun- 
damente ,  y  la  memoria  de  las  escenas  que 
habian  pasado  la  noche  antes  en  el  baile  del  du- 
que de  M....  la  causaban  vivo  dolor,  pero 
halagaban  al  mismo  tiempo  su  orgullo  de  her* 
mosa  y  de  muger.  Recordaba  el  amor  de  tres 
años  que  habia  profesado  á  Daoiz,  amor  paga- 
do con  usura  por  el  bizarro  militar ,  y  sentia 
amargos  remordimientos,  que  no  podia  ahogar 
la  memoria  del  poderoso  gran  duque  de  Berg 
Aquel  marchito  ramillete  que  la  presentó  Luis 
envolvia  una  terrible  acusación  que  lastimaba 
su  conciencia ,  pero  esta  callaba  recordando 
las  veces  que  el  corazón  de  Elisa  latió  junto  al 
corazón  de  Murat.  Cada  vez  que  una  idea  risue- 
ña le  daba  vida  acariciaba  con  indecible  amor  la 
rosa ,  pero  cuando  una  idea  sombria  se  presen- 
taba aterradora  ,  arrancaba  un  pétalo  á  la  flor, 
y  podian  contarse  sus  ideas  tristes  por  las  ho- 
jas que  matizaban  su  blanca  falda  de  batista. 

La  joven  hubiera  querido  tener  á  su  lado 
á  una  amiga  á  quien  participar  sus  penas  y  dar 
parte  en  sus  ilusiones ;  pero  Rosa  era  hermana 
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de  Luis  y  por  tanto  mala  conlidenla  para  amo- 
res que  asesinaban  á  su  hermano. 

Una  doncella  entró  á  turbar  las  meditacio- 
nes de  Elisa ,  anunciando  á  Mr.  Duradin ,  que 
estaba  esperando  en  la  antesala.  Muchas  veces 
habia  recibido  la  joven  visitas  de  Mr.  Duradin, 
que  como  ocioso  cortesano  no  acostumbraba  á 
escasearlas,  sin  sentir  placer  ni  disgusto,  pero 
en  este  momento  su  nombre  le  produjo  una 
impresión  baga  de  temor,  inquietud  y  alegría. 
Dijo  á  su  doncella  que  pasase  adelante  el  fran- 
cés, y  Duradin  se  presentó  estremando  las  cor- 
teses maneras  que  no  economizaba  en  ningún 
caso. 

— A  los  pies  de  V. ,  hermosa  Elisa,  dijo 
acei*cándose  á  la  joven.  ¿  Ha  descansado  V.  del 
baile  ? 

— No  enteramente,  Duradin.  He  dormido 
mal  esta  noche  y  me  duele  un  poco  la  cabeza. 
¿  Y  V.  ha  descansado  ? 

— Señora ,  un  hombre  como  yó  no  se  cansa 
en  tan  amable  sociedad. 

— Parece  una  reconvención :  replicó  la  joven 
sonriyendo. 

— ^No  Elisa.  Una  joven  nunca  duerme  bien 
después  de  una  noche  de  baile. 

— I  Por  qué ,  Duradin  ? 

— Porque  recibe  impresiones  demasiado  vi- 
vas que  no  la  permiten  dormir. 
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Elisa  se  puso  encarnada  y  el  francés  pro- 


siguió. 


— Mucho  mas  cuando  una  hermosa  joven  ha 
sido  la  única  reina  del  sarao. 

— Eso  no  es  aplicable  á  mí. 

— A  nadie  con  mas  razón ,  señora. 

— ¿  Por  qué ,  Duradin  ? 

— Anoche  hubo  un  príncipe  en  el  sarao  y 
rompió  el  baile  con  V. 

Elisa  se  puso    mas  encarnada  y    replicó 
balbuciendo. 

— Casualidad. 

— ^Oy  hermosa  Elisa:  y  vengo  á  daráV. 
las  gracias  porque  la  debo  mi  fortuna. 

— V.  se  chancea,  Duradin. 

— No,  señora. 

— Esplíquese  V. 

— Cuando  entró  el  gran  duque  conversaba* 
mos  los  dos. 

— Es  ciertor 

— El  gran  duque  lo  notó. 

— -¡  El  gran  duque  ? 

— Y  después  de  acabarse  el  sarao  me  dio 
una  palmada  en  el  hombro  y  me  dijo: — ¿Sois 
francés? — Monseñor,  lo  soy. — Pues  mañana 
os  espero  en  mi  casa. 

— ¿  Y  ha  concurrido  V? 

— Ya  lo  creo.  El  gran  duque  me  recibió  con 
muy  claras  muestras  de  júbilo,  y  me  dijo  sin 
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dejarme  hablar. — La  dama  con  quien  habla- 
ba V.  anoche  no  es  una  muger  es  un  ángel. 
Es  muy  hermosa ,  monseñor :  y  el  mortal  que 
tiene  la  dicha  de  agradarla  es  el  mas  feliz  de 
los  hombres. — ¿Tiene  un  amante?  preguntó 
el  gran  duque  con  voz  de  trueno. — Monseñor, 
la  ama  un  oficial  de  artillería. — Ya  se  su 
nombre  ;  Luis  Daoiz.  ¿Y  la  hermosa  le  corres- 
ponde.— Me  parece  que  sí ,  monseñor. 

— Le  habéis  engañado,  Duradin. 

— Yo  crei  decirle  la  verdad.  Al  oír  mi  res- 
puesta el  gran  duque  empezó  á  rugir  como  un 
león  y  perdiendo  el  decoro  hasta  tal  punto,  que 
tuve  que  llamar  su  atención  diciéndole. — ¿Qué 
hace  V.  A. ,  monseñor? — Lo  que  puede  hacer 
otro  cualquiera  devorado  por  horribles  celos. 

Con  las  palabras  de  Duradin ,  se  iba  ani- 
mando el  rostro  de  Elisa  de  una  manera  sor- 
prendente; se  pusieron  sus  labios  mas  rojos  y 
sus  ojos  ténian  el  brillo  del  entusiasmo  y  del 
placer.  Se  inclinó  á  Duradin  como  en  actitud 
de  revelarle  algún  secreto  y  le  dijo. 

— Ha  hecho  V.  muy  mal  en  haber  contado 
al  gran  duque  mis  antiguos  amores  con  Luis; 
pues  hace  ocho  dias  que  acabaron  nuestras 
relaciones. 

— Señora,  juro  á  V.  que  no  lo  sabia.  Pro- 
curé serenar  al  gran  duque  diciéndole,  que 
habia  notado  alguna  frialdad  entre  V.  y  su 
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amante  aquella  noche  ,  y  entonces  me  dijo. — 
Duradin,  amo  á  esa  muger  con  delirio. 

— ¡  Me  ama  !  esclamó  Elisa  alborozada. 

— Amaá  V.,  señora.  Y  añadió. — Es  indis- 
pensable poseerla. 

— ¡Jamás,  jamás!  esclamó  la  joven  tapán- 
dose el  rostro  con  las  manos  ,  como  para  no  ver 
alguna  imagen  que  se  presentaba  ante  sus 
ojos. 

Duradin  no  creyó  prudente  prolongar  mas 
la  conferencia ,  y  se  despidió  dándola  gracias 
por  haber  alcanzado  por  su  medio  la  amistad 
del  gran  duque  de  Berg. 

Al  irá  marcharse  Duradin  ,  se  levantó  Elisa 
de  su  asiento ,  y  deteniéndole  por  el  brazo  le 
dijo  con  voz  conmovida  y  haciendo  un  esfuerzo 
estraordinario. 

— Diga  V.  al  gran  duque  de  Berg  ,  que  con- 
tinúo amando  á  Daoiz. 

Duradin  inclinó  la  cabeza  como  en  señal 
de  asentimiento  ,  pero  conocia  muy  bien  el 
valor  de  las  últimas  palabras  de  Elisa ,  que  des- 
pués de  haberlas  pronunciado  cayó  rendida  en 
el  sofá. 

Colocados  al  fin  en  guardia  el  gran  du- 
que de  Berg  y  Daoiz ,  solo  faltaba  una  pala- 
bra para  que  partiera  la  muerte  de  los  dos 
testeros  del  salón.  El  testigo  mas  indiferente 
se  hubiera  bañado  de  sudor ,  contemplando 
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aquellas  dos  frentes  altivas ,  aquellas  miradas 
serenas  ,  y  aquellos  labios  que  sonreían  en  tan 
crítica  situación.  El  testigo  mas  indiferente 
hubiera  temblado  contemplando  aquellos  dos 
hombres  decididos  á  esterminarse  mutuamente 
pero  sin  ira  al  mismo  tiempo  ,  estimando  cada 
uno  á  su  adversario,  y  usando  tal  galantería  en 
el  arreglo  de  condiciones,  que  parecían  mutuos 
padrinos  ,  ó  que  cada  cual  prefería  recibir  la 
bala  en  su  pecho  á  depositarla  en  el  corazón  de 
su  bizarro  antagonista. 

Largo  tiempo  se  contemplaron  y  hubieran 
invertido  mas  si  un  ligero  ruido  de  pasos  que 
se  dirigían  al  salón ,  no  hubiera  hecho  decir  á 
Murat. 

— Gente  se  acerca,  caballero,  y  sentiría  que 
nos  sorprendieran. 

— Voy  á  dar  el  grito,  monseñor.  ¿Está  V.  A. 
preparado? 

— Cuando  V.  guste. 

— Fuego  :  gritó  Daoíz  á  media  voz ,  y  las 
balas  se  cruzaron  ,  sin  oírse  mas  que  un  solo 
tiro  :  la  puerta  se  abrió  al  mismo  tiempo  y  apa- 
reció en  ella  Duradin. 

La  puntería  de  los  dos  ribales  >  aunque 
atropelladamente  hecha ,  no  careció  de  exacti- 
tud, pero  la  mano  de  la  Providencia,  que  a 
otras  muertes  los  destinaba,  separó  los  plo- 
mos homicidas ,  que  pasaron  raspando  el  pecho 
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á  la  altura  del  corazón  y  fueron  á  clavarse  en 
la  pared,  internándose  bastante  en  ella.  Daoiz 
se  quedó  inmóvil  en  su  puesto,  pero  Murat, 
que  vio  á  Duradin  ,  y  no  quiso  hacerle  partíci- 
pe de  aquella  escena  misteriosa ,  se  dirigió  con 
paso  rápido  hacia  el  artillero  diciéndole. 

— En  este  tiro ,  amigo  mió ,  no  ha  estado  V. 
taíi  acertado  como  en  los  otros. 

— Es  verdad.  Y  á  pesar  del  éxito,  monse- 
ñor, estaba  mi  pulso  muy  firme. 

— Pasad  adelante,  Duradin.  Si  hubierais 
llegado  un  poco  antes ,  hubierais  admirado, 
como  yo  ,  la  buena  punteria  de  Daoiz. 

— Tira  muy  bien,  dijo  el  cicerone.  Y  si  tuvie- 
ra la  bondad  de  repetir. 

— Es  muy  amable,  repuso  el  gran  duque. 
Amigo  mió ,  voy  á  cargarle  su  pistola ,  y  dispa- 
raremos los  dos. 

Murat  cargó  las  pistolas  y  entregó  una  de 
ellas  á  Luis :  este  apuntó  al  blanco  y  la  bala 
dio  en  el  centro,  el  gran  duque  disparó  tam- 
bién á  su  turno  ,  y  el  plomo  dio  en  el  ace- 
ro todavia  caliente  que  habia  tocado  la  de 
Daoiz. 

— ¡Magnífico  !  esclamó  Duradin  :  y  Dios  me 
libre  de  sostener  con  ninguno  de  los  dos 
duelos. 

— No  siempre  está  el  pulso  tan  firme  :  repli- 
có Murat  alegremente. 
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— ¿Si  me  permite  V.  A  que  me  retire?  dijo 
Daoiz. 

— Como  queráis  ,  amigo  mió. 
Luis  se  vistió  al  punto  su  uniforme  y  se  des- 
pidió cortesmente  ;  Murat  le  ocompañó  hasta  la 
puerta  y  en  ella  le  dijo  á  media  voz. 

— He  procurado  dar  á  V.  gusto.  ¿Esta  sa- 
tisfecho ? 

— Monseñor ,  tengo  que  admirarlo  á  mi  pesar 
y  ya  no  me  queda  la  esperanza  de  una  escena 
como  la  de  hoy. 

— ¿  Tiene  V.  deseo  de  repetirla? 

— No,  monseñor,  he  conseguido  lo  que  no 
esperaba  ,  y  es  bastante.  Después  de  lo  que  ha 
sucedido  no  podemos  batirnos  mas  como  riba- 
íes  ,  monseñor ;  podremos  batirnos  algún  dia 
V.  A  como  francés  y  como  español  Luis  Daoiz. 
El  gran  duque  alargó  su  mano  al  capitán; 
este  la  estrechó  cordialmente  ,  y  se  separaron 
cual  cumplió  á  tan  valientes  enemigos. 


(Büi?!íiíriL(ü  sa 


^avary. 


Loco  se  volvía  Duradin  para  adivinar  el 
motivo  que  habia  reunido  en  aquella  sala  al  ma- 
riscal lugar-teniente  del  emperador  gran  duque 
de  Berg  y  al  capitán  de  artillería  española  Luis 
Daoiz.  Aunque  le  pareciamuy  rara  esta  reunión 
mas  se  debanaba  los  sesos  considerando  la  fran- 
queza que  entre  los  dos  mediaba,  y  creia  perdi- 
do y  sin  premio  el  trabajo  que  habia  empleado 
con  Elisa.  Después  que  despidió  el  gran  duque 
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á  Daoiz,  se  llegó  á  Duradin  con  semblante  que 
revelaba  al  mismo  tiempo  la  satisfacción  y  la 
duda^,  y  le  preguntó, 

— Duradin,  ¿qué  noticias  me  dais  de  Do- 
lores? 

— De  Dolores  muy  pocas,  monseñor. 

—Sepamos. 

— Sigue  reñida  con  su  amante. 

— ¿Nada  mas  sabéis? 

— Nada  mas. 

— ¡Vive  Dios!  Duradin,  que  es  muy  poco. 

— Lo  mismo  he  dicho,  monseñor:  pero  en 
cambio 

— ¿Pero  en  cambio  qué? 

— Traigo  nuevas  de  Elisa. 

— ¡Silencio! 

— Monseñor 

— Ni  una  palabra  mas.  Y  dándole  un  bolsi- 
llo de  oro,  añadió. 

— Tomad  estos  mil  francos,  Duradin,  y  no 
me  habléis  jamás  sino  contestando  á  mis  pre- 
guntas. Adquirid  noticias  de  Dolores  y  volved 
mañana. 

— ^Hasta  mañana,  tartamudeó  Duradin,  y  se 
alejó  con  rapidez:  Murat  se  vistió  su  uniforme, 
y  salió  de  la  sala  de  armas. 

Los  galanteos  del  gran  duque  de  Berg  eran 
un  pequeño  desahogo  y  la  mayor  parte  del  tiem- 
po se  la  ocupaba  la  política. 
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Diaria  y  misteriosa  correspondencia  con  los 
reyes  padres,  largas  y  frecuentes  entrevista 
con  la  reina  de  Etruria,  y  reducidas  relaciones 
con  los  ministros  de  Fernando  eran  las  opera- 
ciones serias  de  Murat:  á  las  que  pueden  aña- 
dirse algunos  cuidados  militares  y  las  osten tosas 
paradas  que  pasaba  cada  ocho  dias. 

La  correspondencia  de  los  reyes  padres  esta- 
ba reducida  á  tres  puntos.  El  principal,  según 
el  anhelo  que  ambos  reyes  manifestaban,  era 
vindicar  y  poner  á  salvo  la  persona  del  favorito, 
para  quien  pedian  la  protección  de  Bonaparte  y 
la  de  su  lugar-teniente.  Era  el  segundo  presen- 
tar á  Fernando  VII  como  encarnizado  enemigo 
del  emperador  de  los  franceses,  y  desacreditar- 
lo por  cuantos  medios  se  ocurrian  á  la  imagi- 
nación calenturienta  de  la  vengativa  Maria  Lui- 
sa. El  tercero  se  reducia  á  humildes  protestas 
de  adepcion,  á  súplicas  encarecidas,  y  á  pre- 
tender seguro  asilo,  para  el  favorito  y  los  espo- 
sos, contra  las  aleves  asechanzas  de  los  conse- 
jeros de  Fernando. 

Las  entrevistas  del  gran  duque  y  de  Maria 
Luisa,  reina  de  Etruria,  á  mas  de  la  importan- 
cia política  que  las  daba  la  correspondencia  de 
ios  reyes  padres,  eran  una  infame  comedia  en 
la  que  una  dama  tan  ilustre  y  un  soldado  tan 
valeroso  hacían  el  papel  de  traidores,  vendien- 
do la  dama  á  un  hermano  que  cenia  radiante  co 

i2 
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rona^  y  faltando  el  soldado  mil  veces  á  la  bue- 
na fe  ue  un  caballero.  Maria  Luisa  se  habia  pro- 
puesto con  súplicas  y  humillaciones,  poner  de 
nuevo  la  corona  sobre  la  frente  de  su  hijo,  y 
Murat  proseguía  engañándola  con  esperanzas 
halagüeñas,  para  conservar  un  instrumento  que 
tanto  á  sus  planes  convenia.  La  reina  hacia  muy 
mal  papel  en  juego  tan  bajo  y  desleal,  pero  el 
gran  duque  se  infamaba  engañando  á  una  po- 
bre muger  que  no  sospechaba  su  astucia. 

Las  relaciones  de  Murat  con  los  ministros  de 
Fernando  eran  un  legido  de  intrigas  mezqui- 
nas y  de  mala  ley.  En  primer  lugar  los  entre- 
tenia  anunciándoles  la  próxima  llegada  del  em- 
perador de  los  franceses,  comodiciéndoles:  «No 
obrar,  porque  estáis  espuestos,  señores,  á  disgus- 
tar á  mi  cuñado.  y>  En  segundo  les  hacia  peti- 
ciones ridiculas,  como  la  de  la  espada  de  Fran- 
cisco I,  ose  interesaba  por  Godoy,  para  dar  al- 
guna esperanza  á  los  afligidos  reyes  padres,  y 
encontrarlos  mucho  mas  sumisos  á  su  voluntad, 
ó  mejor  dicho  á  la  voluntad  de  Bonaparte.  Los 
ministros  se  mostraban  dóciles  á  las  demandas 
del  guerrero,  y  Murat  creia  de  buena  fe  haber 
superado  con  mucho  las  esperanzas  de  Bona- 
parte. 

El  emperador  de  los  franceses  no  se  hallaba 
tan  satisfecho  de  la  conducta  de  Murat  como  su 
cuñado   creia.   Cuando  recibió  la  noticia,    el 
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día  2l6  de  marzo  en  la  noche,  de  la  abdicación 
de  Carlos  IV,  hecha  el  19  del  mismo  mes,  vio 
malogrados  sus  proyectos,  y  en  un  arrebato  do 
ira,  (en  vez  de  cambiar  de  sistema,  como  po- 
dia  hacerlo  sin  desdoro,  pues  nadie  era  sabe- 
dor del  suyo);  escribió á  su  hermano  Luis,  rey 
de  Holanda,  «El  rey  de  España  acabado  abdi- 
^car  la  corona,  habiendo  sido  preso  el  príncipe 
»de  la  Paz.  Un  levaniamiento  habia  empezado  á 
?>  manifestarse  en  Madrid,  cuando  mis  tropas  es* 
ataban  todavia  á  cuarenta  leguas  de  distancia 
»de  aquella  capital.  El  gran  duque  de  Bergha- 
«bráentrado  allí  el  23  con  40,000  hombres, 
Kleseando  con  ansia  sus  habitantes  mi  presen- 
»cia.  Seguro  de  que  no  tendré  paz  sólida  con 
^Inglaterra  sino  dando  un  grande  impulso  al 
^continente,  he  resuelto  colocar  un  príncipe 
s^francés  en  el  trono  de  España.....  En  tales- 
^tado  he  pensado  en  tí  para  colocarte  en  dicho 

« trono Respóndeme  categóricamente  cual 

»sea  tu  opinión  sobre  este  proyecto.  Bien  ves  que 
^no  es  sino  proyecto,  y  aunque  tengo  100,000 
» hombres  en  España,  es  posible  por  circunstan- 
»cias  que  sobrevengan,  oque  yo  mismo  vaya 
«directamente,  ó  que  todo  se  acabe  en  quince 
»dias,  ó  que  ande  mas  despacio  siguiendo  en 
>secreto  las  operaciones  durante  algunos  meses, 
«Respóndeme  categóricamente  si  te   nombre 
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»rey  de  España;  ¿lo  admites?  ¿Puedo  contar 
«contigo?..  (1).» 

El  mal  humor  de  Napoleón  por  un  suceso 
inesperado  y  que  difícilmente  hubiera  podido 
impedir  Murat,  no  se  redujo  á  la  manifestación 
precedente,  y  con  fecha  29  de  marzo  escribió 
al  gran  duque  de  Berg  manifestándole  sus  te- 
mores y  trazándole  con  diestra  mano  la  conduc- 
ta que  debia  seguir  para  vencer  las  dificultades 
creadas  por  los  acontecimientos  de  Aranjuez. 
Para  cumplir  estas  instrucciones,  insistió  Mu- 
rat con  la  corte  en  la  próxima  llegada  del  empe- 
rador de  los  franceses,  y  no  atreviéndose  á  rei- 
terar sus  instancias  para  que  saliese  el  rey  Fer- 
nando al  encuentro  de  Napoleón,  por  temor  de 
escitar  sospechas,  propuso  la  inmediata  del 
infante  D.  Carlos,  motivo  entonces  de  sus  rela- 
ciones con  la  corte. 

Los  consejeros  de  Fernando,  siempre  pron- 
tos á  condescender  cenias  exigencias  del  gran 
duque,  creyeron  conveniente  la  salida  del  joven 
principe  que  se  verificó  el  5,  y  aun  fundaron  en 
ella  algunos  las  mas  halagüeñas  esperanzas.  Por 
el  contrario,  María  Luisa  temia  la  marcha  de  su 
hijo,  y  asi  se  lo  escribió  á  Murat. 

«Se  nos  ha  dicho  (escribia  la  reina)  que 

(1)    Toreno:  Historia  del  levantamiento,  guerra  v  revolución  de 
España:  pág.  107. 
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«nuestro  hijo  Carlos  va  á  partir  mañana  ó  an- 
otes para  recibir  al  emperador,  y  que  sino  lo 

•  encuentra  avanzará  hasta  París.  A  nosotros  se 
»nos  oculta  esta  resolución  por  que  no  quieren 
»que  la  sepamos  niel  rey  ni  yo,  lo  cual  nos  ha- 
»ce  recelar  un  mal  designio;  pues  mi  hijo  Fer- 

•  nandono  se  separaráun  momento  de  sus  her- 
» manos,  y  los  hace  maloá  con  promesas  y  con 

•  los  atractivos  que  agradan  á  los  jóvenes  qiie 
»no  conocen  el  mundo  por  esperiencias,  etc. 

«Foresto  conviene  que  el  gran  duque  pro- 

•  curequeel  emperador   no   se  deje  engañar 

•  por  medio  de  mentiras  que  lleven  las  aparien- 
»cias  de  la  verdad,  respecto  de  que  mi  hijo  no 
»es  afecto  á  los  franceses,  sino  que  ahora  ma- 
«nifiesta  serlo  porque  tiene  necesidad  de  apa- 
» rentarlo  (2).» 

Y  como  la  reina  era  incansable  en  cuanto 
creia  poder  convenir  al  buen  logro  de  sus  pro- 
yectos, no  contenta  con  los  dos  párrafos  ante- 
riores escribió  al  gran  duque  de  Berg  la  si- 
guiente carta,  toda  dedicada  al  mismo  asunto. 

«Mi  señor  y  hermano:  la  partida  tan  pronta 
»de  mi  hijo  Carlos,  que  será  mañana,  nos  hace 
«temblar.  Las  personas  que  le  acompañan  son 
«malignas.  El  secreto  inviolable  que  se  les  hace 
«observar  para  con  nosotros,  nos  causa  grande 

(2)    Monitor  del  3  de  febrero  de  1810.  Memorias  de  Nellerto. 
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»inquietiul,  temiendo  que  sea  concliiclor  de  pa- 
«peles  falsos,  contrahechos  é  invenlados. 

«El  príncipe  de  la  Paz  no  hacia  ni  escribía 
«nada  sin  que  lo  supiéramos  y  viésemos  el  rey 
)>mi  marido  y  yo;  y  podemos  augurar  que  no 
»ha  cometido  crimen  alguno  contra  mi  hijo  ni 
«contra  nadie,  pero  mucho  menos  contra  el 
»gran  duque,  contra  el  emperador,  ni  contra 
»Ios  franceses.  El  escribió  de  propio  puño  al 
»gran  duque  y  al  emperador  pidiendo  á  este  un 
>asilo  y  hablando  de  matrimonio;  pero  yo  creo 
»que  el  picaro  de  Izquierdo  no  la  entregó  y  la 
»ha  devuelto.  El  príncipe  de  la  Paz  estaba  ya 
>»desengañado  de  la  mala  fe  de  Izquierdo,  y  por 
»Io  menos  dudaba  de  su  sinceridad.  Los  ene- 
«migosdel  pobre  príncipe  de  la  Paz,  amigo  de 
»V.  A.,  pintarán  con  los  colores  mas  vivos  y 
«apariencias  de  verdad,  cualesquiera  mentiras. 
«Son  muy  diestros  para  esto,  y  cuantos  ocupan 
»ahora  los  empleos  son  enemigos  comunes  su- 
»yos.  ¿No  podría  V.A.  enviar  alguno  que  llega- 
rse antes  que  mi  hijo  Carlos  á  ver  al  emperador 
»y  prevenirle  de  todo,  contándole  la  verdad  y 
»las  imposturas  de  nuestros  enemigos. 

»Mi  hijo  tiene  veinte  años,  sin  esperíencia 
»ní  conocimiento  del  mundo.  Los  que  le  acom- 
«pañan  y  todos  los  demás  le  habrán  dado  ins- 
«trucciones  á  su  gusto.  ¡Ojala  que  V.  A.  tome 
«todas  las  medidas  necesarias  para  anticipar  no- 
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»t¡c¡as  al  emperador!  Mi  hijo  hace  lodo  lo  posi- 
»ble  para  que  no  veamos  al  emperador;  pero 
» nosotros  queremos  verle,  asi  como  á  V.  A.  en 
»quien  hemos  depositado  nuestra  confianza,  y 
«la  seguridad  de  lodos  tres  que  esperamos  con- 
«ceda  el  emperador. 

» En  este  supuesto  ruego  á  Dios  que  tenga 
»á  V.  A.  en  su  santa  y  digna  guarda.  Mi  señor 
»y  hermano  de  V.  A.  I.  y  R.  muy  afecta  her- 
^unana  y  amiga — Luisa  (í).» 

En  vista  de  estos  documentos  creia  Mural  á 
su  cuñado  ó  muy  exigente  ó  muy  loco  cuando 
no  estaba  satisfecho  de  su  conducta  en  la  Pe- 
nínsula. 

Con  el  embajador  Beauharnais  guardaba 
prudente  reserva,  mas  que  por  cálculo  por 
orgullo ,  pero  á  sus  solas  se  quejaba,  y  en 
cierto  modo  con  razón,  del  emperador  su  cu- 
ñado. 

— He  puesto  en  sus  manos,  decia,  los  mas  im- 
portantes documentos,  he  aumentado  el  enco- 
no de  Maria  Luisa  dando  pávulo  á  sus  esperan- 
zas, he  hecho  cuanto  humanamente  puede  ha- 
cerse en  tan  crítica  situación.  He  sabido  mane- 
jar á  Beauharmais  como  a  un  niño  con  andade- 
ras, he  obligado  á  la  corte  á  la  partida  del  infan- 
te D.  Carlos,  que  ya  va  camino  de  Burgos,  y 

(1)    Monito:  del  5de  marzo  1810, 
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pronto  será  el  emperador  arbitro  de  dar   una 
corona  con  imperios  en  ambos  mundos. 

Asi  discurria  Joaquin  Murat  seis  dias  des- 
pués de  su  duelo  con  el  adorador  de  Elisa. 
Vinoá  turbar  sus  meditaciones  el  ruido  de  una 
silla  de  postas,  y  un  poco  después  vio  entrar  al 
general  de  división,  ayudante  de  Napoleón  Sa- 

varv. 

tí 

El  gran  duque  se  estregó  los  ojos,  como  si 
estuviera  soñando,  y  no  salió  de  su  estupor  has- 
ta que  le  dijo  Sabary. 

Tengo,  monseñor,  el  honor  de  saludar  á  V .  A . 

— ¡  Savary  en  España  ! 

—Sí,  monseñor. 

— ¿  Y  el  emperador  mi  cuñado? 

— Bueno  ,  monseñor  ,  y  muy  en  breve  lle- 
gará á  Bayona. 

— ¿Llegará? 

— Sin  la  menor  duda,  monseñor. 

— ¿  Traes  alguna  carta  para  mí  ? 

— ?ío ,  monseñor. 

— En  ese  caso  traeréis. ... 

— Instrucciones  verbales. 

— ¿  Que  comunicarme? 

— Que  poner  en  práctica  ,  monseñor. 
Murat  se  levantó  de  un  salto,  dio  algunas 
vueltas  por  la  sala  ,  sin  hacer  caso  de  Savary, 
y  parándose  de  repente  dijo  al  edecán  de  Na- 
poleón. 
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— ¿Queréis  descansar  ,  Savary  ?  os  prepara- 
rán alojamiento. 

— No,  monseñor.  La  comisión  que  traigo  á 
Madrid  es  muy  importante  para  que  descanse 
sin  cumplirla. 

— Hablad,  Savary. 

— Monseñor ,  permitidme  antes  que  tenga 
el  honor  de  preguntar  á  V.  A. 

Murat  se  retiró  algunos  pasos  ,  cruzó  sus 
brazos  sobre  el  pecho  y  dijo. 

— ¿  Viene  el  general  Savary  á  residenciar  á 
Joaquin  Murat. 

— Monseñor. 

— Si  es  así ,  general ,  volved  á  Paris  al  mo- 
mento y  decid  al  emperador,  que  si  no  aprue- 
ba mi  conducta  puede  recojerme  sus  poderes, 
pero  que  un  hombre  como  Savary  no  juzgará 
al  gran  duque  de  Berg  y  Cleves. 

— No  se  si  he  ofendido  ,  monseñor... 

— Me  habéis  ofendido,  Savary.  Preguntando 
antes  de  contestarme,  queréis  daros  una  im- 
portancia y  una  supremacia  sobre  mí  que  no 
reconozco  en  vos,  general. 

— Perdonadme,  monseñor,  perdonadme. 
Quise  que  hablase  V.  A.  para  abreviar  mi  co- 
misión 5  mas  supuesto  que  os  desagrada  hablaré 
el  primero. 

Murat  se  sentó  reposadamente  y  Savary 
continuó. 
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— Vengo,  monseñor  ,  comisionado  para  lle- 
varme al  rey  Fernando. 

— ¿Y  á  dónde  queréis  llevarlo? 

— A  Bayona, 

— Me  parece  difícil. 

— Monseñor,  es  preciso  que  asi  suceda. 

— Su  hermano  Carlos  se  hallará  á  estas  ho- 
ras en  Burgos. 

— ¿Es  cierto? 

— Sin  la  menor  duda. 

— Monseñor,  tenemos  adelantado  mucho. 

— Sin  vuestro  auxilio,  Savary. 

— No  quisiera  merecer,  monseñor,  el  eno- 
jo de  V.  A.  El  emperador  manda,  obedezco 
como  subdito  y  militar.  Ademas  la  mala  armo- 
nía de  V.  A.  con  el  nuevo  rey  no  era  á  propó- 
sito para  conducir  este  asunto. 

— Hoy  mismo  he  instado  á  los  ministros,  por 
medio  del  embajador  Beauharnais ,  para  que 
salga  el  rey  Fernando  al  encuentro  del  empe- 
rador. 

— ¿  Y  qué  han  respondido? 

— Dan  escusas. 

— ¿  Pero  no  se  niegan? 

— Tienen  miedo. 

— En  ese  caso  están  vencidos. 

— ¿Qué  teníais  que  preguntarme? 

— Lo  mismo  que  me  habéis  dicho,  mon- 
señor. 
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— ¿  Y  estáis  satisfecho  ? 

—V.  A.  ha  obrado  con  tino  envidiable. 

— Me  alegro  mucho,  Savary.  ¿Queréis  des- 
cansar ? 

— Si  V.  A.  lo  permite  haré  que  me  suban 
una  maleta  y  me  mudaré  de  uniforme.  Quiero 
ver  al  rey  ahora  mismo. 

Murat  llamó  y  dio  órdenes  á  sus  criados 
para  que  subiesen  el  equipage  del  general  de 
división  Savary.  Este  dijo. 

— Mientras  me  visto,  monseñor,  seria 
oportuno  que  V.  A.  mandase  llamar  á  Beauhar- 
nais. 

— ¿  Para  qué  ? 

— Para  que  pida  audiencia  en  mi  nombre  al 
rey  de  España. 

— Asi  se  hará. 
Murat  envió  uno  de  sus  ayudantes  en  busca 
de  Beauharnais  ,  y  Savary  salió   del  salón  para 
mudarse  de  uniforme. 


(BüiPiííPiíL®  saa 


El  Consejo, 


Al  mismo  tiempo  que  Murat  conversaba 
con  Savary ,  estaban  reunidos  en  palacio  Fer- 
nando VII ,  sus  ministros  y  sus  íntimos  conse- 
jeros. Esta  reunión  la  componian  D.  Pedro 
Cevallos,  ministro  de  Estado  y  aunque  corte- 
sano flexible ,  hombre  de  bien  y  de  instruc- 
ción ;  D.  Miguel  José  de  Aranza  ,  ministro  de 
Hacienda  y  hombre  probo;  D.  Francisco  Gil  y 
Lemus,  ministro  de  Marina  ,  anciano,  de  ca. 
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rácter  firme  y  respetable  y  D.  Sebastian  Pi- 
ñuela ,  ministro  de  Gracia  y  Justicia :  el  de 
la  Guerra  D.  Gonzalo  Ofarril ,  hombre  re- 
putado de  saber  y  aventaja  lo  militar  no  pu- 
do asistir  á  Fa  sesión  por  hallarse  gravemente 
enfermo.  Ademas  de  los  cuatro  ministros 
se  encontraban  también  en  el  consejo  el 
opulento  duque  del  Infantado,  coronel  de 
guardias  españolas  y  presidente  del  consejo 
real;  el  duque  de  S.  Carlos,  ayo  que  habia 
sido  del  rey ,  y  mayordomo  mayor  ahora  ;  y  el 
funestamente  célebre  Escoiquiz,  arcediano  de 
Alcaraz  y  consejero  de  estado  del  rey.  (4)  Este 
eclesiástico  era  el  alma  de  los  consejos  de 
Fernando,  pues  habia  recobrado  en  pocos  dias 
todo  el  influjo  que  tuvo  siempre  sobre  el  ánimo 
de  su  discípulo. 

(1)  «Era  D.  Juan  Escoiquiz  hijo  de  un  general  y  natural  de 
Navarra.  Educado  en  la  casa  de  pagesdel  rey,  prefirió  al  estruen- 
do de  las  armas  el  quieto  y  pacífico  estado  eclesiástico ,  y  obtuvo 
una  canongia  en  la  catedral  de  Zaragoza  de  donde  pasó  á  ser 
maestro  del  príncipe  de  Asturias.  En  el  nuevo  y  honroso  cargo 
en  vez  de  formar  el  tierno  corazón  de  su  augusto  discí.>ulo  infun- 
diendo en  él  máximas  de  virtud  y  tolerancia  ,  en  vez  de  enrique- 
cer su  mente  y  adornarla  de  útiles  y  adecuados  conocimientos, 
se  ocupó  mas  bien  de  intrigas  y  enredos  de  corte  ,  ágenos  de  su 
estado ,  y  sobre  todo  de  su  magisterio.  Queriendo  derribar  á  Go- 
doy  ,  se  atrajo  su  propia  desgracia  y  se  le  alejó  de  la  enseñanza 
del  principe,  dándole  en  la  iglesia  de  Toledo  el  arcedianato  de 
Alcaráz.  Desde  allí  continuó  sus  secretos  manejos,  hasta  que  al 
fin  ,  de  resultas  de  la  causa  del  Escorial  se  le  confinó  al  convento 
del  Tardón.  Aficionado  á  escribir  en  prosa  y  verso  no  descolló  en 
las  letras  mas  que  en  la  política.  Tradujo  del  ingles  con  escaso 
numen  el  paraíso  perdido  de  Milton  ,  y  dé  sus  obras  en  prosa  debe 
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Grave  era  el  motivo  que  reunia  á  tan  gra* 
ves  personas  en  consejo ,  y  0.  Pedro  Cevallos 
se  encargó  de  esponerlo  en  pocas  palabras,  con 
la  venia  del  rey  Fernando. 

— Señores,  dijo,  S.  M.  nos  ha  llamado  á 
su  presencia  para  decidir  el  negocio  mas  inte- 
resante,  mas  arduo,  que  puede  ocuparnos  ja- 
más. El  gran  duque  de  Berg  y  Cleves  y  el 
embajador  de  Francia  Beauharnais,  nos  han 
repetido  cien  y  cien  veces  que  S.  M.  el  empe- 
rador estaba  próximo  á  llegar  á  la  villa  y  corte 
de  Madrid.  Los  duques  deMedinaceli  y  de  Frias 
con  el  conde  de  Forman  Nuñez,  salieron  al  pun- 
to al  encuentro  de  S.  M.  I. :,  y  no  han  logrado 
todavia  verlo ,  a  pesar  de  haber  entrado  en 
Francia  :  antes  de  ayer  salió  de  aquí  S.  A.  R. 
el  infante  D.  Carlos,  que  según  las  asevera- 

en  particular  mencionarse  una  defensa  que  publicó  del  tribunal 
déla  inquisición;  parto  torcido  de  su  poco  venturoso  ingenio. 
Fué  siempre  ciego  admirador  de  Donaparte  ,.  y  creciendo  de  punto 
su  obcecación  ,  comprometió  con  ella  al  principe  su  discípulo  ,  y 
sepultó  al  reino  en  un  abismo  de  desgracias.  Presumido  y  ambi 
cioso  ,  somero  en  su  saber,  sin  conocimiento  práctico  defcorazon 
humano  y  menos  de  la  corte  y  de  los  gobiernos  estraüos ,  se  ima- 
ginó que  cual  otro  Jiménez  de  Cisneros  desde  el  rincón  de  su 
coro  de  Toledo  saliendo  de  nuevo  al  mundo  ,  regirla  la  monar« 
quia  y  sugetaria  á  la  estrecha  y  limitada  esfera  de  su  comprensión 
laesíensa  y  vasta  del  indomable  emperador  de  los  franceses. 
Condecorado  con  la  gran  cruz  de  Carlos  \\\  fué  nombrado  por  el 
nuevo  rey  consejero  de  estado,  y  como  tal  asistió  á  las  impor- 
tantes discusiones  de  que  hablareaios  muy  pronto.» 

Toreno.  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de 
España  :  tomo  1.^  ,  lib.  2.^  pág  96  y  97 


191 

ciones  del  embajador  y  del  gran  duque  debia 
encontrará  S.  M.  I.  y  R.  á  corlas  leguas  de 
Madrid,  y  S.  A.  R.  ha  llegado  á  Rurgos  sin  te- 
ner noticias  siquiera  del  emperador  de  los 
franceses.  En  este  estado  los  negocios,  el  emba- 
jador de  Francia  Reauharnais  y  S.  A.  I.  y  R. 
el  gran  duque  de  Rerg  y  Cleves  han  presenta- 
do nuevas  súplica  á  S.  M.  el  rey  nuestro  señor 
instándole  salga  al  encuentro  del  emperador 
rey  de  Italia.  S.  M.  desea  saber  la  opinión  de 
todos  sus  ministros  y  de  sus  demás  consejeros, 
y  á  todos  la  pido  en  su  real  nombre. 

Se  siguió  un  momento  de  silencio  á  las  pa- 
labras de  Ce  valles  ,  y  el  rey  preguntó. 

— ¿  Qué  opináis? 

— Señor  ,  replicó  entonces  el  anciano  y  res- 
petable Gil  de  Lemus:  á  todos  aventajo  en 
años ,  y  no  llevarán  á  mal  sea  el  primero  que 
use  la  palabra  en  cuestión  tan  trascendental  é 
importante.  Soy  un  marino  acostumbrado  á  oir 
la  voz  de  los  aquilones  al  través  de  jarcias  y  ve- 
las y  los  mugidos  de  las  olas  que  preludian  la 
tempestad  :  he  oido  muchas  veces  confundirse 
con  el  ronco  gemir  del  trueno  el  estampido  del 
cañón,  y  al  clamor  de  la  muerte ,  señores ,  he 
rogado  á  Dios  como  cristiano  y  he  servido  al  rey 
como  leal.  He  sido  ministro  de  dos  reyes  pero  he 
conservado  en  el  palacio  la  ruda  franqueza  de 
á  bordo  y  digo  siempre  la  verdad.  Hace  tiempo 
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que  desapruebo  la  política  que  estamos  siguien- 
do ,  porque  no  me  avengo ,  señores ,  con  esas 
influencias  estrañas  que  tan  mal  sientan  al  ca- 
rácter de  un  español  y  de  un  marino.  Voté  solo 
contra  el  viage  de  S.  A.  R.  el  infante ,  y  ahora 
me  opongo  con  todas  mis  fuerzas  al  viaje 
de  S.  xM.  el  rey  nuestro  señor. 

Todos  escucharon  en  silencio  el  discurso  de 
Gil  de  Lemus,  y  Cevallos,  que  abundaba  mucho 
en  las  opiniones  del  marino,  se  apresuró  á 
decir. 

— Opino  con  el  ministro  de  marina. 

— Señores,  dijo  en  entonces  Escoiquíz; 
parece  imposible  que  hombres  avezados  a  los 
negocios,  de  rectitud  y  de  talento  emitan  unos 
pareceres  tan  poco  fundados  en  razón.  Ademas 
de  ser  muy  natural  que  S.  M.  el  rey  nuestro 
señor  salga  al  encuentro  de  su  poderoso  aliado 
el  emperador  de  los  franceses  ¿somos  bastante 
fuertes  para  no  temer  enojarlo  ?  El  embaja- 
dor de  Francia  Beauharnais  ,  nos  sirvió  muchí- 
simo, señores,  en  la  causa  del  Escorial  y  S.  M. 
el  emperador  nos  ha  tratado  como  amigo, 
como  verdadero  protector  de  S.  M.  Fernan- 
do VII.  Todo  podemos  emprenderlo  escudados 
con  la  amistad  del  mas  poderoso  de  los  héroes, 
del  mas  sabio  de  los  monarcas ;  pero  si  provo- 
camos imprudentes  su  ira  arrancará  e?  cetro  de 
las  manos  del  rey  nuestro  señor,  lo  pondrá  en 
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las  de  S.  M.  Carlos  IV  ,  ó  hará  de  él  lo  que  mas 
le  plazca. 

— Poco  apoco  3  Escoiquiz,  esclamó  el  viejo 
marino  irritado.  ¿  Tan  débiles  somos  ó  tan  ni- 
ños que  esperaremos  tranquilamente  á  quien 
quiera  atarnos  las  manos  é  intimidarnos  con 
azotes  ? 

-—No  somos  nada  poderosos... 

— Merced  ,  señor  arcediano  de  Alcaraz ,  á 
nuestra  alianza  con  el  emperador  de  los  france- 
ses. Sin  ella  no  hubieran  sufrido  nuestras  pode- 
rosas escuadras  la  gran  rota  de  Trafalgar ,  y  si 
no  podiamos  batirlo  en  tierra  Uevariamos  el 
terror  á  sus  costas,  seriamos  temibles  en  el  im- 
perio de  las  mares.  Nos  han  cortado  á  raiz  las 
alas,  pero  los  soldados  españoles  tendrán  la 
virtud  de  reproducirse  ,  y  un  león ,  aunque 
esté  moribundo ,  siempre  es  león,  señor  arce- 
diano. Voto  porque  S.  M.  no  se  mueva  de  Ma- 
drid. 

— Señores,  repuso  Cevallos  adelantándose 
á  Escoiquiz  que  queria  replicar :  me  parece 
muy  conveniente  tratar  esta  cuestión  con  cal- 
ma ,  y  aunque  abundo  en  las  mismas  ideas  que 
mi  respetable  compañero  el  señor  ministro  de 
marina  ,  quiero  llevar  la  discusión  á  muy  dife- 
rente terreno.  Para  sostenerla  con  ventaja  voy 
á  presentar  un  documento  desconocido  para 
todos ,  pues  acaba  de  llegar  de  Paris.  Es  una 

13 
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nota  dirigida  al  príncipe  de  la  Paz  por  el  con- 
sejero de  estado  D.  Eugenio  Izquierdo. 

Suma  atención  prestaron  todos^  y  el  rey  dijo. 
— Cevallos ,  lee. 

Cevallos  no  se  hizo  repetir  la  orden ,  abrió 
el  pliego,  y  leyó: 

«La  situación  de  las  cosas  no  da  lugar  pa- 
)>ra  referir  con  individualidad  las  conversacio- 
^>nesque  desde  mi  vuelta  de  Madrid  he  tenido 
»por  disposición  del  emperador,  tanto  con  el 
» gran  mariscal  del  palacio  imperíat  el  general 
»I)uroc  como  con  el  vice  gran  elector  del  impe- 
»rio  príncipe  deBenevento. 

«Asi  me  ceñiré  á  esponer  lo&  medios  que  se 
»me  han  comunicado  en  estos  coloquios  para 
«arreglar,  y  aun  para  terminar  amistosamente 
>>los  asuntos  que  existen  hoy  entre  España  y 
^Francia  ;  medios  que  me  han  sido  trasmitidos 
^con  el  fin  de  que  mi  gobierno  tome  la  mas 
«pronta  resolución  acerca  de  ellos. 

«Que  existen  actualmente  varios  cuerpos 
»de  tropa  francesa  en  España  es  un  hecho 
» constante. 

«Las  resultas  de  esta  existencia  de  tropas 
» están  en  lo  futuro.  Un  arreglo  entre  el  gobier- 
«no  francés  y  español  con  recíproca  satisfacción 
» puede  detener  los  eventos  y  elevarse  á  solem- 
»ne  tratado  y  definitivo  sobre  las  bases  si- 
»guientes: 
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» 1  .*  En  las  colonias  españolas  y  francesas 
>^ podrán  franceses  y  españoles  comerciar  libre- 
^  mente  ^  el  francés  en  las  españolas  como  si 
«fuera  español,  y  el  español  en  las  francesas 
«como  si  fuese  francés,  pagando  uno  y  otro 
«los  derechos  que  se  paguen  en  los  respec- 
» ti  vos  paises  por  sus  naturales, 

«Esta  prerogativa  será  esclusiva  ,  y  nin- 
^guna  potencia  sino  la  Francia  podrá  obtenerla 
«en  España,  como  en  Francia  ninguna  poten- 
»cia  si  no  la  española. 

«2.*  Portugal  esta  hoy  poseido  porFrancia. 
»La  comunicación  de  Francia  con  Portugal 
«exige  una  ruta  militar ,  y  también  un  paso 
«continuo  de  tropas  por  España  para  guarne- 
»cer  aquel  pais  y  defenderle  contra  la  Inglater- 
T>ra  ;  ha  de  causar  multitud  de  gastos,  de  dis- 
» gustos,  engorros  y  tal  vez  producir  frecuen- 
»tes  motivos  de  desavenencia, 

«Podría amistosamente  arreglarse  este  ob- 
«jeto  quedando  todo  el  Portugal  para  España, 
wy  recibiendo  un  equivalente  la  Francia  en  las 
«provincias  de  España  contiguas  á  este  imperio. 

«3/  Arreglar  de  una  voz  la  sucesión  al 
» trono  de  España. 

«4.^  Hacer  un  tratado  ofensivo  y  defensivo 
>»de  alianza  ,  estipulando  el  número  de  fuerzas 
»con  que  se  han  de  ayudar  recíprocamente 
»ambas  potencias. 
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«Tales  deben  ser  las  bases  sobre  que  debe 
» cimentar  y  elevarse  á  tratado  el  arreglo  capaz 
)>de  terminar  felizmente  la  actual  crisis  política 
)>en  que  se  hallan  España  y  Francia. 

«En  tan  altas  materias  yo  debo  limitarme  á 
» ejecutar  fielmente  lo  que  se  me  dice.»  (1) 

— No  es  admisible  ese  tratado:  dijo  Lemus. 

— Meditémoslo  muy  despacio:  replicó  Escoi- 
quiz.  Darnos  el  reino  de  Portugal  por  la  Navar- 
ra no  es  mala  propuesta. 

— ¿Y  mi  hermana,  la  reina  da  Etruria?  pre- 
guntó el  rey. 

— Antes  de  hablar  en  nombre  propio,  ruego 
a  V.  M.  me  permita  proseguir  leyendo  la  nota, 
y  veremos  como  piensa  Izquierdo  sobre  una 
materia  tan  ardua. 

De  nuevo  guardaron  silencio  y  prosiguió  Ce- 
vallos  su  lectura. 

«Cuando  se  trata  de  la  existencia  del  esta- 
ndo, de  su  honor,  decoro,  y  de  su  gobierno, 
» las  decisiones  deben  emanar  únicamente  del 
«soberano  y  de  su  consejo. 

«Sin  embargo,  mi  ardiente  amor  á  la  patria 
»me  pone  en  la  obligación  de  decir  que  en  mis 
«conversaciones  he  hecho  presente  al  príncipe 
>^de  Benevento  lo  que  sigue: 

I.*"     «Que  abrir  nuestras  Américas  al  co- 

(i)    Escoiquiz ,  idea  sencilla ,  núm.  1  .^ 
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«mercio  francés  es  partirlas  entre  España  y 
«Francia;  que  de  abrirlas  únicamente  para  los 
«franceses  es  dado  que  no  quede  de  una  vez 
«arrollada  la  arrogancia  inglesa^  alejar  cada  dia 
«mas  la  paz,  y  perder  hasta  que  esta  se  firme 
«nuestras  comunicaciones  y  las  de  los  franceses 
«con  aquellas  regiones. 

«He  dicho  que  aun  cuandt)  se  admita  el  co- 
«mercio  francés  no  debe  permitirse  que  se  ave- 
«cinden  vasallos  de  la  Francia  en  nuestras  co- 
«lonias,  con  desprecio  de  nuestras  leyes  funda- 
« mentales. 

2.**  «Concerniente  á  lo  de  Portugal  he  he- 
«cho  presente  nuestras  estipulaciones  de  27  de 
«octubre  último;  he  hecho  ver  el  sacrificio  del 
«rey  de  Etruria;  lo  pocoque  vale  Portugal  se- 
«parado  de  sus  colonias;  su  ninguna  utilidad 
«para  España,  y  he  hecho  una  fiel  pintura  del 
«horror  que  causaria  á  los  pueblos  cercanos  al 
«Pirineo  la  perdida  de  sus  leyes,  Hbertades, 
«fueros  y  lengua,  y  sobre  todo  el  pasar  á  domi- 


«nio  estrangero 


«He  añadido:  no  podré  yo  firmar  la  entre- 
»ga  de  Navarra  por  no  ser  el  objeto  de  execra- 
«cion  de  mis  compatriotas,  como  seria  si  cons- 
«tase  que  un  navarro  habia  firmado  el  tratado, 
«en  que  la  entrega  de  Navarra  á  la  Francia  es- 
«taba  estipulada. 

«En  fin,  he  insinuado  que  sino  habia  otro 
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»  remedio  podia  erigirse  un  nuevo  reino,  virejs 
»nalo  de  Iberia,  estipulando  que  este  reino  ó 
))VÍreynato  no  recibiese  otras  leyes,  otras  re- 
»glasde  administración  que  las  actuales,  y  que 
»sus  naturales  conserva!:^en  sus  fueros  y  esencio- 
s-nes.  Este  reino  ó  vireynato  podria  darse  al  rey 
»de  Etruria,  ó  áotro  infante  de  Castilla. 

«Tratándose  de  fijar  la  sucesión  de  España, 
»he  manifestado  lo  que  el  rey  nuestro  señor  me 
» mandó  que  dijese  de  su  parte;  y  también  he 
>» hecho  de  modo  que  creo  quedan  desvaneci- 
»das  cuantas  calumnias  inventadas  por  los  ma- 
» lévelos  en  ese  pais  han  llegado  á  infeccionar  la 
» opinión  publica  en  este. 

A.""  »Por  lo  que  concierne  á  la  alianza 
)» ofensiva  y  defensiva,  mi  celo  patriótico  ha 
•preguntado  al  príncipe  de  Benevento  si  se 
«pensaba  en  hacer  de  España  un  equivalente 
»á  la  confederación  del  Rin,  y  en  obligarla  á 
»dar  un  contmgente  de  tropas,  cubriendo  este 
)» tributo  con  el  decoroso  nombre  de  tratado 
^ofensivo  y  defensivo.  He  manifestado  que  nos- 
potros  estando  en  paz  con  el  imperio  francés  no 
» necesitamos  para  defender  nuestros  hogares 
>»de  socorros  de  Francia;  que  Canarias,  Ferrol 
»y  Buenos- Aires  lo  atestiguan;  que  el  África  es 
'•nula  etc. 

» En  nuestras  conversaciones  ha  quedado 
•  ya  como  negocio  terminado  el  del  casamiento. 
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«Tendría  efecto;  pero  será  un  arreglo  par- 
■^ticular  de  que  no  se  tratará  en  el  convenio  de 
»que  seenvian  las  bases. 

»En  cuanto  al  titulo  de  emperador  que  el 
»rey  nuestro  señor  debe  tomar  no  hay,  ni  ha- 
'^bia  dificultad  alguna.  Se  me  ha  encargado 
'♦que  no  se  pierda  un  momento  sin  responder  á 
»ñn  de  precaver  las  fatales  consecuencias  á  que 
»pueda  dar  lugar  el  retardo  de  un  dia  en  po- 
«nerse  de  acuerdo. 

»Se  me  ha  dicho  que  se  evite  todo  acto  hos- 
»til,  todo  movimiento  que  pudiera  alejar  el  sa- 
«ludable  convenio  que  aun  puede  hacerse. 

» Preguntado  que  si  el  rey  nuestro  señor  de- 
)>biairse  á  Andalucia,  he  respondido  la  verdad, 
»que  nada  sabia.  Preguntado  también  que  si 
»creia  que  se  hubiese  ido,  he  contestado  que 
»no,  vista  la  seguridad  en  que  se  hallaban  con- 
» cerniente  al  buen  proceder  del  emperador, 
«tanto  los  reyes  como  V.  A. 

» He  pedido,  pues  se  medita  un  convenio, 
)>que  ínterin  que  vuelve  la  respuesta  se  suspén- 
dela la  marcha  de  los  ejércitos  franceses  hacia  lo 
» interior  déla  España.  He  pedido  que  las  tro- 
mpas salgan  de  Castilla;  nada  he  conseguido; 
>»pero  presumo  que  si  vienen  aprobadas  las  ba- 
«ses  podrán  las  tropas  francesas  recibir  órdenes 
»de  alejarse  de  la  residencia  de  S.  S.  M.  M. 

»De  ahí  se  ha  escrito  que  se  acercaban  tro- 
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»pas  por  Talayera  á  Madrid;  que  V.  A.  me  des- 
» pacho  un  alcance:  á  todo  he  satisfecho^  espo- 
«niendo  con  verdad  lo  que  me  constaba. 

» Según  se  presume  aqui  V.  A.  habia  salido 
» de  Madrid  acompañando  los  reyes  á  Sevilla: 
»yo  nada  sé;  y  asi  he  dicho  al  correo  que  vaya 
«hasta  donde  V.  A.  esté.  Las  tropas  francesas 
«dejarán  pasar  al  correo,  según  me  ha  asegura- 
ndo el  gran  mariscal  del  palacio  imperial.  Pa- 
»rís24  de  marzo  de  1808. — Sermo.  Sr. — De 
»V.  A.  S. — Eugenio  Izquierdo  (1).» 

— Aqui  están  rebatidas,  señores,  dijo  Ceva- 
llos  dejando  el  papel  sóbrela  mesa,  de  una  ma- 
nera victoriosa  todas  las  bases  del  tratado>  que 
como  dice  muy  bien  Izquierdo,  es  una  parodia 
de  la  confederación  del  Rin. 
— Exactamente:  dijo  Lemus. 
—Señores...  interrumpió  Escoiquiz. 
— Calle  V.,  D.  Juan:  dijo  el  rey  en  un  arran- 
que de  mal  humor.  Estoy  cansado  de  humilla- 
ciones, y  el  emperador  de  los  franceses  no  sa- 
be hablar  de  igual  á  igual,  le  gusta  mandar  co- 
mo dueño.  ¿Qué  soy  yo  en  España,  señores?  Soy 
un  simulacro  de  rey  custodiado  por  100,000 


(1)  Escoiquiz,  idea  sencilla, n úm.  1.  ■=*. 
Hemos cieido  muy  conveniente  insertar  integro  este  impor- 
tante documento,  porque  prueba  sin  dejar  duda,  que  el  mismo  go- 
bierno francés  consideraba  sus  ejércitos  en  hi  peninsuía  como  ver- 
daderas tropas  invasoras,  y  la  intervención  que  reclamaba  en  los^ 
negocios  del  pais. 
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hombres  estraiigeros.  Muratme  mira  con  des- 
precio. Beaiiharnais  también  hace  lo  mismo. 
Tengo  que  medir  mis  palabras,  y  mi  poder  esta 
encerrado  en  los  muros  de  este  palacio.  ¿Sabe- 
mos cómo  habrá  recibido  Bonaparte  mi  subida 
al  trono?  Sus  representantes  aqui  se  escusan  con 
falta  de  instrucciones;  y  solo  se  acercan  á  mi 
trono  para  presentar  exigencias  que  amenguan 
su  regio  esplendor.  No  quiero  mas  humillacio- 
nes. Que  venga  Napoleón  si  le  place:  le  recibi- 
ré á  la  puerta  de  mi  palacio,  como  á  un  rey  de 
España  corresponde;  pero  no  saldré  de  Madrid. 
Estas  palabras  del  monarca,  enérjicas,  dig- 
nas y  sentidas,  hicieron  profunda  impresión  en 
el  ánimo  délos  consejeros:  y  todos  esclamaron 
á  un  tiempo. 

—No  salga  V.  M. 
Solo  Escoiquiz  guardó  silencio,  creyendo  en 
su  suprema  inteligencia  que  aquellos  imbéciles 
ministros  aconsejaban  mal  al  príncipe,  porque 
desconocian  enteramente  la  política  de  Napo- 
león. 

Iba  de  nuevo  á  hablar  el  rey  cuando  se  oyó 
un  golpe  bástanse  quedo  dado  en  la  puerta  de 
la  cámara.  Todos  fijaron  la  atención  conside- 
rando el  atrevimiento  del  que  osaba  asi  inter- 
rumpir deliberación  tan  importante,  y  San  Car- 
los, por  orden  del  rey,  abrió  la  puerta  y  se  en- 
contró con  el  gentil-hombre  de  guardia. 
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— ¿Qué  buscas  aquí?  preguntó  el  monarca 
con  tono  seco  y  desabridu. 

— Perdóneme  V.  M.  dijo  el  gentil-bombre 
turbado. 

— ¿Qué  tienes  que  decirme? 

— Mr.  Beauharnais  ,  embajador  de  Francia, 
solicita  hablar  con  V.  M. 

— ¿Mr.  Beauharnais? 

— Lo  solicita  con  instancia;  y  aunque  me 
negué  á  interrumpir  á  V.  M.  insistió  de  nuevo, 
haciéndome  personalmente  responsable. 

— ¿En  dónde  está  Mr.  Beauharnais? 

— En  la  antecámara,  señor. 

— Introdúcelo. 

Salió  el  gentil-hombre,  Cevallos  recogió  la 
notado  Izquierdo  y  á  pocos  momentos  entró  el 
señor  embajador  de  Francia. 

Beauharnais  parecia  mas  obsequioso  que  de 
costumbre,  y  acercándose  áS.  M.  le  dijo. 

— Vengo  á  pedir  á  V.  M.  ima  audiencia. 

— ¿Para  quién? 

— Para  el  general  Savary,  edecán  de  S.  M.  el 
emperador  de  los  franceses  y  su  enviado  es- 
traordinario  cerca  de  V.  M. 

Se  miraron  unos  á  otros  con  sorpresa,  y  Es- 
coiquiz  se  sonriyó,  como  diciendo  bien  sabia 
yo  que  el  emperador  es  amigo  del  rey  Fernan- 
do. Este,  que  conservaba  todavia  su  dignidad, 
dijo  á  Beauharnais. 
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T— ¿Cuándo  quiere  verme  el  embajador? 

— Señor,  lo  mas  pronto  posible,  y  en  audien- 
cia particular. 

— Que  venga  dentro  de  dos  horas. 

— Si  V.  M.  quiere  verlo  esta  en  el  recinto 
de  palacio. 

— No  importa.  Dentro  de  dos  horas  tendré  el 
gusto  de  saber  lo  que  me  dice  mi  amado  herma^ 
noel  emperador  de  los  franceses. 

El  embajador  se  retiró  y  S.  M.  dijo. 

— Señores,  podemos  continuar  discutiendo. 

— Si  V.  M.  me  lo  permite,  dijo  Cevallos,  ha- 
ré una  observación. 

— Hasla. 

— Hasta  saber  lo  que  el  emperador  de  los 
franceses  dice  á  V.  M.  creo  inoportuno  que  de- 
cidamos. 

— Es  verdad. 
El  consejóse  levantó  y  el  rey  se  dispuso  á 
recibir  al  embajador  de  Bonaparte. 


.«gja^n 


Kl  cuarto  de  la  bruja. 


Antes  de  asistir  á  la  audiencia  que  debia 
dar  á  Savary  Fernando  VII,  rey  de  España,  va- 
mos á  presenciar  otra  escena  entre  distintos 
personages  y  en  muy  diferente  lugar. 

Eran  las  ocho  de  la  noche,  en  la  calle  de 
Santa  Isabel ,  y  en  el  escalón  de  la  puerta  de  la 
casa  número  cincuenta  y  cuatro  estaba  Manuel 
profundamente  pensativo.  Sus  miradas  som- 
Drias  se  fijaban  en  la  puerta  de  la  hechicera. 
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pero  huian  de  ella  como  resistiendo  á  una  po- 
derosa tentación. 

El  aposento  de  Teresa  estaba  alumbrado  á 
la  sazón  por  una  mugrienta  vela  de  sebo  puesta 
en  una  palmatoria  de  barro,  y  en  los  dos  anti- 
guos sillones ,  próximas  á  la  mesa  de  marmol, 
estaban  sentadas  Dolores  y  la  reina  de  aquel 
misterioso  palacio.  La  buena  moza  habia  per- 
dido gran  parte  de  su  lozanía,  estaban  bundidos 
sus  ojos  y  casi  estinguido  del  todo  el  vivo  car- 
min  de  sus  megillas.  La  vieja  miraba  á  Dolo- 
res con  una  profunda  atención,  y  después  de 
haberla  contemplado  dio  un  hondo  suspiro  y  la 
dijo: 

— ¡  Cómo  estas ,  Dolores! 

—¿Que  tengo? 

— Tú  que  descollabas  por  hermosa  estre  to- 
das nuestras  amigas,  te  vas  poniendo  tan  ajada 
que  pronto  llamarás  la  atención... 

— ¿  Por  qué  ,  señora  ? 

— -Dolores  ,  por  fea. 

— Qué  me  importa  perder  la  hermosura  si 
he  perdido  su  amor  ,  Dios  mió. 

— ¿Y  porque  Manuel  es  ingrato  quieres 
morirte  ? 

— Sí ,  señora.  Mi  vida  ,  mi  fe ,  mi  esperanza, 
mi  religión  y  mi  creencia  era  el  amrr  de  Ma- 
nuel, señora.  ¿Perdido  su  amor,  qué  me  que- 
da ?  ¡  La  desesperación  y  las  lágrimas! 
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— Tu  vista,  Dolores,  es  muy  corla,  y  no 
sabes  leer  en  el  libro  del  misterioso  porvenir. 
En  vez  de  abatirte  debias  estar  alegre  y  orgu- 
llosa,  porque  tu  destino  será  brillante. 

— ¿Podré  convencerme  algún  dia  de  que 
Manuel  no  ha  amado  á  otra ,  de  que  me  adora 
como  antes  ? 

— Eso  es  imposible,  Dolores. 

— Entonces  también  es  imposible  que  yo 
tenga  felicidad. 

— Si  apartado  tu  pensamiento  de  Manuel 

— Señora ,  decid  a  un  águila  en  su  vuelo 
que  aparte  su  vista  del  sol  y  caerá  en  tierra 
amortecida. 

— Lo  contrario  te  digo ,  Dolores.  Levanta  tu 
vista  de  la  tierra  y  clávala  en  el  sol  radiante. 

— No  entiendo. 

— Ya  me  entenderás.  Aparta  tus  ojos  de 
Manuel ,  que  no  te  ama  ,  y  fíjalos  en  el  gran 
duque,  que  te  adora  rendidamente. 

—  ¡  Jamás  ! 

— La  suerte  se  empeña  en  buscarte  y  tú  la 
rechazas,  imprudente.  ¿Pero  qué  valen  tus  es- 
fuerzos contra  la  voluntad  del  hado?  Sucederá 
lo  que  está  escrito ,  y  tú  doblaras  la  cerviz  bajo 
la  mano  del  destino, 

— Jamás  la  doblaré ,  señora  ,  dijo  Dolores 
con  fiereza.  ¿  Decidme ,  por  Dios,  quién  os  pa- 
ga para  que  asi  me  atormentéis  ? 
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—Tú ,  que  me  preguntas  cien  veces  por  tu 
porvenir  :  tú  me  pagas. 

— Señora  ,  murmuró  Dolores. 

— Pero  de  hoy  en  adelante  te  juro  que  no 
me  acusarás,  Dolores,  de  dar  mas  pábulo  á  tus 
penas.  Mi  ciencia  será  para  otra  que  tenga  fé 
en  ella  y  no  me  acuse  :  mi  ciencia 

— Por  piedad,  señora,  no  haga  caso  de  mi 
delirio  y  tenga  de  mí  compasión. 

— Pobre  flor  ,  murmuró  la  vieja. 

— Nadie  cree  como  yo  en  la  ciencia  ,  pero 
algunas  veces  estoy  loca. 

— ¿  A  qué  has  venido  aquí ,  Dolores.^ 

— A  saber  de  Manuel. 

— Hija  mia  ,  siempre  te  daré  tristes  nuevas. 
He  consultado  esas  dos  barajas  y  las  dos  me  han 
dicho  lo  mismo  :  Manuel  no  se  acuerda  de  tí. 

Dolores  lanzó  un   ¡  ay !  profundo  y  la  vieja 
continuó. 

— Pero  en  cambio  como  te  ama 

— ¿Quién? 

— Él  gran  duque  de  Berg  y  Cleves. 
La  joven  no  manifestó  enojo  como  otras  ve- 
ces habia  hecho  ,  pero  levantándose  de  impro- 
viso tomó  la  mano  de  la  vieja ,  la  colocó  sobre 
su  pecho,  y  dijo  : 

— Este  corazón  solo  ha  latido  por  un  hombre; 
este  corazón,  señora  Teresa^  no  latirá  por 
otro,  no. 
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La  vieja  se  levantó  también  y  poniendo  la 
mano  de  Dolores  entre  las  suyas  descarnadas 
la  dijo  : 

— No  das  crédito  á  mis  pronósticos ,  y  esta 
entrevista,  según  creo ^  será  la  última  que 
tengamos;  pero  antes  quiero  proponerte  algún 
medio  de  conciliación.  ¿Qué  prueba  exigís  pa- 
ra creer  en  mis  vaticinios? 

— ¿Qué  prueba? 

— Sí,  Dolores.  ¿Qué  prueba  exiges  ? 

— No  encuentro  ninguna  bastante. 
La  vieja  dejó  la  mano  de  Dolores  ,  dio  una 
vuelta  por  el  aposento,  manifestándose  enojada, 
sft  aproximó  á  una  ventanilla ,  la  entreabrió, 
miró  por  ella  un  breve  instante,  la  cerró 
de   nuevo ,  y  llegándose  al  fin  á  la  joven  la 

— ¿Creerás  en  mi  ciencia,  Dolores,  si  ves 
ahora  mismo  á  Manuel? 

— Si  veo  á  Manuel,  replicó  la  joven,  creeré 
en  todo  cuanto  V.  me  diga. 

— Pues  bien,  lo  verás  muy  en  breve. 
Cogió  la  vieja  su  grande  espejo,  lo  colocó 
en  una  pared,  agarró  á  Dolores  por  la  mano,  y 
conduciéndola  delante  del  espejo,  la  dijo. 

— No  te  muevas  de  este  parage,  cierra  los 
ojos,  y  los  abrirás  cuando  yo  te  avise. 

— Asi  lo  haré. 

— Júrame,  Dolores,  guardar  un  profundo  si- 
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lencio  y  no  revelará  nadie  ni  por  nada  lo  que 
veasaqui. 

— Yo  lo  juro. 

— ¿Por  queme  lo  juras,  Dolores? 

— Por  la  salvación  de  mi  alma  y  por  la  glo- 
ria de  mis  padres. 

— Júramelo  por  algo  mas. 

— Por  el  cariño  de  Manuel. 

— Basta,  Dolores.  Cierra  los  ojos  y  los  abrirás 
cuando  yo  te  toque  en  el  hombro. 

La  joven  cerró  al  punto  los  ojos,  Teresa  se 
llevóla  luz,  ocultándola  con  cuidado,  abrió  la 
misteriosa  ventanilla,  tan  exactamente  ajusta- 
da en  la  pared,  que  parecia  parte  del  lienzo,  y 
tocó  en  el  hombro  á  Dolores.  Abrió  esta  los  ojos 
con  afán,  y  vio  en  el  espejo  á  Manuel  vuelto 
de  espaldas  hacia  ella.  Muy  poco  pudo  con- 
templarlo, porque  entre  Manuel  y  el  espejo  se 
fué  colocando  una  sombra,  cuyas  facciones  no 
pudo  distinguir  bien  Dolores ,  por  aparecer 
muy  confusas  en  la  oscuridad  del  aposento, 
pero  sí  los  ricos  bordados  que  decoraban  su 
uniforme.  La  sombra  desapareció  y  todo  se 
quedó  en  tinieblas. 

— ¿Qué  has  visto  y  qué  has  visto  ,  Dolores? 
preguntó  la  vieja  acercándose. 

— lie  visto,  replicó  la  joven,  sin  poder  do- 
minar su  emoción:  he  visto  á  Manuel  vuelto  de 
espaldas. 
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— ¿Le  has  conocido  bien  ? 

— Lo  mismo  que  si  fuera  en  m^dio  d^l  dia 
y  en  mi  propia  casa. 

— ¿Crees  ahora  en  la  ciencia  ? 

— Sí  creo. 

— ¿Por  qué  1^  has  visto  de  espaldas? 

— No  sé. 

— ¿No  sabes  esplicarlo? 

—No. 

— Pues  yo  te  lo  diré^   Dolores.   Tú   le  has 
visto  vuelto  de  espaldas  porque  huye  de  tí. 
La  pobre  joven  ahogó  un  doloroso  suspiro. 

— ¿No  has  visto  nada  mas? 

— Sí  he  vista, 

— ¿Qué  has  visto,  Dolores? 

— Una  sombra  que  se  interpuso  entre  Ma- 
nuel y  yo. 

— ^^¿Esa  sombra  tenia  algunas  señas? 

— Llevaba  un  rico  uniforme  bordado. 

— ¿Y  cómo  la  viste? 

— De  frente. 

— ¿Sabes  esplicar  por  qué  ? 
'  —No. 

— ^Porque  mientras  Manuel  te  huye,  ocupa 
esa  sombra  su  lugar  y  se  acerca  á  ti  con  paso 
lento. 

— ¿Quién  es  esa  sombra? 

— Es  un  astro  qu€  da  Uxnía  luz  como  el  sol. 
Es  el  hombre  á  quien  perteneces. 
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Dolores  sintió  un  sudor  frio^  pero  la  pro- 
funda admiración  que  hacia  tiempo  la  rodeaba 
no  la  permitió  desplegar  los  labios  ,  y  la  vieja 
prosiguió. 

— Dolores,  ¿qué  ves  ahora? 

—Nada. 

— ¿Nada  ves? 

— Nada.  ¿Estaré,  por  ventura,  ciega? 

— ¿Nada  ves,  Dolores? 

— Nada  veo. 
La  vieja  dio  una  carcajada,  y  Dolores  cayó 
de  rodillas  esclamando. 

— Piedad,  señora;  yo  estoy  ciega,  y  no  me 
avisó  V.  que  podia  perder  k  vista.  Por  Dios, 
piedad. 

La  vieja  dio  otra  carcajada. 

— ¿Pero  qué  va  á  ser  de  mí,  señora,  sola  en 
el  mundo,  sola  y  ciega.  Vuélvame  V.  la  vista, 
por  Dios,  y  la  serviré  como  esclava:  ¡una  muger 
ciega.  Dios  mió! 

Nueva  carcajada  de  ta  vieja. 

— He  oido  contar ,  prosiguió  Dolores ,  que 
ciegan  los  que  ven  prodigios. 

— Asi  es  la  verdad,  hija  mia. 

— ¿Y  yo  estoy  ciega? 

— Calla,  Dolores,  que  para  todo  habrá  re- 
media. 

— ¿Recobraré  la  vista? 

— Sí,  hija  mia;  pero  escúchame  con  atenr 
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cion.  Permanecerás  arrodillada,  con  las  manos 
cruzadas  sobre  el  pecho,  y  cerrarás  muy  bien 
los  ojos.  Sentirás  una  mano  blanda   que  estre- 
chará con  amor  la  tuya,  después  unos  labios 
ardientes  que  se  posarán  sobre  tus  labios,  unos 
brazos  que  ceñirán  tu  esbelta  cintura. 
— Esos  labios  serán  y  esos  brazos.... 
— De  un  ser  misterioso,  Dolores,  que  te  ha- 
rá recobrar  la  vista  cuando  te  mande  abrir  los 
ojos.  ¿Estás  dispuesta? 
— Silo  estoy. 

— Pues  cierra  los  ojos  y  espera. 
— Ya  están  cerrados. 
— Bien,  Dolores. 
Teresa  se  alejó  de  la  joven,  y  á  pocos  mo- 
mentos una  suave  claridad,  muy  semejante  á 
los  primeros  rayos  del  alba,  se  fué  derramando 
por  la  estancia.  Su  escasa  luz  permitia  apenas 
distinguir  los  objetos  que  tomaban  formas  ca- 
prichosas y  en  cierta  manera  fantásticas.  Aque- 
llos muebles  tan  antiguos,  tan  rotos  y  sucios, 
parecían  colocados  en  los  profundos  subterrá- 
neos de  algún  encantado  castillo,  y  los  enseres 
derramados  sobre  la  gran  mesa  de  mármol  re- 
cordaban un  dia  de  sábado  en  el  camarin  de 
una  bruja.  Dolores,  con  los  ojos-  cerrados  y  so- 
bre la  estera  arrodillada,  parecia  la  estatua  de 
un  sepulcro  debida  á  un  cincel  mas  creador 
que  el  de  Fidias  y  Miguel  Ángel,  ó  mas  bien  la 
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sombra  evocada  de  la  beldad  que  alli  yacia.  Su 
pensamiento  vacilaba  entre  la  esperanza  y  la 
duda,  y  sus  miembros  estremecidos  manifes- 
taban bien  la  lucha  que  estaba  sufriendo  su  in- 
terior. 

Una  mano  cariñosa  y  blanda ,  como  ha- 
bia  dicho  antes  Teresa ,   apretó  la  mano  de 
Dolores,   que  se    estremeció  á  su    contacto, 
como  la  tierna  sensitiva  al  del  caminante  que 
la  toca.  Aquella  mano  se  obstinaba  en  oprimir 
la  de  la  joven  y  revelaba  la  ternura  de  una 
persona  conmovida  por  sensaciones   muy  vio- 
lentas. La  mano  se  abrió  de  improviso,  y  ro- 
bustos brazos  ciñeron  la  esbelta  cintura  de  Do- 
lores. A  esta   presión  se   estremeció  mas   la 
amante  de  Manuel,  sintió  las  violentas  palpi- 
taciones de  un  corazón  que  sobre  su  corazón 
latia  y  en  ardiente  alienio  que  quemaba   la 
encendida  tez   de  su  rostro.  La  joven  inten- 
tó desprenderse  ,  pero  aquellos  brazos  robustos 
eran  un  templado  círculo  de  acero  que  no  la 
dejaba  respirar,  y  ademas  temia  resistiéndose 
no  recobrar  la  vista  que    habia  perdido ,  se- 
gún su  propio  convencimiento  y  las  asevera- 
ciones de  la  vieja.  A  pesar  de  tan  grave  temor 
entreabrió  sus  párpados  un   poco,  y  percibió 
la  débil  claridad  que  iba  iluminando  el  apo- 
sento. Sus  párpados  volvieron  á  cerrarse,  un 
aliento  tan  inflamado  como  el  soplo  de  los  vol- 
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canes  bañó  su  rostro  enteramente,  y  sobre  sus 
labios  se  posaron  unos  labios  secos  y  ardientes» 
A  su  contacto  se  aumentó  el  estremecimiento 
de  Dolores ,  y  no  pudiendo  contenerse ,  abrió 
los  ojos  esclamando : 

—  jMas  luz,  mas  luz! 

—  ¡Mas  luz!  gritó  también  entonces  una  voz 
robusta  y  varonil ,  y  el  aposento  se  llenó  de 
sorprendente  claridad. 

A  esta  voz  lanzó  un  grito  Dolores ,  y  dando 
una  brusca  sacudida  logró  desasirse  de  los 
brazos  que  la  ceñian,  se  puso  de  pié  con  pres- 
teza ,  y  contempló  á  Joaquin  Murat  que  la  mi- 
raba fijamente. 

Dolores  se  pasó  la  mano  repelidas  veces 
por  los  ojos,  miró  al  Gran-duque  con  estu- 
por, y  dijo  con  voz  sorda. 

—  ¡Dios  mió,  yo  estoy  soñando  todavia! 

El  gran  duque  se  acercó  á  Dolores,  la  co- 
gió una  mano,  que  la  joven  no  pensó  enton- 
ces en  retirar  ,  y  la  dijo : 

— No  soñáis,  Dolores:  estáis  en  presencia 
del  gran  duque. 

Esta  voz  desvaneció  un  poco  la  fascina- 
ción de  Dolores,  retiró  la  mono  que  le  habia 
cogido  el  Gran-duque  ,  y  recobrando  alguna 
parte  de  la  altivez  que  le  era  propia  preguntó: 
— ¿Qué  quiere  el  gran  duque  de  mí?  ¿Có- 
mo se  encuentra  en  este  aposento  ? 
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— Yo  no  sé  ,  replicó  el  gran  duque  ,  cómo 
he  venido  á  esta  habitación  miserable  ,  ni 
quién  me  ha  conducido  á  ella. 

— ¿Es  posible?  preguntó  Dolores,  aumen- 
tándose su  admiración. 

— Asi  ha  sucedido,  señora.  ¿  Me  habéis 
preguntado  qué  quiero,  y  á  eso  sí  puedo  res- 
ponder. Quiero  vuestro  amor. 

—  ¡Jamás,  jamás ! 

— Es  indispensable  que  me  améis. 

— Nunca. 

— Los  hados  lo  quieren. 

— Gran  duque,  hace  quince  dias  que  me 
persiguen  con  esa  misma  cantinela,  y  siempre 
respondo:  jamás. 

— ¿No  creéis  en  la  ciencia? 

— Sí  creo  y  esta  noche  mucho  mas  que 
nunca  :  pero  mas  crédito  que  á  los  naipes  y  á 
los  aparecidos  doy  á  mi  corazón. 

Murat  se  acercó  mas  á  Dolores ,  y  dando 
al  sonido  de  su  voz  una  entonación  imponente, 
pronunció  á  intervalos  estas  fatídicas  palabras. 

— He  salido  de  mi  palacio  contra  mi  volun- 
tad ,  Dolores  :  espíritus  fuertes  é  invisibles 
me  han  conducido  á  este  aposento  :  nuestro 
destino  es  invariable  ;  se  cumplirá  Id  que  está 
escrito. 

— Sí ,  pronunció  una  voz  sonora  ,  que  pa- 
reció bajar  del  techo. 
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Dolores  tuvo  que  apoyarse  en  el  respaldo 
de  un  sillón  ;  tanta  impresión  le  habia  causa- 
do aquel  solemne  sí  pronunciado  por  un  es- 
píritu invisible.  Murat  se  aproximó  á  la  joven 
aprovechando  aquel  momento  de  superticioso 
terror,  la  presentó  un  sillón  con  afectada  ga- 
lantería ,  y  sentándose  en  el  otro  dijo  : 

— ¿Ha  oido  V.  la  voz  del  oráculo  ? 

—Sí. 

— ¿Y  cree  V.  en  él? 
No  sabia  qué  responder  Dolores^  y  sus 
ojos  inquietos  vagaban  por  el  miserable  apo- 
sento: todos  los  objetos  que  habia  en  él  au- 
mentaban su  fascinación  y  en  todos  hallaba 
recuerdos  que  la  enloquecían  mas  y  mas.  Las 
barajas  le  habian  predicho  lo  mismo  que  re- 
petía el  gran  duque  ;  el  espejo  le  habia  mos- 
trado una  gran  sombra  interponiéndose  entre 
ella  y  Manuel :  una  voz  que  descendia  del 
cielo  ó  se  elevaba  del  abismo  confirmaba  las 
predicciones  y  las  palabras  de  Murat.  ¿  Qué 
podía  hacer  una  muger  contra  tan  terribles 
seducciones?  Vacilar,    dudar  y  confundirse. 

— Cree  V.  en  el  oráculo,  Dolores?  repitió 
el  gran  duque. 

Dolores  movió  la  cabeza. 

— ¿Cree  V.  en  el  oráculo  ? 

— El  oráculo  ¡ay!  el  oráculo.  No  me  pre- 
guntéis, señor,  estoy  loca. 
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— ¿Qué  os  aqueja? 

— ¡Cuánto  he  sufrido!  No  puede  resistir  una 
muger  tantas  y  tan  fuertes  sensaciones. 

— Dolores. 

— Dejadme ,  señor. 

— No  recordéis  lo  que  ha  pasado,  y  ocupé- 
monos del  porvenir.  Yo  soy  ,  Dolores ,  po- 
deroso. 

— Poderoso:  murmuró  Dolores  con  una  pro- 
funda distracción. 

— Tengo  oro  bastante  para  llenar  este  apo- 
sento. 

—Oro. 

—Mando  con  omnímodo  poder  á  cien  mil 
soldados. 

— Cien  mil  soldados. 

— Los  reyes  padres  me  suplican  y  Fernan- 
do VII  me  teme. 

— ¡Mentira! 

— ¿Qué  habéis  dicho? 

— Un  rey  de  España  rodeado  de  sus  fieles 
subditos  no  puede  temer  á  nadie. 

— Bien,  Dolores ;  no  hablemos  de  eso.  Mi 
poder,  mi  oro,  mi  fortuna  y  mi  espada  están  á 
vuestros  pies. 

—¿A  mis  pies?  No  entiendo  este  lenguaje, 
señor. 

— Me  esplicaré  mas  claro,  Dolores.  Yo  os 
amo. 
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— ¿Me  amáis,  señor? 

— Sí,  Dolores,  te  amo,  te  amo. 

— Desechad  ese  mal  pensamiento. 

— No  es  posible  que  lo  deseche.  Quince  días 
hace  que  os  conozco,  y  no  os  apartáis  un  mo- 
mento de  mi  memoria. 

Los  rosados  labios  de  Dolores  dejaron  vagar 
una  sonrisa  á  la  par  amarga  y  desdeñosa:  el  gran 
duque  prosiguió. 

— No  creáis  que  alimento  fugaz  capricho, 
afición  liviana  y  pasagera:  tengo  un  amor  cons- 
tante ,  inmenso  que  me  devora  y  me  consume, 
que  me  da  calor  y  me  mata.  Tengo  amor  voraz 
y  también  celos 

— Celos^  repitió  Dolores  reanimándose.  ¿Te- 
neis  celos?  Yo  también  los  tengo  y  es  mala  en- 
fermedad, señor. 

—  ¡Dolores! 

—  ¡Oh!  cuánto  he  sufrido  y  cuánto  sufro  con 
mis  celos.  Pasólas  noches  sin  dormir,  cada  dia 
me  parece  un  año ,  veo  hermosos  rostros  de 
mugerquesonriená  un  hombre,  torneados  bra- 
zos que  lo  ciñen,  purpúreos  labios  que  lo  be- 
san, y.... 

—  ¡Dolores! 

— Sufro  tanto,  padezco  tanto 

— Mas  sufro  yo  mil  y  mil  veces.  ¿No  habéis 
oidoque  yo  os  amo? 

— Sí,  dijo  Dolores  sonriyendo.  ¿Y  no  habéis 
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oido  que  yo  os  dije:  desechad  ese  mal  pensa- 
miento? 

— Es  imposible. 

— Pues  sufrir  como  sufro  yo.  No  puedo  dar 
otra  respuesta. 

— Sufrir  sin  esperanza,  Dolores,  es  cien  ve- 
ces peor  que  morir. 

Dolores  volvió  á  sonreirse  ;    esta    sonrisa 
ofendió  al  gran  duque  que  prosiguió. 

— Dolores,  no  quiero  morir  á  fuego  lento, 
quiero  gozar  ó  perecer. 

Dolores  volvió  á  sonreirse  :  el  gran  duque 
continuó: 

— Estoy  decidido  á  poseeros,  y  seréis  mia. 
Nueva  sonrisa  de  Dolores. 

— Me  estáis  provocando ,  señora,  prosiguió 
Murat  levantándose  y  dirigiéndose  á  Dolores: 
la  joven  se  levantó  también,  y  empezó  á  brillar 
en  sus  ojos  la  llama  de  su  noble  orgullo  y  de  su 
indomable  fiereza  :  el  gran  duque  continuó: 

— Me  habéis  vuelto  loco,  señora,  y  recurriré 
si  es  preciso  hasta  á  la  fuerza. 

— Hasta  á  la  fuerza  ;  repitió  Dolores,  y  sus 
ojos  destellaban  como  calbunclos.  ¿Hasta  á  la 
fuerza,  gran  duque  de  Berg?  Antes  de  recurrir 
á  la  fuerza,  osar  mirarme  frente  á  frente  sin 
bajar  los  ojos,  gran  duque. 

El  guerrero  quiso  arrostrar  aquella  mirada 
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poderosa;  pero  sus  ojos  se  bajaron,  y  anchas 
gotas  de  sudor  frió  bañaron  su  tostada  frente. 

— Señora  Teresa,  dijo  entonces  con  voz  ir- 
ritada Dolores. 

La  vieja  no  la  respondió:  entonces  diri- 
giéndose al  gran  duque,  le  dijo: 

— Llamad,  señor,  á  esa  muger. 

— Señora  Teresa,  dijo  Murat  que  continua- 
ba fascinado  por  la  mirada  de  Dolores. 

La  vieja  se  presentó  al  punto:  Dolores  dijo: 

— Cuidad,  señora,  del  gran  duque,  que  yo 
estoy  dispuesta  á  marcharme. 

— Si  S.  A.  quiere  separarse,  replicó  la  vieja 
con  calma,  deberá  marcharse  el  primero,  por- 
que vino  el  último ,  Dolores,  y  es  preciso  que 
asi  suceda. 

El  gran  duque  inclinó  la  cabeza,  manifes- 
tando que  asentía:  la  vieja  le  presentó  una  ca- 
pa, Murat  se  la  echó  sobre  los  hombros,  y  sin 
atreverse  á  cruzar  sus  miradas  con  las  ardien- 
tes de  Dolores ,  salió  de  aquella  humilde  es- 
tancia. 

Manuel  luchaba  todavía  entre  preocupación 
y  duda :  el  gran  duque  pasó  á  su  lado  con  su 
natural  arrogancia,  y  Manuel  contempló  con 
saña  los  bordados  de  un  uniforme  que  desper- 
taba toda  su  ira  contra  el  ejército  francés.  Se 
llevó  la  diestra  á  su  pecho,  y  pocos  momentos 
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después  brilló  la  desmida  hoja  de  un  puñal;  pe- 
ro en  el  punto  de  lanzarse  sobre  el  indefenso 
Murat,  se  entreabrió  la  puerta  de  la  vieja  y 
apareció  en  ella  Dolores. 


¡Baipiííiai©  m'f. 


lia  .4uclien€ia. 


Aun  permanecía  el  rey  Fernando  bajo  la 
impresión  desagradable  que  le  habia  causado 
la  nota  de  D.  Eugenio  Izquierdo ,  cuando  le 
anunciaron  que  esperaba  el  edecán  de  Bona- 
parte  :  mandó  al  punto  que  lo  introdujesen  ,  y 
le  esperó  sentado  en  el  trono  vestido  de  gran- 
de uniforme  y  rodeado  de  sus  consejeros  ,  me- 
nos el  ministro  de  Estado,  á  quien  acababan  de 
llamar  para  un  negocio  muy  urgente. 
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No  se  hizo  esperar  Savary ,  adehiitándose 
con  despejo  híista  el  pie  del  trono  del  monar- 
ca :  el  rey  Fernando  le  miró  con  aqnella  mi- 
rada fija  que  le  hacia  no  olvidar  jamás  la  fiso- 
nomía que  habia  contemplado  un  instante,  y 
procuró  conservar  ante  él  severo  y  altivo  con- 
tinente. 

El  general  Savary  era  el  hombre  mas  á 
propósito  del  mundo  para  misiones  delicadas: 
ocultaba  «  bajo  un  esterior  militar  y  franco 
» profunda  disimulación  y  astucia  »  y  era  im- 
posible leer  en  sus  ojos  lo  que  pasaba  en  su  in- 
terior. Se  inclinó  delante  del  monarca,  y  le  dijo: 

— Señor,  tengo  la  honra  de  cumplimentar 
á  V.  M.  en  nombre  de  S.  M.  I.  y  R.  el  empe- 
rador de  los  franceses. 

— Recibo ,  replicó  el  rey  Fernando ,  con 
júbilo  esta  muestra  de  buena  amistad  hacia  mi 
persona  que  me  da  S.  M.  I.  y  R.  el  emperador 
de  los  franceses.  ¿Cómo  está  S.  M? 

— Bueno  y  en  camino  para  esta  corte. 
Los  cortesanos  se  miraron  ;  el  rey  guardó 
silencio  y  Savary  prosiguió : 

—Después  de  cumplimentar  á  V.  M.  en 
nombre  de  S.  M.  I.  y  R.  el  emperador  de  los 
franceses ,  debo  preguntarle  en  el  mismo. 
¿Los  sentimientos  de  V.  M.  respecto  á  la  Fran- 
cia están  conformes  con  los  del  rey  augusto 
padre  de  V.  M? 
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— Mis  sentimientos  respecto  á  la  Francia, 
dijo  el  rey,  son  en  un  todo  iguales  á  los  del 
rey  mi  augusto  padre. 

— «  En  ese  caso  S.  M.  el  emperador,  pres- 
»cindiendo  de  lo  ocurrido,  no  se  mezclará  en 
»nada  de  lo  interior  del  reino,  y  reconocerá 
» desde  luego  á  V.  M.  por  rey  de  España  y  de 
»las  Indias.» 

Estas  palabras  produjeron  en  el  ánimo  de 
los  concurrentes  un  efecto  maravilloso.  El  In- 
fantado dio  á  San  Carlos  las  mas  cordiales  en- 
horabuenas ,  y  Escoiquiz  tenia  que  violentarse 
para  no  manifestar  su  júbilo  con  vítores  y  con 
aplausos.  El  semblante  del  joven  rey  se  desar- 
rugó de  repente ;  solo  Gil  y  Lemus  permane- 
cia  triste  ,  taciturno  y  severo. 

— No  esperaba  menos ,  dijo  el  rey ,  de  la 
benevolencia  que  siempre  me  ha  manifestado 
el  emperador.  Sabré  agradecerlo  como  debo, 
y  podéis  asegurar  á  S.  M.  I.  y  R.  en  mi  nom* 
bre  que  no  tendrá  mas  fiel  aliado  ni  mas 
constante  y  tierno  amigo. 

— Señor,  ya  he  tenido  la  honra  de  hablar 
á  V.  M.  en  nombre  del  emperador  ;  y  si  V.  M. 
me  lo  permite  tendré  también  la  de  hablarle 
un  momento  en  el  mió. 

— Hablad  ,  general ,  cuanto  queráis. 

— S.  M.  el  emperador  salió  de  París  el  mis- 
mo dia  que  yo. 
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— ¿S.  M.  salió  de  París? 

— Y  aunque  haya  tenido  que  detenerse  en 
algunas  ciudades  del  tránsito,  ya  estará,  se- 
ñor, en  Bayona. 

— ¿Habrá  llegado  ya  á  Bayona? 

— Allí  se  detendrá  muy  poco,  y  á  estas 
horas  regularmente  estará  camino  de  Madrid. 

— El  embajador  de  Francia  Beauharnais 
me  anunció  hace  dias  la  venida  de  S.  M.  I.  y  R. 

— A  mí  me  parece,  señor,  que  un  hués- 
ped de  tanta  importancia  debe  ser  recibido... 

— Lo  será  con  profundas  muestras  de  res- 
peto. 

— Me  parece  que  debian  salir  á  su  en- 
cuentro. 

— Los  duques  de  Medinaceli  y  de  Frias  con 
el  conde  de  Fernan-Nuñez  lo  están  esperando 
en  Bayona. 

— No  lo  creo  bastante,  señor. 

— Mi  hermano  Carlos  está  en  Burgos. 

— Respeto  al  hermano  de  un  rey  ,  pero 
quiero  hablar  á  V.  M.  con  la  franqueza  de  un 
soldado. 

— Hablad,  general. 

— El  emperador  de  los  franceses  reúne  al 
brillo  de  su  corona  la  omnipotencia  de  su 
espada. 

— El  mundo  entero  conoce  ya  sus  innume- 
rables victorias. 

15 
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— Por  admiración  ó  por  miedo  mas  de  una 
testa  coronada  ha  salido  á  su  encuentro  ;  unos 
para  presentarle  homenajes^  para  captarse  su 
amisiad  otros.  Yo  desearia  que  V.  M.  hiciera 
por  cariño  lo  que  otros  han  hecho  por  temor: 
en  una  palabra,  que  saliese  al  encuentro  de  su 
poderoso  y  augusto  aliado  el  emperador  de  los 
franceses. 

La  frente  del  joven  monarca  se  arrugó  de 
nuevo  ,  y  guardó  significativo  silencio  :  el  ge- 
neral siguió: 

— Soüor  ,  si  he  ofendidoáV.M 

— No,  Savary  :  no  puedo  considerar  como 
una  ofensa  que  me  propongáis  salir  al  encuen- 
tro de  mi  poderoso  aliado  el  emperador  de  los 
franceses  :  estimo  en  mucho  su  persona  para 
que  no  crea  una  gran  dicha  tener  el  gusto  de 
abrazarle  ;  pero  al  principio  de  un  reinado  pe- 
san tantas  y  tantas  atenciones  sobre  los  hom- 
bros de  un  monarca ,  que  estoy  abrumado  con 
su  peso ,  y  no  sé  cómo  lograré  desembarazarme 
de  él,  general. 

— El  viaje  será  de  pocos  días ;  pues  encon- 
trará V.  M.  en  Burgos  al  emperador  de  los 
franceses. 

— Hay  ocasiones  tan  solemnes  que  equivale 
perder  minutos  á  perder  siglos. 

—Es  verdad ,  pero  muchas  de  las  dificul- 
tades que  en  este  momento  rodean  al  trono 
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de  V.  M.   desaparecercín  por   ensalmo  verifi- 
cada la  entrevista  con  S.  M.  el  emperador. 

— ¿De  qué  modo? 

— Ueconocido  V.  M.  por  el  emperador  de 
los  franceses  como  rey  de  España  y  de  las 
indias  ,  perderán  sos  esperanzas  los  malévolos 
y  cesarán  muchas  intrigas. 

— Sí ,  dijo  Fernando  ;  pensaré  detenida- 
mente en  el  viaje. 

Savary  no  creyó  prudente  insistir  mas  en 
aquel  momento,  y  con  la  venia  del  monarca 
se  reliró  de  la  Real  audiencia  ,  congratulán- 
dose por  el  buen  éxito  que  á  su  comisión 
auguraba. 

Terminada  la  ceremonia  volvieron  á  reu- 
nirse en  consejo  para  discutir  sobre  el  mensaje 
que  acababa  de  recibir  el  rey ,  y  abrir  nuevo 
juicio  sobre  el  anunciado  viaje.  El  m.onarca 
estaba  mas  sereno  ,  y  Escoiquiz  que  no  podia 
disimular  su  gozo,  fué  el  primero  que  habló 
diciendo : 

—Mucho  siento  que  no  esté  Cevallos  para 
confundir  su  vana  ciencia  con  lo  que  aca- 
ba de  pasar.  S.  M.  I.  y  R.  el  poderoso,  victo- 
rioso y  augusto  emperador  de  los  franceses, 
apenas  ha  tenido  noticia  de  la  subida  al  trono 
de  nuesiro  augusto  soberano  S.  M.  D.  Fernan- 
do VII ,  cuando  ha  nombrado  á  toda  prisa  un 
{^nd)ajador  estraordinario  para  que  le  felicite 
en  su  nombre  y  le  proponga  la  continuación 
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de  la  alianza  que  une  estrechamente  á  dos  po- 
derosas monarquías. 

— Yo  creo,  interrumpió  el  anciano  Lemus, 
que  el  emperador  de  los  franceses  solo  ha  que- 
rido cerciorarse  de  que  continuará  influyendo 
en  los  consejos  del  rey  de  España  ,  podrá  dis- 
poner de  nuestros  ejércitos  y  llevarse  nuestros 
tesoros. 

— Me  parece,  dijo  el  monarca,  que  exage- 
ras mucho ,  Gil  y  Lemus. 

— Quiera  Dios  ,  replicó  el  anciano  ,  que  no 
se  cumplan  mis  pronósticos. 

— No  se  cumplirán  ,  replicó  Escoiquiz  ,  y  si 
se  siguieran  los  consejos  de  Gil  y  Lemus  y  Ce- 
ballos,  nos  atraeríamos  la  enemistad  del  em- 
perador de  los  franceses,  y  sabe  Dios 

No  concluyó  Escoiquiz  ,  pues  interrumpió 
su  discurso  la  llegada  del  que  acababa  de  nom- 
brar. Entró  ,  pues,  el  ministro  de  Estado,  y 
dirijiéndose  al  monarca  ,  dijo  : 

— Perdóneme  V.  M.  que  no  haya  asistido  á 
la  auliencia  ;  pero  un  importante  negocio  me 
lo  ha  impedido. 

— Por  tí  lo  siento  ,  replicó  el  rey.  El  mensa- 
je del  emperador  ha  sido  altamente  lisonjero. 
— Y  ha  desvanecido  ,  añadió  Escoiquiz  ,  los 
especiosos  argumentos  que  V.  usó  ,  señor  Don 
Pedro. 

— Mis  argumentos   no   tienen  réplica.  ¿A 


229 

quién  ha  oido  V.  hablar,  señor  Escoiquiz? 

— Al  edecán  del  emperador,  generalSavary. 

— El  general  habrá  usado  ,  señores ,  frases 
altamente  lisonjeras  ,  y  habrá  hecho  alarde  de 
una  franqueza  militar,  que  sienta  muy  bien 
á  un  guerrero. 

— Exactamente  ,  dijo  el  rey. 

— Habrá  dicho  que  el  emperador  está  pron- 
to á  reconocer  á  V.  M, 

— ¿  Quién  te  lo  ha  dicho? 

— Y  habrá  terminado  su  audiencia  propo- 
niendo á  V.  M.  que  vaya  al  encuentro  del 
emperador  de  los  franceses. 

— Frase  por  frase. 

— Para  dar  mas  fuerza  á  sus  razones  habrá 
añadido  que  Napoleón  ha  pasado  nuestras  fron- 
teras, y  que  V.  M.  lo  encontrará  á  cortas  le- 
guas de  Madrid. 

— Que  lo  encontraré  en  Burgos  me  ha  dicho. 

— Ya  ve  V.  M.  que  aunque  no  he  asistido 
á  la  audiencia  sé  lo  que  ha  dicho  Savary. 

— ¿Cómo  has  podido  averiguarlo  ? 

—Porque  lo  que  iba  á  decir  el  general  lo 
^abia  también  otra  persona. 

— ¿Quién  es,  Ceballos? 

— Un  español  que,  aunque  ausente  largos 
años  hace  de  su  patria ,  conserva  un  corazón 
honrado ,  pundonoroso  y  castellano  :  un  espa- 
ñol que  ha  venido  á  Madrid  en  compañía  del 
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edecán  de  Napoleón,  y  me  ha  advertido  que 
no  confiemos  en  sus  palabras ,  que  no  demos 
fé  á  sus  ofertas  ni  nos  rindamos  á  sus  instan- 
cias :  un  español  que  no  cree  segura  la  perso- 
na de  V.  M.  fuera  del  recinto  de  Madrid. 

— ¿Cómo  se  llama  ese  español? 

— Don  José  Martínez  de  Hervás. 
Todos  miraron  á  Ceballos  con  curiosidad 
y  con  recelo  ,  quedando  en  profundo  silencio: 
pero  al  silencio  se  siguió  una  sostenida  polé- 
mica entre  Escoiquiz,  Ceballos  y  Gil  y  Lemus, 
sosteniendo  el  primero  á  todo  trance  la  conve- 
niencia del  viaje ,  y  oponiéndose  los  segundos 
con  abundante  copia  de  razones. 

El  monarca  estaba  dudoso  entre  tan  diver- 
sos pareceres ;,  y  la  mayor  parte  del  consejo 
fluctuaba  sin  saber  por  cuál  decidirse.  La  si- 
tuación era  muy  crítica ;  para  verla  con  cla- 
ridad se  necesitaba  un  talento  muy  perspicaz, 
y  para  abordarla  de  frente  un  valor  cívico  á 
toda  prueba.  Los  consejeros  del  monarca  no 
abundaban  en  estas  dotes ;  pero  Ceballos  que 
era  sin  duda  el  mas  entendido  de  todos  divisa- 
ba graves  peligros,  y  Gil  y  Lemus  que  á  pesar 
de  sus  muchos  años  tenia  valor  y  patriotismo, 
no  temía  lanzarse  al  peligro  y  se  hallaba  pronto 
á  arrostrarlo. 

El  rey  no  conservaba  ya  aquella  bizarra 
energía  que  le  sostuvo  algunas  horas  antes,  y 
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procuraba  hallar  un  medio  que  conciliase  en 
algún  modo  lan  encontrados  pareceres ;  pero 
sus  esfuerzos  eran  vanos ,  y  fatigado  con  seis 
horas  de  continuada  discusión  ,  aplazó  la  reso- 
lución de  tan  importante  negocio  para  la  ma- 
ñana siguiente. 


®aiP!11ÍWIL(D  ST» 


Oioianna* 


Las  flores  nacen  en  los  campos  bajo  losar- 
bustos  silvestres ;  tiende  sus  pétalos  la  rosa 
entre  las  espinas  de  sus  ramas ,  y  el  arroya 
quiebra  sus  cristales  en  los  ángulos  de  las  rocas. 
La  naturaleza  presenta  los  mas  complicados 
contrastes  y  en  ellos  funda  su  equilibrio,  pre- 
sentemos también  nosotros  junto  á  la  política 
el  amor,  y  al  lado  de  semblantes  graves  un 
rostro  alegre  y  juvenil. 

Giovanna ,  la  hermosa  confidenta  de  la  jó-' 
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Vén  reina  de  Etruria  pasen  con  recato  y  miste- 
rio por  las  acristaladas  galerías  del  real  pala- 
cio de  Madrid:  de  vez  en  cuando  mira  al  pa- 
tio con  interés,  y  retrocede  al  menor  ruido 
temerosa  de  alguna  sorpresa ,  ó  no  queriendo 
ser  descubierta  por  indiscretos  cortesanos  que 
puedan  contar  al  dia  siguiente  su  ronda  de  la 
prima  noche.  Impaciente  está  la  florentina  y 
casi  resuelta  á  retirarse  ,  cuando  atraviesa  el 
patio  un  hombre  embozado  en  una  ancha  capa, 
se  para  en  medio  de  él ,  y  se  quita  tres  veces 
el  sombrero.  Giovanna  no  vacila  un  instante, 
baja  con  rapidez  la  escalera,  cruza  el  patio,  se 
coje  del  brazo  del  hombre  ^  y  salen  con  desem- 
barazo á  la  despoblada  plaza  de  Oriente, 

—Muy  impaciente  estaba  y  conde ,  dijo  la 
joven  con  dulzura,  porque  tardabas  esta  noche, 

— No  puedo  vencerme,  Giovanna.  Estoy  ce- 
loso como  un  turco,  y  estaba  resuelto  á  no  venir, 

— Pues  hubieras  hecho  muy  mal ,  conde. 

— Qué  quieres  ,  hermosa  Giovanna.  Cuan-* 
do  estoy  á  tu  lado  tiemblo  como  un  cobarde  ó 
como  un  niño,  y  lejos  de  tí  quiero  hacer  alar- 
de de  valor  y  temeridad. 

—Tus  deseos  son  muy  criminales. 

— Y  mis  obras  muy  ¡nocentes.  Esta  noche 
juraba  no  venir  y  al  fin  he  venido. 

— Has  hecho  bien  y  te  marcharás  satisfecho, 

— ¿  De  veras  ,  Giovanna  ? 


254 

— Voy  á  darle  una  prueba  mas  de  mi  amor. 

— ¿  Una  prueba  ? 

— Tan  grande  ,  conde  >  que  desaparecerán 
tus  celos  como  la  niebla  de  la  noche  cuando 
el  sol  asoma  en  Oriente. 

—Hermosas  frases  de  poesía . 

— Qué  quieres  ,  conde  :  la  imaginación  iia- 
liana  se  presta  mucho  á  la  poesía ;  pero  con 
hermosas  imágenes  se  puede  decir  la  verdad. 

—Habla. 

— ¿  De  quién  estás  celoso  ? 

— Apenas  puedo  asegurarlo ,  pero  me  pa- 
rece que  lo  estoy  del  gran  duque  de  Berg. 

—  ¿Y  en  qué  lo  fundas? 

— En  las  misteriosas  visitas  que  has  solido 
hacer  á  su  palacio. 

— ¿Qué  te  dije ,  conde ,  la  noche  qi:e  inc 
sorprendiste  ? 

— Me  juraste  que  llevabas  cartas  al  gran 
duque  de  parte  de  la  reina  de  Etruria. 

— ¡  Y  til  no  me  quisiste  dar  crédito  ? 

—No. 

— ¿Qué  prueba  me  exijiste? 

— Una  carta. 

— Si  no  hubieras  venido  esta  noche  te  hu- 
bieras quedado  sin  la  prueba. 

— ¿  Qué  dices  ,  Giovanna  ? 

— Que  aqui  tienes  un  pliego  dirijido  al  gran 
duque. 
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Giovanna  presentó  un  pliego  al  conde ,  y 
éste  se  apoderó  de  él  con  un  júbilo  imposible 
de  esplicar.  El  pliego  no  tenia  sello  ,  se  apro- 
ximó el  conde  á  un  farol ,  y  á  su  pálida  luz 
leyó,  después  de  baber  quitado  el  nema. 

^Madrid  8  de  abril  de  1808.» 

«Padre  mió :  el  general  Savary  acaba  de 
«separarse  de  mí  compañía.  Estoy  muy  satis- 
» fecho  de  él ,  como  también  de  la  buena  inte- 
»ligencia  que  hay  entre  el  emperador  y  mi 
«persona  ,  por  la  buena  fé  que  me  ha  mani- 
«ík^tado. 

«Foreste  motivóme  parece  justo  que  V.  M. 
-une  dé  una  carta  para  el  emperador,  felici- 
»tándole  de  su  arribo,  y  asegurándole  que 
«tengo  para  con  él  los  mismos  sentimientos 
«que  V.  M.  le  ha  demostrado. 

«Si  V.  M.  considera^  conveniente  ,  me  en- 
•  viará  en  respuesta  dicha  carta;  porque  yo 
«saldré  después  de  mañana,  y  he  dado  ór- 
«den  de  que  vengan  después  los  tiros  que  de- 
«bian  servir  a  VV.  MM. 

«Vuestro  mas  sumiso  hijo — Fernando. »  (1) 
— ¿Qiié  es  esto,  Giovanna?  dijo  el  conde. 
¿Una  carta  del  rey  de  España  dirijida  á  los  re- 
yes padres,  en  manos  de  la  reina  de  Etruria 
para  pasar  á  las  del  gran  duque  ? 

{\)    Monitor  del  5  de  febrero  de  i810.  Me  •  orias  de  Nellorto. 
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Giovanna  se  encogió  de  hombros  y  sonriyó 
con  coquetisino  ;  el  conde  prosiguió: 
— ¿  No  quieres  responderme  ? 
— Esa  otra  carta  podrá  sacarte  de  cuidado. 
— Tienes  mucha  razón,  Giovanna. 

El  conde  tomó  la  otra  carta  y  leyó. 

«  Real  sitio  de  San  Lorenzo  á  9  de  abril 
de  1808. 

«Mi  señor  y  hermano:  son  las  diez  y  he- 
>»mos  recibido  una  carta  de  mi  hijo  Fernando 
»  que  el  rey  mi  marido  envia  á  V.  A.  para  que 
»la  vea,  y  me  diga  lo  que  debemos  hacer.  El 
«rey  y  yo  no  quisiéramos  hacer  lo  que  nos  pide 
«mi  hijo  ,  cuya  pretensión  nos  ha  sorprendido 
>» infinito  ;  y  creemos  que  no  nos  conviene  de 
"  ningún  modo  condescender:  el  rey  ha  encar* 
«gado  decir  que  estaba  ya  en  cama  ,  por  lo  que 
«no  podía  responder  á  la  carta.  Esto  ha  sido 
«preteslo  por  si  V.  A.  quiere  decirnos  lo  que 
»se  le  haya  de  responder;  en  inteligenciado 
» que  mientras  tanto  suspendemos  hacerlo ,  bien 
»que  será  forzoso  no  dilatarlo  mas  que  hasta 
» mañana  por  la  tarde, 

•  Nos  hallamos  con  la  satisfacción  de  no  te- 
»ner  guardias  de  Corps,  ni  las  de  infantería 
»en  el  Escorial ,  sino  solo  los  carabineros.  Con 
» vuestras  tropas  estamos  seguros  y  no  con  otras. 

>»E1  rey  y  yo  no  escribimos  la  carta  que  mi 
»hijo  pide  ,  sino  en  el  caso  de  que  se  nos  haga 
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«escribir  por  fuerza  ,  como  sucedió  con  la  ab- 
«clicacion  ,  contra  la  cual  hizo  por  eso  la  pro- 
»tesla  que  envió  á  V.  A.  Lo  que  dice  mi  hijo 
»es  falso  ,  y  solo  es  verdadero  que  mi  ma- 
»rido  y  yo  tememos,  que  se  procure  hacer 
•  creer  al  emperador  un  millón  de  mentiras, 
«pintándolas  con  los  mas  vivos  colores  en  agra- 
«vio  nuestro  y  del  pobre  príncipe  de  la  Paz, 
» amigo  de  V.  A.,  admirador  y  afectísimo  del 
«emperador,  bien  que  nosotros  estamos  total- 
«mente  puestos  en  manos  de  S.  M.  I.  y  V.  A., 
«lo  cual  nos  tranquiliza  de  modo,  que  con  tales 
«amigos  y  protectores  no  tememos  á  nadie. 
«Ruego  á  Dios  que  tenga  á  V.  A.  en  su  santa  y 
«digna  guarda.  Mi  señor  y  hermano  de  V.  A.  I. 
»y  R.  muy  afecta  hermana  y  amiga  — 
«Luisa.»  (1) 

—  Ya  entiendo;  dijo  para  sí  el  conde: 
SS.  MM.  los  reyes  padres,  S.  M.  la  reina  de 
Elruria  ,  y  S,  A.  el  gran  duque  de  Berg  están 
conspirando  de  consuno  contra  nuestro  joven 
monarca.  La  carta  que  me  trajo  Manuel  escri- 
ta poruña  camarista  de  la  reina  madre,  me 
hizo  concebir  graves  sospechas ,  pero  estas  no 
me  dejan  duda  de  la  infernal  trama  que  urden 
contra  la  corona  de  Feriinndo.  El  viaje  parece 
decidido  y 

{%    Monitor  del  5  de  febrere  de  18i0.  Memorias  de  Neüerto. 
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El  conde  se  acercó  á  Giovanna  ,  la  cogió 
una  mano  con  amor,  y  la  dijo 

— Estoy  satisfecho  de  tí ;  pero  pudieras  dar- 
me todavía  una  gran  prueba  de  cariño. 

— I  Dudas  de  mi  amor  ? 

— No,  no  dudo  ;  pero  quisiera 

■ — ¿  Qtié  quieres  ,  conde  ? 

— Quiero  que  me  dejes  estas  cartas. 
Giovanna  quedó  pensativr. ,    fijó  sus  her- 
mosos ojos  negros  en  los  del  conde  ;  y  hacien- 
do un  violento  esfuerzo  sobre  sí ,  dijo : 

— Prepárame  ,  conde  un  asilo  en  donde 
ocultar  mi  vergüenza. 

— ¿Para  qué  ,  Giovanna  ? 

— Porque  quiero  que  te  quedes  con  esas 
cartas ,  y  la  que  comete  una  infamia  ,  la  que 
abusa  traidoramente  de  la  confianza  que  han 
puesto  en  ella  no  debe  ver  la  luz  del  sol. 

Miró  el  conde  á  la  florentina  con  admira- 
ción y  con  asombro  ,  y  como  si  no  hubiese  oido 
bien  lo  que  acababa  de  decir,  la  preguntó : 

— ¿  Qué  has  dicho ,  Giovanna  ? 

— Nada,  conde  ;  puedes  disponer  de  esa:^ 
cartas. 

El  conde  la  miró  de  nuevo  mas  sobreco- 
gido y  admirado  y  devolviéndola  las  carias 
la  dijo  : 

— Toma,  Giovanna  ,  esos  papeles.  Si  nacen 
mugeres  en  Italia  con  corazones  tan  hidalms 
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y  generosos  como  el  tuyo,  también  en  España 
Janeen  hombres  que  los  comprenden  y  saben 


(3átimar  su  hidalguía. 


-—Conde,  piensa  bien  lo  que  haces. 

~No  necesito  pensarlo  mas. 

— Quizás  tienes  ahora  en  tus  manos  el  des- 
lino de  una  nación. 

~~Só  bien  que  lo  tengo,  Giovanna,  pero 
quiero  que  sepas  tú ,  porque  el  mundo  no  ha 
íl:^  saberlo  ,  que  he  comprado  el  honor  de  una 
ikivn[i  al  crecido  precio  do  un  trono. 

La  joven   miró  al  conde  llena  de  orgullo 
y  le  dijo  : 

— Me  alegro  ,  conde,  que  hayas  obrado  no- 
blemente, para  poder  envanecerme  amando 
á  un  hombre  como  tú. 

—  ¡  Qué  hermosa  me  pareces ,  Giovanna  ! 

— -¿  Te  habré  parecido  muy  noble? 

— Eres  un  ángel  en  la  tierra. 

— Y  tú  un  español. 

— Basta  Giovanna.  Daría  mi  sangre  por  pa- 
s:)r  algunas  horas  mas  contigo  ,  p:)ro  te  llama 
tu  deber. 

— Tienes  razón:  hasia  mañana.  Esía  noche 
l\:\  recibido  nuestro  amor  un  hermoso  baoíis- 
m ;)  do  sangre,  y  ha  saüdo  puro  de  la  prueba 
co:iio  sale  el  oro  del  crisol. 

Giovanna  se  diridó  rápidamente  háí'ia  el 

o  i. 
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/palacio  de  Murat,  y  el  conde  se  quedó  entre- 
gado á  serias  y  amargas  reflexiones. 

— He  tenido  en  mis  manos,  decia,  unos 
preciosos  documentos  que  pueden  influir  po- 
derosamente en  la  suerte  de  mi  pais,  y  que 
podian  haber  influido  de  una  manera  muy  dis- 
tinta habiendo  quedado  en  mi  poder.  Mucho 
he  sacrificado ,  mucho  ,  dejándolos  ir  á  su  des- 
tino ;  pero  no  podia  hacer  uso  de  ellos  sin  sa- 
crificar á  Giovanna.  Por  lo  demás  puedo  ver 
al  rey  y  avisarle  de  los  peligros  que  fuera  de 
aqui  le  amenazan.  ¿Pero  no  oirá  el  rey  mis 
palabras  como  ha  escuchado  las  de  Hervás? 
No  triunfará  ese  maldito  clérigo  del  buen  sen- 
tido y  la  verdad?  Mucho  lo  temo,  ese  arcedia- 
no es  un  favorito  del  demonio,  tan  malo  como 
Manuel  Godoy ,  y  quizás  no  tendremos  lugar 
para  hacer  una  parecida  á  la  de  Aranjuez.  El 
negocio  va  siendo  apremiante  ,  y  yo  he  de 
hablar  con  el  rey  :  veremos  cómo  me  recibe, 
Giovanna  salió  del  alojamiento  del  gran 
duque ,  y  vio  al  conde  que  no  se  habia  mo- 
vido de  su  puesto. 

— ¿Me  esperabas?  le  dijo  Giovanna. 

— Sí,  hermosa  mia :  quiero  acompañarte 
á  palacio.  Te  saqué  de  él  y  me  parece  justo 
dejarte  en  el  mismo  lugar. 

Giovanna  cogió  el  brazo  del  conde   y  se 
dirijieron  á  palacio:  al  separarse  dijo  Giovanna. 
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— ¿  Nos  veremos  mañana  ,  conde  ? 


Sí,  Giovanna.  Cnando  le  encarguen  otros 
pliegos  ¿  me  permitirás  que  los  lea? 

— Todos  vendrán  á  tu  poder. 

— No  te  detengo  mas ,  hermosa.  Hasta 
mañana. 

— Hasta  mañana. 


IG 


(BüiPüSTO©  ^m. 


I>a  despedida. 


La  reina  de  Etruría,  María  Luisa,  estaba 
esperando  con  ansia  la  vuelta  de  su  camarista^ 
pues  le  interesaba  saber  lo  que  resolvia  Joa- 
quín Murat  respecto  á  la  carta  pedida  por 
Fernando  a  los  reyes  padres.  Empeñada  en 
ganar  la  amistad  del  emperador  de  los  fran- 
ceses, buscaba  con  afán  ocasiones  en  que  pres- 
tarle sus  servicios,  y  contribuía  á  su  ruina 
propia  preparando  la  de  su  familia. 
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Aunque  consagrada  al  servicio  de  Napo- 
poleon  Bonaparte  abrigaba  serios  temores  pues 
el  despojo  del  reino  de  Etruria  le  habia  hecho 
conocer  un  tanto  la  política  tortuosa  del  em- 
perador de  los  franceses,  pero  cogida  en  una 
red,  cuantos  mas  esfuerzos  hacia  quedaba  mas 
envuelta  en  sus  pliegues. 

Un  ligero  ruido  de  pasos  llamó  la  atención 
de  la  reina,  y  creyendo  seria  su  camarista  la 
dijo. 

— ¿Estaba  en  palacio,  Giovanna? 

—Soy  yo:  respondió  una  voz  de  hombre  y 
se  presentó  Fernando  VIL 

— Hermano,  tartamudeó  la  reina. 

— ¿Estas   mejor,  hermana  mia? 

— Sí  Fernando:  estoy  mucho  mejor. 

— ¿Has  sabido  de  nuestros  padres? 

— No  tengo  la  menor  noticia. 

— -Ayer  les  escribí  pidiéndoles  una  carta 
para  el  emperador  de  los  franceses,  y  no  la  he 
recibido  aun. 

— Estarán  enfermos. 

— No,  María  Luisa:  me  respondieron  de  pa- 
labra que  estaba  mi  padre  acostado,  y  que  por 
eso  noescribia.  Es  un  gran  sentimiento,  her- 
mana mia,  tener  que  temer  las  asechanzas 
de   los  que  nos  dieron  el  ser. 

— Tus  consejeros,  hermano  mió,  quieren  ci* 
mentar  su  favor  alejándote  de  tu  familia. 
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— O  no  doy  crédito  á  sus  palabras  ó  me 
sacrifico  á  sabiendas.  Todos  dicen  que  tu  cons- 
piras contra  mí,  en  unión  con  Joaquin  Murat; 
y  no  te  incomodo  en  lo  mas  mínimo. 

— Me  calumnian,  hermano  mió. 

— Bien  puede  ser.  Pero  tu  amistad  con  el 
gran  duque 

— Tiene  por  solo  objeto^  hermano,  propor- 
cionar un  trono  á  mi  hijo. 

— ¿Y  lo  conseguirás,  María  Luisa? 
La    reina  se  encojió  de  hombros,   y  para 
mudar  de  conversación  dijo  á  su  hermano. 

— ¿Emprendes  mañana  tu  viaje? 

— Asi  parece,  hermana  mia. 

— ¿Se  han  decidido  tus  amigos? 

— Hay  encontradas  opiniones,  pero  ha  triun- 
fado la  de  Escoiquiz ,  y  saldré  mañana  de 
Madrid. 

— La  llegada  de  Savary  habrá  influido  mu- 
cho según  creo. 

^-La  llegada  de  Savary  me  ha  proporcio- 
nado, hermana  mia,  satisfacciones  y  disgustos. 
A  sus  protestas  de  amistades  ha  mezclado 
algunas  exigencias  verdaderamente  impor- 
tunas. 

— ¿A  nombre  del  emperador? 

— A  nombre  del  emperador;  y  entre  otras 
la  libertad  de  Manuel  Godoy. 

— Del  pobre  principe  de  la  Paz. 
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— Asi  lo  llama  nuesíra  madre. 

— Es  verdad,  Fernando.  Tus  amigos  abor- 
recen de  muerte  al   príncipe. 

— No  lo  quiero  yo  mucho,  hermana. 

— Pero  tú  le  perdonarias. 

— Me  ha  hecho  todo  el  daño  que  ha  podido: 
yo  me  contento  con  entregarlo  á  los  tribuna- 
les de  justicia. 

— Pobre  príncipe. 

— Han  variado  mucho  tus  ideas. 

— ¿Por  qué,  Fernando? 

— Cuando  llegaste  á  nuestra  corte  te  que- 
jabas amargamente,  y  conmigo  en  particular, 
del  pobre  príncipe  de  la  Paz,  que  tehabia  des- 
pojado de  un  reino. 

La  reina  mudó  de  color,  y  el  rey  pro- 


siguió 


- — Ahora  le  defiendes  por  consideración  á 
nuestra  madre.  Mas  ya  que  hablamos  de  po- 
lítica, quiero  revelarte,  hermana  mia,  una 
eventualidad  que   podría  serte  desagradable. 

— ¿De  qué  eventualidad  me  hablas? 

— Tiene  el  emperador  de  los  franceses  pen- 
samiento de  estender  un  poco  sus  fronteras  por 
la  parte  del  Pirineo;  y  como  no  puede  rea- 
lizarlo sin  el  beneplácito  de  la  España,  quie- 
re cederla  en  recompensa  todo  el  Portugal, 
en  cuyo  caso  no  se  erijiria  el  pequeño  reina 
déla  Lusitania  septentrional. 
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— ¿Qué  dices,  Fernando? 

— Te  refiero  poco  mas  ó  menos  las  palabras 
que  ha  dicho  el  príncipe  de  Benevento  á  don 
Eugenio  Izquierdo,  encargado  de  Manuel  Godoy 
cerca  de  S.  M.  I.  el  emperador  de  los  fran- 
ceses. 

— ¿Y  qué  le  ha  respondido  Izquierdo,  her- 
mano? 

— Poco  importa  lo  que  él  le  responda;  lo 
importante  será  mi  respuesta. 

— Tú  no  puedes  condescender  por  muy  po- 
derosas razones. 

— ¿Cuáles  son,  hermana? 

— En  primer  lugar  los  pueblos  rayanos  con 
Francia  no  querrian  pasar  de  buen  grado  á 
una  dominación  estraña;  en  segundo,  los  por- 
tugueses no  se  someterian  gustosos  á  los  mo- 
narcas castellanos;  en  tercero,  la  Inglaterra 
no  te  dejaria  continuar  en  pacífica  posesión 

— Las  mismas  razones  ha  dado  D.  Eugenio 
Izquierdo. 

—Y  tú,  Fernando,  teniéndolas  en  considera- 
ción no  condescenderás  nunca 

— Hermana  ,  las  circunstancias  son  muy 
críticas,  y  si  el  emperador  se  empeña 

— Sabrás  resistir. 

— O  ceder.  Por  lo  demás  tú  estas  en  buenas 
relaciones  con  el  gran  duque  de  Berg  y  Cleves. 

—¿Yo? 
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- — Eso  dice  toda  la  corte:  y  eso  prueba,.... 

— ¿Quién? 

— El  mismo  gran  duque  que  acaba  de  en- 
trar en  la  antecámara. 

En  efecto  Joaquin  Murat  se  adelantaba 
con  paso  rápido  hacia  la  cámara  de  la  reina, 
todavia  envuelto  en  la  ancha  capa  que  ponía 
su  rostro  á  cubierto  de  las  miradas  indiscretas. 
María  Luisa  descubrió  su  sombra,  sintió  un 
estremecimiento  involuntario,  y  acercándose 
al  oido  del  rey  le  dijo. 

— ¿Has  hablado  alguna  vez  con  el  gran  duque? 

— No,  María  Luisa. 

— ¿Quieres  que  os  presente  uno  á  otro? 

— No,  hermana.  El  que  quiere  hablar  con 
un  rey  pide  audiencia  y  se  le  concede  ó  se  le 
niega. 

Iba  á replicar  María  Luisa,  pero  Murat  pa- 
só el  dintel  y  quedó  sorprendido  encontrándo- 
se frente  á  frente  con  el  monarca. 

La  posición  del  joven  rey  iba  á  ser  muy 
embarazosa ,  y  Fernando  no  pudiendo  vencer- 
la, procuró  al  menos  esquivarla;  para  con- 
seguirlo fácilmente  se  aprovechó  de  la  sorpre- 
sa que  su  vista  había  producido  en  el  gran 
duque,  y  levantándose  con  aparente  tranquili- 
dad dijo  á  su  hermana. 

— María  Luisa ,  mañana  parto  para  Burgos: 
¿  quieres  algo? 


248  ¿ 

— Solo  deseo  que  lleves  un  feliz  viaje  y  me 
recomiendes  al  emperador. 

— Cuidaré  de  tus  intereses,  replicó  el  rey, 
y  sin  saludar  al  gran  duque  dejó  el  aposento 
de  su  hermana. 

Murat  lo  acompañó  por  las  cámaras  con 
una  mirada  rencorosa,  y  echándose  sobre  un 
sitial,  dijo  en  tono  brusco: 

— Señora ,  si  hubiera  sabido  por  Dios  ,  que 
iba  á  tener  tan  mal  encuentro  no  hubiera 
venido  á  palacio. 

— Podéis  serenaros,  hermano  mío  :  maña- 
na parte  para  Burgos  ,  y  mañana  gran  duque 
de  Berg ,  no  tendremos  quien  nos  incomode 
por  algunos  dias  á  lo  menos. 

—Tenéis  razón  ,  querida  hermana  :  repli- 
có el  gran  duque  mas  tranquilo ,  pronto  la  voz 
de  Fernando  VII  no  resonará  en  estas  bó- 
vedas. 

— ¿Y  sabéis  señor  que  mi  hermano  me  ha 
hecho  concebir  serios  temores? 

— ¿  Por  qué  María  Luisa? 

— Porque  ha  recibido  una  nota  con  un 
proyecto  de  tratado.,. 

— ¿Y  en  ese  tratado? 

— Se  cede  todo  el  Portugal  á  la  España 
en  cambio  de  algunas  provincias  rayanas  con 
Francia. 
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— ¿María  Luisa  ,  habéis  dado  crédito  á  esa 
nota? 

— Repito  que  me  ha  hecho  concebir  muy 
serios  temores. 

— ¿Cuál  ha  sido  el  principal  objeto  de  nues- 
tra correspondencia? 

— La  protesta  del  rey  mi  padre. 
— ¿Qué  uso  puede  tener  ese  documento? 
— Devolver  á  mi  padre  la  corona. 
— Pues  entonces   estáis  segura  de  que  el 
emperador  mi   cuñado  no   concluirá  ningún 
tratado  con  vuestro  hermano  Fernando  VIL 
— ¿Pero  pudiera  terminarlo  con  el  rey  mi 
padre? 

— Yo  os  juro  que  no  tendrá  lugar,  María 
Luisa >  el  tratado  en  cuestión. 

— Bien  sabéis  los  grandes  servicios  que  he 
hecho  al  emperador  de  los  franceses. 
— También  lo  sabe  mi  cuñado. 
— ¿  Y  se  acordará  de  ellos? 
— Sin  duda.  Su  gratitud  torcerá,  señora, 
el  camino  de  su  política. 

—Colocado  mi  hijo  en  el  trono  será  su  ma- 
yor aliado,  su  subdito  mas  reverente. 

— Asi  lo  cree  el  emperador.  Pero  hablan- 
do de  otra  cosa,  María  Luisa.  ¿Los  reyes  pa- 
dres estarán  prontos  á  salir  al  encuentro  del 
emperador? 

— En  el  momento,  querido  mió. 
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— I  Vos  iríais  también? 

— Con  toda  el  alma. 

— ¿Sin  reparar  en  la  distancia? 

— A  París  mismo  ,  si  es  necesario. 

— Conozco  que  los  reyes  padres  y  vos,  her- 
mana, sois  buenos  amigos  del  emperador  de 
los  franceses. 

— ¿  Lo  habéis  dudado  alguna  vez? 

— No :  pero  pruebas  tan  repelidas  me  con- 
firman en  mi  creencia. 

— I  Teméis  que  no  encuentre  mi  hermano 
en  Burgos  al  emperador? 

— No  afirmaré  que  lo  encuentre  en  Burgos. 

— ¿  No  ha  entrado  todavia  en  España? 

— Puede  ser  que  sí,  pero  creo  que  ca^nina- 
rá  á  cortas  jornadas. 

— Es  muy  estraño. 

— Está  algo  indispuesto. 

— ¿Y  su  mal  ofrece  cuidado? 

— No,  María  Luisa  ,  mi  cuñado  es  un  hom- 
bre de  hierro. 

— Repito  que  deseo  ardientemente  tener  el 
gusto  de  encontrarlo. 

— No  tardareis  mucho,  señora. 
El  gran  duque  se  levantó. 

— ¿  Os  vais  tan  pronto ,  hermano  mió? 

— Tengo  que  escribir  al  emperador. 

— ¿  Le  hablareis  de  mí? 
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— Como  siempre.  ¿Permitís  que  os  bésela 
mano? 

— Con  mucho  gusto,  hermano. 
El  gran  duque  besó  la  mand  de  María  Lui- 
sa ,  y  salió  diciendo  entre  sí. 

—  (Vive  Dios!  que  el  pasto  mas  sabroso  del 
hombre  son  las  quiméricas  esperanzas. 

Al  bajar  el  gran  duque  la  escalera  se  en- 
contró con  un  embozado  que  se  sonriyó  al 
conocerlo:  Murat  recordó  que  habia  visto 
aquellas  facciones  alguna  vez,  pero  no  pudo 
darse  cuenta  de  en  qué  ocasión  ni  en  qué 
lugar  y  pasaron  hombro  con  hombro,  sin 
cambiar  saludo  y  mirándose  con  una  notable 
impertinencia.  El  gran  duque  se  encaminó  á 
su  alojamiento :  el  embozado  entregó  su  capa 
á  un  guardia  de  Corps  y  entró  en  las  cámaras 
del  rey  ,  encontró  en  ellas  al  mayordomo  de 
semana  y  le  dijo. 

— Necesito  ver  á  S.  M. 

— Es  imposible. 

— Lo  exige  un  negocio  importante. 

— S.  M.  está  durmiendo. 
Este  obstáculo  era  invencible,  y  el  hombre 
se  mordió  los  labios,  pero  tuvo  que  retroceder. 
Pidió  al  guardia  de  Corps  su  capa,  mas  ocur- 
riéndole  una  idea,  le  dijo. 

— ¿Me  permitirán  pasar   esta  noche  en  el 
cuerpo  de  guardia? 
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— Sin  el  menor  inconveniente. 

— Pues  tendrán  Vds.  un  compañero  mas. 

— Me  alegro. 

— ¿Mañana  sale  el  rey? 

— De  fijo. 

—  ¡Vive  Dios!   no  tengo  mas   remedio  que 
dormir  en  el  cuerpo  de  guardia. 

Una  noche  en  el  cuerpo  de  guardia  es  una 
noche  divertida  ó  incómoda,  según  el  humor  de 
la  persona  que  toma  parte  en  la  velada:  el  per- 
sonage  que  ha  intentado  hablar  con  el  joven 
monarca  abundaba  mucho  en  buen  humor,  y 
trataba  los  negocios  mas  serios  con  sorprenden- 
te ligereza.  Instalado  en  el  cuerpo  de  guardia, 
trabó  amistosa  conversación  con  el  sub-briga- 
dier,  los  cadetes  y  demás  individuos  del  real 
cuerpo,  amenizándolos  con  picantes  chistes  y 
donaires.  Sondeó  por  incidente  el  ánimo  de 
aquellos  fieles  defensores  de  Fernando,  que 
habian  conspirado  con  él  en  favor  del  mismo, 
y  que  seguirían  conspirando  si  la  ocasión  lo 
requería. 

Las  horas  iban  trascurriendo  en  tan  entre- 
tenidas pláticas,  pero  los  mas  de  los  comensales 
creyeron  prudente  alijerarlas  con  repetidos  bol 
de  ponche  y  con  suculentos  bizcochos.  Con  ac- 
cesorios semejantes  no  trascurrieron  que  vola- 
ron; los  primeros  rayos  de  la  aurora  confundie- 
ron su  luz  suave  con  la  luz  de  las  lamparillas> 


255 

y  poco  después  un  rayo  de  sol  iluminó  aquellos 
rostros  inflamados  con  los  vapores  de  la  orgía. 

El  huésped  de  los  guardias  de  Corps,  que 
había  bebido  lindamente  sin  perder  su  sereni- 
dad, dejó  su  asiento  de  improviso,  y  se  dirigió 
apresuradamente  á  las  antecámaras  del  rey; 
encontró  al  mayordomo  de  semana  en  el  mismo 
puesto  que  la  noche  antes,  y  le  preguntó. 

— Se  puede  ver  á  S.  M. 

— S.  M.  no  se  ha  levantado  todavía. 
Viendo  que  no  le  era  posible  hablar  al  rey 
en  aquel  momento,  se  volvió  á  su  cuerpo  de 
guardia  dispuesto  á  esperar  hasta  que<3l  rey  cre- 
yese prudente  levantarse.  Esperó  una  ho- 
ra y  al  cabo  de  ella  volvió  á  presentarse  en  la 
antecámara. 

— ¿Podré  ver  á  S.  M.? 

— S.  M.  está  despachando. 

— Esperaré  aqui. 
Pasó  otra  hora  en  la  antecámara  del  rey,  y 
al  cabo  de  ella  se  presentó  el  gentil-hombre  de 
guardia. 

— Marqués,  le  dijo  nuestro  personage,  acer- 
cándose familiarmente,  ¿podré  ver  á  S.  M.? 

— Es  imposible  amigo  mió;  S.  M.  no  recibe 
anadie. 

— ¿No  recibe  á  nadie? 

— Se  está  vistiendo  de  camino;  y  ya  están  los 
tiros  enganchados  para  conducirle  á  Burgos, 
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— Muy  bien.  Iré  á  esperarle  á  la  escalera. 

Y  sin  esperar  mas  respuesta  fué  á  colocarse 
al  lado  de  un  alabardero.  Fernando  VII  no  se 
hacia  esperar,  y  á  pocos  momentos  apareció, 
llevando  á  su  derecha  á  Escoiquiz  y  á  su  iz- 
quierda á  D.  Pedro  Cevallos  ;  le  acompañaban 
los  demás  ministros  y  le  seguian  los  duques  del 
Infantado  y  San  Carlos ,  el  marqués  de  Muz- 
quiz,  D.  Pedro  Labrador,  el  capitán  de  los 
guardias  de  Corps  conde  de  Villarierzo,  y  los 
gentiles  hombres  de  cámara  marqués  de  Ayer- 
be,  de  Guadalcazar  y  de  Feria.  Al  igualar  el  rey 
con  el  personage  que  habia  velado  toda  la  no- 
che, le  dijo. 

— A  Dios,  querido  conde. 

— Señor,  necesito  hablar.... 
El  rey  no  oyó  por  atender  al  canónigo  Es- 
coiquiz que  le  hablaba  en  aquel  momento,  y 
tomó  el  estribo  del  coche. 

— Señor,  replicó  el  conde. 

— A  Dios,  conde,  le  replicó  el  rey  con  bon- 
dad, mandando  partir  al  mismo  tiempo. 

—  ¡Señor,  la  salud  del  Estado!...  gritó  el 
conde;  pero  su  voz  se  perdió  entre  el  ruido  del 
coche  y  el  murmullo  del  pueblo  abatido,  que 
pedia  al  cielo  próspero  viage  para  el  hijo  de 
Carlos  IV. 


(BÜ¡?11WIL(D  STim 


I^a  santidad  de  un  juramento. 


En  el  momento  que  el  gran  duque  atravesó 
el  umbral  de  la  bruja,  cogió  esta  la  mano  de 
Dolores,  y  con  voz  siniestra,  la  dijo: 

■ — ¿Recuerdas,  Dolores,  qué  has  jurado? 

— Sí,  respondió  la  joven  poseída  de  un  in- 
voluntario lerror. 

— ¿Y  juras  de  nuevo,  Dolores,  no  decir  á  na- 
die lo  que  ha  sucedido  en  mi  aposento? 

— Lo  juro,  señora,  lo  juro. 
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La  vieja  condujo  á  Dolores  á  la  puerta  de  su 
habitación,  y  asi  que  la  puso  en  ella,  cerró  con 
precaución  estraordinaria.  La  joven  se  quedó 
en  el  umbral,  vio  con  sobresalto  á  Manuel,  y 
con  espanto  el  agudo  puñal  que  brillaba  en  la 
robusta  diestra  del  buen  mozo.  Este  contempló 
un  momento  á  Dolores,  se  acercó  lentamente  á 
ella,  levantó  el  puñal  para  herirla,  mas  al  ir  á 
descargar  el  golpe,  retrocedió  violentamente  y 
se  precipitó  en  la  calle. 

Cuando  vio  la  joven  el  puñal  sobre  su  co- 
razón, no  opuso  ni  la  mas  leve  resistencia  ,  se 
estremeció  lijeramente,  como  quien  siente  es- 
calofrió, inclinó  un  poco  la  cabeza,  y  sus  fres- 
cos labios  se  plegaron  con  una  sonrisa  de  pla- 
cer, porque  le  halagaba  morir  bajo  el  acero  de 
su  amante. 

La  desaparición  de  Manuel  la  conmovió 
mas  que  su  presencia,  y  no  sabia  esplicarse  la 
causa  de  aquella  mudanza  repentina.  Largo 
tiempo  hubiera  luchado  con  penosas  incerti- 
dumbres;  pero  vino  á  sacarla  de  ellas  la  rea- 
parición del  buen  mozo. 

Caminaba  este  con  lentitud,  no  brillaba  en 
su  mano  el  puñal; pero  sus  ojos  despedian  una 
luz  radiante  y  siniestra,  muy  parecida  á  la  de  los 
demonios  deMilton.  Se  llegó  Manuel  ala  joven, 
la  cogió  la  mano  bruscamente,  sin  que  ella  opu- 
siese resistencia,  y  la  arrastró  tras  ^i  en  silencio. 
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Cruzaron  asi  algunas  calles,  hasta  que  Ma- 
nuel se  paró  á  la  puerta  déla  casita  de  Dolores. 
Esta  hizo  girar  la  lícwe,  entraron,  y  el  buen 
mozo  tuvo  el  cuidado  de  cerrar  la  puerta  por 
dentro.  La  joven  encendió  una  luz,  la  colocó 
sobre  una  mesa ,  y  se  sentó  tranquilamente. 
Manuel  permaneció  de  pié,  se  pasó  la  mano  por 
los  ojos,  y  dijo  con  voz  breve. 

— ¿Sabes  quién  soy? 

— Eres  Manuel. 

—¿Qué  era  tuyo  hace  quince  dias? 

— Mi  amante. 

— ¿Lo  recuerdas  bien? 

— Sí,  lo  recuerdo. 

Manuel  dio  unos  cuantos  paseos  por  la  sala, 
se  pasó  otra  vez  la  mano  por  los  ojos ,  y  pro- 
siguió. 

— ¿En  dónde  has  estado? 

— En  casa  de  la  señora  Teresa. 

— ¿k  qué  fuiste? 

— A  preguntarla  por  tí,  Manuel. 

— ¿A  quién  has  encontrado  alH? 
Dolores  inclinó  la  cabeza  y  guardó  profun- 
do  silencio,  Manuel  repitió  su  pregunta  con 
airado  acento. 

— ¿A  quién  has  encontrado  alli? 
Dolores  alzó  la  cabeza ,  miró  a  su  amante 
fijamente,  y  dos  gruesas  lágrimas  rodaron  por 
sus  descarnadas  megillas:  Manuel  prosiguió. 
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— Responde,  por  piedad,  Dolores;  ¿A  quién 
has  encontrado  alli? 

— Soy  inocente:  murmuró  con  voz  débil  y 
sollozando. 

Manuel  la  miró  fijamente ,  se  sonrió  con 
amargura,  y  empezó  de  nuevo  sus  paseos;  des- 
pués se  paró  y  preguntó  con  voz  mas  dulce,  pe- 
ro al  mismo  tiempo  temblorosa. 

— ¿Dime,  Dolores,  á  quién  has  visto? 

— Te  repito  que  soy  inocente. 

— No  basta,  Dolores,  no  basta. 
'     — Te  juro  que  soy  inocente. 

— Tampoco  es  bastante,  Dolores. 

— Te  lo  juro  por  mi  salvación, 

— ¿Por  tu  salvación? 

— Por  la  gloria  de  mis  padres 

— Dolores,  no  me  bastan  tus  juramentos. 
La  joven  enjugó  sus  lágrimas,  y  su  mirada 
recobró  aquella  imponente  magestad  que  hacia 
humillar  las  mas  altivas,  se  sonrosó  lijeramente 
y  dijo. 

— ¿Reconoces  esta  habitación? 

— Sí,  la  reconozco. 

— ¿Sabes  quién  soy? 

— Sí  lo  se. 

— ¿Qué  era  hace  quince  dias? 

— Mi  amante. 

— Pues  en  esta  misma  habitación  estábamos, 
Manuel,  una  noche  triste  y  silenciosa  como  es- 
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ta;  sobre  ese  velador  de  pino  y  en  ese  mismo 
candelero  de  estaño  ardía  una  vela  de  mal  sebo, 
que  se  consumió  como  se  consumen  las  mas  bri- 
llantes ilusiones ,  las  mas  risueñas  esperanzas. 
Solos  estábamos  los  dos,  solos ;  tú  pensativo  y 
yo  confusa :  habían  trascurrido  tres  dias  sin 
habernos  visto,  Manuel:  tres  dias  son  una  eter- 
nidad para  dos  almas  que  vse  adoran.  ¡Qué  lar- 
gos fueron  para  mí  aquellos  tres  eternos  dias! 
¡qué  eternas  sus  tres  largas  noches!  Las  pasé 
sentada  en  esta  silla,  reclinada  sobre  esta  me- 
sa: mis  turbios  ojos  se  negaban  al  sueño,  y  si 
alguna  vez  se  cerraban  era  para  presentarme 
imágenes  aterradoras  y  sombrías!  ¡Qué  tresno- 
ches,  Manuel,  qué  tres  noches!  Viniste  por  fin, 
yo  estaba  loca  de  inquietud,  de  amor  y  de  ce- 
los; pero  te  pregunté.  ¿En  dónde  has  estado, 
Manuel?  Primero  callaste  como  he  callado  yo 
esta  noche  :  después  me  dijiste,  no  puedo  res- 
pondente,  Dolores,  está  empeñada  mi  pala- 
bra y  el  hombre  que  falta  á  su  palabra,  es  un 
miserable  y  un  infame.  Ahora  te  digo  yo  tam- 
bién.«  No  puedo,  Manuel,  responderte;  un  ju- 
ramento me  lo  impide,  y  la  muger  que  falta  á 
un  juramento  faltará  también  á  su  amor. » 

—  ¡Dolores! 

— Manuel,  he  jurado. 

— ¿Y  al  jurar 

— Era  como  soy  ahora,  inocente. 
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Algunas  arrugas  desaparecieron  de  la  som- 
bría frente  de  Manuel,  su  respiración  anhe- 
lante se  fué  calmando  poco  á  poco ,  y  se  torna- 
ron sus  miradas  amorosas  y  suaves.  Contem- 
pló á  Dolores  un  momento  con  una  especie 
de  delirio,  se  alejó  luego  de  su  lado  y  empezó 
á  recorrer  la  estancia  con  pasos  rápidos  y 
desiguales;  sus  músculos  se  iban  contrayen- 
do, y  se  podia  leer  en  su  rostro  la  horrible 
lucha  de  su  alma.  Como  término  ásu  medi- 
tación se  dio  una  palmada  en  la  frente  y  dijo 
con  voz  sorda. 

— Mentira  es  cuanto  dice  la  muger;  tienen 
el  don  de  seducirnos,  envilecernos  y  enga- 
ñarnos; juegan  con  nuestras  sensaciones  como 
los  vientos  con  las  olas;  nos  asesinan  y  se  go- 
zan en  prolongar  nuestra  agonía.  Yo  mismo 
le  he  visto,  yo  le  he  visto;  no  puedes  engañar- 
me Dolores. 

Manuel  sacudia  con  violencia  un  brazo  de 
la  hermosa  Joven,  que  parecía  de  un  todo  in- 
sensible á  aquel  nuevo  rapto  de  furor,  y  se- 
guia  esclamando. 

— Sus  ojos  habrán  contemplado  tu  hermo- 
sura, sus  manos  habrán  estrechado  las  tuyas, 
habrá  respirado  tu  aliento:  habrá ¡Maldi- 
ción, Dolores,  maldición!  ¡Tu  debes  morir  y 
morirás! 

— Soy  inocente:  murmuró  Dolores, 
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— ¡Inocente^  inocente^  no!  Veo  alguna  cosa 
en  tu  semblante,  que  revela  el  crimen:  tu  fren- 
te no  está  tan  despejada  y  pura  como  en  otro 
tiempo,  Dolores;  no  tienen  tus  labios  la  fres- 
cura que  otros  dias  de  feliz  memoria;  no  debe 
latir  tu  corazón  con  la  libertad  que  otras  ve- 
ces ;  no,  no  eres  tu  la  misma,  Dolores  :  no  eres 
la  que  yo  conocí,  la  que  me  sedujo  y  ame!  Tu 
debes  morir:  tu  debes  morir  y  morirás. 

El  puñal  volvió  á  brillar  de  nuevo  en  la 
airada  diestra  de  Manuel,  la  joven  se  estre- 
meció también  con  calenturiento  escalofrió  y 
murmuró. 

— ¿Por  qué  no  me  mataste,  Manuel,  en  el 
umbral  de  la  hechicera? 

Manuel  lanzó  una  estrepitosa  carcajada 
y  dijo  con  brutal  sarcasmo. 

— No  te  maté,  porque  antes  que  tú  habia 
salido  de  aquella  miserable  cueva  un  hombre 
cubierto  de  bordados,  un  general  francés, 
¿entiendes?  No  sabia  que  estabas  allí;  pero 
á  la  vista  de  un  francés,  de  un  enemigo  de 
mi  patria,  sentí  arder  mi  sangre,  como  ar- 
den los  mas  inflamados  betunes  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra;  saqué  este  puñal,  que  ha 
de  herirte,  é  iba  á  hundirlo  en  su  corazón 
cuando  apareciste,  Dolores.  Entonces  se  au- 
mentó mi  odio,  sentí  horribles  celos  y  se  unie- 
ron dos  ardientes  deseos  de  venganza.  Detuve 


^^^  '       i.^^v  me  diriiíáti  con  lento 


iba  á   herirte.. 


cordé  que  la  otra  victima  ,ba  a    ^^  F^.^^^j^ 
retrocedí  para  enconlrarb ,  F  4 

ronca.  ^TM^nopntó  entonces  á  muñían 

_iQué  cuadróse  presento  e  ^.^  ^^_ 

ginacion  ardientel  Via  al  geneial  e  ^^^ 

Ls  inmóvil  y  mudo  de  teuor^c^^^  J^^.^^^^^^. 

ricos  bordados  de  ^^^^^f  ^'^¿«dolos  uno  por 
Via  la  punta  de  mi  puñal  i a  o 
uno.  rompiendo  ^»^^«;"J^'¿"  el  corazón  de 
nelrando  P^r  «"- ^^^^^^^^^^^^  de  un  rival;  y 
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tanlasia  de  su  «"f'^' '  ^„n^  cuanto  acá- 
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momento   y  prosiguió  con  voz  mas  ronca. 

—He  invertido  algunos  minutos  en  lo  que 
acabo  de  decirte;  pero  todo  pasó  por  mi  mente 
con  la  rapidez  del  relámpago.  Corrí  las  calles 
como  un  loco,  detuve  á  muchos  embozados, 
los  descubrí  con  ruda  violencia:  no  eran  el 
francés.  El  miserable  liabia  aprovechado  los 
instantes  que  yo  me  detuve  junto  á  tí  y  se 
escapó  de  mi  furor.  Perdí  una  víctima,  es 
verdad,  mas  no  quería  perder  la  otra  y  corrí 
presuroso  en  tu  busca,  temiendo  no  hallarte. 

— Estaba  inmóvil. 

-—Es  verdad.  ¡Qué  placer  tuve  al  encon- 
trarte! mi  cabeza  se  habia  refrescado,  y  estaba 
en  el  caso,  Dolores ,  de  asesinarte  á  sangre 
fria. 

—  ¡Qué  horror! 

—-¿Te  horroriza  la  muerte? 

—No  :  me  causa  espanto  esa  sonrisa  que 
plega  tus  labios,  Manuel. 

— Es  una  sonrisa  muy  amarga;  la  sonrisa 
del  que  martirizan  hilándole  los  intestinos.  Me 
acerqué  á  tí,  te  cogí  la  mano;  esa  mano  que 
debia  unirse  al  pie  del  altar  con  la  mia,  y  te 
conduje  á  este  aposento.  A  pesar  de  mi  fre- 
nesí me  inspiraste  compasión  ,  Dolores:  an- 
helé escuchar  tus  escusas,  pero  tus  labios  se 
cerraron,  y  diste  pábulo  á  mi  enojo.  Mi  pu- 
ttal  salió  de  la  vaina. 
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Dolores  echó  una  tímida  mirada  al  agudo 
puñal  de  su  amante,  se  estremeció  lijeramente 
y  después  inclinó  la  cabeza  con  humilde  re- 
signación: Manuel  prosiguió  en  voz  mas  baja, 
siniestra  y  casi  imperceptible. 

— El  puñal  salió  de  la  vaina:  ahora  brilla 
en  mis  manos,  Dolores;  se  levanta  sobre  tu 

cabeza 

Manuel  se  interrumpió,  sus  ojos  buscaban 
objelos  informes;  era  entrecortado  su  aliento, 
y  su  cráneo  queria  romperse.  Hizo  un  es- 
fuerzo estraordinario,  y  dando  un  rujido  es- 
pantoso, capaz  de  aterrar  á  una  tigre,  es- 
clamó. 

— ¡Sí,  ya  lo  recuerdo:  ha  estado  en  casa 
de  Teresa  con  un  infame  general  francés! 
El  puñal  se  elevó  á  mas  altura,  Dolores 
murmuró  un  ¡ay!  doliente;  Manuel  perdió  todo 
su  brio,  el  puñal  cayó  de  su  mano,  y  aban- 
donando aquel  lugar  esclamó  con  voz  desfa- 
llecida. 

—¡Es  imposible  asesinar  á  la  muger  que 
hemos  amadol 


(BüiPüíímD  a^ami. 


£1  Escorial. 


Siete  dias  habían  trascurrido  desde  la  par- 
tida del  joven  rey,  dias  fecundos  en  aconteci- 
mientos y  mas  fecundos  todavia  por  los  que  de- 
bian  preparar.  Fernando  dejó  constituida  una 
junta  suprema  de  gobierno,  presidida  por  el  in- 
fante D.  Antonio  y  compuesta  de  los  ministros 
del  despacho  D.  Gonzalo  Ofarril,  D.  Miguel  José 
de  Azanza,  D.  Sebastian  Piñuela  y  D.  Francis- 
co Gil  y  Lemas.  Esta  junta  debia  entender  en 
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todo  lo  gubernativo  y  urgente,  consultando  so- 
bre lo  demás  con  S.  M.  Fernando  VII.  Murat, 
apoyado  por  un  ejército  formidable,  se  encon- 
traba frente  á  esta  junta  ,  y  no  teniendo  que 
guardar  fementidas  consideraciones  daba  rien- 
da suelta  a  su  carácter  altivo  y  exigente  á  la  vez. 
Estos  dos  poderes  rivales  aparecian  de  mani- 
fiesto ,  existiendo  una  máquina  oculta  en  el 
apartado  palacio  del  real  sitio  de  San  Lo- 
renzo. 

Carlos  IV  y  su  amada  esposa  habitaban  en 
la  maravilla  que  labró  Felipe  II ,  custodiados 
por  tropas  francesas,  al  mando  de!  general  Bu- 
del,  y  por  carabineros  reales.  En  su  cámara 
particular  estaba  la  reina  María  Luisa  leyendo 
con  mucha  atención  un  papel,  en  tanto  que  el 
rey  se  paseaba  melancólico  y  taciturno.  La  reí- 
na  acabó  su  lectura,  miró  al  rey  y  le  dijo. 

— Garlos,  ¿qué  te  afije? 

— Esta  maldita  gota  no  me  permite  salir  á 
caza  y  yo  no  puedo  renunciar  á  mi  diversión 
favorita. 

— Ocúpate,  Carlos,  por  Dios,  en  recobrar 
cetro  y  corona. 

— Eso  queda,  Luisa,  al  cuidado  del  empera- 
dor de  los  franceses. 

— Pero  si  no  pones  de  tu  parto  poco  logra- 
remos. 

— Hija  mia,  hago  cuanto  manda  el  gran  du- 
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que.  ¿Pero  qué  estabas  ahora  leyendo  con  tan 
obstinada  atención? 

— La  orden  de  la  junta  de  gobierno. 

— ¿Relativa  á  qué? 

— Al  pobre  príncipe  de  la  Paz. 

• — Poco  hemos  logrado,  María  Luisa.  La  jun^ 
ta  ha  mandado  al  consejo  que  suspenda  el  pro- 
ceso de  Manuel  hasta  nueva  orden  de  mi  hijo; 
pero  yo  no  estoy  satisfecho.  Quiero  que  Manuel 
quede  libre,  y  quiero  tenerlo  á  mi  lado, 

— Si  empuñaras  otra  vez  el  cetro. 

— Entonces  volvería  á  mandar  como  antes, 
T  vo  m.e  dedicaría  á  la  caza  sin  acordarme  de 
negocios. 

— Y  yo,  dijo  para  sí  María  Luisa ,  hundiría 
otra  vez  á  esos  reptiles  que  han  levantado  la 
cabeza  porque  me  han  visto  prosternada. 

— ¿Qué  dices,  María  Luisa? 

— Digo  que  es  indispensable  arrancar  el  ce- 
tro de  manos  de  Fernando. 

— Lo  que  quiera  el  emperador. 

— Loque  quiera  el  emperador.  Es  indispen- 
sable que  lo  quiera.  ¿Pero  no  oyes  ruido  de 
pasos? 

'- — Ruido  de  botas  con  espuelas. 

— )^er{{  algún  ayudante  del  gran  duque? 
I  n  ugier  abrió  ia  mampara,  y  Joaquín  Murat 
penetró  sin  anuncio  ni  ceremonia. 

—¡El  gran  duque!  esclamó  la  reina. 
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— ¡El  gran  duque!  repitió  el  rey  :  y  ambos 
salieron  á  su  encuentro  como  dos  lacayos  sumi- 
sos que  reciben  á  su  señor. 

Murat  saludó  lijeramente^  ocupó  al  instan- 
te el  asiento  que  le  presentó  Carlos  IV,  y  dijo 
con  tono  imperante^ 

— Vengo  en  persona  al  Escorial  por  un  im- 
portante documento. 

— ¿Qué  ocurre?  preguntó  la  reina. 

— Que  ha  llegado  el  momento  de  obrar  ti- 
rando la  máscara^  señora. 

— Contadnos,  gran  duque,  contadnos. 

— Esta  mañana  llamó  á  Ofarril. 

— ¿Acudiria  inmediatamente? 

— Acudió,  y  sin  andarme  con  rodeos,  le  di- 
je: «Ya  es  ocasión,  señor  ministro,  de  que  ha- 
blemos con  claridad.  El  emperador  de  los  fran- 
ceses no  reconoce  por  rey  de  España  á  Fernan- 
do ;  el  rey  de  España  es  Carlos  IV.  Tengo  ins- 
trucciones del  emperador  para  publicar  esta 
proclama.» 

— ¿Quedaria  sobrecogido? 

— Mucho,  y  me  replicó  casi  temblando: 
«¿Qué  es  esto,  monseñor?»  Le  hice  leer  enton- 
ces la  proclama  y  lo  dije.  «Es  una  proclama, 
como  veis,  en  la  que  Carlos  IV  manifiesta  que 
su  abdicación  fué  forzada,  como  asi  lo  co- 
municó en  tiempo  oportuno  á  su  aliado  el 
emperador  de  los  franceses,  con  cuya  aprobí)- 
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cion  y  ayuda  volverá  á  sentarse  en  el  trono. » 

—  ¡Bien  dicho^  gran  duque,  bien  dicho! 

— Ofarril  quedó  mas  asombrado  y  me  repli- 
có: «Consultaré  á  la  junta,  monseñor.»  Enton- 
ces le  dije:  «Hacedlo  pronto,  señor  ministro, 
pues  quedo  esperando  la  respuesta.»  Ofarril 
salió  y  quedé  esperándole  con  el  conde  de  La- 
forest.  El  ministro  no  se  hizo  esperar  ,  y  volvió 
acompañado  de  Azanza. 

— ¿La  junta  respondió? 

— Sé  de  memoria  su  respuesta  que  está  re- 
ducida á  tres  artículos:  «1.°  Que  Carlos  IV  y 
í>no  el  gran  duque  debia  comunicarle  su  deter- 
»minacion.  S.""  Que  comunicada  que  le  fuese 
»se  limitaria  á  participarla  á  Fernando  VIL 
»y  S.""  Pedia  que  estando  Carlos  IV  próximo  á 
» salir  para  Bayona  se  guardase  el  mayor  secreto 
»y  no  ejerciese  durante  el  viage  ningún  acto 
» de  soberanía.»  Le  repliqué  que  estaba  bien; 
se  alejaron,  mandé  poner  mi  silla  de  posta,  y 
vine  al  Escorial. 

El  rey  y  la  reina  se  miraron,  no  sabiendo 
como  superar  aquel  repentino  contratiempo, 
y  María  Luisa  dijo  al  gran-duque. 

— ¿Qué  debemos  hacer,  monseñor? 

— Dar  gusto  á  la  junta,  señora.  El  rey  es- 
cribirá al  infante  y  yo  me  encargo  de  hacerle 
sufrir  tantos  sinsabores  que  desee  muy  pronto 
despojarse  de  su  autoridad. 
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— ¿  Estáis  seguro  de  que  Fernando  no  será 
reconocido  rey   por  S.  M.? 

— Estoy  tan  seguro,  señora,  como  si  yo 
mismo  fuera  el  alma  del  emperador. 
^  — Le  contarán  tantas  mentiras,  le  habla- 
rán en  tono  tan  humilde ,  le  harán  tantas 
protestas  de  amistad,  de  fidelidad  y  de  cariño: 
le  ofrecerán 

— No  hay  que  cansarse ;  está  decidido,  se- 
ñora, y  Fernando  no  será  rey.  Dejémosle  se- 
guir su  camino  y  ocupémonos  de  la  junta. 

— ¿Y  si  interrumpiese  su  marcha,  si  no  pa- 
sara la  frontera? 

— En  primer  lugar,  tengo  un  ejército  á  mis 
órdenes  para  lograr  á  viva  fuerza  lo  que  la 
astucia  no  consiga;  y  en  segundo,  Savary  es 
un  hombre  que  cumplirá  perfectamente  las 
órdenes  del  emperador.  Estad  tranquila  res- 
pecto á  Bayona  y  ocupémonos  de  la  junta. 

— Voy  á  escribir,   dijo  Carlos  IV, 

— ¿Qué  vas  á  decir?  le  preguntó  con  afán 
su  esposa. 

— No  lo  sé,  pero  lo  iré  pensando. 

— No,  Carlos.  Mejor  será  que  el  grandu- 
que  te  note  en  francés  y  tú  traduzcas  al  cas- 
tellano lo  que   vaya  diciendo  S.   A. 

— Me  parece  bien,  María  Luisa,  si  el  gran 
duque  no  se  incomoda. 

— Estoy  pronto,  respondió  Murat. 
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La  reina  se  levantó  al  momento,  preparó 
papel  y  escribanía,  y  puso  una  silla  á  su  es- 
poso junto  á  la  mesa  de  escribir. 

Carlos  IV  se  sentó  en  la  silla,  arregló  el 
papel,  tomó  la  pluma  y  guardó  la  actitud  su- 
misa del  mas  humilde  amanuense,  Pelayo, 
Alfonso  de  Castilla,  Fernando  de  Aragón,  ha- 
brid  los  ojos  un  mome  ito  y  desde  el  polvo  de 
las  tumbas,  contemplareis  á  un  rey  de  Espa- 
ña dispuesto  á  escribir  lo  que  le  dicte  un  es- 
trangero.  Pelayo,  Alfonso  de  Castilla,  Fernan- 
do de  Aragón  cerrar  los  ojos  y  escondeos 
bajo  el  frió  polvo  de  las  tumbas;  cerrad  los 
ojos  y  escondeos.  Pero  antes  gritad:  «Soy  Pe- 
layo,  que  restauré  la  monarquía,  que  no  qui- 
se doblar  la  frente  bajo  el  yugo  del  africano. 
— Soy  Alfonso  el  emperador  que  estendí  los 
límites  del  reino,  é  hice  temblar  á  las  nacio- 
nes.— Soy  Fernando  de  Aragón,  esposo  de 
doña  Isabel  de  Castilla.  Contra  el  portugués 
y  muchos  ricos-homes  disputamos  el  brillante 
cetro  de  Enrique  IV:  vencimos  de  un  todo  á  los 
árabes  y  descubrimos  un  Nuevo  Mundo.  Con- 
quisté, unido  con  la  Francia  el  hermoso  rei- 
no de  Ñápeles:  el  francés  no  encontró  buenos 
límites  y  la  espada  del  Gran  Capitán  lo  agre- 
gó entero  á  mi  corona.  A  despecho  de  los 
franceses  me  apoderé  de  la  Navarra,  y  en  el 
interior  de  mis  reinos  dominé  el  orgullo  de  los 
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señores,  y  sobre  los  escombros  feudales  asenté 
el  trono  de  Castilla.  Tira  esa  pluma,  Carlos  IV 
que  es  mocho  para  amanuense  un  rey  de  Es- 
paña y  de  sus  Indias.» 

Los  monarcas  de  la  edad  media  al  hablar 
asi  no  conocian  lo  que  hablan  variado  los 
tiempos.  Carlos  III  habia  firmado  en  Ñapóles 
un  tratado  impuesto  á  la  fuerza  por  un  co- 
modoro inglés,  Carlos  IV  servia  de  ama- 
nuense á  Murat,  y  muy  pronto,  con  un  solo 
rasgo  de  pluma,  borrará  á  su  familia  de  la 
lista  de  los  monarcas. 

Murat  meditó  algunos  minutos  y  empezó  á 
notar  de  este  modo. 

«Muy  amado  hermano:  El  19  del  mes  pa- 
tísado  he  confiado  á  mi  hijo  un  decreto  de  ab- 

»dicacion » 

Carlos  IV  soltó  la  pluma  y  dio  un  quejido 
lastimero. 

— ¿Qué  tienes?  preguntó  María  Luisa. 
— La  gota,  que  no  me  permite  escribir,   di- 
jo el  rey. 

— Es  preciso,  replicó  Murat  con  tono  brusco. 
— Es  preciso,   repitió  María  Luisa. 
El  rey  recogió  la  pluma  y  el  gran  duque 
de  Berg  prosigió. 

«En  el  mismo  dia  estendí  una  protesta  so- 

•  lemne  contra  el  decreto  dado  en  medio  del 

•  tumulto,  y  forzado  por  las  críticas  circuns- 
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•  lancias...  Hoy  que  la  quietud  está  restable- 
»cida,  que  mi  protesta  ha  llegado  á  las  ma- 
»nos  de  mi  augusto  amigo  y  fiel  aliado  el  em- 
«perador  de  los  franceses  y  rey  de  Italia,  que 
»es  notorio  que  mi  hijo  no  ha  podido  lograr 
»le   reconozca  bajo   este  título...    declaro  so- 

•  lemnemente  que  el  acto  de  abdicación  que 

•  firmé  el  dia  19  del  pasado  mes  de  marzo  es 

•  nulo  en  todas  sus  partes;  y  por  eso  quiero  que 
» hagáis  conocer  á  todos  mis  pueblos  que  su 
^buen   rey,   amante   de   sus  vasallos^  quiere 

•  consagrar  lo  que  le  queda  de  vida  en  traba- 
»jar  para  hacerlos  dichosos.  Confirmo  provi- 
ssionamente  en  sus  empleos  de  la  junta  ac- 
tinal de  gobierno  los  individuos  que  la  com- 
» ponen,  y  todos  los  empleos  civiles  y  militares 
»que  han  sido  nombrados  desde  el  19  del  mes 
»de  marzo  último.  Pienso  en  salir  luego   al 

•  encuentro  de  mi  augusto  aliado,  después  de 
»lo  cual  trasmitiré  mis  últimas  órdenes  á  la 
^ junta.  San  Lorenzo  á  17  de  abril  de  1808. — 
»Yo  el  Rey. — A  la  junta  superior  de  gobier-' 
»no.>»  (1) 

Concluido  tan  estraño  documento,  el  rey 
se  lo  entregó  á  Murat  y  el  gran  duque  se  le- 
vantó para   marcharse. 

—Un  momento:  dijo  la  reina. 


(1)    Memorias  de  Ofarril  y  Azanza. 

18 


2  lí 

— ¿Qué  tenéis  que  mandarme,  señora. 
— N  )  lile  habéis  dicho  una   palabra  del  po- 
bre principe  de  la  Paz. 

—  Es  verdad,  añadió  Carlos  IV. 

— Ya  habrán  visto  VV.  MM.  la  resolución 
de  la  junta. 

— Sí,  la  hemos  visto,  replicó  la  reina:  pero 
(.3s  tan  poco 

— No  es  muy  poco,  pues  nos  permite  ganar 
tiempo.  Por  lo  demás  el  príncipe  de  la  Paz 
estará  en  Bayona  antes  que  VV.  MM. 

—  ¡Será  posible  !   esclamó  la  reina. 
— Es  mas  que  posible,  es  seguro. 
— ¿Pero  y  si  la  jimta  se  niega? 

— Recurriré  á  la  fuerza,  señora.  Tengo  tan- 
to interés  como  vos  en  la  libertad  de  Godoy. 
Tomaré  su  prisión  por  asalto  si  es  necesario. 

— No  hagáis  tal.  Le  guardan  los  guardias 
de  Cor[)s,  y  son  capaces  de  matarlo. 

— Me  responderán  con  sus  cabezas  de  la 
del  príncipe  de  la  Paz. 

— Los  guardias  de  Corps  son  valientes,  y 
y  no  temerán  morir  mantando.  Buscar  otros 
medios,  monseñor. 

— El  emperador  habrá  pedido  al  hijo  d% 
VV.  MM.   la  libertad  del  príncipe. 

— Esperemos,  gran  duque,  esperemos,  dijo 
Carlos  IV. 

— Esperemos,  repitió  temblando  María  Liri- 
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isa.  Mi  esposo  y  yo  no  podríamos  vivir  si  mu- 
riera el  pobre  príneipe  de  la  Paz. 

— Es  verdad,  monseñor,  añadió  el  rey.  No 
puedo  vivir  sin  Manuel. 

Una  sonrisa  maliciosa  plegó  los  labios  del 
gran  duque,  dio  nuevas  seguridades  á  los  re- 
yes, se  despidió  militarmente,  y  entrando  en 
su  silla  de  postas  partió  al  galope  hacia  Ma- 
drid. 

Pocas  horas  invertió  Murat  en  el  camino 
y  á  penas  llegado  á  la  corte  hizo  llegar  a  ma- 
nos de  la  junta  la  carta  del  rey  Cáríos  IV.  El 
infante  y  todos  los  ministros  se  encontraron 
sobrecogidos  con  un  contratiempo  que  au- 
mentaba lo  crítico  de  la  situación;  y  como 
medida  de  prudencia  guardaron  el  mayor  se- 
creto ,  mandando  un  espreso  al  rey  Fernando, 
para  que  comunicase  sus  órdenes.  El  gran 
duque  tenia  interés  en  dar  á  luz  la  protesta  de 
Carlos  IV,  pero  se  convino  á  esperaj*  una  oca- 
sión mas  oportuna. 


'BüIPIíalM  SUS» 


lios  dos  capitanes* 


Eran  las  ocho  de  la  noche  del  dia  21  de 
abril  y  se  encontraba  Luis  Daoiz  en  su  casa  de 
la  calle  de  la  Ternera,  en  aquella  misma  ha- 
bitación en  que  lo  vimos  toda  la  noche  del 
dia  24  de  marzo.  Sobre  una  mesase  veia  un 
pequeño  fanal  y  debajo  el  marchito  ramo  de 
lilas.  Luis  reclinado  en  un  sofá  miraba  con 
amarga  pena  aquellas  flores  misteriosas  y  en- 
jugaba de  vez  en  cuando  alguna  lágrima  de 
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fuego  que  habría  surcos  en  sus  megillas.  No 
habia  trascumdo  un  mes  aun  desde  la  entra- 
da de  Murat ,  y  con  todo  este  mes  habia  pues- 
to sobre  la  frente  de  Daoiz  las  arrugas  de 
muchos  años.  Cada  meditación  dejaba  una 
huella  sobre  su  rostro,  y  quemaba  cada  sus- 
piro la  cárdena  piel  de  sus  labios.  Procuraba 
encontrarse  solo  con  su  dolor  y  su  locura, 
mas  la  soledad  emponzoñaba  las  profundas  lla- 
gas de  su  alma  exacervando  sus  dolores. 

Rosa,  la  pura  y  tierna  niña,  procuraba 
partir  las  penas  de  su  hermano ,  pero  este  que 
en  los  primeros  dias  no  desechaba  sus  con- 
suelos ,  concluyó  por  demostrar  desvio  y  por 
rechazarla  rudamente.  Solo  un  hombre  tenia 
cabida  en  el  corazón  de  Daoiz,  solo  un  hom- 
bre podia  reconvenirlo  y  consolarlo ;  era  este 
homb  e  Pedro  Velarde. 

La  puerta  del  cuarto  de  Luis  se  abrió  de 
pronto ,  Daoiz  alzó  la  cabeza ,  despertando  de 
su  amargo  y  penoso  sueño,  y  Velarde  se  sen- 
tó á  su  lado  diciendo  al  mismo  tiempo. 

— Luis  ¡  vive  Dios!  que  estas  insufrible  con 
tu  eterna  melancolía ,  mucho  mas  propia  de 
una  miiger  que  de  un  soldado  como  tú. 

— Tienes  razón  amigo  mió  ;  pero  no  puedo 
dominarme.  Es  tan  hermosa,  la  amo  tanto.  Su 
imagen  bella  me  persigue,  la  veo  en  mis  sue- 
ños, la  contemplo  tan  pura  como  hace  tres 
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años.  Solanieníe  que  no  me  sonríe,  uie  nnra 
con  airado  ceño  y  después  me  suelve  la  es- 
palda. 

— Eslas  loco,  Luis,  estas  loco. 

— Tienes  razón,  tienes  razón.  Estoy  loco, 
loco  de  atar,  y  lo  que  es  peor  esioy  muy  dé- 
bil. En  los  primeros  dias  de  mi  pena  tenia 
fuerzas,  tenia  valor.  Mi  aliento  quemaba  y 
mis  ojos  aniquilaban  como  el  rayo.  ¿Te  acuer- 
das de  la  noche  del  baile?  Mi  rostro  apare- 
cía sereno,  aunque  el  corazón  se  rompia;  mi 
frente  se  alzaba  con  orgullo,  y  debia  tener  la 
hermosa  fiereza  de  Edipo  retando  á  los  dioses 
de  Tebas.   ¿Te  acuerdas,  Velarde? 

— Me  acuerdo. 

- — Elisa  bajaba  sus  ojos  ante  los  rayos  de 
ios  mios ,  y  yo  contemplaba  ^al  gran  duque 
con  un  insultante  despre  io.  Le  odiaba  de 
muerte,  y  este  odio,  el  deseo  de  beber ísu 
sangre  alimentaba  mi  existencia,  daba  vida  á 
mi  corazón. 

— Desprecíalo  y  odiaba  Luis. 

— No  tengo  derecho^  Velarde,  para  des- 
preciar al  gran  duque. 

— ¿  No  es  tu  ribal? 

— Sí  pero,  pero... 

— ¿No  es  un  francés? 

— Habíame  asi,  es  un  francés ,  yo  debo 
odiarlo.  Es  el  enemigo  de  mi  rey,  es  el  azote 
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de  mi  palria,  el  cuñado  del  usurpador.  ¡Guer- 
ra á  Mural  y  á  los  franceses,  guerra  á  muerte, 
guerra ,  Velarde! 

Luis  se  reanimó  de  repente  ;  sus  miradas 
centelleantes  tenian  el  fulgor  del  relámpago, 
Y  su  frente  abatida  se  alzó  con  imponente  ma- 
gestad, 

—  i  Bien,  Luís!  esclamó  el  fiel  Velarde,  aho- 
ra eres  un  hombre,  un  soldado,  y  sobre  todo 
un  español, 

— Hablemos  solamente  de  eso,  con  tus  pa- 
labras me  reanimo  y  soy  otra  vez  hombre. 

—  ¡  Ay ,  Luis!  ¡tus  fatídicas  profecías  se  van 
á  cumplir  muy  en  breve! 

— ¿Cunde  la  traición? 

— De  un  modo  espantoso.  ¿No  sabes  nada? 

— Nada  se,  Velarde,  y  soy  estrañoá  cuanto 
pasa  á  mi  alrededor. 

— Pues  préstame  mucha  atención.  El  prín- 
cipe de  la  Paz,  Luis,  está  camino  de  Bayona. 

— ¿Es  posible,  Pedro  ,  es  posible? 

— Si ,  Daoiz  ,  y  con  agravantes  circunstan- 
cias. Escucha  de  qué  modo  han  pedido  á  la 
junta  suprema  de  gobierno  la  libertad  del 
príncipe. 

Velarde  sacó  un  papel  manuscrito  y  leyó. 

«  Habiendo  S.  M.  el  emperador  y  rey  ma- 

»nifestado  á  S.  A.   el   gran  duque  de  Berg, 

»que  el  príncipe  de  Asturias  acaba  de  escri- 
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«birle  diciéndole  que  le  hacia  dueño  de  la 
i>suerte  del  príncipe  de  la  Paz,  S.  A.  me  en- 
» carga  en  consecuencia  que  entere  á  la  jun- 
gla de  las  intenciones  del  emperador,  que  le 
j)  reitera  la  orden  de  pedir  la  persona  de  este 
/^príncipe  y  de  enviarla  á  Francia. 

«  Puede  ser  que  esta  determinación  de 
»S.  A.  R.  el  príncipe  de  Asturias  no  haya 
allegado  todavía  á  la  junta.  En  este  caso  se  de- 
»ja  conocer  que  S.  A.  R.  habrá  esperado  la 
» respuesta  del  emperador,  pero  la  junta  com- 
» prenderá  que  el  responder  al  príncipe  de  As- 
T»turias  seria  decidir  una  cuestión  muy  dife- 
»rente;  y  ya  es  sabido  que  S.  M.  I.  no  pue- 
»de  reconocer  sino  á  Carlos  IV. 

«  Ruego  pues  á  la  junti  se  sirva  tomar  es- 
cita nota  en  consideración,  y  tener  la  bon^ 
»dad  de  instruirme  sobre  este  asunto  para  dar 
«cuenta  á  S.  A.  I.  el  gran  duque,  de  la  reso- 
j>lucion  que  tomase. 

«  El  gobierno  y  la  nación  española  solo  ha- 
» Harán  en  esta  resolución  de  S.  M.  I.  nue- 
)>vas  pruebas  del  interés  que  toma  por  la  Es- 
»paña  porque  alejando  el  príncipe  de  la  Paz, 
«quiere  quitar  á  la  malevolencia  los  medios 
»de  creer  posible  que  Carlos  IV  volviese  el  po- 
'»der  y  su  ccnfianza  al  que  debe  haberla  per- 
»(a¡do  para  siempre  ;  y  por  otra  parte  la  junta 
»de  gobierno  hace  ciertamente  justicia  á  la 
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•  nobleza  de  los  sentimientos  de  S.  M.  el  em- 

•  perador  que  no  quiere  abandonar  á  su  fiel 
«aliado. 

«Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  la  junta  las 
«seguridades  de  mi  alta  consideración. — El 
^< general  y  gefe  del  estado  mayor  general, 
«Augusto  Belliard. — Madrid  20  de  abril  de 
e  1808.  o  (1) 

Velarde  alargó  el  papel  á  Luis,  éste  lo 
entregó  maquinalmente  y  se  lo  devolvió  á  su 
amigo.  La  noble  ráfaga  de  entusiasmo  que 
reanimó  á  Luis  un  momento  se  fué  eslin- 
guiendopoco  apoco  á  su  doloroso  abatimiento. 
Velarde  lo  estuvo  contemplando  largo  tiempo 
con  estraordinaria  amargura,  le  sacudió  lije- 
ramente  y  le  dijo. 

— ¿De  qué  nos  ocupábamos,  Daoiz? 

(1)    En  estos  términos  se  aniincii)  la  resolución  de  la  junta 
(le  gobierno: 

«El  rey  N.  S.  haciendo  el  mas  alto  aprecio  de  los  deseos 
« jue  e!  emperador  de  los  franceses  ha  manifestado  de  disponer 
Hílela  suerte  del  preso  D.  Manuel  Godoy,  escribió  desde  luego  á 
«S.  M.  I.  mostrando  su  voluntad  de  complacerle,  asegurando  S.  M. 
u\q  que  el  presj  pasarla  inmediatamente  la  frontera  de  España, 
«y  que  jamás  volvería  aentiaren  ninguno  de  sus  dominios. 

(tEI  emperador  de  los  fianceses  ha  admitido  este  ofreci- 
«rniento  de  S.  M.,  y  mandado  al  gran  duque  de  Bcrg  que  re- 
«ciba  el  preso  y  lo  haga  conducir  cá  Francia  con  escolta  segura. 
«La  junta  de  gobierno  instruida  de  estos  antecedentes  y 
Kde  la  reiterada  espresion  de  la  voluntad  de  S.  M.  mandó  ayer 
«al  gei.eral,  á  cuyo  cargo  estaba  la  custodia  dei  citado  preso, 
«que  lo  entregan  al  oficial  que  destinan  para  su  conducion  el 
«gran  duque;  disposición  que  ya  queda  cumplida  en  todas  sus 
«partes.  Madrid  21  de  abril  de  '1808.» 
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— Nos  ocupábanlos....  Ya  me  acuerdo,  del 
príncipe  de  la  Paz. 

— ¿Y  te  adormeces  cuando  se  trata  de  la 
patria? 

— ¡Oh!  perdóname,  Pedro,  perdóname. 
¡Tengo  tanta  pena  en  mi  alma!  Ya  voy  reu- 
niendo mis  ideas.  Ese  papel,  que  aprieta  tu 
mano,  es  una  comunicación  del  gefe  de  estado 
mayor  Belliard  ;  una  comunicación  insultante, 
llena  de  groseras  mentiras.  Decir  á  una  au- 
toridad que  gobierna  en  nombre  de  Fernan- 
do VIL  que  no  se  reconoce  á  Fernando  es 
anularla,  es  destruirla.  ¿Y  qué  ha  contestado 
la  junta? 

— El  anciano  Lemus  se  opuso  coa  la  firme- 
za de  un  marino,  pero  accedieron  los  demás, 
aunque  la  desaprobó  el  consejo. 

— ¿Y  Goüoy  está  libre? 

— Sí.  Iniuediatamente  se  mandó  un  esprc.^ 
al  castillo  (1)  de  Villaviciosa,  para  que  el  mar- 
qués de  Castelar  entregase  alas  tropas  fran- 
cesas la  persona  del  preso  príncipe.  El  mar- 
qués no  podia  dar  crédito  á  resolución  seme- 
jante é  inmediatamente  vino  á  Madrid  á  cer- 
ciorarse por  sí  mismo.  Su  desengaño  fué  com- 
pleto cuando  el  infante  don  Antonio  le  dijo. 
«En  la  entrega  del  príncipe  de  la  Paz  con- 
«^siste   quesea  mi  sobrino  rey  de  España.»  — 

(i)    Memoria  de  Ofarril  y  Azanza. 
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«Señor,  le  repílcó  el  marqués,  pido  á  V.  A. 
«que  no  hagan  los  guardias  de  Corps  la  entre- 
«ga  del  príncipe  sino  los  granaderos,  y  que 
«me  admita  la  dimisión  de  mi  deslino.»  El 
infante  no  condescendió:  á  las  once  de  la  no- 
che fué  entregado  el  preso  en  manos  del  co- 
ronel francés  Martel,  é  inmediatamente  toma- 
ron el  camino  de  Bayona. 

—¿Pedro? 

— Aun  hay  mas.  «Ayer  se  presentó  al  con- 
«sejo  el  impresor  Ensebio  Alvarez  de  la  Torre 
*  y  avisó  que^dos  agentes  ñ-anceses  habian 
«estado  en  su  casa  con  el  objeto  de  imprimir 
«una  proclama  de  Carlos  IV,» 

— ¿Y  qué  dice  en  esa  proclama? 

— Esa  proclama  contiene,  Luis,  una  pro- 
testa de  Carlos  IV,  en  la  |  que  aíirma  que  su 
abdicación  fué  forzada.  En  una  palabra,  es 
una  copia  de  la  carta  que  dirigió  á  su  hermano 
el  infante  D.  Antonio,  fecha  17  del  corriente. 

— Bien  auguraba  yo,  Velardo. 

— Las  tramas  de  Joaquin  Murat  y  de  las 
reinas  madre  é  hija  no  son  un  misterio  para 
nadie  y  están  tan  claras  para  mí  como  la  luz 
de  esa  bujía. 

— ¿D.  Arias  Mon  te  dará  noticias? 

— D.  Arias  Mon  no  sabe  la  mitad  que  yo, 
y  lo  que  es  peor  no  me  da  crédito.  Tengo  un 
conducto  muy  seguro. 
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— Habla,  Pedro. 
El  joven  capitán  tendió  sus  miradas   por 
la  estancia,    y  aproximándose  mas    á  Daoiz, 
como  si  temiera  ser  oido,  dijo. 

— Tú  sabes  el  respeto  profundo,  la  admi- 
ración que  me  inspiraba  el  emperador  de  los 
franceses.  Dedicado  á  la  noble  carrera  de  las 
armas,  he  procurado  conocer  bien  á  los  ca- 
pitanes ilustres,  estudiando  á  fondo  sus  histo- 
rias y  pesando  con  fiel  balanza  el  mérito  de 
sus  hazañas.  En  mi  entusiasmo  de  mancebo 
ansiaba  conocerlos  héroes,  y  lloraba  mil  y 
mil  veces  porque  no  podia  conseguirlo.  La 
revolución  francesa  llegó ,  yo  era  un  niño 
pero  fui  creciendo  con  ella.  En  el  sitio  de 
Tolón  hallé  un  comandante  de  artilleria  mas 
hábil  que  los  generales  y  mas  intrépido  que 
los  soldados.  Trazó  su  nombre  en  mi  memoria, 
y  en  el  colegio  repetia  á  cuantos  querian  es- 
cucharme.» Yo  quiero  ser  un  oficial  como 
Napoleón  Bonaparte.  «Trascurrieron  muy  po- 
cos años,  y  vi  al  comandante  de  artillería 
trasformado  en  general  en  gefe  de  los  ejér- 
citos de  Italia.  Su  genio  creador  organizó  un 
ejército  desmoralizado,  y  con  sus  soldados  des- 
nudos venció  á  las  tropas  aguerridas  muy  su- 
periores en  número  de  los  Feld  Mariscales  aus- 
triacos.  Napoleón,  vencedor  en  Italia  y  nego- 
ciador en  campo-Formió ,  admiró  al  mundo 
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en  su  célebre  campaña  de  Egipto:  le  vi  llegar 
de  ella  triunfante,  y  sentarse  en  la  silla  curul 
de  los  cónsules.  Sieyes  y  Roger  Ducós  se  eclip- 
saron ante  aquel  astro  esplendoroso,  que  con 
los  trofeos  de  sus  victorias  levantó  el  trono  de 
Carlo-Magno  y  empuñó  el  cetro  de   los  Cé- 
sares. Marengo,  Austerlizt,  Jena  consagraron 
el   consulado  y  el  imperio,  y  fué   creciendo 
mi  idolatría  hacia  el  capitán  de  nuestro  siglo. 
Yo  miraba  nuestra  alianza  con  el  emperador 
de  los  franceses  como  una  inmensa  felicidad; 
estaba   deseando   batirme,  y  esperaba  tener 
alguna  parte  en  la  gloria  de  nuestros  guer- 
reros aliados.  Envidiaba  á  los  oficiales  que  á 
las  órdenes  de  la  Romana  iban  á  batirse  en 
el  Báltico,  y  hubiera  dado    años  de  vida  por 
haber  podido  decir  estuve  en  Austerlizt  y  Jena. 
En  cumplimiento  del  tratado  de  Fonlainebleau 
tropas  francesas  atravesaron  el   Pirineo  para 
dirigirse  á  Portugal;  las  vi  entrar  sin  descon- 
fianza ,  y  sentí  mucho  que  mi  destino  no  me 
permitiera  hacer  parte  de  las  divisiones  espa- 
ñolas. Nuevas  tropas  francesas  pasaron  sin  au- 
torización la  frontera,  y  me  disgustó  esta  con- 
ducta: después  vi  que  se  apoderaban  de  nues- 
tras mejores  fortalezas,  este  modo  de  proceder 
me  causó  desprecio  y  enojo:  el  príncipe  de  la 
Paz  me  envió  al  cuartel  general  del  gran  duque, 
llegué  allí  con  mi  desconfianza ,  y  fui  adqui- 
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Las  conversaciones  de  los  gefes  me  han  con- 
ílnnado  mas  y  mas  en  qne  se  traman  pérfidos 
planes  contra  la  dinastía  de  los  Borbones^  me 
lian  preguntado  sí  quiero  pasar  al  servicio 
del  emperador,  y  éste  no  reconoce  á  Fernan- 
do Vil  por  rey  de  España.  Aquí  tienes,  Daoiz, 
manifiesta  la  conducta  de  tu  amigo  Velarde: 
¿qué  me  respondes? 

Luis  había  escuchado  con  escrupulosa  aten- 
ción el  largo  relato  de  su  amigo;  en  algunos 
momentos  brillaban  sus  negras  pupilas,  pero 
en  otros  bajaba  la  frente  bajo  el  peso  de  su 
dolor.  Haciendo  un  esfuerzo  sobre  sí,  y  vio- 
lentándose en  algún  modo  respondió  á  Ve- 
larde. 

— ¿Por  qué  no  me  has  contado  antes  cuanto 
acabas  de  referirme  ? 

— Porque  te  he  visto  siempre,  Luis,  abruma- 
do bajo  tus  penas:  porque  tu  pensamiento  está 
fijo  en  una  idea  desgarradora:  porque  sacrifica» 
á  tu  patria  en  las  aras  de  una  muger. 

—  ¡Jamás,  gritó  Luis;  jamás,  Velarde!  Ha- 
bla, dunequé  puedo  hacer.  ¿Es  necesario  toda 
nn  sangre?  ¿El  sacrificio  de  mi  vida  puede  ser 
útil  á  mi  patria? 

— Sí,  Luis. 
Daoiz  se  levantó  de  su  asiento,  cogió  la  ma- 
no de  Velarde,  y  ponién  -ola  sobro  su  corazón, 
dijo  co'^  voz  firme: 
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— ¿Sientes  los  latidos  de  mi  corazón? 

— Sí,  los  siento. 

— Pues  estos  latidos,  Velarde,  son  de  amor 
patrio  nada  mas.  Que  llámenlos  gefes  al  com- 
bate, que  suene  el  clarin  dando  la  señal  de  la 
pelea,  me  verás  batirme  en  vanguardia,  aplicar 
la  mecha  al  cañón  y  diezmar  las  columnas  fran- 
cesas. Te  juro  por  lo  mas  sagrado  que  no  daré 
cuartel  al  enemigo,  que  no  le  rendiré  mi  espada 
aunque  esté  solo  contra  mil  y  que  moriré  pe- 
leando. Pero  si  tú  me  sobrevives,  acuérdate  de 
la  pobre  Piosa,  de  mi  tierna  hermana,  y  no  la 
abandones ,  Velarde. 

— Luis,  eres  mucho  masque  un  hermano,  y 
he  guardado  de  tí  un  secreto.  Pedro  Velarde 
adora  á  tu  hermana. 

—¿Y  ella? 

— Corresponde  á  mi  amor. 
Luis  sacudió  entonces  el  cordón  de  la  cam- 
panilla, y  Rosa  entró  en  el  aposento.  Al  ver  á 
Velarde  se  tiñó  su  rostro  con  un  delicado  car- 
min,  y  dijo  á  su  hermano. 

— ¿Qué  quieres? 

— Arrodíllate,  Rosa. 
La  niña  obedeció  sin  replicar;  y  Luis  prosi- 
guió. 

— Arrodíllate  también,  Velarde. 
El  capitán  se  arrodilló. 

— Daros  las  diestras. 
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Se  las  dieron;  y  Luis  prosiguió  con  voz  so- 
lemne. 

— Yo  os  bendigo  sobre  la  tierra,  bendigaos 
Dios  desde  los  cielos. 


19 


(BüiPUíPiíraíD  22. 


EHsa  Tellez» 


En  tanto  que  Daoiz  y  Velarde  discurren 
sobre  la  crítica  situación  del  gobierno,  una 
muger  joven  y  hermosa  está  reclinada  en  un 
sofá  de  damasco  celeste  y  se  entrega  á  peno- 
sas meditaciones.  Sus  bucles,  casi  deshechos, 
cubren  una  parte  de  su  garganta,  sus  labios 
comprimidos  dejan  estrecho  camino  al  aliento, 
y  su  frente  mustia  se  apoya  sobre  una  mano 
fina  y  blanca.  Su  mente  va  trazando  las  pági- 
nas de  la  historia  de  un  corazón:  las  primeras 
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están  escritas  con  tintas  blandas  y  suaves  co- 
mo el  azul  del  firmamento  ó  el  blanco  de  las 
azucenas:  las  segundas  son  tan  brillantes  co- 
mo una  montaña  de  nieve  iluminada  por  el 
sol:  las  terceras  están  borradas^  nada  signifi- 
can, nada  dicen,  solo  revelan  al  curioso  el 
aislamiento  y  el  vacío,  ¡  Pobre  Elisa !  con  vein- 
te años  y  en  gran  parte  desvanecidas  sus  mas 
hermosas  ilusiones:  ¡pobre  Elisa!  cómo  la  es- 
panta la  historia  de  su  corazón. 

Han  trascurrido  22  dias  desde  aquel  en 
que  la  visitó  Duradin;  22  dias  de  completo 
abandono,  de  aislamiento  y  amargas  memo- 
rias. Rosa,  su  mejor,  su  mas  tierna  amiga, 
apenas  ha  venido  á  visitarla:  Rosa  no  podia 
ver  con  faz  serena  al  asesino  de  su  hermano, 
Luis,  el  hombre  que  tanto  la  amó,  no  pre- 
tendia  ganar  de  nuevo  el  corazón  de  su  bien- 
amada, y  huia  las  ocasiones  de  verla  ó  por 
desprecio  ó  por  temor.  El  gran  duque  de  Berg, 
el  héroe  de  sus  cuentos  caballerescos,  habia 
dado  una  sola  muestra  de  afición  hacia  su 
persona;  pero  esta  afición  habia  sido  una  leve 
pompa  de  espuma,  que  crece,  brilla  y  se 
deshace.  Huérfana  de  madre,  no  tenia  en 
donde  derramar  su  llanto  ni  quien  la  presta- 
se consuelos;  ausente  su  padre ,  vivia  sin  con- 
sejero y  sin  arrimo.  En  medio  de  tan  graves 
pérdidas  conservaba  su  juventud  y  su  porten- 
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tosa  hermosura;  pero  su  tez,  pálida  ya,  se 
marchitaria  con  las  penas,  y  la  juventud  en 
la  desgracia  solo  da  la  triste  garantía  de  pade- 
cer por  mucho  tiempo. 

Cansada  de  sus  meditaciones  sacudió  el 
cordón  de  la  campanilla  y  se  presentó  una 
doncella. 

— Vicenta,  la  dijo,  arréglame  un  poco  el  ca- 
bello, que   quiero  salir  al  instante. 

— Venia   á  anunciar  á  V.  señora  una  vi- 
sita..... 

— ¿De  quién,  Vicenta? 

— De  M.  Duradin... 

— Duradin;  mm-muró  Elisa.  Di  que  entre. 
La  doncella  se  retiró  y  pocos  momentos 
después  entró  en  la  sala  Duradin,  acompañado 
de  un  guerrero  que  vestia  brillante  uniforme, 
en  una  palabra,  de  Murat.  A  su  vista  lanzó  la 
joven  una  esclamacion  indefinible,  y  Duradin 
adelantándose  la  dijo  con  su   voz  melosa. 

Tengo  el  honor  de  presentar  á  V.  el  gran 
duque  de  Berg  y  Cleves. 

Antes  de  pasar  adelante  vamos  á  bosque- 
jar la  historia  de  esta  visita  del  gran  duque. 
Su  desafio  con  Luis  Daoiz,  le  habia  hecho 
cobrar  afición  á  tan  bizarro  antagonista,  y 
obrando  caballerosamente  renunció  á  su  riva- 
lidad con  el  pundonoroso  artillero.  Este  sa- 
crificio no  era  grande,  pues  Murat  no  sen  lia 
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pasión  hacia  Elisa,  y  sí  estaba  perdidamente 
enamorado  de  la  interesante  Dolores.  Prohi- 
bió á  Duradin  que  hablase  de  él  á  la  hermosa 
amante  de  Luis  y  dirigió  todos  sus  ataques  ha- 
cia la  terrible  ínanola.  Después  de  largas  con- 
ferencias entre  Duradin  y  la  bruja  organizaron 
la  ridicula  farsa  que  tuvo  lugar  en  el  aposen- 
to de  la  vieja ,  y  que  solo  produjo  á  Murat 
mortificaciones  humillantes.  El  disgusto  á  ellas 
consiguiente  y  sus  ocupaciones  diplomáticas^, 
le  hicieron  olvidarse  algún  tiempo  de  las  dos 
mugeres  que  habian  llamado  su  atención. 
Trascurrieron  algunos  dias,  tuvo  Murat  ratos 
de  ocio,  pensó  en  Dolores,  pero  al  puntóse 
le  presentó  la  ruda  escena  de  la  habitación 
de  la  bruja  y  retrocedió  como  prudente:  en- 
tonces volvió  sus  miradas  hacia  Elisa.  Tuvo 
en  un  principio  remordimientos,  los  fué  aho- 
gando, y  dijo  á  Duradin. 

— Quiero  que  me  presentéis  á  Elisa. 

— Cuando  lo  mande  V.  A. 

— Esta  misma  noche. 

—Así  sucederá,  monseñor. 
Estos  fueron  los  preliminares  de  la   visita 
del  gran  duque:   Elisa  fijó  en  él  sus  ojos,  los 
bajó  casi  avengonzada,   y  respondió  á   Dura- 
din,  balbuciente. 

— Me  habéis  hecho,    M.  Duradin.  mu^ho 
honor. 
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El  gran  duque  ó  invitación  de  Elisa  lomó 
un  asiento  en  el  sofá,  y  Duradin  se  colocó  á 
corta  distancia. 

Elisa  habia  hecho  propósito  de  no  ver  á 
Joaquin  Murat  y  lo  habia  cumplido  hasta  en- 
tonces. Lejos  del  gran  duque  tenia  bastante 
valor  y  virtud  para  resistir  á  los  encantos  de 
un  amor  lleno  de  poesía;  ¿  mas  en  presen- 
cia del  gran  duque  podria  tener  el  mismo 
valor? 

— Señora,  la  dijo  Murat:  desde  la  noche 
que  vi  á  V.  en  el  baile  del  duque  de  M...  he 
tenido  grandes  deseos  de  presentarla  mis  res- 
petos, pero  ocupaciones  enfadosas  me  han  im- 
pedido efectuarlo. 

— Monseñor ,  le  replicó  Elisa  temblan- 
do: V.  A.  me  favoreció  aquella  noche  y  quie- 
re continuar  honrándome. 

— Señora,  tuve  aquella  noche  una  dicha, 
que  me  envidiarian  cuantas  personas  se  en- 
contraban en  el  salón:  una  dicha  que  no  he 
experimentado  jamás. 

Duradin  alejó  su  silla  y  Murat  prosiguió. 

— No  pensaba  concurrir  al  baile  del  duque, 
pero  supe  que  estabais  en  éh  y  me  apresuró 
á  buscar  la  honra  que  al  fin  conseguí. 

— Monseñor. 
Duradin  abandonó  su  asiento  y  se  dedicó 
á  mirar  los  cuadros:  el  gran  duque  prosiguió. 
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— Hay  momentos  que  deciden  de  nuestras  vi- 
das, momentos  que  debian  temerse  y  que  se 
buscan,  momentos  que  dan  vida  á  un  hombre 
y  que  lo  aniquilan  también.  ¿No  ha  tenido  V. 
en  su  vida  ningún  momento  como  los  que  aca- 
bo de  describir? 

Elisa  no  respondió  á  Murat,  bajó  á  tierra 
sus  hermosos  ojos  y  un  vivo  encarnado  tiñó 
sus  antes  pálidas  megillas.  Una  pregunta  tan 
sencilla  traia  á  la  memoria  de  la  joven  amar- 
gos y  dulces  recuerdos  que  no  se  presentan  sin 
atormentar. 

— Señora,  prosiguió  el  gran  duque  y  he  si- 
do sin  duda  indiscreto  queriendo  merecer  á 
V.  una  completa  confianza;  cuando  hablamos 
con  el  corazón  exigimos  imprudentemente  que 
eon  el  corazón  nos  respondan. 

— Monseñor. 

— Yo  no  puedo ,  prosiguió  el  gran  duque 
con  acanto  dulce  y  persuasivo,  reconvenir  á 
V.,  señora,  por  una  falta  de  confianza.  ¿Por 
qué  yo  manifiesto  á  V.,  que  mi  mayor  dicha 
consiste  en  tener  el  gusto  de  admirarla?  ¿por 
qué  enteramente  subyugado  solo  busqué  las 
ocasiones  de  rendirla  mis  homenajes  como  hu- 
milde esclavo  á  sus  pies?  Porque  yo  de  dia 
me  alimente  con  seductoras  ilusiones  y  de  no- 
che sueñe  quimeras,  ¿he  de  merecer  que  V. 
participe  de  mis  afecciones? 
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— Monseñor. 

— ^Pero  qué  digo,  V.  ha  tenido  esos  momen- 
tos deliciosos,  esos  momentos  que  deciden  de 
nuestro  porvenir,  señora.  V.  ha  oido  palabras 
mágicas,  esas  palabras  que  quedan  grabadas 
para  siempre :  V.  vive  con  gratos  recuerdos 
tan  hermosos  como  un  presente  de  ventura; 
V.  goza  un  presente  tan  bello  como  la  mas 
bella  esperanza. 

— Monseñor. 

— Hable  V.,  por  Dios,  hermosa  Elisa  si 
no  quiere  volverme  loco. 

Las  palabras  del  gran  duque  de  Berg  lle- 
gaban á  los  oidos  de  Elisa  como  una  música 
deliciosa.  Estasiada  con  ella  discurria  por  un 
hermoso  paraiso,  y  se  embriagaba  como  un 
niño  que  duerme  entre  flores  fragantes.  Si  le- 
vantaba sus  rasgados  ojos,  encontraba  los  del 
gran  duque  y  se  consumía  en  sus  destellos  co- 
mo la  sencilla  mariposa  en  la  llama  que  la 
seduce;  pero  al  separarlos  de  Murat  se  rompia 
la  cadena  magnética,  caia  del  mundo  de  las 
ilusiones  al  mundo  de  las  realidades,  y  pade- 
cía las  mismas  dudas,  temores  y  remordimien- 
tos que  en  sus  horas  de  soledad.  Veia  á  una 
ligura  magestuosa  acercarse  con  paso  lento, 
mostrarle  su  pálido  rostro ,  sus  ojos  hundidos 
é  inflamados,  asirla  la  mano  y  decirle.  «  Es- 
tas diestras,  Elisa,  estas  diestras  debian  unirse 
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para  siempre  pero  las  desune  mi  desespera- 
ción y  tu  infamia.  ¿Qué  se  hicieron  tus  jura- 
menlosi^  se  desvanecieron  como  el  humo^  se 
rompieron  como  niebla  :  solo  queda  de  ellos 
el  perjurio.  Mi  frente  antes  tersa  muestra  aho- 
ra hondos  surcos,  mis  ojos  antes  radiantes, 
están  apagados,  mi  alma  antes  enérjica  ,  está 
débil.  ¿Qué  ha  quedado  de  mí?  un  alma  en- 
ferma en  un  cuerpo  casi  caduco.  Muy  des- 
graciado soy  Elisa,  pero  tu  eres,  á  no  dudarlo, 
mas  digna  de  compasión  que  yo.  Te  despre- 
cio y  te  compadezco.  »  Desaparecia  esta  fan- 
tasma y  se  aparecia  otra,  esbelta  como  los 
lirios  de  los  prados,  fresca  como  las  rosas  ma- 
tinales, apacible  como  los  arroyos  y  dulce 
como  las  puras  brisas  que  secan  al  rocío  de 
las  flores.  Una  ligera  palidez  cubria  su  ros- 
tro angelical  y  pendian  de  sus  largas  pestañas 
algunas  lágrimas  brillantes.  Asia  también  la 
mano  de  Elisa  y  la  decia.  «  ¿Qué  ha  quedado 
de  nuestra  amistad?  nada,  nada,  la  palidez 
sobre  mi  rostro  y  en  mis  ojos  algunas  lágri- 
mas. Soy  muy  desgraciada  porque  él  padece 
pero  te  tengo  lástima ,  Elisa ,  porque  mas 
desgraciada  eres  tú.  »  A  esta  fantasma  seguia 
otra  de  un  semblante  grave  y  coronada  su 
adusta  frente  de  abundosos  cabellos  blancos. 
Su  mirada  severa  caia  á  plomo  sobre  la  jo- 
ven presentándose  con  la  impasibilidad  de  un 
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juez.  «Elisa,  decía,  has  deshonrado  un  nom- 
bre ilustre  y  estas  canas,  recibe  en  pago  mi 
maldición.  »  Al  creer  oir  estas  palabras  se  es- 
tremeció sensiblemente  y  Murat  prosiguió. 

— Señora ,  en  vez  de  responder  á  mis  pa- 
labras ha  creido  V.  mas  conveniente  estasiar- 
se  con  sus  recuerdos,  y  olvidándose  de  mí 
traer  á  su  memoria  al  hombre  á  quien  ama. 

Esta  voz  despertó  de  nuevo  á  la  joven  y 
viendo  á  Murat  olvidó  cuanto  acababa  de  so- 
ñar. El  gran  duque  prosiguió. 

— ¿Es  verdad,  Elisa,  que  V.  ama? 

— A  nadie,  monseñor. 

— ^Es  cierto/ 

Elisa  guardó  otra  vez  silencio  y  Murat 
continuó. 

— Señora  no  sé  á  veces  lo  que  me  digo.  He 
manifestado  grande  alegría  porque  V,  no  ama 
y  á  pesar  de  ella  deseo  que  ame ,  como  amo 
yo  con  frenesí. 

— Monseñor. 

— Esta  bien,  señora,  dijo  el  gran  duque 
levantándose,  exijo  demasiado,  lo  sé  y  usa  V. 
un  justo  rigor;  debo  encerrar  en  lo  mas  hon- 
do de  mi  alma  los  sentimientos  que  la  agi- 
tan,  debo  callar  y  callaré. 

Murat  besó  la  mano  de  la  joven  que  se  es- 
tremeció al  leve  contacto  de  los  ardientes  labios 
del  gran  duque  ^  y  se  reíiró  en  el  momento. 
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Sola  Elisa  ^  recobró  de  nuevo  su  valor  y 
se  afirmó  mas  en  su  noble  resolución. 

— He  visto  tres  sombras  ó  espectros ,  dijo 
volviendo  á  las  ideas  que  la  habían  agitado 
poco  antes,  el  primero  era  Luis  y  tuvo  de 
mi  compasión ,  el  segundo  era  Rosa  y  me  com- 
padeció también,  el  tercero  era  mi  noble  pa- 
dre y  me  maldijo.  La  voz  del  gran  duque  de 
Berg,  desvaneció  al  punto  la  impresión  que 
habían  hecho  en  mí  las  tres  sombras;  la  mi- 
rada del  gran  duque  de  Berg  me  subyugó  co- 
mo de  costumbre  ;  el  contacto  de  sus  ardien- 
tes labios  me  volvió  loca.  ¡Diosmio,  Dios  mío! 
si  nuestros  ojos  estuvieran  fijos  por  espacio 
de  cinco  minutos  yo  no  sé  lo  que  seria  de  mí. 


sñi^iiüíiai)  asa. 


El  eonde  de  Moiitijo, 


Eran  las  cinco  de  la  tarde  del  dia  treinta 
de  abril  de  mil  ochocientos  ocho:  en  un  sa- 
lón bastante  espacioso  y  lujosamente  amuebla- 
do estaban  dos  hombres  conversando  con  no- 
table familiaridad  ,  sin  embargo  de  que  el 
uno  vestia  el  traje  del  pueblo  y  el  otro  el  traje 
de  la  corte  ;  que  el  uno  daba  al  otro  excelen- 
cia y  este  le  contestaba  de  tú  ;  que  el  uno  se 

llamaba  Manuel  v  el  otro  el  conde  de  Montiio. 
ti  «í 

Su  conversación  no  fué  larga  ^  pues  la  ínter- 
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nimpieron  otras  personas  que  fueron  llegando 
y  tomando  asiento  cerca  del  conde  y  de  Ma- 
nuel. 

La  mayor  parte  de  estas  gentes  pertene- 
cían al  pueblo^  algunas  á  la  clase  media ,  á 
la  aristocracia  ninguna.  El  salón  estaba  casi 
lleno  cuando  apareció  en  el  dintel  un  joven 
capitán  de  artillería.  El  conde  se  levantó  al 
verlo,  le  salió  al  encuentro ,  lo  sentó  á  su  lado 
y  le  preguntó  bastante  quedo. 

— g/'Vendrá  Daoizi^ 

— No  le  he  dicho  una  palabra,  conde. 

—  g/'Porquó,  Velarde.^ 

— Porque  está  enfermo. 

— ^'No  podemos  contar  con  él  f 

— Si  estuviera  Daoiz  en  el  sepulcro  sal- 
dria  de  él  á  la  voz  de  la  patria  y  de  la 
amistad. 

Durante  este  corto  diálogo  entró  un  hom- 
brecillo en  el  salón :,  lo  atravesó  rápidamente 
y  fué  á  colocarse  detras  de  una  puerta-ventana 
de  modo  que  no  pudieran  verlo  Velarde  ni  el 
conde  de  Montijo.  Nadie  fijó  en  él  la  atención 
porque  nadie  desconfiaba  y  el  conde  dijo  con 
voz  sonora. 

— Todos  los  que  estamos  presentes  hemos 
corrido  algunos  peligros  en  defensa  del  rey 
Fernando. 

— Es  verdad,  replicaron  todos. 
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— Todos  le  profesamos ,  señores ,  un  amor 
sin  límites. 

— Es  verdad. 

— Todos  derramaríamos  gustosos  la  última 
gota  de  nuestra  sangre  por  defenderlo. 

— Todos,  todos. 

— Todos  debemos  saber,  señores,  lo  que 
ha  sucedido  al  monarca  desde  su  salida  de 
Madrid. 

— Es  cierto. 
El  conde  cojió  la  diestra  de  Manuel  y  dijo: 

— Este  mozo  valiente  y  leal ,  ha  seguido  al 
rey  hasta  la  frontera;  este  mozo  nos  dirá  lo  que 
ha  visto. 

Manuel  se  levantó  de  su  asiento  y  con  ru- 
do desembarazo: 

— Señores ,  dijo  :  el  diez  de  abril  me  llamó 
el  conde  de  Montijo  á  su  casa,  nos  encerramos 
en  esta  misma  habitación  y  me  dijo  :  «El  rey 
acaba  de  salir,  toma  un  caballo  y  sigue  al 
rey»  cinco  minutos  después  salia  yo  por  la 
puerta  de  los  Pozos  y  á  las  cuatro  horas  formaba 
parte  de  la  comitiva  del  rey.  Todos  los  pueblos 
le  recibian  con  un  verdadero  entusiasmo,  con 
muestras  de  amor  y  leaUad ,  y  llegamos  el  doce 
á  Burgos :  uno  carta  del  conde  me  relacionó 
con  personas  de  la  comitiva  del  rey  ,  y  por  ella 
supe  lo  que  se  resolvió  en  la  corte.  En  Burgos 
no  encontró  el  monarca  al  emperador   de  loá 
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franceses  ni  tuvieron  siquiera  noticia  de  su  pa- 
radero :  deliberóse  en  aquella  ciudad  sobre  el 
partido  que  debia  tomarse ,  de  nuevo  reiteró 
sus  artificios  y  promesas  el  general  Savary^  y 
de  nuevo  se  determinó  que  prosiguiese  el  rey 
su  viaje  á  Vitoria.  Emprendimos  este  nuevo 
viaje:  los  pueblos  seguian  dando  á  S.  M.  mas 
pruebas  de  lealtad  y  amor  y  el  dia  catorce  pi- 
samos el  suelo  de  Vitoria.  En  esta  ciudad  tam- 
poco se  hallaba  el  emperador  de  los  franceses, 
pero  supimos  que  se  acercaba  á  la  frontera.  El 
general  Savary  partió  al  punto  para  Bayona  lle- 
vando una  carta  del  rey.  El  diez  y  siete  es- 
tuvo de  vuelta  Savary  con  una  carta  del  em- 
perador Napoleón,  se  discutió  mucho  sobre  ella 
y  sobre  si  Fernando  VII  debia  ó  no  pasar  ade- 
lante. El  general  de  Bonaparte  instó  mucho  por 
el  viaje  y  dijo  estas  terminantes  palabras:  «me 
dejo  cortar  la  cabeza  si  al  cuarto  de  hora  de  ha- 
ber llegado  S.  M.  á  Bayona  no  le  ha  reconocida 
el  emperador  por  rey  de  España  y  de  las  In- 
dias.... Por  sostener  su  empeño  empezará  pro- 
bablemente por  darle  el  tratamiento  de  Alteza; 
pero  á  los  cinco  minutos  le  dará  Magostad,  y  á 
los  tres  dias  estará  todo  arreglado  y  S.  M.  podrá 
restituirse  á  España  inmediatamente. »  Se  hicie- 
ron varias  proposiciones  á  S.  M.  para  que  se 
escapase ,  y  particularmente  á  nombre  del  du- 
que de  Mahon ;   pero  un   clérigo  que  todo  lo 
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manda,  un  lal  Escoiquiz,  dijo:  «que  no  era 
necesario  habiendo  S.  M.  recibido  grandes 
pruebas  de  amistad  del  emperador».  Y  aunque 
el  duque  de  Mahon  insistió  de  nuevo  la  víspera 
de  la  salida  para  Bayona :,  el  canónigo  le  tapó  la 
boca  pronunciando  estas  memorables  palabras: 
«es  negocio  concluido;  mañana  salimos  para 
Bayona,  se  nos  han  dado  todas  las  segurida- 
des que  podiamos  desear»  En  el  momento  de 
partir  se  agrupó  el  pueblo  delante  del  aloja- 
miento del  rey  ,  cortó  los  tirantes  á  las  mulas^, 
y  prorumpió  en  voces  de  amor  y  lealtad,  ma- 
nifestando al  mismo  tiempo  sus  graves  y  fun- 
dados temores. 

— ¿Tú  te  encontrarías  entre  el  pueblo?  pre- 
guntó el  conde  alegremente,  interrumpiendo 
al  orador. 

— Lo  acaudillaba,  señor  conde.  Todo  fué 
en  vano.  Se  publicó  un  decreto  firmado  por  el 
rey ,  en  el  que  afirmaba  estar  cierto  de  la  sin- 
cera y  cordial  amistad  del  emperador  de  los 
franceses,  y  que  antes  de  cuatro  ó  seis  dias 
darian  gracias  á  Dios  y  á  la  prudencia  de  S.  M. 
de  la  ausencia  que  ahora  les  inquietaba ,  y  el 
bullicio  se  apaciguó,  aunque  con  bastante  tra- 
bajo. Salimos  el  diez  y  nueve  de  Vitoria,  dor- 
mimos en  Irun ,  y  al  dia  siguiente  cruzó  S.  M. 
el  Bidasoa.  El  conde  me  habia  mandado  que 
aiguiese  á  S.  M.  hasta  Burgos,  he  llegado  á 
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la  raya  de  Francia,  y  creiclo  prudente  venir 
á  dar  parte  de  mi  comisión  (1). 

Con  religiosa  atención  oyeron  todos  el  dis- 
curso del  joven  :  Manuel  hizo  una  relación  cla- 
ra y  sucinta  de  los  hechos  sin  añadirles  comen  • 
tarios  ,  pero  esta  relación  era  bastante  para 
producir  grave  alarma  en  cuantos  estaban 
presentes.  Cada  cual  manifestaba  sus  temores 
al  que  hallaba  mas  inmediato  y  todos  malde- 
cían unánimes  al  emperador  de  los  franceses 
y  á  su  lugar- teniente  Murat.  Se  restableció  de 
nuevo  el  silencio  á  instancias  del  conde,  y  este 
dijo: 

— Señores ,  la  relación  y  el  viaje  de  este  va- 
liente mozo  han  llegado  hasta  la  frontera  de 
Francia,  y  tenemos  noticias  mas  tristes  de  Ba- 
yona. A  las  diez  de  la  mañana  del  veinte  entró 
el  rey  en  aquella  ciudad,  sin  que  nadie  hubiera 
salido  al  camino  á  recibirle  de  parte  de  Napo- 
león. Mas  allá  de  San  Juan  de  Luz  encontró 
S.  M.  á  los  duque  de  Medinaceli  y  de  Friascon 
el  conde  de  Fernan-Nuñez.y  estos  tres  grandes 
de  España  dieron  tristes  y  alarmantes  noticias, 
callándose  la  mas  importante,  pues  habian  oido 
de  boca  del  emperador  mismo  :  que  Jos  Borbo- 
lles nunca  mas  reinarían  en  España,  Estas  nue- 
vas y  el  no  haber  salido  á  recibirlos  desanima- 

(i)  Todo  el  discurso  de  Manuel  está  estractado  del  conde 
de  Toreno  :  Historia  del  levantamiento ,  guerra ,  y  revolución 
de  Espafía. 
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ron  á  los  consejeros  del  rey,  pero  ya  era  tarde, 
muy  tarde  para  retroceder  y  el  monarca  llegó 
á  las  puertas  de  Bayona:  en  ellas  encontró  por 
fin  al  príncipe  Neufchatel  y  al  gran  mariscal 
de  palacio.  Fué  á  alojarse  el  rey  á  la  posada 
que  ocupaba  su  hermano  Carlos,  y  una  hora 
después  le  anunciaron  la  visita  de  Napoleón. 
Bajó  el  monarca  á  recibirle  hasta  la  puerta  de 
la  calle ,  se  abrazaron  estrechamente  y  conver- 
saron sobre  puntos  de  poca  monta.  El  empe- 
rador convidó  á  nuestro  soberano  á  comer  y 
fué  conducido  con  su  comitiva  en  carruages 
imperiales  al  palacio  deMarrac  donde  Napoleón 
residía.  «Salióle  este  á  recibir  hasta  el  estribo 
»del  coche,  etiqueta  solo  usada  con  las  testas 
» coronadas.  En  la  mesa  evitó  tratarle  como 
«príncipe  ó  como  rey.  Acabada  la  comida  per- 
)unanecieron  poco  tiempo  juntos,  y  se  despi- 
^> dieron,  quedando  los  españoles  muy  conten- 
»tos  del  agasajo  con  que  habían  sido  tratados  y 
» renaciendo  en  ellos  la  esperanza  de  que  todo 
»iba  á  componerse  bien  y  satisfactoriamente. 
)) Vuelto  Fernando  á  su  posada  entró  en  ella 
«muy  luego  el  general  Savary  con  el  inespe- 
))rado  mensaje  de  que  el  emperador  había  re- 
» suelto  irrebocablemente  derribar  del  trono  la 
» estirpe  de  los  Borbones,  sustituyendo  la  suya, 
»y  que  por  consiguiente  S.  M.  I.  exigía  que 
«el  rey  en  su  nombre  y  en  el  de  toda  su  fami- 
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«lia  renunciase  la  corona  de  España  é  Indias 
»en  favor  de  la  dinastía  de  Bonaparte.»  (1) 

A  estas  palabras  toda  la  asamblea  lanzó  un 
grito  de  indignación,  se  levantaron  de  sus 
asientos  y  esclamaron  todos  á  la  vez. 

— ¡Jamás,  jamás  un  Bonaparte  se  asentará 
sobre  el  excelso  trono  de  los  nietos  de  San 
Fernando ! 

—  ¡Jamás!  repitió  Velarde,  ¡jamás!  Sabary, 
rastrero  diplomático  que  deshonra  el  uniforme 
de  un  soldado,  con  palabras  dulces,  con  protes- 
tas y  juramentos  arrancó  del  palacio  de  sus 
abuelos  al  joven  rey;  lo  condujo  á  Burgos,  á  Vi- 
toria á  Bayona  ;  y  él  que  habia  ofrecido  su  ca- 
beza cinco  dias  antes  si  el  emperador  no  re- 
conocia  á  Fernando  VIÍ  por  rey  de  España  al 
cuarto  de  hora  de  haberle  visto  anunciaba  con 
sangre  fria  una  disposición  tan  contraria.  ¡Vive 
Dios  que  los  generales  de  Bonaparte  tienen  re- 
putaciones usurpadas;  porque  un  militar  sin 
honor  jamás  puede  ser  un  valiente ! 

Numerosos  aplausos  cubrieron  las  últimas 
palabras  de  Velarde  y  una  voz  preguntó: 

— ¿Qué  ha  contestado  el  rey  Fernando  á  la 
petición  de  Bonaparte? 

— Se  ha  negado,  rephcó  Montijo. 

(I)    Tore:io:  Historia   del  Ic  antamicnto  gaerra  y  revolacioii 
de  España:  libro 2..o,  pág  157  y  158. 


508 

— ¡Viva  el  rey  Fernando!  gritaron  cíen 
voces,  y  de  nuevo  repitieron  ¡viva! 

Velarde  se  adelantó  un  poco,  infipuso  silen- 
cio con  la  mano,  y  con  voz  sonora  y  solemne 
dijo: 

— Señores,  no  hay  que  dudarlo,  Fernan- 
do VII  es  prisionero  de  Bonaparte;  el  respeta- 
ble magistrado  D.  Justo  Maria  Ibarnavarro> 
(jue  llegó  anoche  de  Bayona  lo  confirma  cum- 
plidamente ,  y  lo  que  ha  sucedido  hasta  el 
"23  lo  sabrán  ustedes.  Ibarnavarro  ha  dicho  tá  la 
junta:  «que  el  emperador  de  los  franceses  que- 
»ria  exigir  imperiosamente  del  rey  D.  Fernan- 
)>do  Vil  que  renunciase  por  sí  y  en  nombre  de 
»la  familia  toda  de  los  Borbones  el  trono  de 
» España  y  todos  sus  dominios  en  favor  del  mis- 
»mo  emperador  y  de  su  dinastía,  prometién- 
»dole  en  recompensa  el  reino  de  Etruria,  y 
»que  la  comitiva  que  habia  acompañado  á 
»S.  M.  hiciese  igual  renuncia  en  representa- 
»cion  del  pueblo  español ,  que  desentendiéndo- 
»se  S.  M.  I.  y  B.  de  la  evidencia  con  que  se  de- 
>»  mostró  que  ni  el  rey  ni  la  comitiva  podían  ni 
»debian  en  justicia  acceder  á  tal  renuncia ,  y 
» despreciando  las  amargas  quejas  que  se  le 
«dieron  por  haber  sido  conducido  S.  M.  á  Ba- 
^yona  con  el  engaño  y  perfidia  que  carecen 
^de  ejemplo,  tanto  mas  execrables,  cuanto 
»que  iban  encubiertos  con  el  sagrado  título  de 
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>> amistad  y  ulilidad  recíproca  afianzadas  en  pa- 
» labras  las  mas  decisivas  y  terminantes^  insistía 
»en  ella  sin  otras  razones  que  dos  protestos  in- 
» dignos  de  pronunciarse  por  un  soberano  que  no 
»haya  perdido  todo  respeto  á  la  moral  de  los 
«gabinetes  y  aquella  buena  féque  forma  el  vin- 
óculo de  las  naciones;  reducidos  el  primero 
))á  que  su  política  no  le  permitía  otra  cosa, 
» pues  que  su  persona  no  estaba  segura  mien- 
»trasque  alguno  de  los  Borbones  enemigos  de 
»su  casa  reinase  en  una  nación  poderosa;  y  el 
«segundo  á  que  no  era  tan  estúpido  que  des- 
» preciase  la  ocasión  tan  favorable  que  se  le 
«presentaba  de  tener  un  ejército  formidable 
«dentro  de  España,  ocupadas  sus  plazas  y 
•  puntos  principales,  nada  que  temer  por  la 
«parte  del  norte,  y  en  su  poder  las  personas 
«del  rey  y  del  señor  infante  D.  Carlos:  ven- 
« lajas  todas  bien  difíciles  para  que  se  las  ofre- 
«cíesen  los  tiempos  venideros.  Que  con  la  idea 
«de  procurar  dilaciones,  y  sacar  de  ellas  el 
«mejor  partido  posible,  se  había  pasado  una 
«nota  dirigida  á  que  se  autorizase  un  sujeto 
»que  esplícase  sus  intenciones  por  escrito;  pe 
«ro  que  cuando  el  emperador  se  obstinase  ei 
«no  retroceder,  estaba  S.  M.  resuello  á  per 
«der  primero  la  vida  que  acceder  á  tan  iní 
«cua  renuncia  :  que  con  esta  seguridad  y  fir 
«me  inteligencia  procediese  la  junta  en  sus  de 
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» liberaciones.  Que  habiendo  preguntado  vo- 
luntariamente á  D.  Pedro  Cevallos  al  despe- 
«dirme  de  S.  E.  si  prevendria  algo  á  la  jun- 
gla sobre  la  conducta  que  debía  observar  con 
»los  franceses,  me  respondió  que  aunque  la 
» comisión  no  comprendia  este  punto,  podia 
>»  decir  que  estaba  acordado  por  regla  general, 
»que  por  entonces  no  se  hiciese  novedad,  per- 
eque era  de  temer  de  lo  contrario  que  resulla- 
»sen  funestas  consecuencias  contra  el  rey,  el 
» señor  infante  y  cuantos  españoles  se  hallaban 
» acompañando  á  S.  M.  y  el  reino  se  arriesga- 
»ba,  descubriendo  ideas  hostiles  antes  que  es- 
» tuviese  preparado  para  sacudir  el  yugo  de  la 
>» opresión  (1).» 

Velarde  se  interrumpió  para  tomar  alien- 
to: pero  tan  profunda  impresión  habian  cau- 
sado sus  palabras,  que  todos  permanecieron 
mudos  hasta  que  prosiguió  diciendo. 

— Ya  conocemos  perfectamente  la  política 
de  Bonaparte  y  las  ventajas  con  que  cuenta 
para  someternos  á  su  imperio:  veamos  el  esta- 
do del  país,  ó  mejor  dicho  el  del  gobierno.  En 
la  capital  de  la  monarquía  la  agitación  es  gra- 
ve y  profunda.  La  libertad  del  favorito  ,  la 
protesta  de  Carlos  IV,  la  salida  de  este  y  de 

(1)  Véase  la  carta  dirigida  al  limo.  Sr.  D.  Antonio  Arias 
Mon  y  Velarde  por  D.  Justo  María  Ibarnavarro,  fecha  en  Ma- 
drid á  27  de  setiembre  de  1808. 
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la  reina  para  Bayona,  las  demasías  de  los  fran- 
ceses ^  la  arrogancia  de  Joaquin  Murat  y  las 
noticias  alarmantes  de  que  acabo  de  hacer 
mención,  tienen  en  alarma  á  todo  el  mundo 
y  late  con  justa  zozobra  todo  corazón  castella- 
no. Toledo  indignada  dio  el  grito  de  guerra 
contra  los  franceses;  Toledo  ha  tenido  que 
callar  por  la  persuasión  y  la  fuerza  :  Burgos, 
la  ciudad  del  Cid  Campeador,  de  Ruy  Diaz, 
ha  dado  muestra  de  disgusto  al  ver  detenido 
un  correo  por  tropas  francesas ;  pero  Burgos 
ha  tenido  que  callar  también.  ¿Y  qué  hace  la 
junta  entre  tanto?  Doblar  la  cerviz  bajo  la  es- 
pada del  gran  duque.  Booaparto  ha  mandado 
congregar  en  Bayona  una  diputación  de  espa- 
ñoles, para  que  á  ejemplo  de  la  de  Italia 
reunida  en  León,  traten  y  decidan  Jos  inte- 
reses del  país  en  tierra  estraña.  Mural  comu- 
nicó esta  resolución  á  la  junta,  y  juzgando  tar- 
días sus  decisiones  ha  nombrado  por  sí  mismo 
una  gran  parte  de  los  sugeto^,  y  cuando  ha 
pedido  sus  pasaportes  á  la  junta,  la  juntase 
los  ha  entregado.  La  junta  ha  recibido  una  real 
orden  fecha  en  Bayona  «para  que  ejecute 
•  cuanto  convenga  al  servicio  del  rey  y  del  rei- 
«no,  y  que  al  efecto  use  de  todas  lasfaculta- 
»des  que  S.  M.  desplegaria  si  se  hallase  den- 
tro de  sus  reinosc»  ¿Qué  ha  hecho  la  junta? 
Discutir  mucho,  no  ejecutar  nada  y  enviar  á 
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Biyona  á  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro  y  D.  José 
de  Zayas,  para  que  pregunten  al  rey.  Primera: 
»Si  convenia  autorizar  á  la  junta  á  sustituir- 
«se  en  caso  necesario  en  otras  personas,  las 
Kjue  S.  M.  designase,  para  qne  se  traslada- 
))sen  á  parage  en  que  pudiesen  obrar  con  liber- 
))tad  siempre  que  la  jmita  llegase  á  carecer 
»de  ella.  Segunda:  Si  era  la  voluntad  de  S.  M. 
«que  empezasen  las  hostilidades,  el  modo  y 
» tiempo  de  ponerlo  en  ejecución.  Tercera :  Si 
» debia  ya  impedirse  la  entrada  de  nuevas  tropas 
)) francesas  en  España,  cerrando  los  pasos  de 
)>la  frontera.  Cuarta:  Si  S.  M.  juzgaba  condu 
»cente  que  se  convocasen  las  cortes,  diri 
«giendo  su  real  decreto  al  consejo,  y  en  de 
»fecto  de  este,  (por  ser  posible  que  al  llegai 
>)la  respuesta  de  S.  M.  no  estuviera  ya  en 
»bertad  de  obrar)  á  cualquiera  cbancillería  ó 
«audiencia  del  reino.»  Sin  embargo,  entre  lo 
miembros  de  la  junta  hay  un  anciano  de  firme 
é  hidalgo  corazón ;  este  noble  anciano,  seño- 
res, es  D.  Francisco  Gil  y  Lemus.  Impelido 
por  una  reunión  de  buenos  patriotas,  que  se 
congrega  en  casa  de  su  sol)rinoD.  Felipe  Gil 
y  Tabeada,  y  á  cuya  reunión  asistimos  el  conde 
de  Montijo  y  yo  ,  ha  propuesto  se  nombre  la 
iunta  de  que  habla  la  pregunta  primera  y  se 
ha  llevado  á  cabo  el  nombramiento.  Esta  jun- 
ta de  legados ,  señores,  podrá  prestar  grandes 
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servicios  constituyéndola  en  una  población  que 
no  se  halle  bajo  la  dominación  de  los  france- 
ses (1). 

—El  vecindario  de  Madrid,  dijo  Manuel, 
sabrá  dar  auxilio  al  gobierno  en  el  momento 
que  lo  pida. 

— El  pueblo  de  Madrid  es  valiente  y  anhe- 
la romper  el  férreo  yugo ;  pero  yo  desearla  que 
se  organizase  la  resistencia ,  que  nos  batiéra- 
mos en  el  campo ,  que  se  derramase  la  sangre 
del  soldado  y  se  economizara  mucho  la  del  hon- 
rado padre  de  familia.  Un  dia  de  combate  en 
Madrid  será,  señores,  horroroso.  Dentro  de  la 
capital  tenemos  la  guardia  imperial  de  á  pie 
y  de  á  caballo,  una  división  de  infantería 
mandada  por  el  general  Musnier  y  una  bri- 
gada de  caballería.  Las  demás  divisiones  del 
ejército  del  mariscal  Moncey  se  hallan  acan- 
tonadas en  Fuencarral,  Chamartin,  la  Casa  de 
Campo,  Pozuelo  y  el  convento  de  San  Ber- 
nardino ,  teniendo  dispuesto  en  el  Retiro  nu- 
meroso tren  de  artillería.  Estas  tropas  suben 
por  lo  menos  á  25^000  soldados.  En  el  Esco- 
rial ,  Toledo  y  Aranjuez  están  alojadas  las  di- 

(l)  Fueron  los  nombrados  para  la  nueva  junta  el  conde  de 
Kzpele:a,  capitán  general  de  Cataluña,  que  debía  presidirla; 
D.  Gregorio  de  la  Cuesta,  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja; 
el  teniente  general  D.  Antonio  de  Escaño,  D.  Gaspar  Melchor 
de  Jovellanos,  y  en  su  lugar  y  hasta  tanto  que  llegiise  de  Mallor- 
ca, D.  Juan  Pérez.  Vilhmil  v  D.  Felipe  Gil  Taboada.— Toreno. 
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visiones  de  Diipont,  y  la  capital  por  lo  tanto 
cercada  con  una  doble  línea.  ¿Qué  tropas  po- 
demos oponerles  ?  Tres  mil  hombres  de  tropas 
españolas  que  componen  parte  de  la  guarni- 
ción de  Madrid. 

— Y  el  pueblo:  repitió  Manuel. 

— Quiero  economizar  su  sangre. 
El  conde  llamó  de  nuevo  la  atención  y 
dijo. 

— Nos  hemos  reunido^  señores,  para  po- 
nernos al  corriente  del  estado  de  los  negocios, 
y  hemos  trazado  un  cuadro  íiel  de  la  situación 
del  país :  enterados  de  ella  quiero  manifestar 
a  Vds.  mi  conducta  particular  desde  el  alza- 
miento de  Aranjuez.  En  él  tomé  parte  disfra- 
zado y  bajo  el  nombre  del  tio  Pedro ;  después 
de  él  he  velado  siempre  por  el  rey ,  y  no  he 
descansado  hasta  descubrir  la  correspondencia 
secreta  que  ha  mediado  entre  los  reyes  padres 
y  Murat  por  medio  de  la  reina  de  Etruria: 
logré  sorprenderla  la  víspera  de  la  marcha  del 
rey,  fui  á  hablar  á  S.  M.  y  me  dijeron  que 
dormia ;  pasé  la  noche  con  los  guardias  de 
Corps,  hice  instancias  al  dia  siguiente,  espe- 
ré a  S.  M.  en  la  escalera ,  y  por  mas  que  pro- 
curé llamar  su  atención ,  se  contentó  con  sa- 
ludarme ,  señores ,  y  tomó  el  camino  de  Bur- 
gos. Grité  como  un  desesperado,  pero  mis  gri- 
tos se  perdieron  entre  los  de  la  multitud  y  el 
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ruido  de  los  carruages.  Entonces  llamé  á  este 
honrado  mozo ,  le  di  cartas  para  personas  de 
la  comitiva  del  rey ,  no  hicieron  caso  de  mis 
avisos  como  no  lo  habian  hecho  de  los  de  Her- 
vas,  y  los  fatales  resultados  prueban  la  impe- 
ricia de  Escoiquiz  y  de  los  demás  consejeros. 
¿He  cumplido  con  mi  deber? 
Todos  respondieron  que  sí. 
La  discusión  habia  sido  larga  y  ya  se  acer- 
caba la  noche :  el  estenso  salón  alumbrado  por 
la  débil  luz  del  crepúsculo  ocultaba  a  los  con- 
currentes entre  sombras^  y  muchos  se  dispo- 
nian  á  marchar ,  cuando  el  hombrecillo  que 
hemos  visto  introducirse  furtivamente  dijo. 

— No  saben  Vds.  lo  mejor:  el  gran  duque 
de  Berg  y  de  Cleves  ha  presentado  hoy  á  la 
junta  una  carta  de  Carlos  IV  para  que  la  rei- 
na de  Etruria  y  el  joven  infante  D.  Francis- 
co  pasen  inmediatamente    á  Bayona. 


(BñlPIÍtmtD  21113, 


E^aoiz. 


En  los  elegantes  salones  del  opulenlo  con- 
de de  Montijo  se  trataban,  como  hemos  visto, 
asuntos  de  grande  importancia ;  y  en  un  sen- 
cillo gabinete  de  la  casita  de  Daoiz  estaba 
una  joven  hermosa  entregada  á  meditaciones 
ya  melancólicas  y  ya  alegres.  Rosa  recordaba 
sus  amores  con  el  intrépido  Velarde,  y  sus 
hermosos  ojos  negros  lanzaban  miradas  bri- 
llantes llenas  de  entusiasmo  y  amor:  perore- 
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cordaba  al  mismo  tiempo  aquel  desposorio  de 
familia  que  habia  autorizado  Daoiz ,  y  al  ins- 
tante sus  ojos  húmedos  hacian  conocer  que  re- 
cordaba las  agudas  penas  de  Luis. 

Rosa  era  altiva  como  el  águila  y  habia 
aplaudido  algunos  dias  la  resolución  de  su  her- 
mano; aquella  resolución  bizarra  de  no  dar  una 
queja  á  Elisa,  y  deportarse  como  si  nunca 
hubieran  abrigado  amor;  pero  como  via  á  Luis 
consumirse  y  debilitarse  velozmente  su  natu- 
raleza de  bronce ;  como  le  via  pálido,  triste  y 
meditabundo;  como  sabia  que  dormia  poco, 
que  comia  menos  y  que  se  iba  haciendo  inso- 
ciable, procuró  cambiar  su  conducta  é  incli- 
narlo á  que  hablara  de  nuevo  á  Elisa.  Luis  oia 
los  consejos  de  su  hermana,  á  quien  amaba 
con  estremo,  sin  interrumpirla,  pero  después 
de  haberla  oido  la  besaba  cariñoso  en  la  frente 
y  la  decia  con  amargura;  «Parece,  Rosa,  que  no 
eres  mi  sangre.»  Rosa  se  enjugaba  algunas  lá- 
grimas y  no  reiteraba  su  súpUca. 

Resentida,  tanto  como  Luis,  del  compor- 
tamiento de  Elisa,  no  habia  vuelto  á  verla  des- 
de la  noche  del  baile  del  duque  de  M....,  y 
habia  trascurrido  un  mes  entero  sin  que  se 
hablaran  dos  amigas  tan  acostumbradas  á  tra- 
tarse. Rosa  soportaba  esta  ausencia  sin  pena, 
merced  á  su  resentimiento ;  pero  Elisa  que  se 
veía  aislada  cuando  necesitaba  consejos  y  qui- 
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zas  también  compasión,  que  no  tenia  quejas 
de  Rosa ,  y  que  flotaba  entre  las  olas  de  una 
pxision  desenfrenada,  se  acordaba  siempre  de 
su  amiga ,  pero  temia  mucho  presentarse  ante 
la  hermana  de  Daoiz. 

Habia  dudado  muchos  dias  entre  su  temor 
y  su  deseo ,  pero  la  tarde  del  50  de  abril,  tar- 
de de  terribles  combates  entre  la  virtud  y  el 
amor,  se  decidió  á  ocultar  sus  lágrimas  en  el 
seno  de  una  tierna  amiga,  y  dirigió  sus  tré- 
mulos pasos  hacia  la  morada  de  Luis. 

Continuaba  la  niña  Rosa  sus  profundas  me- 
ditaciones, pero  la  distrajo  de  repente  el  li- 
jero  ruido  de  una  mampara,  alzó  la  cabeza  y 
esciamó  con  una  mezcla  singular  de  sentimien- 
to y  de  placer. 
—  ¡Elisa! 

— Rosa  ,  murmuró  la  recien  llegada  ten- 
diendo la  mano  á  su  amiga. 

El  resentimiento  de  Rosa  desapareció  como 
la  niebla  á  los  primeros  rayos  del  sol,  estre- 
chó la  mano  de  su  amiga,  y  ambas  jóvenes  se 
sentaron  en  un  mullido  confidente. 

— ¡Cómo  me  has  abandonado,  Rosa!  dijo 
Elisa  dando  un  suspiro. 

— Tú   nos  abandonastcs  primero,   replicó 
Rosa  con  dulzura. 

Las  mejillas  de  Elisa  se  pusieron  como  dos 
flores  de  granado  y  dos  gruesas  lágrimas  cu- 


319 

brieron  sus  anchas  y  azules  pupilas :  hizo  un 
esfuerzo  sobre  sí  y  dijo  á  su  amiga. 

— Compadéceme^  Rosa,  compadéceme.  Soy 
muy  desgraciada. 
— ¿Desgraciada  ? 

— La  mas  desgraciada  del  mundo.  El  men- 
digo que  no  tiene  pan,  albergue  ni  vestidos, 
el  huérfano  que  llora  á  su  perdida  madre ,  la 
amante  que  gime  lejos  de  su  amado,  no  pueden 
comparar  sus  penas  con  las  mias  ni  tienen  con- 
tacto sus  dolores  con  mi  amargura  y  mi  dolor. 
—  ¡Elisa! 

— Sí,  Rosa:  mi  alma  está  agoviada  bajo 
un  peso  cien  y  cien  veces  mas  pesado  que  la 
dura  losa  sepulcral.  Me  agitan  continuos  pen- 
samientos que  ya  rechazo  y  ya  acaricio  :  vie- 
nen á  mis  labios  palabras  que  no  puedo  pro- 
ferir :  estoy  próxima  á  la  locura  y  me  queda 
bastante  razón  para  medir  la  profundidad  del 
abismo  ;  pero  no  tengo  fuerzas,  Rosa,  para  se- 
pararme de  su  borde. 

— ¿Qué  tienes ,  Elisa ,  qué  tienes? 
— ¿Qué  tengo?  Mi  mayor  tormento  es  callar 
mis  crudos  dolores. 

— ¿No  soy  tu  verdadera  amiga? 
— ¿Tú  mi  amiga? 
— Desde  la  infancia. 

— No  puedes  tú  ser  mi  amiga,  no.  Eres 
hermana  de  Daoiz. 
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— Sí,  soy  la  hermana  de  Daoiz,  pero  soy 
tu  amiga  también. 

— ¿Eres  mi  amiga? 

—Sí. 

— ¿Y  tú  quieres  que  te  dé  parte  en  mis  do- 
lores? 

—Sí. 

— ¿Quieres  que  te  cuente.... 

—Sí,  Elisa. 

— A  tí  es  imposible,  imposible.  Si  pudiera 
decirte  :  Rosa ,  amaba  á  tu  hermano  con  es- 
tremo y  le  olvidé  con  la  mas  negra  ingratitud, 
pero  me  encuentro  arrepentida  y  le  amo  co- 
mo antes  le  amé,  hablaría  :  mas  guardo  pro- 
fundo silencio ,  porque  tendría  que  decirte: 
Rosa ,  olvidé  á  tu  hermano  por  un  sueño,  por 
una  brillante  fantasma;  el  sueño  se  hizo  rea- 
lidad, la  fantasma  se  trasformó  en  hombre: 
he  hecho  mil  esfuerzos  para  huirle;  he  com- 
batido, he  rogado  á  Dios:  mis  súplicas  han 
sido  vanas  ,  y  horrorizándome  del  abismo  que 
abro  ante  mis  pies  amo  á  ese  hombre  como  los 
ángeles  á  Dios.  Esto  no  se  puede  decir,  Rosa, 
á  la  hermana  de  Luis  Daoiz. 

— Eso  se  puede  decir  también,  replicó  una 
voz  ronca  y  solemne,  al  mismo  Luis  Daoiz, 
señora. 

— ¡Perdón,  perdón!  esclamó  Elisa  arrodi- 
llándose. 
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Un  momento  antes  la  mampara  se  habia 
abierto  con  ruda  violencia,  y  aparecido  Luis 
Daoiz  con  los  ojos  brotando  llamas,  el  rostro 
libido  y  la  diestra  en  la  empuñadura  de  la 
espada:  al  escuchar  Elisa  su  voz  y  ver  su  ac- 
titud airada  y  formidable  cayó  de  rodillas 
temblando,  y  no  cesó  de  repetir: 

— ¡Perdón,  perdón! 
Luis  la  contempló  unos  segundos;  los  mús- 
culos de  su  semblante,  singularmente  contrai- 
dos, fueron  dando  á  todas  sus  facciones  una 
espresion  de  cruel  sarcasmo,  alejó  la  diestra 
poco  á  poco  de  la  empuñadura  de  la  espada, 
y  dijo  con  voz  breve. 

— Señora,  nada  tiene  V.  que  temer:  él  ace- 
ro de  un  militar  no  herirá  el  seno  de  una  da- 
ma: herirá..,  herirá...  ¡Tampoco  puede  herir. 
Dios  mió!  añadió  dándose  una  palmada  y  ba- 
jando la  mustia  frente  con  doloroso  abatimiento. 
Rosa  se  apresuró  á  levantar  á  Elisa,  la 
sentó  en  el  sofá,  y  después  tocó  íigeramente 
el  hombro  de  su  hermano. 

— ¿Qué  quieres,  Rosa? 

— Nada,  Luis. 

— ¿A  qué  ha  venido  aqui  esa  señora?  dijo 
el  capitán  con  tono  brusco.  ¿He  ido  yo  á  tur- 
bar su  reposo?  ¿No  hé  respetado  sus  caprichos? 
¿No  he  guardado  el  altivo  silencio  que  con- 
viene á  un  hombre  de  honor?  ¿No  huyo,  hace 
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tiempo,  las  ocasiones  de  interponerme  en  su 
camino?  ¿No  la  dejo  libre  y  tranquila?  ¿Por 
qué  viene,  pues,  á  mi  casa?  ¿Por  qué  remue- 
ve las  cenizas  de  este  sepulcro?  ¿Por  qué  no 
me  deja  el  reposo  que  conviene  aun  cadáver? 

— Luis,  murmuró  Rosa  dulcemente. 
Daoiz  interrumpió  su  discurso,  dio  algu- 
nas vueltas  por  la  estancia,  y  su  semblante 
tomó  la  espresion  del  dolor.  Se  paró  de  re- 
pente ante  las  damas,  cruzó  sus  brazos  sobre 
el  pecho,  y  dijo  con  voz  conmovida. 

— ¡Cuánto  la  amaba,  cuánto,  cuánto!  Sus 
ojos  eran  para  mí  lo  que  el  sol  para  el  universo, 
manantiales  de  amor  y  vida:  su  sonrisa,  lo  que 
el  cielo  claro  para  el  tímido  y  cauto  viagero: 
sus  palabras  lo  que  el  rocío  para  las  flores  de- 
licadas. ¡Cuánto  la  amaba,  cuánto,  cuánto! 

Dos  anchas  lágrimas  rodaron  por  las  me- 
gillas  del  artillero;  eran  las  primeras  que  Luis 
habia  derramado  en  su  desgracia.  Elisa  las 
vio  correr  con  orgullo  y  murmuró  el  nombre 
de  Luis. 

—¿Quién  me  llama?  dijo  el  artillero. 
Nadie  contestó  á  su  pregunta:  las  dos  da- 
mas guardaron  silencio.  Luis  meditó  algunos 
instantes  y  prosiguió  después. 

— No  hay  duda,  era  su  voz  dulce  y  sonora; 
pero  aquella  voz  tan  querida  no  llegará  mas 
á  mis  oídos.  A  los  pies  del  gran  duque  de 
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fierg  pedirá  amor,  y  el  orgulloso  lugartenien- 
te del  emperador  la  levantará  por  compa- 
sión para  estampar  sobre  su  frente  un  eter- 
no sello  de  infamia. 

— Luis,  murmuró  Elisa. 
Daoiz   se  estremeció    violentamente ,   se 
acercó  á  las  jóvenes,  agarró'la  mano  de  Elisa, 
y  fijando  en  ella  sus  ojos  inflamados  la  dijo: 

— ¿Tú  eres  Elisa?  pues  escúchame.  Estas 
diestras,  Elisa,  estas  diestras  debian  unirse 
para  siempre,  pero  las  desune  mi  desespera- 
ción y  tu  infamia.  ¿Qué  se  hicieron  tus  jura- 
mentos? se  desvanecieron  como  el  humo;  se 
rompieron  como  la  niebla;  solo  queda  de  ellos 
el  perjurio.  Mi  frente,  antes  tersa,  muestra 
ahora  hondos  surcos;  mis  ojos,  antes  radian- 
tes, están  apagados;  mi  alma,  antes  enérgica, 
está  débil.  ¿Qué  ha  quedado  de  mí.^  un  alma 
enferma  en  un  cuerpo  casi  caduco.  Muy  des- 
graciado soy,  Elisa;  pero  tú  eres,  á  no  dudar- 
lo, mas  digna  de  compasión  que  yo.  Te  des- 
precio y  te  compadezco. 

Daoiz  pronunció  estas  últimas  palabras 
con  estraordinaria  conmoción,  y  desapareció 
en  el  momento :  Elisa  lanzó  un  hondo  suspi- 
ro, Rosa  se  enjugó  algunas  lágrimas. 

Quedaron  solas  las  dos  amigas,  pero  no 
«abian  qué  decirse,  la  escena  habia  sido  muy 
triste  y  guardaban  profundos   recuerdos^,   re- 
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cuerdos  que  hieren  al  alma  como  al  corazón 
el  puñal.  Elisa  abandonó  su  asiento  con  ade- 
man de  despedida^  Rosa  la  estrechó  la  tré- 
mula mano^  y  enjugándose  las  nuevas  lágri- 
mas que  bañaban  sus  negras  pupilas  ,  dijo 
con  voz  dulce  y  sentida. 

— ¿Qué  ha  quedado  de  nuestra  amistad? 
nada,  nada:  la  palidez  sobre  mi  rostro  y  en 
mis  ojos  algunas  lágrimas.  Soy  muy  desgra- 
ciada, porque  él  padece,  pero  te  tengo  lásti- 
ma, Elisa,  porque  mas  desgraciada  eres  tú. 

Elisa  retiró  bruscamente  la  mano  que 
Rosa  la  estrechaba,  y  esclamó  con  desespera- 
ción. 

— ¡El  me  ha  despreciado  y  compadecido; 
tú  has  tenido  lástima  de  mí;  solo  me  falta  la 
terrible  maldición  del  anciano! 


(EÜIPÜIÍIM  2M1. 


El  espía. 


Fecundo  iba  siendo  el  dia  30  en  sucesos 
enlazados  con  nuestra  historia :  en  su  tarde 
hemos  asistido  á  la  reunión  que  tuvo  lugar 
en  los  salones  del  noble  conde  de  Montijo; 
hemos  presenciado  después  la  entrevista  de 
Elisa  y  Luis,  y  ahora  vamos  á  entrar  en  el 
palacio  del  gran  duque  de  Berg  y  Cleves. 

El  salón  estaba  alumbrado  por  dos  gran- 
des lámparas  de  bronce,  y  en  su  centro 
se  descubría  un    gran  bufete  de    nogal  cu* 
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bierto  con  una  sobremesa  de  terciopelo  car- 
mesí: sobre  el  bufete  ardían  seis  belas  en  dos 
candelabros  de  plata,  estaba  una  cincelada  es- 
cribanía del  mismo  metal  y  porción  de  papel 
timbrado,  rodeándole  varios  sillones.  El  gran 
duque  de  Berg  y  Cleves  estaba  sentado  en 
uno  de  ellos,  de  pió  y  apoyándose  en  el  res- 
paldo del  otro  el  impasible  Duradin. 

— ¿Qué  tenemos?  preguntó  Murat. 

— ¿V.  A.  no  querrá  saber  nada  ni  de  la 
salvage  Dolores  ni  de  la  tímida  Elisa? 

— No.  Elisa  sucumbirá  en  breve,  y  no  ten- 
go tiempo  bastante  para  cuidarme  de  Dolo- 
lores.  Habíame  de  tu  comisión, 

— ¿De  mi  comisión? 

—Sí,  Duradin. 

^-La  he  desempeñado,  monseñor,  con  en- 
tera felicidad, 

— ¿Entraste  en  casa  de  Montijo  ? 

— Sin  encontrar  ningún  obstáculo:  reinaba 
la  mayor  franqueza,  á  nadie  preguntaban  su 
nombre  y  ocupaba  cada  cual  el  puesto  que 
á  sus  intereses  convenia. 

—¿Y  á  qué  alturas  están  de  noticias  ? 

—Todo  lo  saben,  monseñor:  cuanto  ha  suce- 
dido en  Bayona  y  cuanto  acontece  en  Madrid. 

—¿Quó  dicen? 

—Se  quejan,  monseñor,  del  emperador  y 
de  la  junta. 
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— ¿Qué  motejan? 

— La  política  del  primero  y  la  debilidad 
de  la  segunda. 

— ¿Están  dispuestos  á  promover  desórde- 
nes? 

— No,  monseñor:  prestarían  apoyo  al  go- 
bierno con  sus  haciendas  y  personas,  pero 
verdaderamente  no  conspiran. 

— Mas  me  convendría  que  conspirasen. 

— No  he  acabado  todavía,  monseñor.  En 
cumplimiento  de  las  órdenes  de  V.  A.  anun- 
cié la  próxima  partida  del  infante. 

— ¿Y  esa  noticia... 

— Produjo  la  mayor  alarma,  y  juraron  opo- 
nerse á  ella. 

— Bien  Duradin:  habrá  alboroto  v  los  ma- 
melucos  tendrán  ocasión  de  acuchillar  al  pue- 
blo, bien.  ¿No  te  pidieron  esplicaciones  Z' 

— Oyeron  mi  voz,  monseñor;  pero  me  des- 
licé suavemente  antes  que  pudieran  cono- 
cerme, protegido  por  las  sombras  que  apenas 
dejaban  distinguir  los  objetos. 

— ¿A  qué  personas  conocisteis? 

— A  dos  no  mas. 

— ¿Quiénes  eran? 

— El  conde  de  Montijo  y  don  Pedro  Ve- 
larde. 

— ¿Velarde? 

— Velarde,  monseñor. 
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— Es  imposible.  Estáis  soñando. 

— No  sueño,  monseñor^  no  sueño :  conoz- 
co mucho  al  joven  Velarde  y  no  tengo  la 
menor  duda. 

— Velarde  trata  íntimamente  á  muchos  ge- 
nerales franceses  y  yo  le  distmgo. 

— Velarde  ha  hecho  una  pintura  triste  y  fiel 
del  estado  de  su  pais,  y  se  ha  quejado  mas 
que  ninguno  de  la  inacción  de  su  gobierno. 

— Es  posible,  dijo  Murat  adunando  al- 
gunos recuerdos:  le  he  instado  á  que  pase 
al  servicio  del  emperador  de  los  franceses  y 
abiertamente  se  ha  negado.  ¿Tenéis  algo  mas 
que  decirme  ? 

— Nada,  monseñor. 

— En  ese  caso  podéis  retiraros  hasta  ma- 
ñana. 

El  espía  saludó  al  gran  duque  ,  este  con- 
sultó su  roloj  y  dijo. 

— Solo  faltan  cinco  minutos,  muy  poco 
tendré  que  esperarlos. 

El  cálculo  de  Murat  fué  exacto,  á  los  pocos 
momentos  entró  el  mariscal  Moncey,  siguiéndo- 
le de  cerca  el  conde  de  Laforest,  Mr.  Frevi- 
lle,  el  gefe  de  estado  mayor  Augusto  Be- 
lliard  y  algunos  otros  generales.  Todos  fueron 
tomando  asiento  al  rededor  de  la  gran  mesa 
y  el  gran  duque  de  Berg  dijo. 

— Señores,  acabo  de  recibir  despachos  del 
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emperador  mi  cuñado  fecha  29  del  corriente 
á  las  siete  de  la  mañana.  Después  de  largas 
conferencias  con  los  consejeros  de  Fernando 
ha  rolo  las  negociaciones,  declarando  solem- 
nemente que  solo  tratará  con  Carlos  IV.  Este 
monarca  habrá  llegado  hoy  á  Bayona  y  de 
grado  ó  por  fuerza  pondrá  su  cetro  en  manos 
del  emperador.  S.  M.  I.  y  R.  me  encarga 
dos  cosas:  primera,  que  sin  pérdida  de  tiem- 
po haga  salir  para  Bayona  á  la  reina  de  Etru- 
ria  y  á  los  infantes  don  Francisco  de  Paula  y 
don  Antonio:  segunda,  que  hable  en  tono  de 
dueño  á  la  junta  imponiéndola  mi  volun- 
tad, y  que  dome  al  pueblo  con  la  fuerza  si 
da  señales  de  inquietud.  Para  conseguir  lo 
primero  he  presentado  á  la  junta  una  carta  del 
débil  é  incauto  Carlos  IV,  para  que  la  reina 
de  Etruria  y  el  niño  infante  don  Francisco  va- 
yan á  reunírsele  á  Bayona.  La  junta,  á  pro- 
puesta de  don  Francisco  Gil  y  Lemus,  an- 
ciano con  alma  de  joven,  voluntad  de  acero 
y  corazón  de  buen  marino,  me  ha  contestado: 
que  no  tiene  nada  que  oponer  á  la  marcha  de 
la  reina  de  Etruria,  pero  que  no  puede  con- 
sentir la  del  infante  sin  orden  espresa  de 
Fernando.  Mañana  reiteraré  mi  petición,  y 
concediendo  ó  no  la  junta  saldrá  el  infante 
para  Bayona,  siguiéndole  en  breve  su  tio. 
¿No  os  parece,  señores,  que  asi  cumpliré  bien 
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las  instrucciones  del  emperador  de  los  fran- 
ceses? 

Todos  manifestaron  asentir  á  las  palabras 
del  gran  duque,  y  este  prosiguió. 

— Para  imponer  al  pueblo,  señores,  se  me 
presenta  una  ocasión  en  grande  manera  opor- 
tuna. Sé  por  conducto  fidedigno  que  la  salida 
del  joven  príncipe  exaspera  mucho  los  ánimos, 
y  que  dará  causa  sin  duda  á  manifestaciones 
ruidosas;  con  protesto  de  este  motin  daremos 
unas  cuantas  cargas  al  pueblo ,  fusilaremos 
unos  cuantos,  y  bajo  el  imperio  del  terror  man- 
daremos á  nuestro  antojo  sin  consideración  ni 
respetos. 

— Monseñor,  observó  Moncey ,  ¿no  seria 
mejor  sacar  al  infante  á  media  noche  y  evitar 
con  prudente  cautela  el  derramamiento  de 
saní>Te? 

o 

— ¿Tanto  os  lastima,  señor  mariscal,  la  de 
los  habitantes  de  Madrid? 

— Me  lastima,  monseñor,  la  francesa  que 
correrá  también. 

— Un  trono  como  el  de  España  no  se  com- 
pra caro  con  unas  cuantas  libras  de  sangre. 

— Mejor  es  tenerlo  de  valde. 
Murat  no  replicó  á  Moncey;  pero  dirigién- 
dose á  Belliard  dijo: 

— Aqui  tenéis  papel  timbrado;  tomad  una 
pluma  y  escribid  á  todos  los  gefes  de  cantón, 
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previniéndoles  estén  dispuestos  para  caer  á  la 
primer  orden  sobre  Madrid. 

Ei  gefe  do  estado  mayor  escribió  varios 
oficios^  y  Miirat  los  iba  leyendo  después;  lodos 
guardaban  compostura  y  el  mas  religioso  si- 
lencio. Cuando  hubo  acabado  de  escribir^  le 
dijo  el  gran  duque. 

— Inmediatamente  los  dirigiréis  á  sus  des- 
tinos. 

— Voy  á  ejecutarlo,  monseñor. 
Belliard  se  alejó  en  el  momento,  y  el  gran 
duque  prosiguió. 

— Señores ,  nada  tenemos  que  hacer  ahora. 
Señor  mariscal,  en  tiempo  oportuno  recibiréis 
mis  órdenes. 

— Y  las  cumpliré,  monseñor,  replicó  Mon- 
cey  tranquilamente. 

Todos  saludaron  al  gran  duque  con  mues- 
tras de  profundo  respeto  y  abandonaron  el  apo- 
sento. Murat,  bastante  disgustado  por  las  obser- 
vaciones de  Moncey,  daba  vueltas  por  el  salón 
y  se  mordía  á  veces  los  labios  con  claras  señales 
de  despecho.  ¿Qué  soy  yo?  se  preguntaba  ai- 
rado. Soy  un  mariscal  como  Moncey,  que  sir- 
vo a  mi  augusto  cuñado,  y  que  tengo  que  con- 
cretarme  á  las  órdenes  que  me  da.  Es  verdad 
que  soy  el  primero  entre  los  mariscales  del  im- 
perio; mas  yo  quiero  subir  mas  alto  ,  quiero 
ceñir  una  corona,  quiero  verme  bajo  un  dosel. 
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El  trono  de  España,  este  trono  que  se  encuentra 
vacío  y  que  casi  toco  con  las  manos....  ¡Oh! 
bien  pudiera  dejar  Bonaparte  que  yo  me  sen- 
tara en  este  trono,  y  quizás  dentro  de  pocos 
años  seria  tan  grande  como  él.  Los  españoles 
han  sido  otras  veces  los  mejores  soldados  del 
mundo;  adonde  estaban  estos  tercios  inclinaba 
su  cetro  la  victoria,  y  el  emperador  Carlos  V, 
preferia  uno  de  ellos  a  un  ejército  de  italia- 
nos, de  flamencos  ó  de  alemanes.  Con  la  Es- 
paña y  el  Portugal ,  qué  hermoso  reino  para 
mí.  Un  ejército  de  ciento  cincuenta  mil  hom- 
bres, una  escuadra  de  doscientas  velas  é  im- 
perios en  el  nuevo  mundo,  de  una  vez  me  ele- 
vaba tanto  como  el  emperador  de  los  franceses. 
Pero  yo  sueño;  Bonaparte  asentará  sobre  este 
trono  á  un  príncipe  de  su  apellido,  y  yo  trabajo 
para  él.  Mejor  seria 

No  prosiguió,  porque  escuchó  ruido  de  pa- 
sos: se  volvió  el  gran  duque  de  repente  y  se 
encontró  con  Pedro  Velarde. 

— ¿Qué  busca  V.  aqui,  caballero?  le  dijo 
Murat  con  tono  brusco. 

Esta  pregunta  no  desconcertó  al  artillero, 
que  replicó  con  noble  calma. 

— He  recibido.  Monseñor,  una  invitación  de 
V.  A.,  y  he  tenido  la  condescendencia  de  ac- 
ceder á  ella. 

Murat  conoció  que  tratando  asi  á  Pedro 
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Velarcle,  iba  á  descubrirle  una  gran  parte  de 
su  secreto,  y  mudando  de  tono  dijo. 

— Perdóneme  V.,  amigo  mió,  estaba  muy 
exasperado  y  no  sé  si  le  habré  ofendido;  tome 
V.  asiento  y  hablaremos. 

El  gran  duque  y  el  artillero  se  sentaron  en 
un  sofá,  y  aquel  prosiguió. 

— ¿Se  ha  decidido  V.  por  fin  á  entrar  al  ser- 
vicio del  emperador  de  los  franceses? 

— Monseñor,  quiero  continuar  al  servicio  de 
Fernando  VIL 

— Es  difícil.  El  emperador  ha  declarado  que 
no  reconoce  á  Fernando  por  rey  de  España. 

— Y  también  ha  dicho  que  establecerá  sobre 
el  trono  de  Felipe  V  á  un  príncipe  de  su  fami- 
lia. ¡Mucho  se  engaña  el  emperador! 

— ¿No  podrá  V.  ser  el  engañado? 

— El  tiempo  lo  decidirá. 

— La  reina  de  Etruria  y  el  joven  infante 
D.  Francisco  saldrán  en  breve  para  Bayona. 

— Sé  que  asi  lo  ha  pedido  V.  A.  ,  pero  la 
junta  se  ha  negado. 

— Mucho  sabe  V. 

— Estoy  al  corriente  de  cuanto  sucede  en  la 
corte. 

— Y  viene  V.  á  mi  palacio,  dijo  el  gran  du- 
que con  brusco  tono,  para  averiguar  lo  que  en 
él  pasa  y  ser  un  miserable  espía. 

— Monseñor,  replicó  Velarde  poniéndose  de 
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pié,  he  venirlo  al  alojamiento  de  un  francés^ 
condescendiendo  á  mil  repetidas  instancias,  y 
por  no  pecar  de  grosero;  el  que  ha  desechado 
las  ofertas  y  resistido  á  la  seducción  no  es  á 
propósito  para  espía.  Ademas,  solo  necesitan 
espías  los  traidores,  y  la  traición  tiene  su  asien- 
to bajo  el  techo  de  este  palacio. 

— ¡Velarde! 

— Nada  tengo  que  ver  con  el  lugar-teniente 
general  del  emperador  de  los  franceses. 

Velarde  volvió  bruscamente  la  espalda,  y 
salió  al  momento  del  palacio. 


üüipaTOaí)  aa?. 


ff^a  cámara  y  la  antecámara. 


Amaneció  el  primero  de  mayo,  dia  domni- 
go,  y  Múrate  siguiendo  su  costumbre,  des- 
pués de  haber  oido  misa  en  el  convenio  de 
Carmelitas  descalzos  de  la  calle  de  Alcalá,  pasó 
revista  á  todas  sus  tropas  en  el  espacioso  paseo 
del  Prado.  El  pueblo  creia  fingimiento  la  de- 
mostración religiosa,  y  en  el  aparato  militar 
descubria  la  idea  de  amedrentarlo  con  estos 
alardes  de  fuerza.  A  tan  alto  punto  habia  lle- 
gado la  cólera  y  la  agitación  del  vecindario  de 
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Madrid,  que  al  volver  Murat  de  su  acostum- 
brada revista  ,  fué  recibido  en  la  Puerta  del 
Sol,  con  silbidos  y  con  denuestos  por  la  nume- 
rosa concurrencia  que  á  la  sazón  allí  se  hallaba. 
El  gran  duque  de  Berg  furioso  con  demostra- 
ción tan  estraña  é  inesperada  al  mismo  tiem- 
po se  mordia  los  labios  como  un  tigre  herido, 
y  tocó  su  diestra  varias  veces  la  empuñadura 
de  su  acero.  El  numeroso  estado  mayor  que 
por  do  quiera  le  seguia,  esperaba  una  señal 
del  gran  duque  para  lanzarse  sobre  el  pueblo, 
mas  por  temor  ó  por  prudencia  arrimó  espue- 
las al  caballo  y  salió,  alejándose  al  galope,  de 
tan  bochornoso  mal  paso.  Bajo  la  impresión 
del  momento  pidió  á  la  junta  fieramente  la 
partida  de  D.  Francisco,  y  aplazó  su  cruda 
venganza  para  una  ocasión  no  distante. 

Referidos  en  pocas  líneas  los  acontecimien- 
tos principales  de  la  mañana  de  este  dia,  y 
habiendo  llegado  su  noche,  es  justo  que  nos 
traslademos  á  la  antecámara  de  María  Luisa, 
reina  de  Etruria.  No  describiremos  sus  colga- 
duras de  damasco  ni  sus  sitiales  y  banquetas; 
basta  saber  que  la  alumbraba  una  lámpara 
moribunda,  y  que  en  el  parage  mas  oculto 
está  una  muger  hermosísima  hablando  bajo 
con  un  hombre. 

— No  hay  remedio,  conde,  no  hay  remedio; 
decia  la  muger  sollozando. 
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— ¡Vive  Dios!  que  es  una  desgracia,  y  una 
desgracia  repentina. 

— Veinte  y  cuatro  horas  por  todo  término, 
veinte  y  cuatro  horas  nada  mas. 

— Cuarenta  y  ocho  se  dan  á  un  reo  antes  de 
llevarle  al  patíbulo:  esto  esjuzgar  militarmente. 

— Conservas  humor  para  bromas. 

— No  es  una  broma  ¡vive  Cristo!  Te  digo 
la  verdad,  Giovanna.  Cuarenta  y  ocho  horas 
se  dan  aun  reo  y  tú  no  eres  de  peor  condi- 
ción. María  Luisa  ya  es  otra  cosa. 

— Habla  con  respeto  de  la  reina. 

—La  reina  de  Etruria  ,  Giovanna ,  tiene 
mas  de  cuatro  pecados  sobre  su  conciencia, 
que  tú  y  yo  sabemos,  y  es  justo  que  los  pur- 
gue tarde  ó  temprano. 

—No  hables  asi ,  conde,  por  Dios;  pues  sa- 
bes las  faltas  de  la  reina  por  mi  indiscreción. 

—Calla ,  Giovanna ,  aun  cuando  yo  no  las 
supiera  tendria  que  purgarlas  lo  mismo. 

— Pero  yo  estaria  mas  tranquila. 

— ¿Te  pesa  haberme  satisfecho? 

—No,  conde:  te  amo  demasiado  para  sen- 
tir los  sacrificios  que  haga  por  tu  causa. 

— Muy  bien  dicho.  Ademas  que  mi  curio- 
sidad y  tu  condescendencia  no  han  tenido  nin- 
gun  resultado-,  pues  á  haberlo  tenido  no  nos 
hallariamos  en  el  trance  de  una  triste  sepa- 
ración. 

22 
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— ¿Es  posible ,  conde  ? 

— Si,  Giovanna. 

— ¿Trabajabas  para  que  permaneciéramos 
reunidos  ? 

— Te  aseguro  que  no  nos  hubiéramos  se- 
parado. 

— Trabaja  de  nuevo  ,  trabaja  ,  conde,  aun- 
que tengas  que  delatarme,  y  yo  que  pasar  por 
espía  :  todo  lo  sufriré  gustosa  sino  me  separan 
de  tí. 

— Ya  es  tarde,  Giovanna,  ya  es  tarde.  No 
hay  mas  remedio  que  sufrir. 

Giovanna  se  cubrió  el  rostro  con  las  ma- 
nos y  derramó  abundantes  lágrimas ;  el  con- 
de se  enterneció  al  verla  y  murmuró.  «Pobre 
muchacha  ,  nuestro  amor  ha  sido  un  protesto, 
y  sin  lograr  los  resultados  que  me  propuse  la 
hago  padecer ;  ¡  pobre  muchacha  !  Es  verdad 
que  yo  también   sufro;  es  joven,  hermosa, 

entusiasta,  tiene  una  alma  pura vamos, 

vamos ,  que  yo  también  pierdo  en  la  ausen- 
cia.» Y  alzando  la  voz  prosiguió. 

— ¿Por  qué  lloras,  Giovanna? 

— Lloro  porque  esta  noche  nos  daremos  el 
último  adiós. 

— Es  posible;  pero  también  lo  es  hermosa 
mia  que  nos  volvamos  á  ver  pronto. 

— ¿Piensas  salir  de  España? 

—Sí. 
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— ¿Muy  en  breve? 

—Cuando  se  termine  la  guerra. 

— ¿Qué  guerra  ? 

— La  que  no  ha  empezado. 

— No  te  entiendo. 

— Pues  es  muy  fácil.  El  emperador  de  los 
franceses  se  ha  propuesto  hacer  con  los  reyes 
de  España  lo  mismo  que  ha  hecho  con  los  de 
Etruria,  pero  como  los  españoles  amamos  mas 
nuestros  reyes  y  no  estamos  acostumbrados  á 
humillar  la  frente  bajo  el  yugo  de  un  estran- 
gero,  aunque  este  se  llame  Napoleón ,  habrá 
resistencia,  habrá  guerra,  y  yo  me  batiré, 
Giovanna,  como  soldado  y  caballero  (1). 

— ¿Resistirá  Napoleón?  ¡Napoleón  es  inven- 
cible! esclamó  Giovanna  aterrada. 

— Mas  invencible  es  un  gran  pueblo ,  como 
es  mas  grande  la  mar  que  un  rio,  y  mas  que 
los  mundos  el  espacio. 

Iba  Giovanna  á  replicar  ;  pero  se  detuvo 
al  ver  una  sombra  que  se  destacaba  en  la  pa- 
red ,  y  tapando  la  boca  al  conde  para  que  no 
hablase,  guardaron  profundo  silencio.  La  som- 
bra se  fué  disminuyendo  ;  á  pocos  momentos 
un  embozado  penetró  en  la  estancia,  y  con  ade- 
man franco  y  resuelto  se  dirigió  hacia  la  cá- 

(1)    El  conde  cumplió  su  palabra  baiiéndose  denodadameníc 
y  muchas  veces  cou  fortuna,  en  la  guerra  de  la  Independencia. 
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mará  de  la  reina;  mas  antes  que  penetre  en 
ella  vamos  á  echar  una  ojeada. 

María  Luisa^  reina  de  Etruria,  estaba  sen- 
tada en  un  sofá ,  rodeada  de  sus  tiernos  hijos 
á  quienes  acariciaba  llorando. 

— ¿Por  qué  llora  V.  madre  mia?  le  pregun- 
tó el  rey. 

— Tú  no  puedes^  hijo  de  mi  alma,  com- 
prender la  causa  de  mi  llanto. 

— ¿Han  ofendido  á  V.  ? 

— No^  hijo  mió. 

— Yo  soy  un  niño  todavia  para  defender  á 
mi  madre;  pero  iría  a  verá  mi  tio  Fernando, 
qi^e  es  rey  como  yo  y  ademas  hombre ,  y  le 
pediría  que  castigase  á  quien  ofendiese  á  su 
hermana. 

—  ¡Tu  tio  Fernando!  ¡Sabe  Dios  si  le  verás 
mas! 

— Hace  mucho  tiempo  que  no  le  veo ,  y  á 
fé  que  lo  siento,  madre  mia.  Me  regalaba 
hermosos  juguetes ,  me  sentaba  sobre  sus  ro- 
dillas y  me  trataba  con  amor. 

—  ¡Pobre  hijo  mió,  pobre  hijo  mió!  El  amor 
de  madre  me  ha  cegado.  Para  comprarte  una 
corona  he  conspirado  contra  mi  hermano, 
y  ai  despojarlo  de  la  suya  no  me  dan  otra 
para  ti. 

Las  lágrimas  de  María  Luisa  eran  cada  vez 
mas  abundantes^  se  hallaba  al  borde  de  un 
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abismo ,  y  ella  misma  con  sus  propias  manos 
habia  preparado  la  pendiente.  Perseguida  de 
remordimientos,  no  tenia  en  su  pena  el  consue- 
lo de  haber  obrado  con  lealtad  ,  y  era  mas 
desgraciada  mil  veces  que  aquellos  mismos  cu- 
ya pérdida  habia  labrado.  La  presencia  de  sus 
tiernos  hijos,  á  quienes  amaba  con  locura,  da- 
ba nuevo  pávulo  á  su  dolor  ,  y  las  caricias  de 
los  inocentes  eran  nuevas  espinas  clavadas  en 
su  corazón  maternal.  María  Luisa  conocia 
entonces  que  no  hay  tormento  tan  terrible 
como  temer  hallarse  junto  de  la  persona  que 
se  ama. 

El  niño  rey  estrechó  de  nuevo  la  tornea- 
da mano  de  su  madre,  y  la  dijo  con  voz  do- 
liente. 

— ¿Llora  V.  acaso  ,  madre  mia ,  porque  nos 
marchamos  mañana  ? 

La  reina  iba  á  responder,  cuando  se 
abrió  la  puerta  de  la  cámara  penetrando  en 
ella  Murat. 

— Disimulad,  hermana  mia ,  dijo  el  gran 
duque  ,  si  he  llegado  aquí  sin  anunciarme, 
pero  no  he  encontrado  quien  lo  haga. 

— Está  dispensado  V.  A.:  con  los  prepara- 
tivos de  una  marcha  tan  inesperada  y  tan 
pronta,  reina  en  palacio  algún  desorden  y  no 
estrañoqueno  haya  encontrado  V.  A.  quien 
le  anuncie. 
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— Asi  ha  sucedido. 

Murat  se  acercó  al  niño  rey  en  actitud  de 
acariciarle,  y  el  niño  se  alejó  diciendo. 

— A  los  reyes  se  miran  de  lejos,  y  se  les  pide 
como  un  favor  tener  la  honra  de  besar  su 
mano. 

El  gran  duque  se  quedó  suspenso  un  ins- 
tante, plegó  después  los  labios  con  sarcasmo 
y  dijo  á  la  reina. 

— ¿Este  niño  cree  que  está  en  Florencia 
todavía? 

— Su  tierna  edad  ,  replicó  María  Luisa, 
no  le  permite  conocer  su  mudanza  de  con- 
dición. 

— Ya  sabrá  V.  M.  que  la  junta  ha  condes- 
cendido y  dispuesto  que  mañana  parta  el  in- 
fante; en  cuanto  á  V.  M.  y  real  familia  nunca 
opuso  el  menor  obstáculo. 

— Todo  lo  sé ,  gran  duque  de  Berg,  la  jun- 
ta y  la  España  conocen  que  nuestras  causas 
son  distintas. 

— Aun  cuando  me  sea  muy  sensible  se- 
pararme de  V.  M.  la  doy  el  parabién,  porque 
en  Bayona  la  será  fácil  poner  en  orden  los 
asuntos  de  su  real  familia. 

La  reina  iba  á  contestar  con  enojo  ,  pero 
se  contuvo  y  respondió  con  aparente  sen- 
cillez. 

— S.   M.  el  emperador  de   los  franceses  y 
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rey  de  Italia,  se  encontrará  muy  ocupado  con 
negocios  de  mas  importancia  que  los  mios,  y 
dudo  mucho  atienda  pronto  á  mis  justas  re- 
clamaciones. 

— Aconsejo  á  V.  M.  que  en  vez  de  reclamar 
suplique. 

— Se  suplica  para  pedir  gracia;  yo  no  quie- 
ro mas  que  justicia. 

— Con  todo. 

— El  tratado  de  Fonlainebleau,  hecho  sin 
mi  anuencia^  gran  duque,  me  privó  del  rei- 
no de  Etruria  para  darme  el  de  la  Lusitania 
septentrional,  y  supuesto  que  se  ha  cumplido 
el  primer  estremo,  me  parece  muy  puesto  en 
razón  que  se  cumpla  también  el  segundo. 

— Los  tratados  se  modifican. 

— Con  el  común  asentimiento  de  todas  las 
partes  contratantes.  Pero  es  inútil  discurrir 
sobre  hipótesis  arbitrarias;  si  el  tratado  se  mo- 
difica será  en  mi  favor  ciertamente,  y  lo  de- 
beré á  la  intervención  de  mi  hermano  el  gran 
duque  deBerg. 

— V.  M.,  dijo  el  rey  de  Etruria,  no  tiene 
mas  hermanos  que  Fernando  VII,  mis  tíos 
los  infantes  D.  Francisco  y  D.  Carlos  y  las 
demás  testas  coronadas. 

Murat  miró  con  insultante  desprecio  al 
niño,  que  sostuvo  altivamente  su  mirada,  y 
dijoá  la  reina: 
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— Señora,  mañana  á  las  nueve  estarán  en- 
ganehadcs  los  tiros,  y  V.  M.  y  real  familia 
saldrán  para  Bayona. 

— 'Lo  sé. 

— ¿Quién  dicta  órdenes  á  mi  madre?  pre- 
guntó el  rey  con  tono  resuelto. 

— El  gran  duque  de  Berg  y  Claves  á  nom- 
bre del  emperador  de  los  franceses. 

Iba  el  tierno  rey  á  replicar,  pero  á  una 
señal  de  su  madre  guardó  silencio,  volviendo 
la  espalda  á  Murat:  este  se  levantó  de  su 
asiento  y  dijo  á  la  reina. 

— Señora,  mis  ocupaciones  no  me  permiten 
permanecer  aqui  por  mas  tiempo:  tenga  V.  M. 
la  bondad  de  presentar  mis  respetos  á  sus 
augustos  padres  y  de  consagrar  algún  recuer- 
do á  su  fiel  amigo  Joaquin. 

—Aseguro  á  V.  A.  que  María  Luisa  no 
olvidará  nunca  su  última  entrevista  con  el 
gran  duque  de  Berg  y  Cleves. 

Murat  salió  al  punto  de  la  cámara  y  e! 
rey  de  Etruria  dijo  á  su  madre. 

— Por  Dios,  madre  mia,  que  no  vea  yo  mas 
ese  hombre;  pues  tendré  que  escupirle  en  el 
rostro. 

— No  le  verás  mas,  dijo  la  reina. 
A  la  salida  del  gran  duque  permanecian 
en  la  antecámara   Giovanna  y  el  conde  de 
Montijo:  pero  hacia  rato  que  no  hablaban  de 
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sus  penas  y  sus  amores^  pues  desde  que  pe- 
netró Murat  en  la  cámara  de  Maria  Luisa  ha- 
bian  estado  los  dos  amantes  escuchando  la 
conversación  del  lugarteniente  y  la  reina.  El 
conde  sorprendió  un  secreto  en  esta  breve 
conferencia ,  pues  no  se  sabia  de  seguro  que 
la  junta  hubiese  resuelto  la  próxima  mar- 
cha del  infante.  Este  secreto  importaba  mu- 
cho á  Montijo  y  á  todos  los  que  conocian  la  in- 
fame trama  del  emperador  de  los  france- 
ses (1).  Asi  que  se  alejó  el  gran  duque  dijo  la 
florentina  al  conde. 


(1)  Desde  niño  he  sido  entusiasta  de  todas  las  glorias  mili- 
tares, y  he  perdonado  á  los  guerreros  sus  crímenes  y  sus  estra- 
víos.  Cuando  nací  hacia  dos  anos  que  Napoleón  espiaba  en  la 
roca  de  Santa  Elena  sus  usurpaciones  y  sus  triunfo^:  la  Euro- 
pa que  lo  recuerda  hoy  con  admiración,  se  ocupaba  entonces 
muy  poco  del  conquistador  destronado,  y  recuerdo  entre  las 
confusas  memorias  de  la  infancia  que  oí  la  noticia  de  su  muer- 
te. Corrieron  años  y  su  renombre  fué  creciendo  cada  vez  mas. 
Busqué  con  afán  las  historias:  admiré  al  comandante  de  artillería, 
después  al  general  de  Italia,  mas  tarde  al  ilustre  conquistador 
de  Egipto,  ai  cónsul,  al  emperador:  pero  cuando  vi  su  conduc- 
ta respecto  á  mi  patria  la  ilusión  se  desvaneció  de  repente,  y 
por  una  reacción  violenta  llegué  á  negar  á  Bonaparte  sus  cua- 
lidades de  capitán  y  de  soldado.  La  opinión  del  siglo  y  de  los 
hombres  mas  ilustres  lo  presenta  como  un  capitán  superior  á 
los  Alejandros  y  Césares,  como  un  legislador  que  aventaja  á  los 
Licurgos  y  Solones,  como  un  administrador  sin  segundo:  sos- 
tener la  opinión  contraria  será  presunción  y  locura,  no  recla- 
mo para  mí  esta  nota;  pero  sí  creo  que  un  hombre  verdadera- 
mente grande  debe  mostrar  franqueza,  hidalguía  y  nobleza  de 
corazón.  Su  conducta  con  mi  pais,  fué  mezquina,  pérfida  y 
rastrera ,  y  sino  menguó  sus  proporciones  colosales ,  quedó 
oscurecido  sin  duda,  porque  la  nación  española  creció  mucho 
mas  que  el  coloso. 
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— ¿Has  escuchado  atenlamente  ? 

— No  he  perdido  una  sola  palabra. 

— ¿Y  qué  dices.^ 

— Que  ya  está  purgando  la  reina  sus  pecados. 

— Tienes  razón. 

— Por  lo  demás  creo  muy  difícil  que  mar- 
che mañana  el  infante. 

— ¿Has  discurrido  algún  buen  medio  para 
retenernos  en  Madrid? 

— La  reina  marchará  á  las  nueve,  como  lo 
ha  dispuesto  Murat. 

— En  ese  caso... 

— En  ese  caso  tendremos  que  darnos,  Gio- 
vanna,  el  último  adiós  esta  noche. 

— Tú  no  me  quieres. 

—Sí  te  quiero,  pero  las  circunstancias  ha- 
blan mas  alto  que  mi  voluntad. 

— ¿Nos  separaremos? 

— Sí,  Giovanna:  y  lo  peor  es  que  va  á  ve- 
rificarse al  punto. 

La  reina  de  Etruria  agitó  una  campanilla 
de  plata. 

— ¡La  reina  me  llama  !  dijo  la  joven  y  her- 
mosa camarista. 

— Y  á  mi  me  llama  un  deber  santo. 

— Adiós,  conde. 

— Adiós,  Giovanna  mia. 

— ¿Cuando  nos  veremos  ? 

— Sabe  Dios. 
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— ¿En  dónde  nos  veremos  ? 

— Giovanna,  si  no  nos  encontramos  sobre 
la  tierra  nos  reuniremos  en  el  cielo. 

Los  dos  amantes  se  estrecharon  las  dies- 
tras derramando  lágrimas,  y  se  despidieron 
con  un  prolongado  y  triste  adiós. 


(BáiPiítiiLíD  as^a. 


lia  plazuela  de  Palacio. 


Para  proseguir  sin  descanso  nuestra  narra- 
ción, vamos  a  echar  una  ojeada  sobre  Madrid 
al  amanecer  el  2  de  mayo.  Ya  hemos  dicho  que 
la  suprema  autoridad  residia  en  la  junta  de  go- 
bierno, precidida  por  el  infante  D.  Antonio  y 
compuesta  de  los  cuatro  consejeros  de  la  coro- 
na que  no  habian  seguido  al  monarca.  Esta 
junta,  débil  é  indecisa  desde  un  principio  de- 
cayó de  ánimo  á  medida  que  las  circunstancias 
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se  fueron  haciendo  mas  difíciles  y  azarosas,  y 
queriendo  disminuir  su  responsabilidad  divi- 
diéndola, llamó  á  su  seno  á  varias  personas  no- 
tables. Fueron  los  primeros  llamados  el  prín- 
cipe de  Caslel-Franco,  el  conde  de  Montarco  y 
D.  Antonio  Arias  Mon  y  Velarde,  gobernador 
interino  del  consejo;  agregándoseles  el  1.*"  de 
mayo  todos  los  presidentes  y  decanos  de  los  con- 
sejos, y  nombrando  por  secretario  al  conde  de 
Casa-Valencia.  Era  capitán  general  de  Castilla 
la  Nueva  D.  Francisco  Javier  Negrete,  gober- 
nador español  de  la  plaza  el  general  Sesti,  y 
teniente  corregidor  de  Madrid  D.  León  Sa- 
gasta. 

Murat  reiteró  en  1 .""  de  mayo,  como  en  otro 
lugar  dijimos,  la  demanda  acerca  del  infante; 
tomando  á  su  cuidado,  según  decia,  evitar  a  la 
junta  cualquiera  desazón  ó  responsabilidad.  La 
decisión  era  importante  y  los  pareceres  se  en- 
contraron muy  divididos.  El  anciano  y  firme 
Gil  y  Lemus  tomó  el  primero  la  palabra  opo- 
niéndose á  la  partida  del  infante  y  opinando 
habia  llegado  la  ocasión  de  oponer  la  fuerza  á 
la  fuerza.  Este  bizarro  parecer  encontró  gran- 
des simpatías  en  muchos  miembros  de  la  junta, 
y  casi  de  común  acuerdo  se  preguntó  al  minis- 
tro de  la  Guerra  qué  medios  había  de  defensa 
y  la  manera  de  aprovecharlos.  Ofarril,  en  vez 
de  animar  á  sus  entusiasmados  compañeros. 
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trazó  un  cuadro  triste,  si  bien  exacto,  déla  si- 
tuación de  Madrid  apreciada  militarmente:  en- 
careció los  malos  resultados  que  podia  traer  la 
resistencia  hasta  punto  que  una  gran  mayoria 
opinó  no  solamente  por  no  organizaría  sino  tam- 
bién por  contener  con  los  soldados  españoles 
cualquier  movimiento  popular.  Igualmente  se 
resolvió  el  viage  de  la  reina  de  Etruria  y  del 
infante  D.  Francisco,  mandando  á  las  autori- 
dades de  la  corte  que  procurasen  mantener  el 
orden  á  toda  costa. 

Con  arreglo  á  estas  órdenes  de  la  junta  el 
capitán  general  Negrete  dio  las  suyas,  para  qu^ 
los  regimientos  españoles  no  se  movieran  de  sus 
cuarteles  y  los  comandantes  de  puestos  milita- 
res los  sostuvieran  con  todo  empeño. 

El  gran  duque  de  Berg  habia  tomado  las 
precauciones  convenientes  para  el  buen  logro 
de  su  intento,  y  conociendo  muy  á  fondo  la  de- 
bilidad de  la  junta,  deseaba  con  ansia  el  mo- 
mento de  la  partida  del  infí\...e  persuadido  que 
el  pueblo  se  agitarla  al  verle  marchar,  propor- 
cionándole un  pretesto  para  hacer  uso  de  la 
fuerza,  amedrentarlo,  y  tomar  cumplida  y  san- 
grienta venganza  del  desaire  que  habia  recibi- 
do poco  antes. 

Ya  que  conocemoá'á  fondo  las  respectivas 
posiciones  del  gobierno  español  y  del  arrogan- 
te francés,  vamos  aechar  una  ojeada  sobre  al- 
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gunos  de  los  personages  que  figuran  en  primer 
término  de  esta  historia. 

Han  trascurrido  muchos  dias  desde  la  no- 
che en  que  Manuel  quiso  asesinar  á  Dolores  y 
nada  hemos  dicho  de  su  suerte;  justo  nos  pa- 
rece por  lo  tanto  consagrarla  las  primeras  lí- 
neas. 

Aunque  de  corazón  intrépido  y  verdadera- 
mente varonil,  al  ver  la  punta  del  puñal  tan 
cerca  de  su  corazón  y  dirigido  por  el  hombre  á 
quien  amaba  con  delirio,  lanzó  un  ¡ay!  triste  y 
apagado  ,  y  perdió  el  sentido  enteramente. 
Cuando  volvió  de  su  letargo,  procuró  coordi- 
nar sus  ideas,  pero  eran  tan  vagas  y  confusas 
que  no  lo  logró  en  mucho  tiempo.  Sus  miradas 
tristes  é  inciertas  jiraban  por  el  aposento,  y  sus 
labios  balbuceaban  algunas  palabras  inco- 
nexas. 

— He  visto  á  Manuel,  decia;  he  visto  una 
sombra  que  se  interpuso  entre  los  dos.  Me  que- 
dó ciega:  vi.  El  gran  duque.  Manuel un 

puñal Iba  á  herirme ¡Dios  mió.  Dios 

mió!  ¿Qué  me  sucede;  en  dónde  estoy? 

La  joven  se  levantó  de  pronto  y  puso  su  pió 
sobre  el  puñal  que  habia  dejado  caer  Manuel. 
Este  puñal  ftié  despejando  su  cerebro:  se  apo- 
deró de  él  con  mano  trémula,  y  después  de  ha- 
berlo contemplado,  dijo  con  profundo  dolor. 

— No  tengo  ya  la  menor  duda;  es  un  puñal. 
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es  su  puñal.  ¡Oh  que  hermoso  estaba  mi  Ma- 
nuel con  este  puñal  en  su  diestra:  parecia  un 
ángel  esterminador,  el  arcángel  de  las  vengan- 
zas. Manuel  me  creyó  criminal  y  quiso  asesi- 
narme; Manuel  estaba  en  su  derecho.  Si  hu- 
biera traspasado  de  un  golpe  este  corazón  que 
tanto  le  ama^  habría  yo  besado  mil  veces  su 
mano  empapada  en  mi  sangre:  le  hubiera  ro- 
bado á  Dios  mi  alma  para  dejármela  con  él. 

Dolores  se  apretó  la  frente^  meditó,  y  pro- 
siguió diciendo: 

—  ¡Qué  felicidad!  Manuel  me  ama:  la  vieja 
bruja  me  engañó.  Manuel  no  puede  amar  á 
otra.  Me  dio  su  palabra  de  honor  de  no  haber- 
me ofendido,  y  su  palabra  es  inviolable.  Manuel 
me  ama.  Me  vuelvo  loca  de  placer. 

La  joven  se  interrumpió  de  nuevo,  y  á  me- 
dida que  meditaba  se  esíendia  por  sus  mejillas 
y  su  frente  una  estraordinaria  palidez:  gruesas 
lágrimas  empañaban  sus  anchas  pupilas  de  aza- 
bache, y  ardientes  suspiros  salían  por  sus  la- 
bios secos  y  ardientes.  Hizo  un  esfuerzo  sobre  sí 
y  prosiguió: 

— Esta  tarde  me  amaba,  pero  esta  noche  me 
desprecia. 

Volvió  á  interrumpirse  y  después  de  una 
corta  meditación  prosiguió  murmurando. 

—Mañana  iré  á  buscarlo,  á  convencerlo:  es 
imposible  que  yo  viva  asi  una  semana. 
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Dolores  pasó  toda  la  noche  sin  dormir  un 
solo  momento,  al  dia  siguiente  muy  temprano 
salió  en  busca  del  que  tanto  amaba,  pero  vol- 
vió á  la  medianoche  sin  haber  logrado  su  in- 
tento ,  y  solo  dijo  al  acostarse. 
— Volveré  á  buscarlo  mañana. 

Todos  los  dias  salia  Dolores  animada  con 
la  esperanza  de  ver  á  su  amante,  y  todas  las  no- 
ches volvía  triste  y  meditamunda,  repitiendo: 
«Volveré  á  buscarlo  mañana.»  La  noche  del  I."* 
de  mayo  repitió  lo  mismo  que  23  noches  an- 
tes. «Volveré  á  buscarlo  mañana.» 

Manuel  se  alejó  de  Madrid  entregado  al 
profundo  dolor  que  despedazaba  su  alma:  pe- 
dia á  Dios  olvidad  ó  morir;  pues  ya  sabia  por 
esperiencia  que  no  podria  esconder  su  puñal 
en  el  corazón  de  Dolores.  Las  zozobras  y  los 
cuidados  de  su  arriesgada  comisión  le  distraje- 
ron algún  tanto,  mas  desde  su  vuelta  á  Madrid 
le  perseguian  con  mas  empeño,  con  obstina- 
ción inaudita  sus  inquietudes  y  sus  celos.  Es- 
clavo de  una  sola  idea  no  podia  alejarla  de  sí, 
y  era  su  tormento  mas  grave  amar  todavia  á  la 
muger  que  le  habia  ofendido  infamemente. 
Temiendo  encontrarse  con  Dolores,  se  impuso 
prisión  voluntaria,  tomando  por  cárcel  la  casa 
de  su  protector;  pero  en  la  madrugada  del  2  de 
Mayo  apretó  con  efusión  la  mano  del  conde  y 
se  dirigió  á  la  Plazuela  déla  Cebada. 

.23 
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En  la  tarde  del  30  de  abril  vimos  á  la  se- 
ductora Elisa  Tellez  y  presenciamos  su  confe- 
rencia con  el  capitán  de  artillería.  Las   amar- 
gas palabras  de  Luis  hicieron  profunda  im- 
presión en  el  alma  ardiente  de  la  ¡oven;  y  co- 
mo no  se  hallaba  á  su  lado  el  único  hombre  que 
podia  borrarlas  en  un  momento,  se  perdia  entre 
los  ocultos  abismos  de  su  misterioso   porvenir. 
Luis  habia  sentido  reanimarse  todo  el  odio 
que  había  profesado  al  gran  duque,  y  esta  pa- 
sión terrible  y  fiera  le  habia  prestado  tal  ener- 
jía,  quePiOsa  sedaba  el  parabién  déla  borras- 
cosa entrevista,  creyendo  curado  á  su  herma- 
no. Daoiz  se  hallaba  encargado  á  la  sazón  del 
detall  de  la  plaza  de  Madrid  y  de  la  tropa  de 
artillería  destacada  en  ella;  y  en  virtud  de  las 
órdenescomunicadas  por  el  capitán  general  pa- 
ra que  las  tropas  no  se  movieran  de  sus  cuarte- 
les, se  encontraba  Daoiz  en  la  mañana  del  2  de 
mayo  con  sus  artilleros  en  el  parque  de  arti- 
llería, situado  en  el  barrio  de  las  Maravillas, 
calle  de  San  José,  casa  llamada  de    Monte- 
León. 

Velarde,  siempre  dispuesto  á  organizar  la  re- 
sistencia contra  el  francés,  desde  su  última 
entrevista  con  el  gran  duque  ansiaba  llegase 
el  momento  de  lavar  su  agravio  con  sangre,  y 
solo  discurría  en  los  medios  de  hacer  mas  daño 
á  su  enemigo.  La   noche  del  I.""  de  mayo  se 
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despidió  de  su  amada  Rosa  con  las  lágrimas  en 
los  ojos,  y  preguntando  por  la  niña  cuál  era  la 
causa  de  su  dolor,  respondió  con  profunda  tris- 
teza. «Mañana  lo  sabrá  V.,  Rosa.  y> 

No  desperdició  el  conde  de  Montijo  la  no- 
ticia que  habia  adquirido  en  la  antecámara  de 
la  reina,  y  apenas  salió  de  palacio  se  apresuró 
á  comunicarla  á  personas  interesadas  en  que 
no  se  llevase  á  efecto  la  próxima  marcha  del  in- 
fante. Corrió  la  noticia  de  boca  en  boca,  y  al 
amanecer  del  dia  2  se  notaban  algunos  sínto- 
mas de  fermentación  y  disgusto.  El  general 
desasosiego  seiba  aumentando  por  instantes,  y 
á  las  ocho  de  la  mañana  un  estraordinario  con- 
curso de  hombres  y  mugeres  del  pueblo  llena- 
ba casi  enteramente  toda  la  plazuela  de  Pa- 
lacio. La  inquietud  y  el  sordo  murmullo  que 
son  consiguientes  á  las  numerosas  concurren- 
cias tenian  un  carácter  siniestro,  présago  sin 
duda  de  desgracias;  y  sinsabor  cómo  impedir 
la  partida  de  D.  Francisco  todos  se  encontra- 
ban dispuestos  á  que  no  se  llevase  á  cabo. 

La  vista  de  los  carruajes  preparados  para 
los  viageros  irritaba  á  los  concurrentes,  y  entre 
fábulas  inventadas  por  imaginaciones  roman- 
cescas se  hacian  cálculos  muy  fundados  y  se 
daban  noticias  ciertas  minuciosamente  referi- 
das. El  instinto  popular  suplia  algunos  datos 
que  faltaban,  y  los  niños  y  las  mugeres  discur* 
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rian  con  mas  acierto  y  mas  aplomo  que  los  su- 
premos gobernantes.  La  indignación  era  pro- 
funda, todos  los  corazones  latian  por  un  mismo 
impulso,  todas  las  ideas  se  reunian  en  un  pen- 
samiento general,  y  solo  faltaba  una  chispa  pa- 
ra producir  un  incendio.  Entre  los  animados 
grupos  que  poblaban  las  inmediaciones  de  pa- 
lacio, habia  uno  compuesto  de  hombres  jóve- 
nes y  robustos  en  cuyos  tostados  rostros  se  leia 
un  valor  indómito  y  fiero.  Hablan  altercado 
largamente  sobre  lo  que  era  necesario  hacer, 
y  variaban  las  resoluciones  al  tenor  de  la  últi- 
ma noticia  que  les  daban,  ó  de  la  última  con- 
jetura que  formaba  cada  cual  de  ellos:  á  este 
grupo  se  llegó  un  hombre  mas  resuelto  que  los 
demás,  y  á  quien  acojieron  con  muestras  de  ca- 
riño y  aun  de  respeto:  el  recien  llegado  era 
Manuel, 

— ¿Qué  tenemos?  preguntó  el  buen  mozo  con 
voz  serena,  pero  triste. 

— Eso  quisiéramos  saber:  le  replicaron  va- 
rias voces. 

—Pues  es  muy  fácil  daros  gusto  y  voy  á  in- 
tentarlo^ señores. 

— Todos  te  escuchamos  atentos. 

— ¿De  qué  hablabais,  amigos  mios,   cuando 
llegué  á  vosotros? 

— ¿De  qué?  de  la  partida  de   un  niño  que 
quieren  llevarse. 
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— Ya  veis,  valientes  camaradas,  que  están 
preparados  los  coches. 

— ¿Y  tú  piensas... 

— Yo  pienso  que  el  gran  duque  llevará  á 
cabo  su  proyecto. 

— ¡Imposible,  Manuel,  imposible!  gritaron 
cien  voces  á  un  tiempo. 

— ¡Ojalá  tuvierais  razón,  pero  os  engaña  el 
buen  deseo. 

— ¿Por  qué  muestra  Murat  tanto  empeño  en 
llevarse  á  ese  niño? 

— Porque  el  emperador  de  los  franceses  no 
quiere  que  el  valiente  pueblo  español  pueda 
agruparse  alrededor  del  último  Borbon  que  nos 
queda,  aunque  este  último  Borbon  sea  un  niño. 

— ¿Y  por  qué  ese  empeño  de  parte  del  em- 
perador de  los  franceses? 

— Porque  el  emperador  se  ha  propuesto  qui- 
tar la  corona  de  las  sienes  de  los  descendientes 
de  las  novilísimas  casas  de  Austria  y  Borbon, 
pora  ceñirla  á  uno  de  los  miembros  de  la  fa* 
milia  Bonaparte :  porque  quiere  echar  de  una 
vez  á  los  señores  de  ese  alcázar :,  para  que 
venga  á  alojarse  en  él  algún  miembro  de  su 
familia;  porque  quiere  asenttir  sobre  el  tronco 
de  Recaredo  y  de  San  Fernando  á  un  indivi- 
duo de  la  convención  ó  del  consejo  de  los  qui- 
nientos :  porque  quiere  poner  el  cetro  del 
emperador  Carlos  V  en  la  diestra  de  algún  pa- 
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riente  para  manejarlo  á  su  antojo:  porque 
quiere,  señores,  que  seamos  una  provincia  de 
la  Francia.  ¿Lo  seremos  ? 

— No:  gritaron  todos. 
Iba  Manuel  á  proseguir,  pero  le  interrum- 
pió un  rumor  sordo  y  una  repentina  oleada. 
La  numerosa  concurrencia  se  dirigía  atrope- 
lladamente hacia  la  puerta  de  palacio,  ansio- 
sa de  ver  mas  de  cerca  algún  suceso  intere- 
sante. El  buen  mozo  no  podia  llegar  con  la 
rapidez  que  deseaba,  é  interesándole  mu- 
cho saber  lo  que  estaba  pasando ,  dijo  á  sus 
robustos  compañeros. 

— Levantarme  sobre  vuestros  hombros. 
Sus  amigos  no  vacilaron,  y  desde  aquella 
especie  de  atalaya  descubrió  lo  que  sucedia 
junto  al  pórtico  del  palacio. 

— Dinos,  Manuel ,  cuanto  suceda,  gritó  una 
voz. 

— Voy  al  momento,  pero  no  es  cosa  de  cui- 
dado. La  reina  de  Etrutria  y  sus  hijos  están  ba- 
jando la  escalerá:  han  llegado  al  coche;  enlran 
en  él :  el  lacayo  cierra  la  puerta  :  ya  cruje  el 
látigo  del  postilion  y  salen  al  trote  los  caballos. 

— Buen  viaje. 

— Silencio,  señores:  es  una  muger,  una 
reina  y  la  hermana  de  Fernando  VII.  Silen- 
cio, señores,  respeto  y  Dios  la  ampare  y  la 
defienda. 
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En  efecto,  la  reina  de  Etruria  acompaña- 
da de  sus  hijos  habia  ocupado  uno  de  los  co- 
ches ,  y  dado  el  postrer  adiós  con  lágrimas  al 
regio  alcázar  de  sus  padres  :  el  pueblo  la  mi- 
ró partir  sin  darla  muestras  de  simpatía ,  pues 
su  continuo  y  secreto  trato  con  Murat  le  ha- 
bia valido  el  desamor  de  los  españoles  honra- 
dos amantes  de  la  dinastía  que  habían  eleva- 
do sus  mayores. 

Asi  que  hubo  visto  Manuel  la  partida  de 
María  Luisa^  dejó  de  un  salto  su  atalaya,  y  á 
la  cabeza  de  sus  amigos  llegó  á  la  puerta  de 
palacio.  El  gentío  crecía  cada  instante  y  la 
vista  de  los  dos  coches  preparados  según  se 
decía  para  los  infantes,  tío  y  sobrino,  aumen- 
tó el  enojo  é  ira  del  pueblo.  Al  encuentro  de 
Manuel  salió  un  antiguo  criado  del  infante  don 
Francisco  de  Paula,  y  con  los  ojos  bañados  en 
lágrimas  le  dijo: 

— ¿Sabe  V. ,  Manuel,  lo  que  sucede  ? 

— Demasiado  lo  veo  por  desgracia. 

— V.  solo  vé  el  resultado,  pero  los  detalles 
son  tristísimos. 

—Hable  V.,  por  Dios,  hable  V,  ¿Qué  está 
sucediendo.^ 

— El  infante  no  quiere  marchar  d^  ningún 
modo. 

— ¿De  veras? 

— Está  llorando  á  lágrima  viva  ,  y  dice  co- 
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de  mármol. 

— ¿Qué  dice  el  infante  ,  qué  dice? 

— ^Dice  que  ha  nacido  en  España  y  que 
quiere  morir  en  ella. 

— Buen  español ;   ¡voto  al  demonio  ! 

— Que  aunque  esté  ausente  su  familia  él  se 
contempla  muy  seguro  entre  sus  amados  es- 
pañoles, sus  buenos  y  fieles  amigos. 

— Buen  español ,  gritaron  á  un  tiempo  cien 
voces  roncas  y  robustas. 

— Quiere  que  consulten  al  pueblo  sobre  su 
partida. 

— Bien,  bien. 

— Quiere  que  el  pueblo  le  defienda. 

— ¡Viva  el  infante  D.  Francisco!  gritó  Ma- 
nuel con  voz  de  trueno. 

— ¡Viva,  viva,  viva  el  infante!  repitieron 
veinte  mil  voces  :  y  todos  los  que  habian  es- 
cuchado aquellas  sentidas  palabras ,  se  derra- 
maron repitiéndolas  para  comunicar  su  ar- 
dor á  la  entusiasta  muchedumbre. 

De  boca  en  boca  circulaba  la  palabra  de 
D.  Francisco,  echando  en  el  pueblo  de  Madrid 
las  gérmenes  del  tierno  amor  que  le  ha  pro- 
fesado desde  entonces :  y  en  efecto,  el  dia  2 
de  Mayo  la  causa  del  pueblo  de  Madrid  y  la 
del  hijo  de  Carlos  IV  se  hicieron  una  indi- 
visible. De  boca  en  boca,  repetimos,  corrían 
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las  palabras  del  infante ,  cuando  se  presentó 
Mr.  Lagrange,  ayudante  del  gran  duque  de 
Berg,  á  informarse  de  lo  que  pasaba  y  qui- 
zás con  el  doble  objeto  de  dar  impulso  á  la 
partida  de  los  infantes,  Al  ver  el  pueblo  al 
ayudante ,  reconocido  como  tal  por  su  parti- 
cular uniforme,  no  puso  límites  á  su  enojo,  y 
al  grito  de  una  pobre  vieja  de  (^que  nos  los  lie- 
van  (1)))  se  lanzó  sobre  Mr.  Lagrange  para 
saciar  asi  su  saña  sobre  un  enemigo  que  la 
suerte  entregaba  á  su  justo  furor. 

Al  ver  á  Lagrange  en  peligro ,  el  bizarro 
oficial  de  Walonas  D.  Miguel  Desmaisieres  y 
Flores  atravesó  la  muchedumbre  y  pretendió 
escudarlo  con  su  cuerpo  de  los  golpes  que  le 
dirigian.  El  pueblo  ciego  en  su  furor  hubiera 
inmolado  á  los  dos  sin  un  auxiHo  inesperado. 
Este  auxilio  fué  una  voz  sonora  que  gritó  á  lo 
lejos  :  «Deteneos,  un  solo  enemigo  es  muy  po- 
co para  el  valiente  pueblo  de  Madrid.»  A  esta 
voz  quedó  libre  Lagrange ,  y  pudo  acojerse  á 
un  destacamento  francés  que  se  acercaba  en 
su  socorro  y  le  puso  en  seguridad. 

El  gran  duque  de  Berg  y  Cleves  habian 
tomado  la  noche  antes  todas  las  precauciones 


(1)  Esta  anciana  se  colocaba  diariamente  al  pie  de  la  esca- 
lera de  paláoiO',,  cuando  estaba  la  corte  en  Madrid,  y  pedia  li- 
mosna á«  It\  dsposaí  da' Garlos  IV,  la  que  no  se  la  negó  jamás. 
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militares  que  creyó  podrian  contribuir  al  buen 
éxito  de  su  plan.  Desde  la  seis  de  la  mañana 
estaban  reunidos  en  su  palacio  muchos  gefes 
de  alta  graduación  y  el  numeroso  estado  ma- 
yor que  le  acompañaba  de  costumbre.  Algunos 
escuadrones  de  la  guardia  ^  batallones  y  arti- 
llería estaban  en  correcta  formación  á  las  in- 
mediaciones de  su  alojamiento,  como  una 
jaula  de  lebreles^  prontos  á  lanzarse  sobre  la 
presa  cuando  les  suelten  la  trailla.  Murat 
deseaba  ardientemente  el  menor  protesto  de 
emplear  la  fuerza  contra  los  inermes  habitan- 
tes^ é  inmediatamente  informado  de  lo  que 
acababa  de  suceder,  envió  sin  tardanza  un  ba- 
tallón con  dos  piezas  de  artillería;  pues  la  pro- 
ximidad de  su  alojamiento  á  palacio  facilitaba 
la  pronta  ejecución  de  sus  órdenes.  El  gran  du- 
que montó  á  caballo ;  con  todo  su  estado  mayor 
se  colocó  á  la  puerta  de  su  alojamiento,  é  in- 
mediatamente comunicó  órdenes  á  las  tropas 
acantonadas  para  que  avanzasen  sobre  Madrid. 
El  batallón  y  las  dos  piezas  se  pusieron  en 
movimiento,  ansiosos  los  soldados  de  sangre  y 
dispuestos  á  derramarla :  pero  mientras  siguen 
su  marcha  vamos  á  dedicar  un  momento  á  la 
acongojada  Dolores.  Constante  siempre  en  su 
propósito  de  buscar  al  perdido  amante  salió 
á  la  calle  muy  temprano ;  pero  enteramente 
ignorante  de  cuanto  pasaba  en  la  villa.  Nota- 
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ba  mas  animación  y  veia  en  los  semblantes 
pintada  la  inquietud,  la  pena  y  la  duda ;  pero 
ocupada  enteramente  con  la  memoria  de  Ma- 
nuel no  fijaba  casi  la  atención  en  los  objetos 
esteriores.  En  esta  disposición  de  ánimo  y  des- 
pués de  haber  recorrido  varias  calles,  se  paró 
en  la  Plaza  Mayor,  ó  para  respirar  un  momen- 
to ó  para  elegir  el  camino  que  le  pareciera 
mejor.  Cuantos  pasaban  á  su  lado  echaban  cu- 
riosas miradas  sobre  aquella  hermosura  mar- 
chita ,  y  los  que  la  habian  conocido  decian  con 
lástima,  «No  es  Dolores.» 

Mucho  habia  cambiado  en  un  mes.  Sus 
mejillas  mórvidas  y  rosadas,  estaban  pálidas  y 
huesosas,  sus  frescos  labios,  secos  y  marchitos, 
mal  trenzado  el  negro  cabello,  y  sus  grandes 
ojos  de  azabache  apagados,  tristes  y  hundidos. 
Pocos  dias  habian  transcurrido  desde  el  20  de 
marzo:  Dolores  contaba  sus  veinte  y  dos  años 
como  la  primera  vez  que  la  vimos ,  y  con  todo 
qué  diferencia.  ¿Habia  envejecido?  No:  los 
años  no  habian  trazado  todavía  con  su  lento 
buril  las  huellas  que  van  publicando  la  edad, 
la  habia  aniquilado  de  un  golpe  el  rayo  ar- 
diente del  dolor. 

Una  mano  descarnada  y  fria  tocó  la  espal- 
da de  Dolores,  volvió  la  joven  la  cabeza  y 
lanzó  un  grito  de  terror :  había  conocido  á  la 
bruja. 
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— Vaya  por  Dios,  dijo  Teresa,  mirando  á 
la  joven  con  descaro :  te  vas  haciendo  muy 
gazmoña ,  y  tienes  ya  bastantes  años  para  no 
asustarte  de  las  gentes,  de  los  duendes  ni  de 
los  diablos. 

— Apártese  V.  de  mí,  señora.   ' 

— Ahora  me  rechazas  y  otras  veces  me  has 
buscado  con  tanto  empeño ,  con  un  estraor- 
dinario  afán. 

— Otras  veces  ¡Dios  mió,  dadme  fuerzas  pa- 
ra no  matar  á  esta  muger!  ¡Otras  veces,  hay!, 
¡cuántos  tormentos  me  han  costado  esas  entre- 
vistas! ¡cuántas  noches  de  no  dormir:  cuántas 
mañanas  de  llorar ! 

— Buscabas  la  verdad  en  la  ciencia,  y  la 
ciencia  te  respondia,... 

— Calle  V.  La  ciencia,  la  verdad,  todo  ha 
sido  infame  comedia ,  todo  ficción,  todo  men- 
tira. 

—Como  si  te  dijera  ahora  que  vas  en  busca 
de  Manuel. 

— Es  muy  fácil  adivinarlo.  El  es  el  alma 
de  mi  alma,  mi  gloria ,  mi  esperanza,  mi  vi- 
da :  yo  no  puedo  vivir  sin  él  y  es  muy  natural 
que  le  busque. 

— ¿Deseas  encontrarlo,  Dolores? 

— Con  tanto  afán,  con  tanto  anhelo,  que 
perdonaría  á  V.  una  y  mil  veces  todo  el  daño 
que  me  ha  causado  sime  dijera  en  donde  está.^ 
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La  vieja  dio  una  carcajada,  Dolores  la  mi- 
ró friamente,  y  con  furor  reconcentrado  mas 
terrible ,  la  dijo  : 

— ¿V.  quiere  morir? 

— Por  qué  has  de  matarme,  Dolores,  cuan- 
estoy  dispuesta  á  complacerte. 

— ¿En  dónde  está  Manuel? 

— Está  en  la  plazuela  de  Palacio. 
No  necesitó  oir  mas  Dolores,  y  volviendo  la 
espalda  á  la  vieja  se  encaminó  á  todo  correr 
hacia  la  plazuela  de  Palacio.  A  pesar  de  la  con- 
fusión que  reinaba  en  aquellos  momentos,  talos 
empellones  y  codazos  iba  repartiendo  la  joven 
que  muchos  la  tenian  por  loca  y  la  apostrofa- 
ban á  su  paso  con  palabras  no  bien  sonantes. 
Asi  bajó  las  Platerías  y  la  calle  de  la  Almude- 
na,  llegando  en  muy  pocos  instantes  bajo  el 
arco  déla  Armería,  entonces  las  dificultades 
crecieron  en  grande  manera.  La  muchedum- 
bre allí  agolpada  la  cerraba  el  paso  entera- 
mente, y  en  tan  singular  confusión  le  era  im- 
posible descubrir  al  que  con  tanto  afán  busca- 
ba. No  desmayó  por  este  obstáculo,  dio  empe- 
llones y  codeó  con  mas  violencia  que  hasta  en- 
tonces; logró  abrirse  un  estrecho  paso  por  en- 
tre aquella  muralla  viviente  y  llegar  á  un  si- 
llar de  piedra  que  ocupaban  unos  muchachos. 
Subiéndose  en  aquel  sillar  podia  descubrir  de 
una  ojeada  la  mayor  parte  de  la  plaza  y  en- 
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contrar  en  ella  á  Manuel.  Animada  con  esta 
esperanza  rogó  á  los  muchachos  la  dejasen  ocu- 
par un  puesto  en  el  sitial ;  pero  aquellos  se 
hicieron  los  sordos  ó  murmuraron  entre  dien- 
tes. Dolores  sacó  unas  monedas  y  se  las  pre- 
sentó ;  tampoco  hicieron  caso  los  muchachos: 
entonces  frenética  de  ira  al  ver  contrariado  su 
proyecto,  los  empujó  con  tal  violencia,  que 
rodaron  la  mayor  parte,  dejándola  cómodo  lu- 
gar en  aquella  sólida  atalaya. 

Anhelaba  tanto  encontrar  al  que  buscaba 
tiempo  hacía,  que  sus  miradas  indecisas  no  se 
paraban  en  ningún  objeto,  queriendo  descu- 
brirlos todos.  Este  afán  la  hubiera  impedido  en- 
contrar á  Manuel ;  pero  al  fin  logró  serenarse 
algún  tanto,  y  á  treinta  pasos  de  distancia  des- 
cubrió un  grupo  en  el  centro  del  cual  habla- 
ba el  buen  mozo  con  calor.  A  su  vista  sintió 
Dolores  un  estrecimiento  involuntario  y  sus 
ojos  se  oscurecieron  con  dulces  lágrimas  de 
placer.  Quedó  estasiada  contemplándolo ,  co- 
mo una  madre  que  ^  e  en  la  cuna  al  ídolo  de 
sus  amores  ,  y  quiere  adivinar  los  sueños  que 
dan  motivo  á  sus  sonrisas  ;  el  estasis  debia  pa- 
sar, como  todo  placer  mundano,  dejando  su 
puesto  al  dolor. 

Al  mismo  tiempo  que  Dolores  entraba  en  la 
plazuela  de  Palacio  por  el  arco  de  la  Armería, 
llegaban  por  la  plaza  de  Oriente  el  batallón  y 
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las  dos  piezas  que  habia  destacado  Murat :  el 
pueblo  los  via  aproximarse  sin  hostilizarlos  ni 
temerlos,  porque  no  habia  ningún  plan  dis- 
puesto de  resistencia  ni  de  ataque;  pero  al  llegar 
la  tropa  al  paraje  de  la  numerosa  reunión,  sin 
previo  motivo  ni  advertencia  hizo  una  descar- 
ga cerrada  sobre  los  grupos  indefensos,  der- 
ramando sangre  inocente  por  el  placer  de  der- 
ramarla y  gozándose,  como  el  tigre,  en  las 
convulsiones  de  su  víctima. 

El  estruendo  de  la  descarga  sacó  á  Dolo- 
res de  su  estasis,  cerró  los  ojos  espantada,  y 
al  abrirlos  no  vio  á  su  amante  en  cuyo  grupo 
habian  caido  crecido  número  de  balas. 

— ¡Manuel,  Manuel!  gritó  la  joven  con  voz 
enérjica  y  doliente;  y  otras  cien  voces  mas  ro> 
bustas  gritaron  con  furor. 

—  [Venganza!!! 


(BüiPii!íiiL(D  as^aa. 


l^a  Puerta  del  Sol. 


El  brusco  é  inmotivado  ataque  dado  por 
las  tropas  francesas  al  valiente  pueblo  de  Ma- 
drid en  la  plazuela  de  Palacio  produjo  una 
pronta  dispersión  y  con  ella  un  levantamiento 
que  debia  figurar  con  gloria  entre  los  fastos 
de  la  villa.  No  tenian  miedo  a  los  franceses 
los  que  huyeron  al  estruendo  de  la  descarga; 
pero  se  hallaban  desarmados,  y  querían  per- 
diendo sus  vidas  disminuir  algún  tanto  el  nú- 
mero de  los  enemigos  de  su  patria.  Con  este 
anhelo  y  esta  idea  corrieron  á  armarse  todos 
ellos  y  á  estender  al  punto  la  alarma  por  to- 
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dos  los  barrios  de  la  villa.  Mas  antes  que 
esto  sucediese  tenia  lugar  uno  de  los  hechos 
parciales  que  prueban  bien  la  disposición  de 
los  ánimos,  y  la  sensación  profunda  que  ha- 
blan causado  los  desafueros  de  Murat. 

Don  Tomás  García  Vicente,  (1)  hombre  de 

(1)  Habiendo  creído  conveniente  acercarnos  á  este  caballe- 
ro hoy  brigadier,  hemos>abido  de  su  boca  algunas  de  las  par- 
ticularidades que  referimos  en  su  lugar.  Nos  ha  asegurado  for- 
malmente que  la  resistencia  del  Dos  de  Mayo  tuvo  principio  en 
la  Puerta  del  Sol,  y  nos  ha  repetido  testualmente  las  líneas  que 
siguen  de  la  introducción  de  su  memoria. 

«Adjuntas  van  las  pruebas  de  la  perversidad  de  que  soy 
lítíctima  desde  el  inolvidable  Dos  de  Mayo  de  1808;  desde  ese 
3»dia,  gloriosamente  histórico,  en  el  que  secundando  por 
»otros  diez  verdaderos  patriotas ,  levanté  un  grito  de  re- 
asistencia  Santa  contra  el  usurpador  de  Europa  en  la  misma 
«Puerta  del  Sol,  acometiendo  á  dos  soldados  mamelucos  que 
»del  Retiro  bajaban  con  un  pliego  para  Murat.  Y  aqui  corre- 
»giré  de  paso  la  equivocada  especie  vertida  por  el  conde  de 
»Toreno  en  su  obra  de  la  revolución,  que  supone  haberse  da- 
»do  el  primer  grito  en  la  Plazuela  de  Palacio  contra  lo  que 
«vieron  nuestros  ojos  y  los  de  h  corte  toda :  contra  la  tradi- 
DCion  y  la  esperiencia;  si  bien  es  de  presumir  que  el  historia- 
»dor  ministro  lo  estampó  de  oidas,  pues  aunque  presente  ix  la 
»sazon  en  Madrid ,  no  correrla  los  inminentes  riesgos  á  quo 
»yo  me  espuse.» 

Estas  palabras  del  señor  García  nos  han  hecho  consular 
con  varios  testigos  presenciales  y  releer  con  mucha  atención 
al  mencionado  historiador:  las  disposiciones  de  los  unos  y  las 
palabras  del  s^fior  conde  de  Toreno,  nos  han  hecho  ver  que  el 
señor  García  ál  refutarlo,  mas  ha  atendido  á  su  deseo  de  recla- 
mar la  grande  parte  de  gloría  que  le  corresponde  por  los  servicios 
que  ha  prestado,  que  ha  dejar  triunfante  la  razón :  por  lo  de- 
mas  pueden  hermanarse  sus  pretensiones  con  lo  que  el  historia- 
dor  cuenta,  pues  aunque  la  indignación  popular  se  manifestó 
cumplidamente  en  la  Plazuela  de  Palacio  no  hubo  resistencia 
de  ningún  género,  y  esta  pudo  tener  origen  en  la  Puerta  del 
Sol.  Reconocemos  los  grandes  servicios  prestados  por  el  señor 
García  Vicente,  y  por  lo  mismo  hacemos  de  él  esta  particular 
mención. 

u 
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carácter  enérgico  y  de  acendrado  patriotismo 
se  encontraba  en  la  Puerta  del  Sol  con  una  de- 
cena de  hombres  tan  decididos  como  él ,  tan 
patriotas  y  tan  valientes.  Hablan  presenciado 
algunos  de  ellos  el  atentado  cometido  por  los 
soldados  del  opresor  en  la  plazuela  de  Palacio 
y  anhelaban  tomar  venganza,  como  la  furiosa 
leona  de  quien  le  roba  sus  cachorros.  Dis- 
currían sobre  el  mejor  medio  de  hostlHzar  al 
enemigo,  cuando  vieron  bajar  á  escape  por 
la  Carrera  de  San  Gerónimo  á  dos  soldados 
mamelucos.  Uno  de  ellos  conduela  un  plie- 
go, y  notándolo  el  García  Vicente  dijo  ale- 
gremente. 

— Camaradas,  aquel  mameluco  trae  un  plie- 
go, para  el  gran  duque  de  Berg  sin  duda,  no 
los  dejemos  pasar  adelante  y  quizás  tendre- 
mos noticias  de  grande  interés. 

Esta  idea  pareció  magnífica  á  lodos  y  se 
dispusieron  á  plantearla  con  un  verdadero 
entusiasmo.  Era  necesario  elejir  el  parage 
mas  á  propósito,  y  de  común  consentimiento 
señalaron  la  parte  de  la  Puerta  del  Sol  con- 
tigua á  la  calle  de  Preciados.  Los  mamelu- 
cos so  adelantaban  hacia  la  calle  del  Arenal 
sin  temor  alguno  ni  recelo,  cuando  se  vieron 
rodeados  por  once  paisanos  con  puñales,  que 
les  demandaban  el  pliego.  Grande  sorpresa 
les  causó  petición  tan  inesperada;  se  dispu- 
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sieron  á  resistir^  pero  viéndose  estrechados  y 
que  apenas  podían  revolverse^  echó  pié  á  tier- 
ra el  conductor  y  entregó  el  pliego  á  los  pa- 
triotas. Creyó  obedeciendo  de  este  modo  poner 
á  salvo  su  existencia,  pero  la  punta  de  un  pu- 
ñal se  abrió  paso  por  entre  sus  costillas  y  le 
traspasó  el  corazón. 

— ¿Qué  habéis  hecho?  gritó  García^  viendo 
al  mameluco  caer. 

— Este  mameluco,  replicó  un  joven  de  diez 
y  nueve  años  no  cumplidos  y  de  baronil  con- 
tinente, asesinó  á  mi  anciano  padre,  y  des- 
honró a  mi  hermana,  señores:  he  pedido  jus- 
ticia al  gran  duque  y  no  ha  hecho  caso  de 
mis  quejas ;  no  encontré  quien  me  hiciera 
justicia  y  la  he  tomado  por  mi  mano. 

El  mameluco  que  quedó  montado  apro- 
vechó la  distracción  producida  por  aquella 
muerte,  y  volviendo  riendas  al  caballo  tomó 
la  calle  de  la  Montera,  siguiéndole  García 
Vicente  con  algún  otro  compañero.  La  alar- 
ma crecia  por  instantes  y  á  la  vista  del  ma- 
meluco arrojaban  todos  los  vecinos  muebles  y 
cantos  sobre  él.  En  su  carrera  encontró  al 
paso  á  un  hombre  inofensivo,  y  disparándole 
una  pistola  le  dejó  en  el  suelo  sin  vida.  Cerca 
de  la  Red  de  San  Luis  encontró  también  una 
anciana,  y  por  el  solo  placer  de  vengarse  la 
dividió  de  un  golpe  de  sable  la  cana  cabeza 
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del  tronco.  Estos  dos  actos  de  barbarie  irri- 
taban terriblemente  á  cuantas  personas  los 
veian,  y  á  cada  instante  se  aumentaban  los 
perseguidores  del  soldado :  acosado  de  mil 
maneras  siguió  la  calle  de  Hortaleza,  pero  al 
aproximarse  á  la  puerta  de  Santa  Bárbara, 
un  paisano  que  venia  armado  con  una  esco- 
peta le  asestó  y  el  mameluco  vino  al  suelo. 
Mientras  pasaba  este  episodio  habia  ido 
cundiendo  la  alarma  á  todos  los  barrios  de 
Madrid:  sus  ofendidos  babitantes  corrian  de 
tropel  á  las  armas,  y  á  falta  de  buenas  hacían 
uso  de  las  enmohecidas  y  rotas  (1).  Estas  nu- 
merosas falanges  se  armaban  con  toda  la  fe 
de  los  caballeros  cruzados;  y  sí  no  podemos  decir 
de  aquellos  con  el  Tasso:  Chi  il  gran  sepolcro 
liberó  di  Ci^isto,  también  podemos  decir  de 
estos  que  iban  á  defender  sus  hogares,  la  re- 
ligión de  sus  mayores  y  la  corona  de  sus  mo- 
narcas. Al  lanzarse  asi  á  la  pelea  iban  todos 


(1)  El  general  francés  alojado  en  casa  del  duque  de  Me- 
dinaceli ,  al  primer  ruido  de  alarma  envió  á  un  mame- 
luco con  orden  de  que  recorriera  la  manzara.  Quiso  el  soldado 
cumplir  la  orden,  pero  cuando  llegó  á  la  calle  de  Cervantes 
Jlovian  tantos  muebles  sobre  él  que  completamente  aturdido 
no  sabia  que  partido  tomar.  Con  esta  confusión  de  ideas  tiró 
de  las  riendas  al  caballo;  pero  como  no  cesaban  de  acosarlo 
resolvió  volverse  sin  desempeñar  su  cometido.  Emprendió  su 
retirada,  pero  se  encontró  á  lo  mejor  con  el  célebre  Isidoro 
Maiquez,  que  armado  de  un  largo  espadón  de  teatro  le  mandó 
rendirse:  el  musulmán  no  creyó  prudente  medir  su  espada  con 
la  de  Osear  ó  la  de  Ótelo  y  entregó  su  acero  al  gran  Irójico. 
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ellos  animados  de  los  mas  nobles  sentimientos 
y  tenian  el  mérito  singularísimo  de  no  com- 
batir por  el  premio  que  podian  alcanzar  triun- 
fando. Se  desprendian  llenos  de  júbilo  de  los 
brazos  de  las  esposas;  que  intentaban  en  va- 
no detenerlos^  daban  el  último  ósculo  ásus  hi- 
jos sin  derramar  una  sola  lágrima,  repitiendo 
con  Guzman  el  Bueno ,  primero  fui  buen 
español  que  padre,  y  daban  un  alegre  adiós  á 
sus  amadas  con  la  misma  tranquilidad  que  si 
marchasen  á  una  fiesta.  Su  sacrificio  era  vo- 
luntario: no  estaban  comprados  con  oro  ni 
acudían  á  la  voz  de  gefes  que  debieran  acau- 
dillarlos. Sin  mas  voz  que  la  de  la  patria,  sin 
mas  estímulo  que  ganarse  una  ignorada  se- 
pultura, corrían  al  encuentro  del  peligro,  co- 
mo los  héroes  de  Sagunto  al  de  las  inmensas 
hogueras  para  no  sujetarse  al  yugo  del  orgu- 
lloso cartaginés. 

Esta  muchedumbre  briosa  y  tan  estraña- 
mente  armada,  acudió  á  la  Puerta  del  Sol,  po- 
bló las  calles  de  las  Carretas,  Mayor,  Montera  y 
Alcalá,  estendiéndose  por  varios  puntos  como 
un  rio  que  sale  de  madre,  y  esterminando  á 
cuantos  franceses  tenian  la  osadía  de  resistirla, 
pues  con  los  que  deponían  las  armas  mostraba 
la  generosidad  innata  en  corazones  castellanos. 

Atemorizados  los  franceses  con  tan  gene- 
ral alzamiento  y  con  tan  brava  acometida  no 
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osaron  tomar  la  ofensiva  hasta  reconcentrar  sus 
fuerzas,  y  el  gran  duque  de  Berg  y  Cleves, 
acompañado  del  mariscal  Moncey  y  de  varios 
otros  generales,  se  colocó  fuera  de  puertas  en 
lo  alto  de  la  cuesta  de  San  Vicente,  para  estar 
mas  desembarazado  y  comunicar  mejor  sus  ór- 
denes á  las  tropas  acantonadas  que  marchaban 
sobre  Madrii.  Los  inespertos  madrileños  creian 
asegurado  su  triunfo,  que  únicamente  consis- 
tía en  haber  detenido  la  marcha  del  adorado  y 
tierno  infante,  y  se  daban  el  parabién,  sin  sos- 
pechar la  cruel  matanza  que  les  preparaba 
Murat.  Manuel,  aunque  ligeramente  herido  en 
la  Plazuela  de  Palacio,  no  procuró  tomar  des- 
canso ni  vendar  siquiera  su  herida,  y  llegó  á  la 
Puerta  del  Sol  muy  pocos  momentos  después 
de  la  muerte  del  mameluco.  El  buen  mozo  era 
respetado  de  todos  los  perdonavidas,  y  le  reci- 
bieron con  júbilo,  porque  veian  en  él  un  re- 
fuerzo de  mas  que  mediana  importancia:  for- 
maron corro  á  su  alrededor,  y  lo  condujeron 
comeen  triunfo  á  donde  yacia  el  mameluco. 

— ¿Quién  lo  ha  matado?  preguntó  Manuel, 
con  su  voz  robusta  y  metálica. 

— Yo:  dijo  el  joven  adelantándose  con  ade- 
man firme  y  resuelto. 

— Has  hecho  mal. 

— ¿He  hecho  mal,  Manuel? 

— Era  un  hombre  solo  v  rendido. 
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— ¿No  sabes^  Manuel  que  ese  hombre  des- 
honró á  mi  joven  hermana  y  asesinó  á  mi  an- 
ciano padre? 

— Si  le  hubieras  muerto  en  otro  dia  y  en  otro 
parage,  tu  venganza  hubiera  sido  noble  y  justa ^ 
pero  ahora,  lo  repito,  has  hecho  mal. 

El  mancebo  bajó  los  ojos  y  fué  á  confundir- 
se entre  los  grupos. 

El  bullicio  se  iba  aumentando  y  sonaban 
tiros  aislados  y  en  encontradas  direcciones.  Ma- 
nuel contemplaba  fijamente  al  mameluco  asesi- 
nado y  no  contestaba  muchas  veces  á  las  pre- 
guntas de  sus  amigos:  uno  de  ellos  le  tocó  en  el 
hombro  y  le  dijo. 

— Manuel,  ¿qué  hacemos? 

— Esperad:  replicó  el  buen  mozo,  y  miró  de 
nuevo  el  cadáver. 

— ¿No  oyes  los  tiros? 

— Sí,  mas  suenan  en  encontradas  direc- 
ciones. 

— ¿No  ves  este  pueblo,  que  crece  como  las 
olas  de  la  mar? 

— Lo  veo  y  me  causa  mucho  placer  ver  su 
patriótico  entusiasmo. 

— Pontea  nuestra  cabeza,  Manuel,  y  todos 
seguiremos  tus  pasos. 

— ¿A  dónde  os  llevaré,  señores? 

— A  cualquiera  parte. 

— Es  inútil,  ¿Para  qué  estamos  congregados? 
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Me  parece  que  para  nada.  ¿Cuál  es  nuestro  ob- 
jeto? Lo  ignoro.  Esta  mañana  nos  reunimos  en 
la  Plazuela  de  Palacio  para  oponernos  á  la  sali- 
da de  ese  niño  infante  de  España.  Lloraba  por 
no  abandonarnos  y  hemos  impedido  su  marcha: 
nuestra  misión  está  cumplida. 

— ¿Qué  opinas^  Manueh  en  ese  caso? 

— Que  nos  retiremos,  señores. 

—Retirarnos,  dijo  Duradin,  haciendo 
inauditos  esfuerzos  para  hacer  oir  su  voz 
de  tiple  en4;re  aquellas  voces  robustas.  ¡Re 
tirarnos  después  de  lo  hecho!  Cuánto  mejor 
será  que  ataquemos  el  palacio  del  gran  duque 
de  Berg. 

Numerosos  aplausos  cubrieron  la  propuesta 
de  Duradin,  y  el  grupo  dio  una  gran  oleada 
como  decidido  á  emprenderla:  el  buen  mozo 
impuso  silencio  con  un  ademan  imperioso,  y 
preguntó  con  voz  tenante: 

— ¿Quién  ha  dado  ese  mal  cons3Jo? 
Nadie  respondió,  pues   Duradin  se  habia 
marchado  en  el  instante. 

— ¿Quién  ha  dado  ese  mal  consejo?  preguntó 
de  nuevo  Manuel. 

— No  lo  se,  le  replicó  entonces  su  primer 
interlocutor:  pero  no  me  parece  malo  ni  digno 
de  echarlo  en  olvido. 

— ¿Tú  lo  sostienes? 

—  [Voto  al  diablo!  que  tienes  gana  de  ea- 
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morra.  Yo  doy  mi  opinión  llanamente,  si  te  pa- 
rece bien  conformes ,  y  si  no ,  no  encuentro 
motivo  para  que  tengamos  pendencia. 

— El  que  ha  dado  ese  mal  consejo  es  sin  la 
menor  duda,  señores,  unemisarso  de  Murat. 

— ¿De  veras? 

Lo  juro,  señores,  por  la  santa  virgen  de 
Atocha. 

— ¿En  dónde  está?  esclamaron  todos. 

— No  le  busquéis,  ya  se  habrá  ido:  y  en  esto 
tenéis  una  prueba  de  que  me  sobra  la  razón. 
Ademas  las  daré  mayores:  el  gran  duque  de 
Berg  se  halla  fuera  de  la  puerta  de  San  Vicen* 
te,  rodeado  de  sus  generales,  de  un  regimien- 
to de  fusileros  de  la  guardia  y  de  varias  piezas. 

— Vamos  allá. 

— Deteneos,  señores,  deteneos.  El  gran  du- 
que de  Berg  desea  vernos  reunidos  en  un  pun- 
to para  diezmarnos  á  metralla.  ¿Qué  podemos 
oponer  nosotros  á  los  sables  de  sus  dragones? 
pechos  desnudos  nada  mas.  Corazones  laten  en 
ellos  muy  valientes,  pero  el  acero  no  se  embota 
en  la  cavidad  de  un  corazón. 

—  Todos  estamos  decididos  á  morir. 

— Lo  sé,  compañeros;  pero  perdamos  nues- 
tras vidas  con  mas  provecho  de  la  patria.  Nues- 
tra situación  es  demasiado  •crítica  para  poder 
continuar;  una  violenta  sacudida  debe  seguir- 
ae  sin  remedio  al  letargo  que  nos  abruma,  y 
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¡ay!  de  las  águilas  imperiales  cuando   se  des- 
pierte el  León. 

— ¿Tienes  miedo,  Manuel? 

— ¿Qué  has  dicho?  ¡Tener  yo  miedo  á  los 
franceses!  Vamos  al  palacio  de  Murat,  á  su 
campamento,  á  París!  ¿Qué  me  importa  per- 
der la  vida?  La  he  conservado  con  violencia 
para  vosotros,  amigos;  si  creéis  que  ya  debo 
perderla,  cúmplase  vuestra  voluntad. 

Los  ojos  de  Manuel  brillaban  con  una  mez- 
cla singular  de  noble  orgullo  y  de  terneza:  te- 
nia tristes  presentimientos,  pero  repitió  con  voz 
firme. 

— Vamos  al  palacio  deMurat. 
Iba  á  dar  el  ejemplo  Manuel  encaminándo- 
se el  primero,  pero  le  cortaron  el  paso  unas 
violentas  oleadas  en  encontradas  direcciones, 
percibiéndose  al  mismo  tiempo  un  confuso 
ruido  de  cureñas,  de  caballos  y  detonaciones, 
y  pocos  momentos  después  los  disparos  de  la 
artillería,  que  abrieron  ancha  brecha  en  las  cer- 
radas filas  del  pueblo. 

— ¡Ya  se  cumplió  mi  vaticinio!  esclamó  Ma- 
nuel con  voz  sorda. 

— Tenéis  razón  le  respondieron. 
Con  efecto,  hablan  llegado  ya  los  franceses 
de  sus  cantones,  y  el  gran  duque  de  Berg  man- 
dó se  procediera  al  rudo  ataque  que  habia  re- 
suelto de  antemano.  La  mayor  parte  de  las  tro- 
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pas  que  ocupaban  la  capital  estaban  alojadas  en 
los  cuarteles  del  Retiro  y  otras  muchas  de  lo- 
cantones  entraron  por  la  suntuosa  puerta  de 
Alcalá.  Teniendo  en  cuenta  el  lugar-teniente 
la  respectiva  posición  de  sus  numerosas  briga- 
das, y  estando  informado  al  mismo  tiempo  de 
quo  la  mayor  parte  del  pueblo  se  reunia  en  la 
Puerta  de  Sol,  dispuso  que  la  principal  acome- 
tida se  diese  por  la  Carrera  de  San  Gerónimo  y 
la  ancha  calle  de  Alcalá.  En  cumplimiento  de 
sus  órdenes  dos  gruesas  columnas  bajo  el  man- 
do de  los  generales  de  brigada  Dubrai  y  Gui- 
llot,  precedidas  de  la  guardia  imperial  de  á  ca- 
ballo á  las  órdenes  del  gefe  de  escuadrón  Dau- 
mesnil,  de  lanceros  polacos,  mamelucos  y  de 
muchas  piezas  rodadas. 

A  los  disparos  de  la  artillería  se  siguió 
una  sangrienta  carga,  que  encontrando  por 
todo  obstáculo  pechos  desnudos,  como  habia 
dicho  Manuel  poco  antes,  arrolló  á  las  masas 
inermes,  persiguiéndolas  en  varios  sentidos. 
A  pesar  de  la  gran  ventaja  que  tenian  las  tro- 
pas francesas  por  su  organización  y  número, 
los  pocos  paisanos  armados  no  dieron  muestras 
de  temor  y  acometieron  bravamente  á  sus  fu- 
ribundos contrarios.  Estos  bizarros  adalides 
fueron  poderosamente  auxiliados  por  los  veci- 
nos, que  arrojaban  sus  mejores  muebles  sobre 
los  soldados  franceses,  disparándoles  algunos 
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tiros  desde  los  tragaluces  de  las  cuevas,  é  in- 
comodándolos por  cuantos  medios  les  inspira- 
ba el  justo  encono  y  una  lejítima  defensa  (1). 
Infructuosos  debian  ser  entonces  tan  desinte- 
resados sacrificios.  Mientras  una  parte  del  pue- 
blo seguia  hostilizando  á  las  columnas  de  los 
generales  Dubrai  y  Guillot,  la  que  habia  queda- 
do apostada  en  la  Plazuela  de  Palacio  subia 
por  la  calle  Mayor,  haciendo  fuego  á  los  balco- 
nes, y  á  cuantas  personas  indefensas  encon- 
tró durante  su  tránsito.  La  llegada  de  esta  co- 
lumna, que  cruzó  sus  mortíferos  fuegos  con  las 
que  ya  desembocaban  por  las  calles  de  Alcalá 
y  Carrera  de  San  Gerónimo  intimidó  á  los  mas 
osados,  y  si  dispersaron  después  de  sus  inútiles 
esfuerzos,  dejando  regada  la  tierra  con  sangre 
inocente  y  preciosa.  La  de  los  ancianos  y  niños 
corrió  mezclada  á  la  de  los  hombres  y  muge- 
res  (2),  y  losayes  de  los  moribundos  se  perdían 


(i)  Al  dar  su  carga  los  mamelucos,  un  escaso  número  de  al- 
bañiles  que  trabajaban  en  la  iglesia  del  Espíritu  Santo  les  arroja- 
ron algunas  piedras  y  ladrillos:  no  siéndoles  posible  detenerse 
por  el  momento,  volvieron  después  ciegos  de  ira,  registraron  to- 
da la  iglesia,  y  como  no  encontraron  á  nadie  en  ella,  dirigieron 
toda  su  saña  contra  el  palacio  del  duque  de  Hijar,  cuya  puerta  es» 
taba  cerrada,  por  haberse  ido  sus  moradores.  Asus  repetidos  golpes 
y  descargas  abrió  el  üel  y  anciano  portero;  los  mamelucus  saquea- 
ron cuanto  el  palacio  contenia,  y  no  encontrando  mas  personas  que 
el  anciano  ya  referido  tuvieron  la  crueldad  de  arcabucearlo  en 
las  tapias  de  Santa  Catalina,  en  cuyas  paredes  se  encontraron  las 
balas  cuando  se  derribó  el  convento. 

(2)  Goaio  cura  ecónomo  de  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Cruz 
de  esta  corte,  certifico;  que  en  el  libro  diez  y  siete  de  difuntos. 
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entre  el  estampido  del  cañón,  el  rechinar  de 
las  cureñas,  los  redobles  de  los  tambores,  el 
galope  de  los  caballos,  y  el  grito  de  guerra  que 
alzaban  los  soldados  de  Bonaparte;  mas  terri- 
ble en  esta  ocasión  que  el  temido  ¡Hurra!  de 
los  cosacos. 

Algunos  espíritus  fuertes  contemplaban  es- 
te triste  cuadro  sin  mudar  el  color  siquiera,  y 
una   veintena   de  valientes  acaudillados  por 

al  folio  cincuenta  y  dos  vuelto  y  siguientes,  se  hallan  las  siguien- 
tós  partidas. 

Primera.  Don  Pascual  López,  de  setenta  años  de  edad,  oficial 
de  la  biblioteca  del  Excmo.  Sr.  duque  de  Osuna,  natural  de  la  vi- 
lla de  Nuévalos,  en  el  reino  de  Aragón,  obispado  de  Tarazona,  y 
viudo  de  doña  Manuela  Rodriguez,  que  vivia  en  la  calle  de  Le- 
ganitos,  número  10.  No  habiendo  recibido  ninguno  de  los  Santos 
Sacramentos,  falleció  de  muerte  violenta  en  las  gradas  de  San 
Felipe  el  Real,  distrito  de  esta  parroquia,  en  dos  de  mayo 
de  1808.  Y  con  licencia  del  señor  D.  Benito  Arias,  del  consejo  de 
S.  M.  y  alcalde  de  su  real  casa  y  corte ,  y  del  señor  Vicario 
eclesiástico  de  esta  villa,  se  enterro  en  esta  iglesia,  no  dio  nada 
á  la  fábrica  de  ella,  y  lo  firmé,  como  teniente  mayor.—D.  José 
Rico. 

Segunda.  Un  hombre,  como  de  unos  cuarenta  y  seis  años  de 
edad,  cuyo  nombre,  apellido,  estadoy  naturaleza  se  ignora,  que  se 
halló  en  la  calle  de  San  Dámaso,  de  muerte  violenta,  vestido  de 
paño  pardo,  el  dia  dos  de  mayo  de  1808.  Y  habiendo  practicado 
judicialmente  saber  su  nombre  y  naturaleza,  solo  se  pudo  saber 
dudosamente  era  capataz  en  el  real  pósito  de  esta  villa,  Y  por 
auto  del  Sr.  D.  Antonio  Alcalá  Galiano,  del  consejo  de  S.  M.  y 
alcalde  de  su  real  casa  y  corte,  su  fecha  3  de  dicho  mes  y  año, 
ante  Manuel  del  Nuevo  Martínez,  su  escribano,  y  con  licencia  del 
señor  Vicario  eclesiástico  de  esta  dicha  villa;  se  enterró  en  esta 
iglesia,  y  no  dio  á  la  fábrica  nada:  y  lo  firmé,  como  teniente  ma- 
yor.—D. José  Rico. 

Tercera.  Un  honibre  joven,  como  de  unos  diez  y  seis  afios, 
cuyo  nombre  ,  apellido,  estadoy  naturaleza  se  ignoVa,  vestido 
con  calzón  y  medias  negras,  sin  zapatos  y  una  capa  de  paño  azul, 
falleció  de  muerte  violenta  el  dia  dos  de  uiayo  de  1808;  cuyo  ca- 
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Manuel,  no  querían  volver  las  espaldas  ante 
12,000  enemigos.  Sus  puñales  estaban  tintos 
en  la  sangre  de  los  franceses  y  sus  robustos 
brazos  podian  manejarlos  por  algún  tiempo. 
Acosados  por  todas  partes  se  guarecieron  en  la 
fuente  y  allí  rugían  como  leones,  desprecian- 
do la  intimidación  de  rendirse  á  los  estranje- 
ros.  El  peligro  crecía  por  instantes,  pues  las 
cabezas  de  las  columnas  se  encontraban  muy 

dáver  se  encontró  en  las  inmediaciones  de  la  p-Iazuela  del  Ángel 
y  calle  de  las  Carretas,  y  de  orden  judicial  y  licencia  del  señor 
Vicario  eclesiástico  de  esta  villa,  se  enterró  en  esta  iglesia;  no 
dio  nada  á  la  fábrica  de  ella,  y  lo  firmé,  como  teniente  mayor. — 
D.  José  Rico. 

Cuarta.  José  Gacio,  de  unos  once  años,  soltero,  que  vivia  ca- 
lle de  las  Carretas  núm.  2,  natural  de  esta  corte,  hijo  de  Benito 
y  de  Josefa  Cristóbal,  todos  parroquianos  de  esta  iglesia;  falleció 
violentamente  el  dia  dos  de  mayo  de  1808;  y  con  orden  judicial  y 
licencia  del  señor  Vicario  eclesiástico  de  esta  villa,  se  enterró  en 
esta  iglesia;  no  dio  nada  á  la  fábrica  de  ella,  y  lo  firmé,  como  te- 
niente mayor.— D.  José  Rico. 

Quinta.  Manuel  Diaz,  de  cincuenta  años^  natural  de  la  villa 
de  Villas€ca  de  la  Sagra,  de  este  arzobispado,  hijo  de  Julián  y  de 
María  Colmenar,  ya  difuntos,  casado  con  María  de  la  Cruz  Fer- 
nandez, parroquiano  de  esta  iglesia,  que  vivia  calle  de  la  Con- 
cepción Gerónima,  núm.  16,  falleció  de  muerte  violenta  en  dos 
de  mayo  de  1808:  no  consta  haya  hecho  disposición  alguna  testa- 
mentaria ;  y  con  orden  judicial  y  licencia  del  señor  Vicario  ecle- 
siástico de  esta  villa,  se  enterró  en  esta  iglesia;  no  dio  nada  á  la 
fábrica  de  ella,  y  lo  firmé,  como  teniente  mayor. — D.  José  Rico. 

Concuerdan  con  su  original.  Santa  Cruz  de  Madrid,  dos  de 
mayo  de  1845.— Doctor  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda. 

Debemos  este  documento  y  todas  las  demás  partidas  que  ten- 
dremos lugar  de  insertar,  pertenecientes  á  la  parroquia  de  Santa 
Cruz,  á  la  fina  atención  é  ilustrado  celo  del  Sr.  D.  Pedro  Sainz 
de  Baranda,  bibliotecario  de  San  Isidro,  miembro  de  la  Acade- 
mia de  la  historia  y  bibliotecario  de  la  misma;  siéndonos  suma- 
mente grato  aprovechar  esta  ocasión  para  manifestarle  nuestra 
gratitud  y  respeto. 
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inmediatas,  marchando  ya  con  el  arma  al  bra- 
zo como  aseguradas  del  triunfo,  y  no  era  oca- 
sión de  dudar :  Manuel  echó  una  investiga- 
dora ojeada  sobre  todos  sus  compañeros ,  y 
levantando  su  altiva  frente  con  satisfacción  y 
noble  orgullo  ,  les  dijo : 

— Compañeros  mios,  he  leido  bien  en  vues- 
tros ojos  que  estáis  resueltos  á  morir. 

— No  te  has  engañado,  Manuel,  replicaron 
todos  á  un  tiempo, 

— Morir  por  la  patria,  señores,  es  labrarse 
la  inmortalidad. 

— Llévanos  á  morir. 

— Si,  amigos.  ¿Veis  esa  columna  que  avan- 
za por  la  calle  de  Alcalá? 

— La  vemos. 

— Se  adelanta  en  orden  de  parada  como 
sino  hubiera  enemigo  :  como  si  estuviéra- 
mos yertos  bajo  las  losas  sepulcrales. 

— Somos  pocos  y  nos  desprecian. 

— Pues  llevemos  la  confusión  á  una  colum- 
na formidable ,  gritó  Manuel  con  voz  de  true- 
no :  y  mas  valiente  que  Leónidas  con  los  300 
espartanos  se  lanzó  al  frente  de  sus  amigos 
contra  los  soldados  franceses  ,  que  inmóviles  y 
mudos  de  asombro  no  sabian  oponer  resisten- 
cia y  se  dejaban  degollar  como  un  rebaño  de 
carneros. 

Los  aterrados  oficiales  fueron  volviendo 
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poco  á  poco  de  su  estupor  y  su  sorpresa ,  y 
reconociendo  como  Xerjes  el  corlo  número  de 
enemigos  que  diezmaba  el  formidable  ejército, 
tomaron  sus  disposiciones  para  defenderse  y 
ofenderlos.  Mandando  varias  conversiones  for- 
maron un  estrecho  círculo  en  cuyo  centro  com- 
batían como  furiosos  javalíes  el  buen  mozo  y  sus 
compañeros.  Aunque  estrechamente  rodeados 
no  querían  deponer  las  armas,  y  como  no  po- 
dían los  puñales  llegar  á  los  pechos  de  los  sol- 
dados franceses  sin  traspasar  antes  los  suyos 
con  las  aceradas  bayonetas ,  decidieron  sacri- 
ficarse, y  cada  uno  elíjió  una  víctima  que  con- 
ducir consigo  á  la  huesa.  Sin  vacilar  ni  dis- 
currir se  lanzaron  á  un  tiempo  sobre  los  sol- 
dados franceses  :  en  este  momento  Dolores  su- 
bía por  la  calle  del  Arenal.  Llegada  á  la  puer- 
ta del  Sol  dirijió  sus  errantes  miradas  sobre 
aquellos  cuerpos  sangrientos  y  muchos  de  ellos 
mutilados,  las  paseó  después  por  los  batallo- 
nes franceses,  y  al  fijarlas  en  la  columna  que 
ocupaba  la  calle  de  Alcalá,  vio  abrirse  sus  fi- 
las de  improviso,  y  aparecer  un  hombre  en- 
sangrentado y  con  un  puñal  en  la  diestra :  las 
filas  volvieron  á  cerrarse  y  el  hombre  desa- 
pareció. La  joven  lanzó  un  agudo  grito  y  p  e- 
cipitándose  al  través  de  aquella  muralla  vi- 
viente desapareció  en  el  momento. 


táiPüíiíLD  as^aaií» 


Kl  Parcgiie  de  Artillería. 


Ya  hemos  dicho  que  Luis  Daoiz  ocupaba  el 
Parque ,  como  comandante  del  detall  y  de  la 
tropa  de  artillería  á  la  sazón  destacada  en  Ma- 
drid. Paseaba  alo  largo  del  palio  melancólico 
y  distraido  y  jugaba  maquinalmente  con  un 
pliego  que  tenia  en  la  mano.  Sus  profundas 
meditaciones  debian  ocuparle  enteramente, 
pues  no  percibia  los  gritos  y  golpes  que  reso- 
naban en  la  puerta  esteriordel  Parque.  Un  ar- 
tillero se  le  acercó  y  le  repitió  varias  veces. 
«Mi  capitán»  antes  de  lograr  que  le  oyera.... 

25  ^ 
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— ¿Qué  quiere  V?  replicó  Daoiz  con  nota- 
ble desabrimiento. 

— ¿No  oye  V.  los  golpes  y  los  gritos  que  es- 
tan  dando  en  la  puerta  ? 

Daoiz  fijó  su  atención^  y  replicó  con  mas 
aplomo  al  artillero. 

— Vaya  V.  á  ver  quien  dá  esos  gritos. 

— Ya  lo  he  visto,  mi  capitán.  Es  el  pueblo 
que  pide  armas. 

— ¿  El  pueblo  ? 

— Sí,  mi  capitán.  El  pueblo  se  bate  en  to- 
das partes,  y  la  villa  se  ha  convertido  en  san- 
griento campo  de  batalla. 

La  abatida  frente  de  Luis  se  reanimó  co- 
mo por  ensalmo,  sus  ojos  negros  destellaron, 
corrió  hacia  la  puerta  del  Parque,  puso  su  ma- 
no en  el  cerrojo ,  pero  al  momento  de  descor- 
rerlo se  acordó  del  pliego  que  estrechaba ,  y 
se  alejó  de  ella  suspirando. 

La  posición  de  Luis  Daoiz  era  en  estremo 
comprometida.  En  el  interior  del  edificio  se 
hallaba  una  guardia  francesa  compuesta  de 
un  capitán,  cuatro  subalternos,  setenta  y  cin- 
co soldados  y  un  tambor;  esta  guardia  observa- 
ba á  Luis  con  manifiesta  desconfianza ,  y  po- 
dia  arrestarlo  fácilmente,  pues  solo  contaba 
Daoiz  con  catorce  artilleros,  inválidos  la  ma- 
yor parte.  El  pueblo  continuaba  pidiendo  ar- 
mas, y  Luis  proseguía  sus  paseos  con  la  fe- 
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bril  agilacioii  de  un  caballo  de  buena  raza  que 
quiere  lanzarse  al  escape  y  no  puede  romper 
el  freno  que  le  lastima  y  le  sujeta. 

Velarde  se  habla  dirigido  á  su  oficina ,  si- 
tuada en  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo, 
cuando  la  conmoción  del  pueblo  empezaba  á 
manifestarse  no  dejando  lugar  á  la  duda.  Se 
sentó  en  su  mesa,  que  estaba  próxima  á  la 
del  comandante  de  artillería  de  la  plaza  y  vo- 
cal de  la  junta  D.  José  Navarro  Falcon ,  de- 
jando entrever  desde  luego  la  lucha  interior 
que  sostenia.  Cogió  una  pluma  ,  borroneó  du- 
rante algún  tiempo ,  y  levantando  la  cabeza, 
como  un  hombre  que  ha  meditado  y  toma  una 
resolución,  dijo  á  Falcon. 

— 'Mi  comandante  ,  vamos  á  batirnos. 
El  comandante  le   miró  con  muestra  de 
asombro  y  estrañeza,  y  le  preguntó. 

— ¿Está  V.  loco,  capitán? 

— No  estoy  loco,  mi  comandante.  Al  venir 
á  la  secretaría  he  visto  grupos  de  paisanos  que 
corren  á  armarse  de  tropel ;  el  alzamiento  es 
general;  la  sangre  del  pueblo  va  á  correr,  y 
no  podemos  permitir  que  lo  degüellen  los  fran- 
ceses. Vamos  á  batirnos  ,  mi  comandante. 

— ¿Qué  podemos  hacer,  Velarde?  ¿Dos 
hombres  solos  lucharemos  contra  el  ejército 
francés? 

— Organizaremos   las   masas,  las    daremos 
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buena  dirección  ;  algunos  otros  militares  se- 
guirán nuestro  ejemplo,  y  si  morimos  nues- 
tra sangre  pedirá  y  obtendrá  venganza.  Va- 
dnos á  batirnos. 

— ¿Y  esta  orden  del  capitán  general  Ne- 
grete  ? 

— Esta  orden  es  una  perfidia  ó  una  cobar- 
dia  por  lo  menos.  Vamos  á  batirnos,  á  batirnos. 
Es  preciso  morir, 

Al  pronunciar  el  joven  artillero  estas  pa- 
labras, que  nos  ha  conservado  la  historia  ,  se 
oyeron  algunos  tiros  de  fusil :  Velarde  se  le- 
vantó al  momento  ,  cogió  el  fusil  de  un  orde- 
nanza ,  y  acompañado  de  otro  y  del  escribien- 
te meritorio  D.  Manuel  Almira,  se  dirigió  al 
cuartel  del  regimiento  de  infanteria  volunta- 
rios del  Estado  ,  que  estaba  en  la  misma  calle, 
con  el  objeto  de  hacerle  tomar  parte.  Todos 
los  grupos  de  paisanos  que  encontraban  al  jo- 
ven Velarde  le  seguían  inmediatamente,  con- 
tentos de  encontrar  un  gefe  tan  entendido  y 
tan  bizarro. 

Llegó  á  la  puerta  del  cuartel  dando  vivas 
á  Fernando  VII  y  á  España ,  cuya  aclamación 
repetia  la  entusiasmada  muchedumbre  ,  y  di- 
rigiéndose al  coronel  le  dijo  : 

— Mi  coronel ,  es  necesario  que  V.  S.  me 
conceda  una  compañía. 

— ¿  Para  qué,  señor  capitán?  replicó  el  gefe. 
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— Para  apoderarme  en  el  momento  del  Par- 
que de  artillería. 

— ¿  Del  Parque ,  señor  capitán  ? 

— ¿No  sabe  V.  S.,  mi  coronel,  que  hay 
en  el  Parque  una  guardia  francesa  ? 

— Lo  sé. 

— ¿Y  no  sabe  V.  S.  que  el  vecindario  de 
Madrid  ha  dado  el  grito  de  guerra  á  muerte 
contra  el  opresor? 

— También  lo  sé. 

— ¿Y  no  siente  V.  S.  arder  su  sangre  al 
ver  este  pueblo  entusiasta  que  combate  por 
su  independencia  y  por  el  rey  Fernando  VII? 

— La  siento  arder,  señor  capitán, 

— ¿Pues  en  qué  se  detiene  V.  S. 

— Me  detiene  la  disciplina.  Tengo  orden  del 
capitán  general  de  Madrid  para  no  dejar  salir 
un  soldado. 

— ¿  Y  esta  V.  S,  resuelto  á  cumplirla  ? 

— Es  mi  deber. 

Velarde  se  dirigió  al  pueblo,  y  con  voz  te- 
nante le  dijo  : 

— Compañeros  ,  el  coronel  del  regimiento 
voluntarios  del  Estado  se  niega  á  concedernos 
un  auxilio :  amigos  mios,  vamos  al  Parque  ;  si 
somos  pocos  para  tomarlo,  somos  bastantes  pa- 
ra morir,  y  mayor  será  nuestra  gloria. 

A  estas  palabras  de  Velarde  se  levantó  un 
sordo  murmullo  entre  los  soldados,  que  de- 


590 

seaban  unirse  á  las  filas  del  pueblo ,  y  el  co- 
ronel creyó  prudente  no  exasperarlos  por  te- 
mor de  una  insurrección,  y  dirigiéndose  al 
artillero 

— Señorcapitan  ,  le  dijo,  sé  que  falto  termi- 
nantemente á  las  órdenes  recibidas,  pero  no 
quiero  que  V.  dude  de  mi  amor  al  rey  y  á  la 
patria.  Tendrá  V.  lo  que  me  ha  pedido. 

— Lo  agradezco,  mi  coronel;  replicó  Velar- 
de  con  júbilo. 

Siguiendo  las  órdenes  del  coronel  tomó  las 
armas  la  tercera  com.pañía  del  segundo  bata- 
llón con  solas  treinta  y  tres  plazas  de  fusil  y 
al  mando  del  capitán  D.  Rafael  Goicoechea, 
los  tenientes  D.  José  Ontoria  y  D.  Jacinto 
Ruiz  ,  y  el  subteniente  D.  Tomás  Burguesa. 

Ufano  con  este  refuerzo,  se  dirigió  Velar- 
de  al  Parque  ,  que  estaba  entonces  situado  en 
el  barrio  de  las  Maravillas,  calle  de  San  José, 
y  en  una  antigua  y  estensa  casa  llamada  de 
Monteleon^  por  algunas  partes  ruinosa  y  de 
ningún  modo  á  propósito  para  una  mediana 
defensa.  Llegó  el  intrépido  capitán  á  la  inme- 
diación de  este  edificio  ,  seguido  de  muchos 
paisanos  y  de  la  escasa  compañía  ,  encontró  su 
puerta  cerrada  y  algunos  grupos  que  gritaban 
manifestándose  descontentos. 

— ¿Qué  quieren  Vds. ,  amigos  mios?  les 
preguntó  Veiarde. 
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— Armas:  respondieron  todos  á  la  vez. 

— Quizás  en  el  Parque  habrá  algunas. 

— Las  hemos  pedido  con  instancia  y  no  nos 
han  dado  respuesta.  Aquí  mandará  algún 
traidor, 

— ¡Silencio!  esclamó  Pedro  Velarde  con 
un  ademan  imperioso.  Muy  pronto  admirarán 
Vds.  las  traiciones  de  Luis  Daoiz. 

— ¿Quién  llama?  preguntó  un  artillero. 

— El  capitán  D.  Pedro  Velarde. 
El  artillero  se  acercó  á  Luis  que  continua- 
ba paseándose ,  y  le  dijo  : 

— Mi  capitán  ,  D.  P^dro  Velarde  ostá  en  la 
puerta. 

Daoiz  no  replicó  al  artillero,  pero  diri- 
giéndose á  la  puerta  descorrió  el  cerrojo  y  es- 
trechó en  sus  brazos  á  Velarde  ,  que  entró 
seguido  solamente  del  intrépido  teniente  Ruiz. 

— Aconséjame,  hermano  mió,  dijo  Daoiz 
á  su  compañero. 

r— Déjame  obrar ,  replicó  Velarde ,  que  los 
momentos  son  preciosos. 

Y  dirigiéndose  al  partíge  que  ocupaba  la 
guardia  francesa  ,  acompañado  solamonte  de 
Ruiz  ,  dijo  á  su  comandante: 

— Capitán,  entregue  V.  la  espada. 
El  capitán  se  quedó  mirmando  con  mezcla 
de  estupor  y  asombro;  y  murmuró. 

— Entregarla  espada... 
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— V.  y  todos  sus  soldados,  añadió  Velar- 
de  con  arrogancia,  son  mis  prisioneros  de 
guerra. 

— ¿Prisioneros  de  guerra?  nunca.  Los  sol- 
dados de  Napoleón  no  se  rinden  tan  fácil- 
mente. 

— Los  soldados  de  Napoleón,  replicó  Ve- 
larde  con  calma  ,  serán  pasados  á  cuchillo  si 
oponen  la  menor  resistencia. 

El  capitán  francés  vaciló ,  y  Velarde  pro- 
siguió con  el  mismo  tono. 

—Están  en  la  puerta  del  Parque  los  vo- 
luntarios del  Estado  y  un  gran  número  de  pai- 
sanos: á  mi  voz  pasarán  el  umbral,  y  los  sol- 
dados de  Napoleón  serán  pasados  á  cuchillo. 

El  francés  entregó  la  espada ,  los  demás 
oficiales  le  imitaron  y  la  tropa  formó  pabello- 
nes. Velarde  devolvió  sus  espadas  á  los  oficia- 
les prisioneros ,  los  hizo  marchar  al  frente  de 
sus  soldados,  y  encerrándolos  en  unas  coche- 
ras vino  á  reunirse  conDaoiz,  que  lo  con- 
templaba admirado. 

— ¿Qué  te  ha  parecido  mi  hazaña?  pregun- 
tó Velarde  á  su  amigo. 

— Digna  de  tí. 

— Pues  es  preciso  que  hagas  tú  lo  demás, 
Daoiz. 

— ¿  Qué  puedo  hacer. 

' — Armar  al  pueblo  y  prepararte  á  pelear. 
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Luis  miró  fijamente  á  su  amigo,  después 
al  pliego  que  tenia  en  la  mano,  y  replicó  con 
amargura. 

— Tengo  orden  de  no  blandir  la  espada 
contra  el  ejército  francés. 

— Y  yo  también  tengo  la  desgracia  de  no 
encontrar  quien  me  comprenda.  Presento  mis 
planes  á  Ofarril ,  los  admira  y  no  los  apro- 
vecha :  hablo  á  Falcon  y  no  me  sigue :  el 
coronel  de  voluntarios  del  Estado  á  duras  pe- 
nas me  concede  una  treintena  de  vatientes; 
y  para  colmo  de  desdicha  tíi  mismo ,  Luis, 
no  me  secundas. 

— Soy  el  comandante  de  este  puesto :  el 
capitán  general  me  manda  que  no  desenvai- 
ne la  espada ;  la  ordenanza  me  preceptúa  que 
no  me  separe  de  sus  órdenes :  ¿  qué  debo 
hacer  en  tal  conflicto  ? 

Velarde  le  volvió  la  espalda  diciéndole 
con  sangre  fria. 

— Buscaré  la  muerte  en  otra  parte. 

— ¿  Tú  vas  á  morir? 

' — Sí ,  Daoiz.  En  el  alma  de  Pedro  Velar- 
de  ha  encontrado  cabida  el  valor  que  hace 
poco  tiempo  huyó  de  la  tuya. 

— ¿Me  llamas  cobarde? 

— O  traidor. 
Luis  no  pudo  mas  contenerse  ;   corrió  á  la 
puerta  fuera  de  sí ,  abrió  sus  hojas   con  es- 
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truendo  ,  y  haciendo  menudos  pedazos  la  or- 
den ,  que  motivó  su  indecisión ,  gritó  con  voz 
firme  y  sonora. 

— /  Yiva ,  viva  Fernando   Vil  I 
Velarde  ,    loco  de  alegría ,    se  arrojó   en 
los  brazos  de  su  amigo ,    y  dirigiéndose  á  la 
muchedumbre,  esclamó. 

— ¡  Estas  son  ,  compañeros ,  las  traiciones 
de  Luis  Daoiz. 

— ¿  Me  creian  traidor  ? 

— Sí ,  amigo  mió  ;  pero  pronto  te  creerán 
un  héroe.  Tú  eres  mas  antiguo  que  yo ,  y  por 
lo  tanto  el  gefe  :  manda  y  Velarde  te  obede- 
cerá. 

Luis  se  habia  transformado  en  un  punto. 
Su  frente  abatida  se  alzaba  con  imponente 
magostad  ;  sus  ojos  mustios  destellaban ,  y  su 
voz  vibrante  parcela  el  eco  sonoro  de  un  cla- 
rín. No  era  ya  el  amante  de  Elisa,  medita- 
mundo  y  agoviado  bajo  el  peso  de  sus  dolo- 
res ,  era  el  cadete  de  Segovia ,  bizarro  tira- 
dor de  esgrima :  el  subteniente  de  artillería 
valiente  y  entendido  defensor  de  las  plazas  de 
Ceuta  y  Oran  :  el  teniente  de  la  misma  arma, 
del  ejército  de  Cataluña :  el  comandante  de 
la  tartana  cañonera  número  5 ,  que  se  halló 
en  la  defensa  del  bloqueo  de  Cádiz  y  en  el 
glorioso  ataque  de  las  lanchas  españolas  contra 
el  navio  inglés  Poderoso:  eVqwe  á  bordo  del 
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navio  español  San  Ildefonso  dio  dos  veces 
vuelta  al  Continente  é  islas  de  América^  ha- 
ciendo importantes  servicios  como  marino  y 
artillero,  ascendiendo  al  grado  inmediato:  el 
que  habló  el  veinte  y  tres  de  marzo  con  tanto 
fuego  en  el  café  :  el  que  arrebató  á  Joaquin 
Murat  el  ramillete  de  una  dama  ;  el  que  le 
provocó  en  el  baile  :  el  que  se  batió  con 
él  á  muerte  :  el  Luis  Daoiz  del  Dos  de  Mayo, 
á  la  vez  soldado  y  capitán. 

Abiertas  las  puertas  del  Parque  penetró 
en  él  la  muchedumbre  entusiasmada  y  satisfe- 
cha. Daoiz  y  Velarde  la  entregáronlos  fusiles 
de  los  franceses,  y  procedieron  á  tomar  todas  las 
medidas  oportunas  para  una  obstinada  defensa. 

Al  registrar  los  ahnacenes  solo  se  encon- 
traron diez  cartuchos  de  canon  hechos  ;  y 
mientras  se  presentaban  los  franceses  se  ocu- 
paron los  artilleros  en  preparar  las  escasísimas 
municiones  de  que  pudieron  disponer.  Nues- 
tra artillería  consistía  en  nueve  piezas  de  ca- 
non, cinco  de  á  ocho  y  cuatro  montadas,  y  los 
artilleros,  como  hemos  dicho  en  otro  lugar, 
eran  14  ;  pero  el  pueblo  debía  suplir  cuando 
llegase  la  ocasión. 

Por  orden  de  los  capitanes  se  colocaron 
dos  cañones  detrás  de  las  puertas  cerradas, 
enfdando  la  calle  de  San  Pedro  la  Nueva ,  y 
los  voluntarios  del  Estado  se  parapetaron  en  las 
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ventanas  para  hacer  un  fuego  mas  certero  y 
con  menos  esposicion. 

Tomadas  estas  disposiciones  vieron  llegar 
un  destacamento  francés ,  mandado  por  un 
oficial,  que  retrocedió  á  los  primeros  tiros  dis- 
parados desde  las  ventanas;  pero  al  poco  tiem- 
po se  adelantó  por  la  calle  de  San  Pedro  la 
Nueva  una  gruesa  columna  francesa,  á  las 
órdenes  del  general  Lefranc  con  sus  gasta- 
dores á  la  cabeza.  La  columna  siguió  adelan- 
tando, sin  que  nadie  la  incomodase ,  y  los  gas- 
tadores pudieron  descargar  sus  hachas  sobre 
las  puertas  del  edificio.  El  altivo  general  fran- 
cés oyó  resonar  aquellos  golpes  con  un  júbilo 
estraordinario,  mas  fueron  contestados  en  bre- 
ve por  la  denotación  de  las  dos  piezas  carga- 
das á  metralla,  la  que  pasando  los  tableros 
diezmó  las  filas  enemigas,  obligando  al  gene- 
neral  francés  á  retirarse  velozmente,  abando- 
nando sus  heridos ,  y  dejando  sembrado  el 
campo  de  mutilados  y  de  muertos. 

Ahuyentado  el  general  francés,  conocieron 
Daoiz  y  Velarde  que  los  sitiarian  nuevas  tro- 
pas, y  no  descuidaron  los  medios  de  oponer 
heroica  resistencia.  Sacaron,  pues,  cuatro  ca- 
ñones arrastrados  por  los  paisanos,  y  procedie- 
ron á  colocarlos  en  los  puntos  mas  conve- 
nientes. Asestaron  uno  de  ellos  en  la  con- 
fluencia de  las  cuatro  calles  que  están  al  es- 
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tremo  superior  de  la  de  San  José,  otro  enfi- 
lando la  calle  de  San  Pedro  la  Nueva ,  diri- 
giendo los  dos  restantes  hacia  la  Ancha  de  San 
Bernardo,  punto  por  el  que  esperaban  viniese 
la  principal  acometida. 

Entre  tanto  Joaquin  Murat  permanecia  co- 
mo hemos  dicho,  en  la  cuesta  de  San  Vicen- 
te, y  por  medio  de  sus  edecanes  comunicaba 
terribles  órdenes  á  las  divisiones  de  su  ejér- 
cito. Acababa  de  recibir  noticias  de  las  co- 
lumnas que  avanzaban  por  las  calles  de  Alca* 
Iti,  Mayor  y  Carrera  de  San  Gerónimo,  y  se  da- 
ba mil  parabienes  por  el  buen  éxito  de  su 
plan ,  cuando  llegó  á  toda  carrerra  un  oficial 
de  estado  mayor  perteneciente  á  la  brigada  de 
Lefranc.  Al  verlo  venir  el  gran  duque  dio 
muestras  de  vivo  placer ,  y  adelantándose  á  su 
encuentro  le  dijo  : 

— ¿Me  traireis  la  noticia  de  haber  ocupado 
ya  el  Parque  ? 

— Monseñor,  replicó  el  oficial  confuso,  ven- 
go á  decir  á  V.  A.  que  ha  retrocedido  la  co- 
lumna en  una  completa  derrota. 

— ¿Es  posible? 

— Monseñor,  es  cierto. 

— Cobardes  han  sido  ó  traidores. 

— No  han  sido  cobardes,  monseñor,  ni 
nmchísimo  menos  traidores  los  que  han  der- 
ramado   su   sangre  y   alfombran  la   calle  de 
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San    Pedro    con    sus    mutilados    cadáveres. 

— Dadme  pormenores. 

— Nos  adelantábamos,  monseñor,  en  buen 
orden  y  á  paso  de  carga  hacia  el  Parque  de 
artillería ,  según  las  órdenes  de  V.  A.  :  llega- 
dos á  su  inmediación  encontramos  las  puertas 
cerradas,  y  se  adelantaron  nuestros  gastadores 
para  derribarlas  á  golpes;  sus  terribles  hachas 
resonaron  sobre  los  tableros  de  pino ,  mas  las 
respondió  un  ronco  estruendo,  y  un  ancho  tor- 
rente de  metralla  cayendo  sobre  nuestras  fi- 
las diezmó  como  por  ensalmo.  En  este  estado, 
monseñor,  creyó  el  general  Lefranc  prudente 
no  sacrificar  sus  soldados  en  inútiles  acome- 
tidas, y  me  envió  á  que  noticiase  á  V.  A.  el 
estado  de  los  negocios. 

Murat  se  quedó  pensativo,  miró  á  los  de- 
mas  generales ,  y  preguntó  al  mensajero. 

— ¿Quién  manda  en  el  Parque  ? 

— Según  nos  han  dicho  dos  capitanes  de 
artillería. 

— ¿Sus  nombres? 

— ^No  los  recuerdo,  m^onseñor. 

— ;Es  el  uno  D.  Luis  Daoiz? 

— Daoiz,  monseñor:  no  tengo  duda. 

— ^Será  el  otro  D.  Pedro  Velarde? 

— Exactamente ,  exactamente. 

— ^¡Maldicion!  Velarde  y  Daoiz:  todo  se  ha 
perdido,  señores. 
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El  gran  duque  inclinó  la  cabeza  y  se  mor- 
dió los  labios  fuertemente ,  y  murmuró. 

— Daoiz  y  Velarde ,  Daoiz  y  Velarde :  ya 
se  ha  cumplido  á  Daoiz  el  gusto  de  encontrar- 
se conmigo  frente  á  frente,  yo  combatiendo 
como  francés  por  Napoleón  Bonaparte ,  y  él 
como  español  por  Fernando.  Daoiz  morirá  mil 
y  mil  veces  antes  de  rendirme  su  espada.  Ve- 
larde  ,  Velarde :  le  ofendí  de  una  manera  po- 
co noble  y  me  ha  jurado  guerra  á  muerte: 
habrá  jurado  sobre  la  cruz  de  su  tizona  ó  so- 
bre la  mano  de  su  dama  vencer  ó  morir  ,  y 
cumplirá  su  juramento.  Los  dos  son  valientes, 
son  altivos;  serán  capitanes  y  soldados,  mane- 
jarán á  un  mismo  tiempo  la  espada ,  el  fusil 
y  el  canon ,  y  serán  unos  Bonapartes  en  las 
trincheras  de  Tolón. 

El  nombre  de  Pedro  Velarde  habia  cau- 
sado alguna  impresión  en  los  generales  fran- 
ceses ,  porque  todos  le  conocían ,  admiraban 
su  gran  talento  y  su  incomparable  valor,  lle- 
nándolos también  de  asombro  el  que  un  hom- 
bre tan  bien  avenido  en  apariencia  con  los 
franceses  fuera  el  primero  á  combatirlos,  atre- 
pellando la  ordenanza  y  las  órdenes  de  sus  go- 
les. El  gran  duque  permanecía  absorto;. pero 
el  entendido  mariscal  Moncey  le  llamó  la  aten- 
ción diciéndole. 

— Monseñor,  las  horas  se  pasan  y  convio- 
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ne  obrar  con  presteza.  Medite  V.  A.  y  mande, 
¿Son  esos  hombres  invencibles.^ 

Murat  despertó  de  su  sueño  y  para  ocul- 
tar el  temor  que  habia  manifestado  poco  an- 
tes habló  con  soberbia  arrogancia. 

— El  Parque  debe  ser  mirado  como  posición 
respetable :  se  pondrá  en  movimiento  al  pun- 
to la  primera  división  Wesfaliana,  reforzada 
con  dos  escuadrones  y  cuatro  piezas  de  cañón. 
La  división  se  formó  en  columna,  Murat  la 
recorrió  al  galope,  y  dirigiéndose  al  general 
Lagrange  que  la  mandaba,   le  dijo: 

— Marchad,  general,  al  momento;  lomad 
el  Parque  á  toda  costa,  y  no  deis  cuartel  á 
ninguno  de  sus  defensores. 

— Quedareis,  monseñor,  satisfecho. 
Lagrange  deseoso  de  gloria  y  de  complacer 
á  Murat  emprendió  al  momento  su  marcha ,  y 
bajando  por  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo, 
situó  dos  cañones  junto  á  la  fuente  de  Mata- 
lobos para  contrarestar  los  dos  que  hacia  aquel 
sitio  habia  asestado  y  dirigía  el  intrépido  Luis 
Daoiz;  envió  refuerzos  á  Lefranc  y  practicó  un 
reconocimiento,  colocando  tropa  en  los  parajes 
que  le  parecieron  oportunos  para  un  ataque 
general. 

Tomadas  estas  precauciones,  empezó  á  ju- 
gar la  batería  de  la  fuente  de  Matalobos,  y 
la  nuestra  le  contestó;  pues  aunque  Velarde  y 
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Daoiz  conocían  la  iniUilidad  de  aquellos  dispa- 
ros^ pero  les  fué  indispensable  mandarlos  para 
satisfacer  al  pueblo  que  se  animaba  con  el  es- 
tampido del  canon.  La  escasez  de  los  artille- 
ros no  permitia  á  Daoiz  y  Velarde  ser  capita- 
nes solamente,  y  armado  cada  uno  con  su  me- 
cha hacian  el  servicio  de  las  piezas  con  ad- 
mirable exactitud. 

Largo  rato  duró  el  cañoneo,  pues  el  obje- 
to de  Lagrange  era  hacer  que  tos  españoles 
agolasen  sus  municiones,  que  sabia  no  eran 
abundantes,  sin  demostración  de  otra  especie; 
por  último,  el  general  francés  adelantó  una 
gruesa  columna  por  la  calle  de  San  José,  en- 
trada á  la  de  San  Bernardo,  cuyo  comandante 
ondeaba  un  pañuelo  de  parlamento.  Respeta- 
ron nuestros  artilleros  esta  señal ;  pero  notan- 
do que  al  estar  cerca  de  las  piezas  apuntaban 
las  armas,  sin  respeto  al  parlamento  que  ha- 
bían pedido,  Daoiz  y  Velarde  á  un  mismo 
tiempo  pusieron  fuego  á  sus  cañones ,  y  la  for- 
midable columna  enteramente  destrozada,  re- 
trocedió con  prontitud,  dejando  sembrada  la 
calle  de  cadáveres  y  moribundos. 

Empezó  de  nuevo  el  cañoneo  con  mucho 
aiJor  por  los  franceses  y  con  lentitud  por  nues- 
tra parte ,  pues  las  municiones  se  agotaban  de 
una  manera  lastimosa.  En  situación  tan  apu- 
rada dejó  Velarde  su  cañón  y  se  dirigió  á  los 
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almacenes  por  sí  encontraba  alguna  cosa  con 
que  suplir  á  la  metralla.  Luis  Daoiz  ^  sereno 
y  animoso ,  iba  entreteniendo  el  cañoneo  de  la 
mejor  manera  posible  ,  cuando  vino  un  cas- 
co de  metralla ,  que  penetrándole  en  el  mus- 
lo le  hirió  de  mucha  gravedad.  El  semblante 
del  artillero  no  dio  señales  de  dolor;  pero  va- 
ciló de  repente  y  tuvo  que  buscar  apoyo  en 
uno  de  los  dos  cañones.  En  este  momento  Ve- 
larde  venia  conduciendo  un  cajón  enteramen- 
te satisfecho. 

—  ¿Qué    haces,     Luis?    preguntó   á    su 
amigo. 

— He  disparado  el  último  saco  de  metralla 
y  me  he  sentado  sobre  el  cañón.  ¿Qué  me  traes  . 
de  bueno,  Velarde? 

— Un  cajón  de  piedras  de  chispas  que  he 
encontrado  en  los  almacenes. 

— Pequeño  socorro  ¡por  Dios!  En  cambio 
de  buena  metralla  les  daremos  piedras  de  chis- 
pas. Mucho  perderán  en  el  cambio. 

— No  tanto  como  tú  te  crees.  Carguemos 
bien  nuestros  cañones,  no  respondamos  á  sus 
fuegos,  vendrán  al  asalto  creídos  en  que  no 
tenemos  municiones,  les  dejamos  aproximar 
á  medio  tiro  de  pistola,  y  entonces  las  pie- 
dras de  chispas  llegarán  sin  dificultad  al  co- 
razón de  los  franceses. 

Luis  no  replicó  una  palabra  ,  pero  al  ir  á 
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cargar  su  cañón  estuvo  á  punto  de  caer:  Ve- 
larde  lo  notó  y  le  dijo. 

— ¿Qué  tienes ,  Luis  ? 

— Nada,  Velarde. 

— Estás  herido  sin  remedio:  la  sangre  te  li- 
ño el  calzón. 

— He  recibido  una  leve  herida  en  un  muslo. 

— No  te  puedes  tener  en  pie.  Retírate ,  por 
Dios,  Daoiz. 

— Imposible,  Pedro,  imposible.  He  jurado 
vencer  ó  morir  sobre  este  cañón,  amigo  mió, 
y  cumpliré  mi  juramento. 

— Acuérdate,  Luis,  de  tu  hermana. 

— Te  la  encargué  al  darte  su  mano  de  es- 
posa. 

— Acuérdate,  Luis.... 

— Solo  me  acuerdo  de  mis  celos  contra  el 
gran  duque.  Has  que  saquen  el  otro  cañón  y 
busca  algunas  municiones. 

— Luis.... 

— No  me  repliques  mas,  Velarde:  soy  el  ca- 
pitán mas  antiguo  y  estás  obligado  á  obede- 
cerme. 

Velarde  se  entró  en  el  edificio,  y  Luis  sen- 
tado en  el  cañón  y  con  una  mecha  en  la  ma- 
no esperaba  el  momento  oportuno  de  dispa- 
rarlo al  enemigo ,  sin  cuidarse  de  la  metralla 
que  silbaba  á  su  alrededor. 

En  tanto  que  llega  este  momento  justo  nos 
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parece  dirijirnos  á  la  confluencia  de  las  cua- 
tro calles,  en  donde,  como  narramos  á  su  tiem- 
po, se  habia  colocado  un  cañón.  Aunque  lo 
mas  recio  del  ataque  tenia  lugar  hacia  la  ca- 
lle de  San  Bernardo,  no  se  descuidaban  tam- 
poco los  franceses  en  este  punto,  y  de  los  tres 
viejos  artilleros  que  tuvo  de  dotación  la  pieza 
dos  estaban  á  su  pie  sin  vida  y  muy  mal  he- 
rido el  tercero.  Los  franceses  se  adelantaban 
habiendo  recibido  orden  de  dar  un  ataque  ge- 
neral, el  artillero  fué  á  aplicar  la  mecha,  pero 
una  bala  de  fusil  traspasándole  el  corazón,  lo 
reunió  con  sus  compañeros  que  habian  muer- 
to por  la  misma  causa.  Sobrecogidos  los  paisa- 
nos con  tan  importante  desgracia  veian  acer- 
carse al  enemigo,  y  aunque  disparaban  algu- 
nos tiros  ,  descuidaban  su  principal  defensa 
que  consistia  en  aquel  cañón.  Conociendo  bien 
los  franceses  la  ventaja  que  habian  adquiri- 
do, y  no  queriendo  desperdiciarla ,  se  adelan- 
taron á  la  carrera  no  dudando  un  momento 
del  triunfo  que  la  suerte  les  preparaba.  Gozo- 
sos y  arma  á  discreción  apenas  distaban  vein- 
te pasos  de  la  pieza  de  artillería ,  cuando  una 
muger  de  ojos  negros  y  frente  altiva  se  abre 
paso  resueltamente,  coje  la  mecha,  la  aplica 
al  canon  ,  y  retrocede  la  columna  perseguida 
por  los  gemidos  de  los  soldados  moribundos  que 
se   arrastraban  en   pos  de   ella.    Una  muger 
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había  triunfado,  y   esta  muger  era  Dolores. 

Animada  con  tan  buen  suceso  formó  una 
falanje  de  mugeres,  y  todas  ellas  se  consagra- 
ron al  servicio  de  aquel  cafion. 

Los  franceses  no  desmayaban  á  pesar  de 
sus  crecidas  pérdidas;  habian  ocupado  poco  á 
poco  varios  edificios  contiguos  á  la  casa  de  Mon- 
teleon,  y  hostilizaban  de  mil  maneras  á  los  de- 
fensores del  Parque.  A  cada  momento  recibian 
tropas  que  llegaban  de  refresco.,  y  con  la  cer- 
tidumbre de  vencer  calculaban  detenidamente 
todos  los  medios  del  ataque.  Daoiz  permanecia 
recostado  sobre  su  cañón  impaciente  con  la  tar- 
danza de  su  amigo:  este  se  habia  dirigido  al 
gran  patio,  y  lo  atravesaba  tranquilo,  sin  ha- 
cer caso  de  las  balas  que  cruzaban  sobre  su  ca- 
beza. Apesadumbrado  en  estremo  por  el  mal 
estado  de  Daoiz  procuraba  despachar  cuanto 
antes  para  sostenerlo  ó  retirarlo  y  daba  sus  ór- 
denes á  Piuiz,  que  se  batia  bizarramente  con 
los  voluntarios  del  Estado.  El  oficial  de  infan- 
tería vio  a  Velarde  ponerse  pálido,  vacilar  un 
instante  y  caer;  sus  labios  se  habian  contraido, 
pero  en  vez  de  lanzar  un  ¡ay!  habian  murmu- 
rado dos  nombres:  estos  nombres  eran  Lm  y 
Rosa,  Al  caer  el  héroe  se  presentó  un  artille- 
ro de  ochenta  años  y  dijo  á  Ruiz. 

— Mi  teniente;  ^ha  visto  V.  al  capitán  Ve- 
larde? 
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— En  este  momento,  replicó  Ruiz  con  las 
lágrimas  en  los  ojos  acaba  una  bala  francesa  de 
traspasarle  el  corazón. 

— ¡Diosmiol  murmuró  el  artillero  y  salió  al 
instante  del  Parque. 

— ¿Vendrá  pronto?  le  preguntó  Luis  al  punto 
de  descubrirlo. 

— El  capitán  Velarde  ha  muerto,  (1)  dijose- 
camente  el  veterano. 

— Pobre  hermana  mia,  murmuró  Luis,  en 
un  dia  pierdes  á  tu  fiel  amante  y  á  tu  her- 
mano. 

El  general  francés  Lagrange  quiso  ter- 
minar de  una  vez  tan  obstinada  resistencia ,  y 
comunicó  orden  á  las  columnas  para  que  ataca- 


(1)  El  cuerpo  desniulo  de  Velarde  se  encontró  entre  varios  ca- 
dáveres: y  envolviéndolo  en  una  tienda  de  campaña,  fué  al  enter- 
ramiento de  los  mártires,  d')nde  para  amortajarle,  se  presentó 
una  persona  desconocida  con  un  hábito  franciscano  de  limosna. 
Contaba  entonces  D.  Pedro  Velarde  28  años,  seis  meses  y  siete 
días  de  edad,  y  14  años,  seis  meses  y  diez  y  siete  dias  de  ser- 
vicio. 

En  1814  fué  exhumado  y  se  depositaron  sus  restos  en  la  Real 
iglesia  de  San  Isidro  dentro  de  una  urna,  y  en  1841  fueron  colo- 
cados en  el  monumento  del  campo  de  la  lealtad.  Goza  los  honores 
fúnebres  de  capitán  general  con  mando;  se  coloca  siempre  á  la 
cabeza  de  la  clase  de  capitanes  de  artillería,  y  pasa  revista  como 
presente  en  el  regimiento  donde  reside  en  el  departamento  den- 
de  está  el  colegio. 

Las  autoridades  de  Madrid,  por  falta  de  ánimo  sin  duda,  per- 
mitieron en  dos  de  mayo  de  1808  que  Velarde  fuera  enterrada 
con  un  hábito  de  limosna;  y  cuando  en  1839  se  inauguraba  un 
monumento  á  la  memoria  de  las  víctimas,  deseando  la  sociedad 
Numismática  que  por  el  ayuntamiento  de  Madrid  se  acuñase  una 
medalla  digna  de  perpetuarían  altos  hechos,  lo  solicitó  en  espo- 
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sen  á  un  tiempo.  Puesto  al  frente  de  la  división 
wesfaliana  entró  por  la  parte  inferior  de  la  ca- 
lle de  San  José;  Daoiz  dejó  que  se  aproximara, 
y  cuando  la  tuvo  á  veinte  pasos  disparó  uno  de 
sus  cañones:  las  primeras  fdas  de  la   columna 
quedaron  fuera  de  combate:  Luis  iba  á  disparar 
el  otro,  pero  Lagrange  empezó  á  ondear  un  pa- 
ñuelo blanco,  haciendo  señal  de  parlamento. 
Levantó  su  mecha  el  artillero,  echó  una  mira- 
da en  derredor,  vio  á  los  pocos  que   resistian 
íuvo  compasión  de  aquellos  valientes,  y  desen 
vain  ando  su  e.«pada  dejó  al  francés  que  se  acer 
case. 

Llegado  Lagrange  al  cañón  en  que  se  apo- 
yaba Daoiz,  le  dijo,  como  parodiando  las  pala- 


sicion  de  50  de  abril  de  i839,  y  se  la  contestó  en  oficio  fecha  24 
de  mayo,  comisionándola  para  que  presentase  el  diseño  y  un  pre- 
supuesto del  coste  que  podria  tener.  A  fin  de  contestar  con  exac- 
titud, ofició  la  sociedad  al  director  del  departamento  de  grabado 
de  la  casa  nacional  de  moneda,  y  este  manifestó  que  los  troque- 
les tendrían  de  costo  SEIS  MIL  REALES.  Asi  lo  dijo  la  sociedad 
al  ayuntamiento  en  julio  del  mismo  ano,  contestándosMe,  en 
oficio  fecha  28  de  setiembre ,  serle  imposible  verificarlo  por  la 
escasez  de  fondos.  El  ayuntamiento  de  Madrid  no  pudo  disponer 
de  SEIS  MIL  REALES  para  inmortalizar  la  memoria  de  las  vícti- 
mas del  Dos  de  Mayo,  porque  ese  monumento  de  piedra  se  desplo- 
mará con  los  anos,  ó  lo  destruirá  una  invasión,  mientras  la  me- 
dalla vive  para  siempre;  pero  D.  Basilio  Sebastian  Castellanos, 
D.  Francisco  Bermudez  de  Sotomayor,  D.  Nicolás  Fernandez  y 
D.  Pedro  González  Mate,  con  mas  medios  ó  mas  patriotismo  cos- 
tearon la  ejecución  del  medallón  en  plata  y  bronce,  y  remitieron 
ejemplares  á  S.  M.,  al  ayuntamiento,  para  que  se  depositasen  con 
las  cenizas  de  los  héroes,  y  guardaran  en  el  archivo  de  la  villa,  y 
á  muchos  gabinetes  numismáticos  de  Europa. 
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bras  que  tres  horas  aníes  había  dirigido  Velar- 
de  al  comandante  francés  del  Parque. 

— Capitán,  entregue  V.  la  espada. 
Luis  le  miró  con  frió  desden,  y  le  pregun- 
tó con  tono  firme. 

— -¿Sabe  V.  mi  nombre,  general? 

— No  creo  necesario  saberlo. 

— Para  hacerme  proposiciones  es  muy  con- 
veniente. Me  llamo  Luis  Daoiz. 

— Piendid  la  espada,  Luis  Daoiz,  al  general 
francés  Lagrange. 

—  ¡Jamás,  jamás!  Retroceded  ala  cabeza  de 
vuestra  columna,  está  rota  la  negociación, 
porque  Luis  Daoiz  no  se  rinde. 

En  vez  de  retroceder  Lagrange  á  la  cabeza 
de  su  columna,  como  las  leyes  militares  y  las  del 
honor  loexijian,  levantó  su  sable  de  improvi- 
so y  acometió  al  noble  artillero.  Luis  paró  el 
golpe  con  destreza  y  dirigió  una  fuerte  estoca- 
da á  su  cauteloso  adversario,  que  tiñó  de  san- 
gre el  uniforme  del  aleve  y  pérfido  general. 
Lagrange  lanzó  un  agudo  grito,  y  las  espadas 
de  cien  oficiales  y  las  bayonetas  de  mil  soldados 
amenazaron  á  un  mismo  tiempo  el  pecho  del 
pundonoroso  capitán.  Daoiz  miraba  llegar  la 
muerte  bajo  mil  formas  diferentes  sin  que  se 
menguase  su  valor:  un  solo  pensamiento  le  afli- 
gia,  la  suerte  de  su  hermana  Rosa.  Aunque 
decidido  á  morir,  quiso  vender  cara  su  vida,  y 
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vuelto  de  espaldas  al  cañón  sostuvo  valerosamen- 
te un  encarnizado  combate  contra  la  división  en- 
tera ;  pero  el  valor  de  un  solo  hombre  no  podía 
triunfar  de  ningún  modo  de  la  ferocidad  de  mil. 
Acuchillado  por  todas  partes,  se  iban  agolando 
sus  fuerzas  con  la  mucha  sangre  que  perdia,  y 
traspasado  de  cien  estocadas  cayó  moribundo 
sobre  el  canon.  En  el  momento  de  caer  un 
hombre  cubierto  de  sangre  que  llegaba  á  toda 
carrera  le  sostuvo,  diciéndole  con  voz  solemne. 

— Se  cumplieron  los  baticinios. 

— Manuel:  murmuró  el  moribundo  y  quedó 
en  sus  brazos  sin  sentido. 

Los  franceses  se  abalanzaron  al  momento  al 
interior  del  Parque,  en  el  que  se  defendían  bi- 
zarramente los  voluntarios  del  Estado,  dejando 
en  la  calle  á  Daoiz,  reclinado  sobre  el  canon  y 
sostenido  por  Manuel,  que  le  miraba  tierna- 
mente. Una  muger  ennegrecida  por  el  denso 
humo  de  la  pólvora,  se  acercó  á  aquel  grupo 
doliente,  y  arrodillándose  ante  Manuel  le  dijo 
con  voz  dulce  y  ¿umisa. 

—Perdóname,  por  Dios,  perdóname. 

-—¡Dolores!  esclamó  Manuel. 

— Dolores  soy. 

— Aléjate  de  aqui  infame  manceba  de  nues- 
tros viles  asesinos. 

Manuel  la  empujó  rudamente,  y  la  joven 
cayó  desmayada. 


«liipiíWíL^  saiíi. 


Caadro  sinóptico. 


Hemos  narrado  en  los  artículos  preceden- 
tes los  principales  hechos  de  armas  que  tuvie- 
ron lugar  en  ía  heroica  villa  de  Madrid;  pero 
no  por  esto  queda  terminada  la  tarea,  y  for- 
maríamos gruesos  volúmenes  si  hubiéramos 
de  individualizarlos.  En  la  Plaza  Mayor,  en 
la  calle  del  mismo  nombre,  en  las  de  Atocha 
y  Alcalá,  en  las  de  Toledo  y  Hortaleza,  en  las 
de  Fuencarral  y  el  Prado,  en  la  Carrera  de 


San  Gerónimo^  en  las  plazuelas  de  Palacio, 
Cebada  y  Villa ;  en  una  palabra,  en  todo  pun- 
to donde  se  mostraba  un  francés,  alli  se  tra- 
baba un  combate,  corriendo  la  sangre  espa- 
ñola, pero  en  mucha  mas  abundancia  la  de 
los  soldados  franceses. 

Referir  los  hechos  de  valor,  de  abnega- 
ción y  patriotismo  seria  llenar  estensas  pági- 
nas y  copiarse  mil  y  mil  veces.  En  la  calle 
Mayor  una  anciana,  instada  á  que  se  retirase 
porque  las  balas  se  cruzaban,  responde  con 
noble  entusiasmo:  «he  cumplido  noventa  años, 
y  será  una  dicha  para  mí  haber  llegado  á  esta 
edad  si  muero  por  mi  religión,  por  mi  rey 
y  por  la  independencia  de  mi  patria.»  Un  al- 
bañil  que  trabajaba  en  la  calle  de  las  Plate- 
rías ve  adelantarse  á  unos  mamelucos ,  y 
apoderándose  de  un  grueso  madero  que  daba 
sosten  á  una  andamiada,  lo  arroja  sobre  los 
enemigos  y  deja  cadáver  á  uno  de  ellos.  To- 
dos acometen  y  resisten.  «Los  hubo  que  ven- 
»diendo  caras  sus  vidas  se  arrojaron  en  medio 
»de  las  filas  francesas  hiriendo  y  matando 
«hasta  dar  el  postrer  aliento:  hubo  otros  que 
«parapetándose  en  las  esquinas  de  las  calles 
«iban  de  una  en  otra  haciendo  continuado  y 
«mortífero  luego:  algunos  también  en  vez 
«de  huir  aguardaban  á  pie  firme  ó  asestaban 
»su  último  y  furibundo  golpe  contra  el  gefe 
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«li  oficial  conocido  por  sus  insignias. «  (1) 
«Viéronse  jóvenes  resueltos,  sin  mas  arma:? 
y^que  un  puñal  ó  un  palo,  arrojarse  con  el 
>> mayor  denuedo  á  los  franceses  y  morir  con- 
fíenlos después  de  haber  atravesado  a  dos  ó 
»tresde  estos:  otros  desde  las  esquinas  asesia- 
ftban  sus  tiros  contra  los  edecanes  que  condu- 
»cian  órdenes:  otros,  reunidos  en  corto  níi- 
»mero,  hicieron  retroceder  grandes  masas  de 
»caballeria:  otros,  saltando  con  la  mayor  agili- 
»lidad  sobre  los  caballos  del  enemigo,  derri- 
«baban  á  puñaladas  á  los  ginetes,  haciéndose 
» dueños  del  caballo  y  de  las  armas.  Las  mu- 
>»geres  desde  los  balcones  arrojaban  tiestos, 
«ladrillos,  piedras  y  agua  hirviendo  sóbrelas 
)» tropas  francesas  que  recorrían  las  calles,  y 
» hasta  los  niños  tomaban  parte  en  esta  he- 
»róica  lucha;  y  asi  se  vieron  muchos  descal- 
»zos  de  pie  y  pierna,  que  á  diez  pasos  de  dis- 
>»tancia  tiraban  piedras  á  los  dragones  forma- 
»dos  en  escuadrón. «  (2) 

La  resistencia  era  inaudita,  fiera  y  obsti- 
nada: los  intrépidos  soldados  de  Lodí,  deCasti- 
gUone  y  Milessino,  no  sabian  cómo  defender- 
se, y  el  gran  duque  de  Berg ,  acusándose  de 
imprudente,  temblaba  por  su  persona  y  por  su 


(i)    Toreno. 

(2j    Muñoz  Maldonado, 
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ejército.  Cada  noticia  que  recibía  le  costaba 
algún  edecán  ú  oficial  de  estado  mayor^  y  es- 
taba muy  arrepentido  de  haber  arrojado  asi 
el  guante  al  bizarro  pueblo  de  Madrid. 

El  gobierno  español  entre  tanto  per- 
manecía mudo  y  perplejo ;  reconocía  en  el 
pueblo  el  valor  de  que  tanto  necesitaba^  y 
sin  inclinarse  á  resistirlo  no  se  decidía  á  se- 
cundarlo. Los  consejeros  de  la  corona,  don 
tlonzalo  Ofarríl  y  don  Miguel  José  de  Aranza,, 
después  de  haber  recorrido  iníililmente  las 
inmediaciones  de  palacio  y  de  haber  confe- 
renciado mucho  con  el  infante  don  Antonio, 
montaron  ambos  á  caballo,  y  seguidos  de  al- 
gunos oficiales  se  dirigieron  hacia  el  alto  de 
San  Vicente,  parage  que  como  hemos  dicho 
ocupaba  el  gran  duque  de  Berg. 

Llegados  dichos  consejeros,  tomó  la  pala- 
bra Ofarríl,  y  dirigiéndose  á  Murat 

— Monseñor,  le  dijo,  se  está  derramando 
la  sangre  de  una  manera  lastimosa,  y  es  muy 
fácil  poner  pronto  término  á  tan  lamentable 
matanza.  El  movimiento  de  Madrid  procede 
de  la  inquietud  general  del  pueblo,  sin  con* 
cierto  ni  plan  anterior,  y  sí  V.  A.  manda 
cesar  el  fuego  de  las  tropas  francesas,  me 
ofrezco  con  mi  compañero  el  señor  Aranza  á 
calmar  los  ánimos  y  persuadir  á  los  habitan- 
tes á  que  se  retiren  á  sus  casas. 
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— En  efecto,  replicó  Murat  con  mal  repri- 
mido furor;  es  necesario  intimar  al  pueblo 
que  se  retire  á  sus  hogares. 

— Si  V.  A.  nos  permite  que  nos  acompañe 
un  general  de  los  ejércitos  franceses  y  algu- 
nos de  sus  oficiales  todo  se  arreglará  al  mo- 
mento. 

El  mariscal  Moncey,  que  se  hallaba  á  las 
inmediaciones  del  gran  duque  y  via  con  sen- 
timiento el  estado  délos  negocios,  se  apresu- 
ró á  decir. 

— Yo  mismo  me  ofrezco  á  acompañar  á 
VV.  EE. 

— Gracias,  replicó  Murat  secamente.  Man- 
dad, señor  duque  de  Connegliano,  que  vuestro 
gefe  de  estado  mayor  acompañe  á  los  señores 
ministros. 

Al  momento  el  general  Harispe  se  reunió 
con  los  ministros  de  Fernando,  y  seguidos  de 
varios  oficiales,  asi  franceses  como  eá^pañoles, 
se  dirigieron  hacia  los  consejos,  situados  en  la 
calle  del  Almudena, 

En  tanto  que  Ofarrill  y  Aranza  se  afana- 
ban por  poner  término  á  tan  lamentables  su- 
cesos, acontecía  en  la  Puerta  del  Sol  uno  de  los 
actos  de  barbarie  que  deshonraron  aquel  día 
á  los  generales  franceses.  Recordarán  nuestros 
lectores  que  al  principio  del  alzamiento  murió 
un  mameluco  que  conducía  pliegos  para  el 
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gran  duque  de  Berg:  su  cadáver  cayó  preci- 
samente junto  á  la  casa  número  cuatro,  y  asi 
que  quedaron  los  franceses  dueños  de  la  puer- 
ta del  Sol,  quisieron  vengar  esta  muerte  de  la 
manera  mas  cruel.  Los  habitantes  de  aquella 
casa  no  habian  tomado  la  menor  parte  en  la 
obstinada  resistencia  que  hizo  el  vecindario 
á  los  franceses,  pero  se  necesitaban  víctimas 
y  no  temieron  poner  las  manos  en  las  mas  pu- 
ras é  inocentes.  Rotas  sus  puertas  encontra- 
ron en  el  zaguán  un  pobre  hombre ,  que  se 
habia  refugiado  allí,  y  le  asesinaron  vilmente. 
Subiendo  después  de  cuarto  en  cuarto  se  apo- 
deraron de  cuantos  barones  hallaron  en  ellos, 
y  sin  ¡a  mas  leve  información,  sin  conceder- 
les un  sacerdote  y  á  la  vista  de  sus  familias 
en  el  patio  del  Buen  Suceso .  salpicaron  las 
paredes  del  templo  con  sangre  que  pedia  ven- 
ganza. Tales  hechos  parecerian  figuraciones  de 
cerebros  desarreglados  si  no  se  apoyaran  en 
incontestables  documentos,  (i) 

(1)  Gomo  cura  ecónomo  de  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Cruz 
de  esta  corte  certifico  que  en  el  libro  diez  y  siete  de  difuntos,, 
al  folio  cincuenta  y  dos  vuelto  y  siguientes  se  hallan  las  si- 
guientes partidas. — 

Primera.  D.  Valentín  de  Oñate,  de  diez  y  ocho  años  de  edad, 
soltero,  natural  de  la  villa  de  Balgañon ,  hijo  de  D.  Vítores 
y  de  doña  Manuela  Aparicio,  parroquiano  de  esta  iglesia,  que 
vivia  Puerta  del  Sol,  número  cuatro.  No  habiendo  recibido  nin- 
guno de  los  Santos  Sacramentos,  falleció  de  muerte  violenta  en 
dos  de  mayo  de  1808:  no  hizo  disposición  testamentaria  por 
dsta  causa  y  ser  hijo  de  familia;  enterróse  en  esta  iglesia  mu 
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Ofarril  y  Aranza  habían  llegado  á  la 
puerta  de  los  Consejos,  conferenciaron  lar- 
gamente con  algunos  miembros  de  aquellos, 
como  si  cada  instante  perdido  no  costara  san- 
gre preciosa,  y  se  decidieron  por  fin  á  poner 
término  a  los  horrores  que  la  capital  presen- 
ciaba.   «A    las    dos    de   la  tarde   los   minis- 

>  tros  de  los  consejos  de  Castilla,  Indias,  Ha- 
vcienda  y  Ordenes,  que  se  hallaban  reunidos 

>  en  un  mismo  local  en  la  calle  de  Santa  Ma- 
»ría  de  la  Almudena  salieron  solemnemente, 
» acompañados  de  los  guardias  de  corps  y  de 

las  correspondientes  licencias  necesarias  de  ambos  jueces 
eclesiástico  y  civil;  y  no  dio  nada  para  la  fábrica  de  esta  igle- 
sia, y  lo  firmé,  como  teniente  mayor.— D.  José  Rico. 

Segunda.  Un  hombre,  cuya  edad,  nombre,  apellido,  estado 
y  naturaleza  se  ignora,  falleció  violentamente  el  dia  dos  de 
fnayo  de  1808;  cuy'^o  cadáver  se  encontró  en  la  Puerta  del  Sol, 
en  el  porlal  casa  número  cuatro;  y  de  orden  del  señor  corregi- 
dor de  esta  villn,  y  con  licencia  del  señor  vicario  eclesiástico 
de  la  misma,  se  enterró  en  esta  iglesia;  no  dio  nada  á  la 
fábrica  de  ella,  y  lo  firmé,  como  teniente  mayor. — D.  José  Rico, 
ítem.  Certifico  que  en  el  folio  58  vuelto  se  encuéntrala  si- 
guiente partida. 

D.  Gavino  Fernandez  Godoy,  de  54  años  de  edad,  natural 
de  esta  corte,  hijo  de  don  Antoni)  y  de  doña  Francisca  Ayora, 
ya  difuntos,  casado  con  doña  Alejandra  Sánchez  Villalva,  par- 
roquiano de  esta  iglesia,  que  vivia  Puerta  del  Sol  número  4: 
falleció  de  muerte  violenta  en  2  de  mayo  de  1808  en  el  patio 
de  la  real  casa  del  Baea-Saceso,  donde  es  sepultado,  como  cons- 
ta de  certificación  de  don  l^eandro  Altaoja,  teniente  de  cura  de 
dicha  real  iglesia  patriarcal,  y  parroquia  de  nuestra  Señora  del 
Buen-Suceso,  su  fecha  10  de  junio  del  dicho  año.  Otorgó  de- 
íílaracion  de  pobre  en  4  de  febrero  de  1805  ante  José  Domingo 
Montero,  escribano  de  S.  M.;  por  la  cual  instituyó  por  su  here- 
dera, en  defecto  de  no  dejar  hijos,  á  la  referida  su  mugcr; 
pero  al  tiempo  de  su  fallecimiento  ha  dejado  dos  hijos  lejiíimos 
y  de  la  ^spresada  su  actual  rauger,  llamados  Esíanislaa  y  Ga- 
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«algunos  generales  franceses,  y  divididos  en 
^secciones  recorrieron  todos  los  barrios  de 
»la  capital  llevando  en  las  manos  pañuelos 
«blancos  y  profiriendo  las  palabras  de  paz, 
y>paz,  que  todo  está  compuesto;  y  salvando  al 
» mismo  tiempo  á  varios  infelices  que  habian 
>»caido  en  poder  de  los  franceses.»  (1) 

La  voz  de  magistrados  venerables,  enca- 
necidos en  la  toga  y  á  quienes  el  pueblo  es- 
timaba por  su  saber  ó  su  virtud,  encontraba 
eco  en  todas  partes  y  las  armas  que  habian  re- 
sistido á  las  huestes  conquistadoras  se  baja- 
ban y  se  rendian  á  este  mandato  conciliador. 

siano  Godoy  y  Sánchez  Villalva.  Enterróse  en  dicha  real  iglesia, 
no  dio  1  ada  á  la  fábrica  de  esta  parroquia,  y  lo  firmé,  como  te- 
niente m^ayor. — D.  José  Rico. 

ítem  certifico  que  en  el  folio  65  de  dicho  libro  de  difuntos 
se  halla  otra  del  tenor  siguiente. 

D.'  Eugenio  Aparicio,  de  48  años  de  edad,  natural  de  la  villa 
de  üalgañon,  arzobispado  de  Burgos,  hijo  de  don  Manuel,  ya  di- 
funto, y  de  doña  Francisca  Saez  Zaldua,  casado  con  doña  Marga- 
rita García  de  Meco;  parroquiano  de  esta  iglesia,  que  vivia  Puerta 
del  Sol,  núm.ero  4;  falleció  de  muerte  violenta  en  el  patio  de 
la  real  iglesia  patriarcal  de  nuestra  Señora  del  Buen-Suceso, 
en  2  de  mayo  de  1808,  á  donde  se  le  dio  sepultura  á  su  cuerpo 
cadáver,  según  consta  de  certificación  dada  por  el  Señor  dan 
Leandro  Altaoja,  temen  e  cura  de  dicha  real  parroquia,  su 
fecha  12  del  referido  mes  de  mayo.  No  hizo  disposición  alguna 
testamentaria,  sin  embargo  de  dejar  cinco  hij  s,  llamados  Pedro, 
María.  Fermina,  Manuela  y  María  Aparicio  y  García.  Enter- 
róse en  la  nominada  iglesia  patriarcal  de  nuestra  Señora  del 
BiiCn-Suceso,  nodíónada  para  la  fábrica  de  esta  parroquia;  y 
y  lo  firmé  como  teniente  mayor.— D.  José  Rico. 

Concuerdan  con  su  original  Santa  Ciuz  de  Madrid  2  de  mavo 
de  1845.— Sr.  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda. 

(1)    Muñoz  Maldonado. 

27     • 


418 

I'  Aunque  habian  triunfado  los  franceses  en  los 

principales  combates,  como  era  natural  su- 
cediese atendida  su  muchedumbre  y  organi- 
zación superior  ,  aunque  habian  llevado  á 
muchos  puntos  el  asesinato  y  el  saqueo,  no 
se  podian  llamar  señores  de  la  irritada  po- 
blación, y  en  el  mismo  parque  de  artilloría 
continuaba  la  resistencia.  E$  verdad  que  Pe- 
dro Velarde  yacia  inmóvil  é  inanimado,  que 
su  mente  no  podia  formar  aquellos  proyectos 
atrevidos  y  perfectamente  meditados  contra 
los  ejércitos  franceses;  que  su  corazón  no  po- 
dia latir  al  impulso  del  amor  patrio,  ni  su 
diestra  blandir  la  espada  con  tan  justa  razón 
temida:  es  verdad  que  Daoiz  casi  exánime  no 
podia  ya  aplicar  la  mecha  al  cañón  y  que  sus 
labios  frios  y  mustios  no  podian  pronunciar 
palabras  ni  gritar  con  voz  firme  «fuego: «  es 
verdad  que  sobre  los  cuerpos  de  tan  intré- 
pidos capitanes  habian  pasado  los  france&es  y 
penetrado  en  el  edificio,  pero  los  valientes 
voluntarios,  aunque  reducidos  en  número  se- 
guian  oponiendo  resistencia,  y  á  las  reitera- 
das intimaciones  contestaba  el  teniente  Ruiz, 
«fuego,  fuego, )>  hasta  que  atravesado  de  un 
balazo  tuvo  que  dejar  de  batirse  (1).  El  bravo 

(1)  «Según  la  certificación  dada  por  el  dicho  capitán  Goicoe- 
»cíiea,  fué  Ruiz  conducido  aquella  misma  tarde  á  su  casa,  y  ha- 
»bíéndose  fugado  en  seguida  con  la  herida  abierta,  murió  de 
i-resultas  pocos  dias  después  en  Estremadura.» 
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capitán  Goicoechea^  supo  entonces  que  los  in- 
dividuos del  gobierno  andaban  proclamando 
amplia  amnistía  y  el  término  de  las  hostilida- 
des, y  creyendo  inútil  sacrificar  aquel  puña- 
do de  valientes  capituló  por  sí  y  por  los  su- 
yos con  las  mas  honrosas  condiciones;  «y  lo- 
» grande  volver  á  sus  cuarteles,  á  pesar 
)>de  que  Murat  habia  mandado  no  se  diese 
«cuartel  á  los  que  se  hallasen  en  el  Parque; 
npero  el  valor  heroico  de  sus  defensores  ad- 
ívmiró  á  sus  enemigos,  y  el  mismo  general 
•  Lagrange  y  los  comandantes  franceses  fue- 
*ron  sus  intercesores.»  (1) 

El  pueblo  deponía  las  armas  á  la  voz  de 
sus  magistrados,  pero  las  dejaba  con  pena,  te- 
miendo quizás  asechanzas,  y  algunos  pre- 
ferían la  muerte  á  doblar  la  frente  al  opre- 
sor (2).  Sin  embargo,  fueron  muy  pocos  los 

(1)  Muñoz  Maldonado. 

(2)  El  teniente  de  guardias  españolas,  D.  Rafael  Guzman, 
á  quien  debemos  esta  noticia,  se  hallaba  de  guardia  en  palacio 
y  queriendo  poder  hacer  algo  en  obsequio  del  pueblo  de  Madrid, 
se  ofreció  á  servir  de  edecán  al  señor  ministro  de  la  guerra. 
Al  proclamar  la  paz  y  amnistía  le  confió  el  dicho  ministro  una 
escolta  por  mitad  francesa  y  española  para  que  dirigiéndose  á 
algunos  barrios,  procurase  restablecer  el  orden.  A  su  pg  so  libró 
la  vida  á  algunos  infelices  presos,  y  con  palabras  dulces  pro- 
curó calmar  á  los  mas  exasperados.  Muchos  cedieron  a  sus 
ruegos  y  fueron  á  ocultar  las  armas  que  poüian  perjudicarles 
tantos  mas  encontró  un  hombre  alto,  bastante  moreno  y  robus- 
to, que  iba  armado  con  un  fusil.  Oyó  las  razones  de  Guzman 
con  estraordinaria  sangre  fria,  armó  su  fusil  pausadamente  y 
apoyó  la  barba  sobre  él.— ¿Qué  va  V.  á  hacer?  preguntó  Guz- 
man.—Este  fusil,  contestó  el  hombre  con  la  misma  serenidad. 
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que  mas  valientes  ó  mas  cautos,  se  quedaron 
á  la  defensiva,  y  una  hora  después  de  la  sa- 
lida de  ministros  y  consejeros  el  orden  se  habia 
restablecido  ;  del3Íéndose  este  resultado  en 
gran  parte  á  los  esfuerzos  de  los  señores  Ofar- 
ril  y  Azanza.  (a) 

ha  dado  muerte  á  varios  franceses  y  antes  de  entregarlo  pre- 
fiero saltarme  los  sesos  con  él.  Admirado  quedó  Guzman  de 
resolución  tan  bizarra  y  no  pudiendo  medir  sus  palabras  le  con- 
testó.—Aparte  V.  amigo  mió,  ese  fusil  de  su  cabeza,  y  haga  el 
uso  de  él  que  hasta  ahora.  El  hoiubre  saludó  marcialmente  y 
se  alejó  muy  satisfecho. 

(a)    Carta  de  D.  Gonzalo  0-Farril  al  mariscal  Moncey,  duque 
de  Gonnegliano. 

Excmo  señor:  me  veo  en  la  precisión  de  apoyar  mi  conducta 
militar  y  política  en  España  durante  la  última  revolución  con 
hechos  iaconíestables  ó  con  íestimonios  respetables;  vengo  pues 
á  reclamar  el  deV.  E.  sobre  unos  hechos  que  le  son  particular- 
mente conocidas. 

En  el  desgraciado  dia  2  de  n.ayo,  cuando  al  oir  los  primeros 
tiros  dentro  de  la  población  de  Madrid  acudí  á  S.  A.  I.  el  gran 
duque  de  Berg,  que  estaba  á  la  cabeza  de  una  columna  de  sus 
tropas  sobre  el  camino  que  sube  desde  la  puerta  de  San  Vi- 
cente á  palacio,  hice  presente  á  S.  A,  que  el  movimiento  de 
Madrid  procedía  déla  inquietud  de  las  gentes  del  pueblo,  sin 
concierto  ni  plan  de  niaguna  especie,  y  que  si  S.  A.  mandaba 
cesar  el  fuego  de  sus  tropas,  me  ofrecía  con  mi  compañero  el 
señor  Azanza  á  calmar  los  ánimos,  y  persuadir  á  los  habitantes 
á  que  se  retirasen  á  sus  casas,  para  lo  cual  bastábanos  acom- 
pañase uno  de  los  generales  del  ejército  y  algunos  de  sus  ofi- 
cíales. V.  E.  que  estaba  á  caballo  á  la  inmediación  del  gran 
duque ,  se  brindó  desde  luego  para  este  servicio  á  la  humanidad; 
pero  S.  A.,  dando  á  V.  E.  las  gracias,  le  previno  destinase 
al  intento  al  gefe  de  su  estado  mayor  el  señor  general  Harispe, 
quien  con  efecto  se  dii  igi )  con  el  señor  Azanza  y  conmigo,  se- 
guidos de  unos  pocos  oficiales  franceses  y  españoles,  á  la  puerta 
de  la  casa  del  Consejo  Heal  de  Castilla. 

Después  de  haber  logrado  de  este  consejo  que  sus  magistrados 
y  los  del  supremo  consejo  de  guerra  se  uniesen  á  nosotros,  nos 
dividimos  en  dos  secci«)ne&,  recorrimos  las  ciilles  de  Madrid,  y 
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Los  ministros  cumplieron  lealmente  el  em- 
peño que  habían  tomado  con  el  gran  duque 
de  Berg  y  Cleves,   pero  el   generalísimo   de 

publicando  una  amnistía  general  y  haciendo  que  cesase  el  fuego 
de  las  tropas  conseguimos  calmarlo  todo. 

El  señor  general  Harispe,  al  dar  cuenta  á  V.  E.  del  com- 
pleto y  feliz  resultado  de  su  comisión,  instruirla,  quizá  á  V.  E. 
del  apoyo  que  me  prestó  para  obtener  de  un  general  francés,  que 
se  hallaba  con  su  tropa  en  la  calle  de  Alcalá,  la  libertad  de  un 
crecido  número  de  paisanos  catalanes  detenidos  y  arrestados  du- 
rante la  conmoción;  el  mismo  citado  general,  con  la  noble  fran- 
queza que  distingue  su  carácter,  tomó  á  su  cargo  el  solicitarla 
aprobación  del  gran   duque. 

Cualesquiera  que  fuesen  las  causas  que  habian  irritado  los 
ánimos  de  los  habitantes  á  punto  de  precipitarlos  á  un  movimiento 
tan  estraordinario,  y  sean  también  las  que  fueren  las  consecuen- 
cias y  el  influjo  que  se  haya  atribuido  á  este  acaecimiento, 
tanto  mi  compafie  o  como  yo  deberemos  mirar  como  una  fortuna  el 
haber  estado  en  el  caso  de  hacer  un  servicio  positivo  á  los  ha- 
bitantes de  Madrid,  y  de  consiguiente  á  la  humanidad.  V.  E, 
puede  juzgar  si  aun  el  mismo  ejército  no  debió  también  aplau- 
dir el  resultado  conseguido ;  teníamos  entonces  ordenes  del 
señor  don  Fernando  Vlf  de  recibir  y  de  tratar  á  las  tropas  fran- 
cesas como  aliadas  y  amigas,  y  no  hay  ni  puede  haber  felicidad 
alguna  sino  en  cuanto  se  conserven  el  honor  y  la  lealtad  en  los 
procedimientos. 

«Reciba  V.  E.,  señor  mariscal,  la  seguridad  de  la  considera- 
ción conque  tengo  el  honor  de  ser,  etc.» 

•Paris28de  agosto  de  1814.» 

El  mariscal  Moncey  contestó  áesta  carta,  confirmando  cuanto 
decia  en  ella  O-Farril,  y  acababa  la  suya  diciendo: 

«Estos  hechos,  señor  general,  siendo  totalmente  conformes 
á  los  partes  dados  aquel  niismo  dia  por  el  señor  general  Harispe, 
satisfago  guslo^o  á  la  solicitud  de  V.  de  que  los  asegure;  y  aun 
añadiré  que  en  circunstancias  tan  difíciles,  en  que  no  dejaba  de 
haber  algún  riesgo  para  VV.  en  manifestar  una  opinión  que 
podia  escilar  la  descontianza  de  la  autoridi;d  francesa,  dieron 
VV.  pruebas  de  los  mas  nobles  y  decididos  sentimientos  por  la 
conservación  y  el  interés  de  los  habitantes  de  la  villa  de  Madrid.» 

«Uuego  á  V.,  señor  general,  que  admita  la  seguridad  de  mi 
consideración.»  «ParisSde  octubre  de  1814.» 

Memoria  de  A/.anza  y  O-Farril:  nota  11,  página  231  y  si- 
guientes. 
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Bonaparte  daba  indicios  de  cumplir  el  suyo 
con  la  misma  buena  fó  y  nobleza  que  habia 
usado  en  otras  ocasiones.  «Retirados  los  es- 
»pañoles,  todas  las  bocacalles  y  puntos  impor^ 
«lantes  fueron  ocupados  por  los  franceses,  si- 
binando  particularmente  en  las  encrucijadas 
«cañones  con  mecha  encendida.»   (1) 

Asi  tuvo  fin  la  pelea  del  memorable  Dos 
de  Mayo,  en  la  cual  el  pueblo  de  Madrid  no 
cedió  á  las  bayonetas  enemigas,  por  mas  nu- 
merosas que  fueran;  pero  se  inclinó  respe- 
tuoso ante  sus  propias  autoridades,  aunan- 
do al  valor  heroico  un  grande  respeto  á  la 
ley,  digno  de  haber  sido  imitado  por  el  orgu- 
lloso opresor.  Pero  mientras  llega  el  momen- 
to de  presentar  este  contraste  dirigiremos  una 
mirada  sobre  el  moribundo  Daoiz. 


(I)    Tor.eno. 


(BáiPiitiiraD  asa> 


lia  última  palabra. 


Desmayada  estaba  Dolores  á  los  pies  del 
hombre  que  amaba ,  pero  este  apartaba  ía 
vista  de  una  muger  á  quien  juzgaba  criminal 
y  solo  pensaba  en  los  medios  de  conducir  ai 
moribundo  á  un  parage  menos  espuesto.  No 
tenia  Manuel  esperanza  de  conservar  la  vida 
de  Daoiz ,  pero  queria  proporcionarle  menos 
dolorosa  agonía.  El  duro  lecho  de  un  canon 
no  era  á  propósito  en  verdad  para  un  hombre 
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acribillado  de  estocadas  y  que  al  mas  leve  mo- 
vimiento sufria  intensos  y  crudos  dolores.  Bus- 
caba el  buen  mozo  con  afán  algún  hombre 
que  le  ayudase  á  trasportar  aquella  carga,  pe- 
ro si  alguno  aparecia  se  retiraba  presuroso  de 
aquel  lugar  de  luto  y  muerte ,  y  vio  burlada 
su  esperanza  con  nueva  angustia  y  mas 
dolor. 

Concebia  Manuel  mil  proyectos,  y  al  refle- 
xionar conocía  que  eran  de  todo  punto  im- 
practicables. Queria  con  sus  robustos  brazos 
trasportar  al  bizarro  artillero,  pero  temia  apre- 
surar su  muerte  con  un  movimiento  tan  brus- 
co, y  por  otra  parte  no  sabia  en  qué  lugar  de- 
positarlo. Hubo  instantes  en  que  pensó  pedir 
auxilio  á  los  franceses,  pero  retrocedió  ante  la 
idea  de  que  diesen  favor  á  la  víctima  sus 
encarnizados  asesinos.  Iba  perdiendo  ya  el 
valor  cuando  vio  acercarse  un  mancebo,  que 
buscaba  con  interés  algún  cadáver,  pues  exa- 
minaba á  los  muertos. 

— Amigo ,  le  gritó  Manuel  reanimado  con 
su  presencia,  tenga  V.  la  bondad  de  acercar- 
se y  de  ayudarme  á  conducir  a  este  bizarro 
capitán. 

El  mancebo  se  dirigió  inmediatamente  al 
buen  mozo,  fijó  sus  ojos  en  el  moribundo,  y 
esclamó  derramando  lágrimas. 

—  ¡Ya  le  encontré  ,  ya  le  encontré  1 
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—  ¿A  quién  buscaba  V.  ,  amigo  ? 
— Al  capitán  D.  Luis  Daoiz. 

— Le  ha  encontrado  V.  en  efecto ,  pero  en 
un  estado  deplorable. 
—¡Muerto! 
— Respira  toda via. 
— Entonces  podremos  salvarle. 
— Mucho  lo  dudo  ,  caballero. 
— Me  queda  al  menos  la  esperanza. 
— Sus  muchas  heridas... 

—  No  ^importa  :  quizás  son  poco  pene- 
trantes. 

— Pero  su  número  es  tan  crecido  que  aun 
cuando  fueran  hechas  con  agujas  lo  conduci- 
rian  al  sepulcro  :  y  han  sido  causadas  con  sa- 
bles V  penetrantes  bayonetas. 

—  ¡Infames! 

— Fueron  muy  infames,  y  se  ensañaron 
como  tigres  con  un  hombre  solo  y  herido:  no 
son  valientes  ¡vive  Dios  !  los  que  de  tal  modo 
se  conducen.  Pero  dejémonos  de  discursos  y 
hablemos  de  lo  que  interesa.  ¿A  dónde  po- 
dremos conducir  á  este  caballero  ? 

— A  su  casa. 

— ¿ V.  sabe  á  ella? 

— Sí  señor. 

— Pues  pongamos  manos  á  la  obra. 

— ¿Y  de  qué  manera  conducirlo? 

Manuel  reflexionó  un  momento,  y  encar- 
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gando  á  D.  Manuel  Almira,  el  joven  asi  se  lla- 
maba^ que  sostuviera  al  moribundo  cogió 
dos  baquetas  de  cañón ,  ató  á  ellas  unas 
cuantas  tablas  del  cajón  de  piedras  de  chis- 
pas, y  formó  una  especie  de  andas,  no  muy 
cómodas  en  verdad,  pero  que  no  podian  mejo- 
rarse en  tan  apurada  situación.  Colocaron  en 
ellas  á  Daoiz ,  que  solo  daba  señales  de  vida 
con  algunos  leves  movimientos  producidos  por 
el  dolor,  y  se  encaminaron  lentamente  á  la 
calle  de  la  Ternera. 

La  tierna  é  inocenle  Rosa  estaba  aterrada 
y  confusa  con  las  repetidas  descargas  que  es- 
cuchaba á  cada  momento  ,  pero  mitigaba  su 
dolor  la  persuasión  de  que  su  hermano, 
cumpliéndola  orden  del  gobierno,  no  se  habria 
movido  del  Parque,  punto  que  juzgaba  segu- 
ro por  encontrarse  situado  en  un  estremo  de 
la  villa.  Sin  embargo,  aquella  inquietud  que 
muchas  veces  nos  anunda  la  proximidad  de 
una  desgracia  aquejaba  á  Rosa  de  continuo,  y 
siempre  que  llamaban  á  la  puerta  era  la 
primera  á  presentarse  para  adquirir  nuevas 
noticias. 

El  fueí^o  habia  disminuido,  v  la  niña  mas 
animada  empezaba  á  alejar  de  sí  sus  alarmas 
y  sus  temores,  cuando  sonó  la  campanilla 
sacudida  sin  duda  alguna  por  un  brazo  muy 
vigoroso ,  y  Rosa ,  como  de  costumbre  ,  abrió 
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la  puerta  en  el  momento;  pero  retrocedió  ater- 
rada y  muda  á  la  vista  de  aquellas  andas  que 
conducian  á  Luis  Daoiz. 

— Señora tartamudeó  Almira., 

—  i  Mi  hermano  muerto!,  esclamó  Rosa 
tapándose  los  ojos  con  las  manos. 

— Vive,  señora;  vive  aun. 

—  ¡Vivo!  volvió  á  esclamar  la  niña  ani- 
mándose de  repente.  Dejadme  verle ,  pre- 
guníarle.  ¡Luis,  hermano  mió! 

— Por  Dios ,  señora  ,  dijo  Manuel  con  tono 
firme  :  está  herido  de  gravedad,  y  una  emo- 
ción demasiado  viva  puede  causarle  mucho 
daño. 

La  niña  dirigió  á  Manuel  una  mirada  de 
incertidumhre  y  de  temor,  guardando  profun- 
do silencio ;  el  buen  mozo  continuó. 

— Es  indispensable,  señora,  que  lo  conduz- 
camos á  su  lecho. 

Rosa  indicó  que  la  siguieran,  y  se  dirigió 
con  paso  firme  hacia  la  habitación  de  su  her- 
mano. Manuel  y  Almira  la  siguieron  enter- 
necidos y  admirados  de  aquel  dolor  grave  y 
profundo,  y  colocaron  sobre  el  lecho  el  cuerpo 
herido  de  Daoiz. 

El  movimiento  del  camino  habia  disipado 
algún  tanto  el  profundo  sopor  de  Luis,  y  al 
caer  en  el  lecho  abrió  los  ojos  con  angustia. 
Paseó  sus  dolientes  miradas  en  torno  ^  y  al  fi- 
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jarlas  sobre  su  hermana  dos  gruesas  lágrimas 
bañaron  sus  melancólicas  pupilas.  Agitándo- 
se con  violencia  hacia  mil  esfuerzos  para  ha- 
blar, pero  espiraban  las  palabras  antes  de  salir 
de  sus  labios.  El  corazón  de  la  pobre  niña  se 
rompia  como  una  bomba  de  cristal  acercada 
de  pronto  al  fuego ,  pero  su  rostro  aparecia 
resignado,  sino  sereno ,  para  no  aumentar  con 
sus  penas  la  cruel  agonía  de  su  hermano. 
Manuel  contemplaba  en  silencio  esta  doble 
lucha  de  dolor ,  y  consideraba  todo  el  daño 
que  estaba  causando  á  Daoiz:  se  incHnó,  pues, 
hacia  la  niña,  y  bajando  mucho  la  voz  la  dijo: 

— Debe  V.  retirarse  ,  señora  ,  porque  su 
vista  está  asesinando  al  herido. 

— ¿Y  entonces  quién  le  cuidará?  replicó 
la  niña. 

— Quien  lé  ha  conducido  hasta  aquí. 

Rosa  señaló  con  el  dedo  una  habitación  in- 
mediata, como  diciendo;  desde  ella  tomaré 
parte  en  sus  dolores  sin  que  él  pueda  conocer 
el  mió  ;  y  se  dirigió  á  ella  al  instante, 

— Caballero ,  dijo  Manuel  dirigiéndose  á 
Al  mira  ,  creo  oportuno  que  salga  V.  en  busca 
de  un  médico  y  de  un  sacerdote. 

— Mucho  temo.... 

— Podrá  serle  inútil  el  primero,  pero  nece- 
sita el  segundo  y  no  hay  momento  que  perder. 

— Y  ú  entre  tanto... 
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— Si  espira  entre  tanto,  encomendaré  su  al- 
ma á  Dios. 

Almira  salió  del  aposento  quedando  entre- 
gado Manuel  á  las  mas  tristes  reflexiones.  Re- 
corria  como  en  panorama  todos  los  sucesos 
de  aquel  dia,  y  se  herizaban  sus  cabellos  co- 
mo las  crines  de  un  caballo  al  aproximarse 
una  fiera.  Veia  á  un  pueblo  beróico  batallan- 
do contra  sus  aleves  opresores  y  ebrio  de  en- 
tusiasmo, valiente,  sin  mas  estimulo  que  el 
amor  patrio  ni  otro  pensamiento  que  la  glo- 
ria: se  recreaba  con  el  hermoso  cuadro  de  tan 
bizarra  resistencia;  pero  tapizaban  las  calles 
cuerpos  mutilados,  y  la  sangre  corria  á  tor- 
rentes por  do  quier :  oia  los  ayes  lastimeros 
de  los  moribundos  y  la  voz  de  los  magistrados 
que  decia,  fa%,  paz,  que  todo  está  compuesto. 
Esta  voz  dulce,  y  generalmente  consoladora, 
atormentaba  mas  al  buen  mozo  que  los  ayes 
de  los  moribundos;  porque  esta  voz  había  he- 
cho infructuosos  tantos  sacrificios.  Entre  las 
sombras  de  los  muertos  descubría  Manuel  otro 
fantasma  cien  vecers  mas  aterrador:  este  fan- 
tasma era  Dolores.  La  habia  descubierto  tres 
veces  en  los  momentos  de  mas  peligro :  habia 
desaparecido  dos  de  ellas  entro  las  oleadas  po- 
pulares ó  entre  las  filas  enemigas;  la  tercera 
la  habia  dejarlo  desmayada ,  y  á  su  pesar  se 
reprochaba  una  conducta  lan  cruel.  Se  creia 
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ofendido  sin  duda,  la  consideraba  desprecia- 
ble; pero  desde  el  desprecio  al  abandono  hay 
tanta  distancia  como  del  amor  al  desprecio,  y 
en  algunas  ocasiones  mas.  Este  recuerdo  des- 
pedazaba el  llagado  corazón  del  buen  mozo, 
y  para  olvidarlo  se  ocupó  con  mas  ardor  del 
moribundo. 

Luis  habia  tomado  por  sí  mismo  una  pos- 
tura algo  violenta,  tenia  los  ojos  muy  abier- 
tos y  estaban  fijas  sus  miradas  sobre  la  mesa 
de  escribir.  Su  fisonomía  habia  cambiado  de 
una  manera  sorprendente,  y  en  vez  del  sello 
del  dolor  que  mostraba  momentos  antes,  hu- 
biera visto  el  menos  lince  el  sello  de  una  pe- 
na dulce,  como  un  recuerdo  de  cariño,  mez- 
clada con  algún  placer. 

Esta  actitud  del  moribundo  llamó  la  aten- 
ción del  buen  mozo,  y  acercándose  mas  á  Luis 
lo  examinó  con  interés  y  con  suma  curiosidad. 
Por  un  movimiento  repentino  volvió  el  herido 
la  cabeza,  y  fijando  sus  ojos  apagados  en  los 
radiantes  de  Manuel  con  una  espresion  de 
humilde  súplica,  tendió  su  mano  hacia  la 
mesa  como  indicándole  un  objeto  que  anhe- 
lara mucho  poseer.  El  buen  mozo  se  llegó 
á  la  mesa,  cojió  algunos  libros  y  papeles,  pe- 
ro un  movimiento  negativo  y  repetido  de  Daoiz 
le  manifestaba  que  no  llenaba  su  deseo.  Iba 
á  retirarse  cuando  hirió  su  vista  un  objeto 
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que  trajo  á  su  memoria  escenas  sucedidas  al- 
gún tiempo  antes,  y  apoderándose  de  él  con 
júbilo  lo  presentó  sin  vacilar  á  Luis,  que  lo 
recibió  con  alegría. 

Dueño  el  moribundo  de  esta  prenda,  esti- 
mada  en  mucho  por  él,  la  colocó  sobre  una 
herida  muy  próxima  á  su  corazón,  la  empapó 
en  su  sangre  caliente,  cojió  un  pañuelo  en- 
sangrentado, la  envolvió  cuidadosamente  y 
entregó  á  Manuel  que  contemplaba  aquella 
escena  solemne  y  muda  con  las  lágrimas  en 
los  ojos  y  la  angustia  en  el  corazón.  Después 
de  habérsela  entregado  creció  la  inquietud 
de  Daoiz,  que  hacia  singulares  esfuerzos  y  su- 
fria  horribles  convulsiones.  El  buen  mozo  es- 
taba aterrado,  no  sabia  qué  hacer  ni  qué 
decir;  é  inclinado  sobre  el  herido  procuraba 
adivinar  la  causa  de  tan  violentas  sacudidas. 
Pasaron  algunos  minutos  en  estado  tan  angus- 
tioso ,  mas  abriéndose  de  repente  los  labios 
de  Luis  esclamó  con  voz  gutural  y  estentórea 
A  ella;  y  brotando  sangre  á  la  vez  todas  sus 
heridas  cayó  sobre  su  lecho  sin  sentido. 

— [Luis!  esclamó  la  niña  abalanzándose  ha- 
cia su  hermano. 

— Silencio,  señora;  no  ha  muerto:  inter- 
rumpió Manuel  con  voz  firme  é  impidiéndo- 
la que  se  arrojara  sobre  el  cuerpo  del  mori- 
bundo. 
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Rosa  retrocedió  algunos  pasos,  y  se  arrojó 
sobre  un  sitial  derramando  abundosas  lágri- 
mas: pero  levantando  la  cabeza,  como  á  im- 
pulso de  una  fuerza  oculta  y  sobrehumana, 
dijo  á  Manuel: 

— Todo  lo  he  visto:  y  esa  prenda  encierra 
una  historia  que  V.  no  sabe,  y  que  le  impe- 
dirá quizás  llenar  bien  su  encargo. 

— Adivino  una  gran  parte  de  esa  historia: 
sOiO  necesito  saber  un  nombre,  la  calle  y  nú- 
mero de  una  casa. 

Rosa  acercó  sus  trémulos  labios  al  oido 
del  buen  mozo,  pronunció  unas  cuantas  pala- 
bras, y  de  nuevo  se  entregó  á  su  agudo  dolor. 

Almira  llegó  al  mismo  tiempo  acompaña- 
do de  un  venerable  sacerdote  v  de  un  en- 
tendido  cirujano:  este  se  acercó  al  moribun- 
do y  examinó  cuidadosamente  algunas  de  sus 
graves  heridas:  Rosa  y  Manuel  espiaban  alen- 
tos  las  miradas  del  cirujano :  Almira  prepara- 
ba algunos  vendajes,  y  el  sacerdote  pedia  á 
Dios  con  toda  la  fé  de  un  anciano  encanecido 
en  la  virtud. 

El  facultativo  puso  vendas  en  las  principa- 
les heridas,  mas  bien  por  llenar  un  deber 
que  por  abrigar  una  esperanza,  se  apartó  des- 
pués del  lecho  y  preguntó. 

— ¿Se  encuentra  aqui  alguna  persona  de  la 
familia  del  capitán? 
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— Esta  señorita  es  su  hermana;  dijo  Almi- 
ra   señalando  á  Rosa. 

— Me  parece  oportuno,  señorita,  que  pa- 
se V.  á  otro  aposento. 

— ¿Por  qué?   repuso  Rosa. 

— Él  estado  de  su  señor  hermano  es  grave, 

— ¿Le  perjudica  mi  presencia? 

— Está  en  un  profundo  letargo  y  nada  pue- 
de incomodarle;  pero  V.  sufrirá  muchísimo 
si  permanece  aquí. 

— No  importa.  Yo  soy  su  hermana,  caba- 
llero, y  tengo  derecho  á  recoger  su  último 
suspiro. 

— Señorita,  interrumpió  el  buen  sacerdote: 
V.  sentirá  con  razón  el  mal  estado  de  su  her- 
mano, y  puede  desahogar  su  pena  con  lágri- 
mas y  con  soUosos:  en  ciertos  momentos  el 
hombre  debe  apartar  su  pensamiento  de  cuan- 
to le  liga  á  la  tierra  y  pensar  solamente  en 
Dios. 

—En  el  momento  de  espirar,  dijo  la  niña 
con  voz  firme. 

— Si  oye  los  suspiros  de  V 

— Padre,  en  la  familia  de  Daoiz  se  hereda 
el  valor  y  el  apellido  á  un  mismo  tiempo;  po- 
dré morir  al  pie  de  esta  cama,  pero  mis  ojos 
estarán  secos  y  no  se  moverán  mis  labios. 

— ¿Qué  adelantará  V.,  hija  mia,  con  pade- 
cer tanto? 

28 
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— Recoger  su  último  suspiro,  padre  mió. 
— Pero..... 

— Mi  resolución  es  invariable. 
El  cirujano  estaba  sentado  á  la  cabecera  del 
lecho  y  lomaba  el  pulso  al  herido ;  de  repente 
se  levantó  y  dijo  al  sacerdote. 
— Padre,  ejerza  V.  su  ministerio; 
— ¿No  hay  esperanza?  preguntó  Rosa. 
— En  Dios  solamente,  señorita. 
El  sacerdote  se  acercó,  empezó  á  exhortar 
á  Daoiz,  que  muy  rara  vez  daba  indicios  de 
escuchar  sus  santas   palabras,  y  por   último 
alzando  la  voz  cuanto  pudo  le   dijo: 

— Ya  que  no  puede  V.  confesar  todas  sus 

culpas  y  pecados  arrepiéntase  de  todos   ellos, 

y  en  señal  de  su  contrición  apretóme  la  mano. 

Luis  apretó  la  mano  del  sacerdote,  y   este 

prosiguió. 

— Ego  te  ahsoha  in  nomine  pafri  eí  filii  et 
spiritui  sancti. 

— Amen:  respondiéronlos  circunstantes,  y 
el  sacerdote  bendijo  á  Luis  en  nombre  de  las 
tres  personas. 

El  padre  continuó  sus  preces;  el  módico 
se  colocó  á  la  cabecera  del  enfermo;  Rosa> 
Manuel  y  el  joven  Almira  se  arrodillaron  al 
pie  del  lecho,  y  la  agonía  del  moribundo  se 
fué  haciendo  mas  perceptible. 

— El  estentor;  murmuró  el  médico* 
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A  pocos  momentos  Daoiz  estendió  sus 
miembros;  después  lanzó  un  suspiro  entrecor- 
tado. (1) 

— Resquiecat  in  pace,  dijo  el  anciano. 

— Amen,  respondió  Manuel. 

— ¡Mi  hermano  ha  muerto!  esclamó  la  niña 
levantándose. 

— Ha  ido  á  reunirse  con  Velarde,  dijo  Al- 
mira  con  voz  solemne. 

— ¿Velarde  ha  muerto? 

— Como  un  héroe. 

— ¡Dios  mió.  Dios  mió,  llevarme  con  ellos 
también ! 


(1)  «Los  franceses  ,  llevados  de  la  ocupación  del  Parque> 
«que  era  su  objeto,  dejaron  asi  á  Daoiz  en  la  calle,  y  entre  va- 
»riossugetos  le  recogieron  y  llevaron  á  su  casa,  calle  de  la  Ter- 
»nera,  donde  esoiró  á  las  cuatro  horas,  después  de  apretar  la 
íímano  al  sacerdote,  única  acción  de  que  fué  dueño.  Contaba 
«entonces  de  edad  cuarenta  y  un  anos,  dos  meses  y  veinte  y 
»dos  dias,  y  de  servicio  veinte  y  seis  años,  dos  meses  y  diez  y 
»nueve  dias.  Al  anochecer  del  mismo,  fué  conducido  su  cuerpo, 
•amortajado  con  su  mismo  uniforme  y  metido  dentro  de  una 
»caja,  á  la  parroquia  de  San  Martin,  donde  se  enterró,  habiendo 
«verificado  estos  últimos  piadosos  oficios  el  escribiente  merito- 
»TÍo  que  era  entonces  del  ramo  de  cuenta  y  razón  de  artillería 
»D.  Manuel  Almira.  Su  cadáver  fué  exhumado  en  1814ytrasla- 
»dadas  las  cenizas  á  una  urna  en  la  real  iglesia  de  San  Isidro 
i>de  Madrid,  donde  fué  depositada  solemnemente  el  2  de  ma- 
»yo  del  referido  año  de  18U,  á  los  seis  justos  de  haberse  sa- 
»crificado,  ofreciendo  los  primeros  ejemplos  de  resistencia  ala 
^usurpación  de  Napoleón.  Gozan  sus  restos  honores  de  capitán 
«general,  v  se  incluye  como  el  primer  capitán  de  artillería  en 
»la  escala  dfel  cuerpo,  y  pasa  revista  de  presente  en  el  departan- 
omento  donde  está  el  colegio;  sus  restos  con  los  de  su  compa- 
»ñero  D.  Pedro  Velarde,  se  hallan  en  el  sarcófago  del  Campo 
»de  la  Leaitad  en  el  Prado  de  Madrid.» 


Rjb  ¡perüdia. 


El  gran  duque  de  Berg  y  Cleves  se  habia 
retirado  á  su  palacio^  seguido  de  los  generales 
y  del  conde  de  Laforest,  embajador  de  Bona- 
parte.  Enteramente  satisfecho  del  buen  éxito 
de  su  intriga  se  daba  cumplidos  parabienes 
anticipándose  los  que  esperaba  del  emperador 
de  los  franceses.  Mas  sin  embargo  de  su  júbi- 
lo, fruncía  la  frente  de  vez  en  cuando,  como 
quien  medita  una  idea  que  ostinamente  le 
persigue:  todos  los  demás  circunstantes  se  ma- 
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íiifestaban  alegres ,  haciendo  contraste  con 
Moncey  que  estaba  triste  y  taciturno.  La  tris- 
teza del  mariscal  ofendia  al  gran  duque  de 
Berg,  y  dirigiéndole  la  palabra  con  un  mani- 
fiesto sarcasmo ,  dijo  : 

— Señor  duque  de  Connegliano,  estáis  tris- 
te y  meditabundo^  sin  haber  motivo  para  ello. 
¿Me  parece,  señor  mariscal,  que  he  domeña- 
do la  arrogancia  del  vecindario  de  Madrid? 

— Monseñor,  replicó  Moncey,  el  pueblo  ha 
cedido  á  la  voz  de  las  autoridades  españolas 
y  no  á  !a  fuerza  de  las  armas. 

— Ofarril  y  Azanza  se  afrecieron  volunta- 
riamente á  pacificar  el  vecindario,  yo  no  pe- 
dí su  intervención. 

— Pero  sin  ella,  monseñor,  duraria  todavía 
el  combate,  la  noche  se  acercaba  y  sabe  Dios  lo 
que  nos  hubiera  sucedido. 

— Señor  duque  de  Connegliano ,  ¿me  pare- 
ce que  tenéis  poca  fé  en  los  soldados  que  man- 
dáis? 

— Diré  á  V.  A.  ,  monseñor.  En  campo 
abierto  tengo  fé  en  los  soldados  de  mi  mando, 
pero  en  las  poblaciones,  no.  Ademas  quiero  á 
mis  soldados  como  un  padre  quiere  á  sus  hi- 
jos ,  y  no  me  gusta  sacrificarlos  sin  necesidad 
ni  razón. 

—  ¡Señor  mariscal! 

— Monseñor,  hemos  votado  muchas  vet-es 
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en  los  consejos  del  emperador,  y  V.  A.  recor- 
dará que  siempre  he  dado  en  ellos  mi  voto 
con  una  entera  libertad. 

Las  contestaciones  de  Moncey ,  frias  y  dig- 
nas á  un  mismo  tiempo,  habian  irritado  á  Mu- 
rat ;  pero  logrando  reprimirse  prosiguió  con 
aparente  calma. 

— Lo  cierto  es,  señor  mariscal,  que  se  han 
cumplido  mis  pronósticos. 

— También  se  han  cumplido  los  mios. 

— ¿De  qué  manera  ? 

— Aseguré  que  se  derramaria  en  abundan- 
cia la  sangre  francesa. 

— Y  yo  dije  que  el  trono  de  España  no  sal- 
dria  caro  al  precio  de  una  poca  sangre. 

— No  se  ha  derramado  una  poca. 

— Ha  corrido  la  madrileña,  y  esto  me  im- 
portaba muchísimo. 

— Por  cada  paisano,  monseñor,  hemos  per- 
dido diez  franceses, 

— Repetid,  señor  mariscal. 

— Por  cada  paisano^  monseñor,  hemos  per- 
dido diez  franceses. 

— ^Pues  yo  juro,  señor  mariscal,  que  pron- 
to igualaré  las  pérdidas. 

Y  levantándose  de  repente  ,  se  dirigió  á 
la  mesa,  llamó  al  gefe  del  estado  mayor  ge- 
neral y  le  dijo : 

— Señor  general,  escribid. 
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Augusto  Belliard  tomó  un  pliego  de  pa- 
pel timbrado  y  una  pluma,  y  el  gran  duque 
empezó  á  dictarlo : 

ORDEN  DEL  DÍA. 

«Soldados:  mal  aconsejado  el  populacho 

«de  Madrid,  se  ha  levantado  y  cometido  ase- 

jKsinatos:  bien  sé  que  los  españoles  que  me- 

«recen  nombre  de  tales,  han  lamentado  tama- 

,«ños  desórdenes,  y  estoy  muy  distante   de 

«confundir  con  ellos  á  unos  miserables  que 

.«,.$q1o  respiran  robos  y  (Jelitos.  Pero  la  sangre 

.«francesa  vertida  clama  vengaíi2;a.  Por  femto 

«mando  lo  siguiente. 

— ¡Moosenor!  ^sclamó  Jío^cay  ,  si  venga- 
mos la  sapgre  francesa,  los  españoles  venga- 
rán la  española ,  é  iremos  áfd  \;enganza  en 
venganza  hasta  el  esterminio  general . 

— Señor  mariscal,  replicó  el  gran  duque; 
pero  no  pudo  proseguir,  porque  le  anuncia- 
ron la  llegada  de  D.  MiguelJosé  de  4?^anza  y 
de  D.  Gonzalo  OfarriL 

Murat  se  alejó  de  la  mesa,  dejando  en  ella 
á  Belliard,  y  se  presentaron-  los  ministros. 

— Monseñor,  dijo  el  de  la  guerra,  venimos 
de  orden  de  S.  A.  R.  el  Sermo.  Sr.  infante 
D.  Antonio,  á  participar  á  V.  A.  I.  y  R.  la 
pacificación  de  Madrid. 


440 

— Ya  la  sabia,  señor  ministro,  por  el  se- 
ñor general  Harispe. 

— El  señor  general  Harispe  habrá  noticia- 
do á  V.  A.  la  docilidad  con  que  el  pueblo  ha 
dejado  las  armas  á  la  voz  de  sus  magistrados^ 

— Se  ,  señor  ministro ,  que  el  pueblo  ha 
puesto  término  á  la  rebelión  á  la  voz  de  sus 
magistrados. 

— Restablecida  la  tranquilidad,  el  giAierno 
cree  conveniente  que  mande  V.  A.  retirar  las 
tropas  de  los  puntos  que  han  ocupado  y  aun 
ocupan  ;  dejando  libres  las  comunicaciones 
interiores,  para  que  los  vecinos  detenidos 
puedan  retirarse  á  sus  casas :  y  haga  cesar 
todas  las  disposiciones  hostiles ,  supuesto  aca- 
ba de  publicarse  una  general  amnistía. 

— ¿La  junta  y  el  señor  infante  creen  con- 
veniente que  se  tomen  esas  medidas? 

— Las  consideran  indispensables. 

—¿La  junta  y  el  señor  infante  están  segu- 
ros de  que  no  se  turbará  el  orden  ? 

— Segurísimos,  monseñor. 

— ¿La  junta  y  el  señor  infante  garantizan 
al  generalismo  de  los  ejércitos  franceses,  que 
sus  soldados  no  se  verán  acometidos  ni  asesi- 
nados en  detall? 

— Los  españoles,  monseñor,  nunca  se  mues- 
tran tan  generosos ,  como  después  de  ía 
pelea. 
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— ¿Pero  la  junta  garantiza  lo  que  acabo  de 
preguntar? 

— Lo  garantiza  ,  monseñor. 

— Pues  en  ese  caso  tomaré  las  disposiciones 
que  la  junta  ha  tenido  á  bien  proponerme. 

— La  junta  queda  agradecida  á  la  bondad 
de  V.  A. 

Los  dos  ministros  se  despidieron,  el  gran 
duque  se  acercó  á  la  mesa  y  continuó  dictan- 
do á  Belliard. 

«Articulo  I.""  Esta  noche  convocará  el 
«general  Grouchy  la  comisión  militar. 

«  Art  .  2 .  "^  Serán  arcabuceados  todos  cuan- 
« tos  durante  la  rebelión  han  sidos  presos  con 
«armas. 

«Art.  3.""     La    junta    de  gobierno  va  á 

•  mandar  desarmar  á  los  vecinos  de  Madrid. 

*  Todos  los  moradores  de  la  corte  ,  que  pasa- 
«do  el  tiempo  prescrito  para  la  ejecución  de 
«esta  medida,  anden  con  armas  ó  las  con- 
« serven  en  sus  casas  sin  licencia  especial,  se- 
'  rán  alcabuceados. 

«Art.  4.''  Todo  corrillo,  que  pase  de  ocho 
«personas,  se  reputará  reunión  de  sedicio- 
«sos  y  se  disipará  á  fusilazos.» 

«Art.  5.°  Toda  villa  ó  aldea  en  donde  sea 
«^asesinado  un  francés  será  incendiada. 

«Art.  G.""  Los  amos  responderán  de  sus 
«criados;  los  empresarios  de  fábricas  de  sus 
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«oficiales;  los  padres  de  sus  hijos,  y  los  pre- 
ciados de  conventos  de  sus  religiosos. 

«Art.  1  ."*  Los  autores  de  libelos  impresos 
«ó  manuscritos  que  provoquen  á  la  sedición, 
«los  que  los  distribuyeren  ó  vendieren,  se  re- 
«putarán  agentes  de  la  Inglaterra,  y  como  la- 
cles serán  pasados  por  las  armas. 

«Dado  en  nuestro  cuartel  general  de  Ma- 
drid á  2  de  mayo  de  1808  « 

El  gran  duque  cogió  la  pluma,  firmó— 
Joaquín — y  devolviendo  el  pliego  á  Belliard, 
prosiguió  dictándole : 

«Por  mandado  de  S.  A.  I.  y  Jft.,  el  gefe 
de  estado  mayor  general. — BeUia7:d. » 

El  gran  duque  se  dirigió  al  círculo  que 
formaban  los  generales  y  encarándose  con 
Moncey  ,  le  dijo  : 

— Señor  duque  de  Connegliano ,  fueron  es- 
tas vuestras  palabras  sino  me  es  infiel  la  me- 
moria: Por  cada  paisano^  monseñor,  hemos  per- 
dido diez  franceses ;  con  la  orden  que  acabo 
de  firmar  se  igualarán  un  tanto  las  pérdidas. 

— Esa  orden,  replicó  Moncey,  no  se  pue- 
de llevar  á  efecto. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  V.  A.  acaba  de  ofrecer  á  Ofar- 
ril  hacer  cesar  todas  las  disposiciones  hostiles, 
y  el  gran  duque  de  Berg  y  Cleves  no  pue- 
de faltar  á  su  palabra. 
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El  gran  duque  se  mordió   los  labios  de 
despecho,  y  dejó  al  embajador  de  Francia. 

— ¿Señor  conde  de  Laforest  opináis  con  el 
mariscal? 

—Lo  que  encuentro,  difícil,  monseñor,  re- 
puso el  conde;  es  que  la  junta  quiera  cum- 
plir lo  que  ha  ofrecido  V.  A.  en  el  art.  3/. 

— La  junta  de  gobierno,  señor  conde,  es 
mas  amiga  de  complacerme  que  los  generales 
franceses, 

—La  junta  de  gobierno  ,  monseñor,  inter- 
rumpió Moncey  indignado,  no  tiene  que  mi- 
rar en  nada  por  el  honor  de  los  franceses. 

—Señor  duque  de  Connegliano,  no  necesi- 
to consejeros. 

— Monseñor 

— Y  reclamo  subordinación  en  los  generales 
franceses. 

Moncey  dominado  por  su  enojo  y  por  su 
indignación  profunda  iba  á  arrancarse  sus  in- 
signias, pero  le  detuvieron  sus  amigos,  y  Mu- 
ral prosiguió  con  ira. 

— Para  probar  á  uno  que  mi  orden  se  lle- 
vará á  cumplido  efecto,  y  al  señor  conde  que 
la  junta  no  desaira  mis  ofertas :  haced,  gene- 
ral Belliard,  que  saquen  copias  de  esa  orden: 
remitid  una  al  espresado  general  Grouchy; 
mandad  fijar  otras  en  todos  los  parages  públi- 
cos ,  y  vos  mismo  presentareis  esa  al  señor 
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infante  D.  Antonio  para  que  cumpla  lo  que 
mando  en  el  art.  3/. 

Belliard^  que  estaba  acostumbrado  á  eje- 
cutar religiosamente  todas  las  órdenes  del  gran 
duque ,  salió  al  instante  de  la*sala ,  llevándose 
el  pliego  en  la  la  mano  para  cumplir  su  come- 
tido, y  Murat  prosiguió : 

— Señores  ,  estoy  sumamente  satisfecho  de 
los  servicios  que  habéis  prestado  en  este  dia 
al  emperador  de  los  franceses,  y  os  doy  las 
gracias  en  su  nombre.  Restablecida  la  tran- 
quidad  no  necesito  molestaros,  y  podéis  bus- 
car el  reposo  que  necesitáis  con  razón. 

Los  generales  dieron  las  gracias  al  gran 
duque :,  y  se  retiraron  al  momento.  Solo  Mu- 
rat con  Laforest,  se  sentó  á  su  lado  y  le  dijo 
con  un  acento  cariñoso. 

— Es  necesario  apresurar  la  partida  de  los 
infantes. 

— Opino  como  V.  A. 

— ¿Me  parece  que  hoy  he  cumplido  las  ór- 

uie^del  emperador? 

— Sin  la  menor  duda. 

— Mañana  os  tocará  á  vos,  señor  conde. 

— Espero  las  de  V.  A. 

— Veréis  al  infante  D.  Antonio  y  le  diréis, 
que  si  mañana  muy  temprano  no  se  pon-e  en  mar- 
cha su  sobrino,  me  hará  recurrir  á  la  fuerza. 

— Asi  lo  haré. 
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— Pasado  mañana  debe  salir  el  mismo  in 
fanle. 

— Pondré  los  medios,  monseñor. 

— Hasta  mañana,  señor  conde. 
El  embajador  se  alejó,  Murat  se  echó  so- 
bre el  sofá  y  sacudió  la  campanilla. 


i!ü¡?!iííiiL©  sasaa. 


El  amor  de  una  muger. 


Al  ruido  de  la  campanilla  acudió  Mr.  Gerag- 
ny,  ayuda  de  cámara  del  gran  duque  y  su  con- 
fidente en  diplomacia  y  en  amores.  El  discreto 
ayuda  de  cámara  se  acercaba  con  su  sonrisita 
de  costumbre  pero  en  algún  modo  burlona. 

— ¿  Qué  me  mandaba ,  monseñor  ,  pregun- 
tó con  su  voz  melosa. 

— ¿Ha  venido  Mr.  Duradin. 

— Dos  ó  tres  veces ^  monseñor. 

— ¿  Y  qué  te  ha  dicho  ? 


447 

— Tantas  cosas ,  que  no  sé  si  podré  re- 
cordarlas. 

—Procura  hacerlo ,  Geragny,  si  te  encuen- 
tras bien  con  tus  orejas. 

—No  me  haria  gracia ,  monseñor ,  quedar 
como  gato  maltes ,  y  haré  cuanto  esté  de  mi 
parte  para  conservar  este  adorno. 

— Habla,  pues  de  lo  que  interesa. 

— Voy  al  momento,  monseñor,  Mr.  Dura- 
din  se  ha  portado  como  un  héroe. 

— ¿  Cómo  un  héroe  ? 

— Son  sus  palabras. 

— Eso  ya  varia:  mas  sepamos. 

— A  él  se  le  debe  la  resistencia  de  la  Puer- 
ta del  Sol ,  y  el  que  el  pueblo  no  se  dispersa- 
ra antes  de  llegar  nuestras  tropas. 

— ¿Y  por  lo  tanto  le  debemos  la  muerte 
de  nuestros  soldados? 

-^Exactamente ,  monseñor. 

— ¿  Y  eso  fué  todo  su  heroismo. 

—¿No  le  habia  mandado  V.  A.  que  em- 
peñara al  pueblo  en  la  lucha  para  castigarlo 
después  con  justo  rigor  ? 

— Es  verdad. 

— Pues  en  ese  caso 

— Ha  cumplido,  y  merece  veinte  mil  fran- 
cos ;  los  que  si  ciño ,  como  espero  ,  la  rica 
corona  de  España  pagaré  de  mi  propio  bolsi- 
llo ,  y  sino  los  cargare  en  cuenta  al  empera- 
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dor  de  l^s  franceses.  ¿Qné  te  parece  Ge- 
ragny  ? 

— Poco  dinero  veinte  mil  francos  para  com- 
prar una  corona. 

— Añade  á  esos  veinte  mil  francos  la  espa- 
da de  Joaquin  Mural. 

— No  hay  duda  que  pesará  mucho;  pero  en 
la  otra  balanza. 

-¿Qué? 

— Esta  la  independencia  española  y  la  vo- 
luntad de  Napoleón. 

— ¿  Crees  que  mi  cuñado 

— -Nada  creo. 

— Siempre  emponzoñas  con  tus  dudas  mis 
mas  deliciosos  momentos  :  te  gusta  disipar 
mis  ensueños, 

— Yo  nada  dudo  ,  monseñor  ,  y  respeto  el 
sueño  del  que  duerme.  Mas  ocúpemenos  de 
otra  cosa.  El  héroe  ,  Mr.  Duradin,  se  ha  con- 
vertido en  Dios  Mercurio  y  participa  á  V.  A., 
á  quien  yo  convierto  en  Dios  Marte  y  que  se- 
rá recibido  por  la  Venus  griega ,  en  su  tem- 
plo de  Gnido  ó  Pafos  á  las  ocho  y  media  de  la 
noche. 

— Mitológico  estás. 

— Con  todo:  V.  A.  me  habrá  entendido. 

— ¿Muy  temprano  me  dá  la  cita? 

— Debe  presentarse  á  las  diez  su  padre,  á 
quien  llamaré  Júpiter  Tenante ,  y  no  debe 
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ser  muy  inclinado  á  tolerar  los  amoríos  de  su 
amable  y  hermosa  hija. 

— Deja  á  parte  tu  mitología  y  cuéntame 
sencillamente  lo  que  te  haya  dicho  Duradin. 
— Bien  me  andaba  por  el  Olimpo,  pero 
me  bajaré  á  la  tierra.  Duradin  dijo  á  la  seño- 
ra que  V.  A.  deseaba  tener  el  gusto  ,  honor, 
y  demás  de  hacerla  esta  noche  una  visita ;  la 
señora  se  negó  al  principio ,  enjugó  después 
una  lágrima  ,  y  por  último  condescendió. 

—  ¿Enjugó  una  lágrima? bien:  ¿Pero  qué 
diablo  de  ruido  arman  en  mi  antecámara? 

—No  sé.  Voy  á  informarme ,  monseñor. 
Geragny  se  llegó  á  la  puerta,  la  entreabrió 
y  soltó  una  gran  carcajada. 

— ¿  Qué  ha  sucedido ,  Geragny  ? 

— Nada,  monseñor:  una  muger  que  quie- 
re hablar  á  V.  A.  y  ha  derribado  á  dos  laca- 
yos porque  no  la  dejan  entrar. 

—  ¿Es  buena  moza ? 
-T-Ya  lo  creo. 

— Pues  déjala 

No  acabó  Murat,  y    atropellando  á  Ge- 
ragny entró  en  el  salón  la  muger. 
— ¡  Dolores  !  esclamó  el  gran  duque. 
-—Gran  duque  :  murmuró  Dolores. 
Ambos  se  quedaron   mirándose  ,  Dolores 
con  serenidad  y  con  estupor  el  gran   duque. 
Joaquin  Murat  era  el  mismo  hombre  que  ha- 

29 
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bia  contemplado  la  joven  en  el  aposento  de  la 
bruja:  ¿ pero  era  ella  la  misma  Dolores  que 
allí  habia  encontrado  el  gran  duque  de  Berg 
y  eleves  ?  No  era  la  misma  ciertamente. 

Su  hermosura  mustia  y  ajada  como  la  de 
una  rosa  marchita  al  impulso  del  aquilón  no 
conservaba  la  frescura  que  la  realzaba  :  ha- 
bia descuidado  su  atavío,  y  sus  manos  enne- 
grecidas por  la  pólvora  manifestaban  clara- 
mente que  habia  salido  de  un  combate. 

Geragny  bastante  mal  parado  del  rudo  y 
violento  empellón  la  miraba  casi  espantado; 
y  Murat  haciendo  un  esfuerzo  para  dominar 
una  estrañeza  que  á  la  turbación  se  acercaba, 
dijo  á  Dolores  sonriyendo. 

— ¿  Venís  á  buscarme  ,  señora  ? 

— Tengo  que  hablar  con  V.  A. 

— Podéis  hacerlo. 

— Desearía  que  hablásemos  sin  testigos. 
A  una  señal  del  gran  duque   de  Berg  se 
retiró  su  ayuda  de  cámara ,  y  la  joven  ,  de- 
jándose caer  sobre  un  sillón  ,  dijo  con   voz 
desfallecida. 

— Permitidme ,  monseñor ,  que  me  siente 
porque  me  encuentro  muy  cansada. 

— Descansad  ,   Dolores ,  descansad :   estáis 
en  vuestra  propia  casa. 

— Agradezco  esa  cortesía  ,  pero  no  perda- 
mos el  tiempo. 
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— Hablad  3  señora,  cuando  os  plazca. 

— Empezaré  haciendo  una  historia.  Hoy  se 
han  regado ,  monseñor  las  calles  de  Madrid 
con  sangre. 

— Losé,  señora,  proseguid. 

— El  combate  ha  sido  terrible,  y  sin  la 
respetable  intervención  de  los  magistrados  es- 
pañoles continuarla  con  mas  empeño  y  ten- 
dría un  éxito  feliz. 

El  gran  duque  se  sonrió  y  Dolores  prosi- 
guió con  firmeza. 

— Hubiera  llegado  la  noche  y  con  ella  la 
cruel  matanza.  Las  tropas  francesas  acosadas 
por  los  irritados  madrileños ,  viendo  el  fuego 
por  todas  partes  ,  ya  brotando  bajo  sus  pies, 
ya  cayendo  sobre  sus  cabezas  ,  ya  desorgani- 
zando sus  filas ,  se  hubieran  retirado  en  de- 
sorden abandonando  una  población  que  se 
habia  convertido  por  ensalmo  en  aspillerada 
fortaleza :  vos  ,  gran  duque  de  Berg  y  Cle- 
ves  ,  hubierais  tenido  que  huir,  para  ocultar 
vuestra  derrota  en  las  tiendas  de  un  campa- 
mento. 

El  semblante  de  Joaquín  Murat  iba  to- 
mando un  aire  sombrío,  la  joven  prosiguió 
con  calma. 

— Ha  sucedido  lo  contrario.  Los  gobernan- 
tes fueron  débiles,  con  debilidad  tan  punible 
que  equivale  casi  á  la  traición.  No  contentos 
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con  atar  las  manos  á  tres  mil  soldados  es- 
pañoles para  que  no  volaran  al  socorro  de  sus 
perseguidos  hermanos  ,  viendo  que  el  pueblo 
por  sí  solo  estaba  muy  próximo  á  unir  con  la 
blanca  palma  del  martirio  el  verde  laurel  de 
la  victoria ,  se  presentaron  á  engañarlo  con 
palabras  dulces,  con  promesas  que  ocultaban 
una  vil  perfidia. 

— ¡  Señora! 

— Los  paisanos  se  retiraron  con  la  buena 
fé  de  españoles ,  pero  los  soldados  franceses 
se  aprovecharon  de  este  armisticio ,  para  ocu- 
par las  bocacalles  y  todos  los  puntos  importan- 
tes, colocando  en  las  encrucijadas  cañones 
con  mecha  encendida.  Este  aparato  militar, 
que  se  aumentaba  por  mxomentos,  debia  pro- 
ducir desconfianza;  sin  embargo  reinó  la  paz, 
y  los  mas  ardientes  patriotas  se  iban  entre- 
gando al  reposo  :  pero  de  repente  una  voz  lú- 
gubre ^  como  la  del  pájaro  que  anuncia  la 
proximidad  de  la  tormenta ,  empezó  á  correr 
por  la  villa  con  la  celeridad  del  rayo.  «Afir- 
amábase  que  españoles  tranquilos  habian  sido 
» cogidos  por  los  franceses  y  arcabuceados 
»junto  á  la  fuente  de  la  Puerta  del  Sol  y  la 
» iglesia  de  la  Soledad,  manchando  con  su 
» inocente  sangre  las  gradas  del  templo.»  (1) 

(l)    Toreno. 
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Nueva  tan  triste  y  alarmante  no  fué  en  un 
principio  creida  ,  porque  nadie  podia  figurar- 
se faltasen  con  tanto  descaro  a  las  palabras 
empeñadas  ;  pero  al  fijar  una  orden  del  dia 
escrita  con  sangre  de  hiena  nadie  dudó  de  la 
verdad.  Esta  sangrienta  orden  del  dia  estaba 
firmada  por  Joaquín, 

Dolores  se  cruzó  de  brazos^  Murat  la  con- 
templó en  silencio,  mas  haciendo  un  esfuerzo 
dijo : 

—  ¿Y  bien,  señora 

— Ahora,  gran  duque  ,  os  contaré  en  po- 
cas palabras  una  historia  muy  diferente.  Una 
noche,  jamás  la  olvido,  frenética  de  amor  y 
celos ,  fui  al  camarin  de  una  bruja  para  pre- 
guntarla noticias  del  hombre  á  quien  idola- 
traba. No  referiré  ,  monseñor,  las  diabólicas 
arterías  con  que  procuraron  fascinarme  ni 
cuanto  sucedió ,  gran  duque  :  lo  mismo  que 
yo  lo  sabéis  :  os  contaré  solo  una  parle  que 
seguramente  ignoráis.  Cuando  salisteis ,  mon- 
señor ,  de  la  habitación  de  la  bruja ,  se  en- 
contraba un  hombre  de  pie  en  la  misma 
puerta  de  la  calle. 

— Le  vi. 

— Aquel  hombre  no  os  conoció  ,  pero  des- 
cubrió vuestros  bordados  y  desenvainó  su  pu- 
ñal ,  pai'a  matar  á  un  enemigo. 

— ¿Para  matarme? 
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— Sí,  monseñor;  pero  una  muger  os  salvó 
la  vida. 

—  ¿  Quién  fué  esa  muger  ? 

— Yo  ,  gran  duque. 

— ¿  De  qué  manera  me  librasteis  ? 

— Presentándome  en  el  dintel.  El  hombre 
que  blandia  el  puñal  era  mi  amante  ,  monse- 
ñor, y  como  me  creyó  perjura  ,  prefirió  un 
momento  asesinarme  á  perseguir  á  su  rival. 
\  Qué  noche  aquella,  monseñor;  tuvo  momen- 
tos espantosos,  momentos  que  jamás  se  olvi- 
dan. Vi  varias  veces  sobre  mi  pecho  el  agudo 
puñal  de  mi  amante  :  al  ñn  me  perdonó  la 
vida ,  pero  no  he  logrado  desde  entonces  una 
mirada  de  compasión  ni  una  palabra  de  ca- 
riño. 

— ¿Qué  tengo  yo  que  ver,  señora,  con  vues- 
tros amores  ? 

— Gran  duque,  voy  á  enlazar  estas  dos  his- 
torias :  con  arreglo  á  la  orden  del  dia  que  ha 
mandado  fijar  vuestra  alteza  ,  ha  sido  deteni- 
do Manuel ;  con  arreglo  á  la  misma  orden  se- 
rá juzgado  y  condenado  por  la  comisión  mili- 
tar :  por  las  persecuciones  de  Murat  y  viles 
tramas  de  Teresa  nos  hallamos  desavenidos, 
y  debemos  reconciliarnos  porque  mi  amante 
va  á  morir. 

Murat  miraba  fijamente  á  aquella  muger 
estraordinaria  y  no  desplegaba  sus  labios;  Do- 
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lores  esperó  un  momento  y  después  prosiguió 
diciendo  : 

— ¿No  me  ha  entendido  V.  A.  ? 

— ¿  Qué  queréis ,  señora^  de  mí  ? 

—  Una  orden  para  que  me  dejen  llegar 
hasta  la  prisión  de  mi  amante. 

— ¿  Qué  queréis  de  él  ? 
— Que  me  perdone  ó  morir  á  sus  pies  de 
amor. 

—  ¡Dolores,  Dolores,  imposible!  mi  pasión  es- 
talla de  nuevo;  yo  os  amo,  Dolores,  yo  os  amo. 

— Silencio,  gran  duque  de  Berg  :  no  ri- 
valeceis  á  un  moribundo. 

— Amarme ,  Dolores ,  amarme  ;  y  le  conce- 
deré la  vida, 

— Silencio  ,  gran  duque  ,  silencio.  No  ven- 
go á  pedir  un  favor  al  enemigo  de  mi  patria 
ni  quiero  arrebatar  un  mártir  á  la  causa  de 
la  independencia  :  solo  vengo  á  pedir  justicia. 
Por  vuestra  causa  ,  gran  duque  de  Berg  ,  pe- 
sa sobre  mí  su  maldición  y  es  justo  también 
que  me  bendiga. 

Las  negras  pupilas  de  Dolores  se  iban 
dilatando  por  momentos  ,  y  empezaban  á  des- 
tellar con  el  brillo  fascinador  que  subyugaba 
tanto  al  gran  duque :  queria  Murat  romper 
la  cadena  de  aquel  misterioso  magnetismo; 
pero  se  estrellaban  sus  esfuerzos  en  la  mira- 
da de  la  joven  imponente  á  un  tiempo  y  gla- 
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cial.  El  generalísimo  francés  se  veía  humilla- 
do en  esta  lucha  y  maldecía  el  fatal  instante 
en  que  sus  ojos  encontraron  aquella  orgullo- 
sa  beldad. 

— Monseñor ,  prosiguió  la  joven ,  no  tengo 
tiempo  que  perder. 

— Señora,  replicó  el  gran  duque  haciendo 
un  esfuerzo  estraordinario:  yo  estaba  tranqui- 
lo en  mi  casa,  no  me  acordaba  de  lo  pasado 
ni  pensaba  en  el  porvenir.  ¿Por  qué  ha  veni- 
do V.,  Dolores? 

— Es  muy  cómodo,  monseñor,  hacer  el 
mal  y  olvidarse  de  haberlo  hecho;  yo  me  ol- 
vidarla de  la  ofensa  si  me  aféctase  á  mí  no 
mas,  pero  hace  tanto  daño  á  él. 

—  ¡Dolores! 

— Manuel  va  á  morir,  me  amó  en  un  tiem- 
po como  le  amo ,  y  al  espirar  estoy  segura  que 
í^e  acordará  de  Dolores.  Considerándome  cri- 
minal será  muy  amarga  su  agonía  ,  pero  si 
sabe  que  soy  pura  morirá  sin  pena,  monse- 
ñor, y  me  mirará  desde  el  cielo. 

— Señora,  olvidad  á  ese  hombre  y  le  con- 
cederé la  vida. 

— Olvidarlo,  monseñor,  olvidarlo  :  no  olvi- 
da quien  ama  como  yo. 

— Vuestro  amor  es  su  muerte,  Dolores. 

—No  importa;  yo  daria  mil  veces  la  vida 
por  un  átomo  de  su  amor. 


I 


457 

— ¡Dolores! 

— Monseñor,  gastamos  el  tiempo  dolorosa- 
meüte;  dijo  Dolores  levantándose  y  clavando 
su  ardiente  mirada  en  los  mustios  ojos  del 
gran  duque.  En  aquella  mesa  hay  papel  y 
plumas,  tenga  V.  A.  la  bondad  de  tomar  un 
pliego  y  escribir. 

— Imposible. 

— No  será  imposible  ;  porque  lo  mando  yo 
gran  duque. 

Dolores  arrugó  la  frente,  se  mordió  los  la- 
bios con  furia,  y  acercándose  mas  al  gran  du- 
que le  cojió  la  mano:  Murat  la  retiró  rápida- 
mente, como  si  hubiera  tocado  un  ascua,  la 
joven  se  la  asió  de  nuevo ,  lo  condujo  á  la 
raesa  de  escribir,  y  señalándole  un  sillón  le 
dijo: 

— ^Sentaos ,  gran  duque  en  ese  asiento. 
El  gran  duque  la  obedeció  ,  enteramente 
fascinado ;  Dolores  se  colocó  en  frente,  dio  un 
pliego  de  papel  á  Murat,  le  puso  una  pluma 
en  la  mano  y  prosiguió  : 

— Escribid,  gran  duque. 

— Dictadme:  murmuró  el  gran  duque  incli- 
nado sobre  el  papel. 

Dolores  meditó  un  momento,  y  dictó  á 
á  Murat  lo  siguiente. 

«Los  encargados  de  la  custodia  de  los  pai- 
sanos que  están  prisioneros  en  San  Gil ,  per- 
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mitirán  á  la  portadora  de  esta  orden  que  en- 
tre á  ver  á  los  dichos  presos^  y  que  conver- 
se en  particular  con  cualquiera  de  ellos.— 
Joaquín, n 

El  gran  duque  dobló  el  papel  y  lo  puso 
en  manos  de  Dolores,  esta  lo  tomó  resuelta- 
mente, y  presentando  otro  pliego  á  Murat, 
prosiguió  dictando  : 

•  Declaro  que  en  la  noche  del  ocho  de 
abril 

Dolores  continuó  dictando ;  pero  Murat  ti- 
ró la  pluma,  esclamando  : 
— ¡  Imposible,  imposible  ! 
— Imposible,  repitió  Dolores:  sucederá  por- 
que yo  lo  mando. 

El  gran  duque  se  resistía  ,  la  joven  insta- 
ba furiosa,  hasta  que  Murat  subyugado  por 
aquella  mirada  magnética  empuñó  de  nuevo 
la  pluma,  y  escribía  casi  maquinalmente  cuan- 
to le  dictaba  Dolores.  Terminado  el  segundo 
pliego  lo  entregó  sin  doblar  á  la  joven ,  esta 
lo  dobló  tranquilamente,  se  levantó  de  su  si- 
llón y  dijo  con  fiera  arrogancia. 

— Debéis  darme  las  gracias,  gran  duque; 
os  he  hecho  trabajar  mucho  menos  que  vos 
al  buen  rey  Carlos  IV. 

El  gran  duque  lanzó  un  rugido  y  desapa- 
reció Dolores. 


«ii!i>a!íi¡L(D  saMaií. 


El  Cuartel  ele  l§au  Gil 


Con  razón  ofreció  el  gran  duque  á  Mr.  el 
conde  de  Laforest  que  la  junta  daria  cumpli- 
miento á  la  disposición  tercera  de  su  vandá- 
lica orden  del  dia.  Conocia  Miirat  muy  á  fon- 
do á  sus  complacientes  individuos^  y  la  espe- 
riencia  demostró  la  veracidad  de  su  cálculo. 
Es  cierto  que  su  orden  del  dia  era  el  ataque 
mas  directo  contra  las  prerogativas  de  la  jun- 
ta^ de  los  consejos  y  tribunales  que  habia  dado 
hasta  entonces  Murat.  Sin  fundarse  en  ningún 
derecho,  sin  autorización  ninguna,  disponía 
de  los  españoles  como  de  sus  propios  soldados; 
aunque  tenia  en  verdad  el  derecho  del  lobo 
que  los  mismo  pastores  encierran  entre  su  re- 
baño de  corderos.  La  junta  suprema  de  go- 
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bierno^  presidida  por  el  infante  D.  Antonio, 
los  presidentes  de  los  consejos  y  un  gran  nú- 
mero de  sus  miembros  se  encontraron  sobre- 
cogidos con  las  alarmantes  noticias  que  de 
todas  partes  llegaban,  y  sobre  todo  con  la 
orden  que  acababa  de  dar  el  gran  duque;  pe- 
ro siempre  mudos  de  terror  y  entumecidos  por 
el  miedo  no  solo  ie  dejaron  obrar,  sino  que 
también  secundaron  sus  crueles  é  inicuos  pro- 
yectos. 

Decia  Murat  en  el  artículo  tercero  de  su 
furibunda  orden  del  dia:  i^Lajunta  de  gobier- 
y*  no  va  á  mandar  desarmar  á  los  vecinos  de  Ma- 
y^dridy^  y  el  consejo  real  de  Castilla,  para 
complacerlo  sin  duda,  publicó  un  bando,  mas 
bien  propio  de  atemorizadas  mugeres  que  de 
hombres  dignos  de  ejercer  la  suprema  magis- 
tratura en  una  nación  de  valientes,  (i) 

Este  bando  era  una  parodia  de  la  orden 
del  dia  de  Murat,  su  sanción  y  su  apología: 
brotaba  sangre  como  aquella,  pero  se    cono- 

BANDO  DEL  CONSEJO  REAL.  (1) 

Aunque  por  las  providencias  tomadas  se  logró  contener  el 
alboroto  del  pueblo  en  la  mañana  de  este  dia,  y  se  ha  visto 
ya  desde  la  tarde  el  sosiego  público,  conviene  tomar  otras 
precauciones  que  aseguren  el  que  no  se  repitan  tan  funestas 
sucesos.  Y  con  este  objeto  se  hace  saber  á  todos  los  habitantes 
de  Madrid  que  por  ningún  título  ni  pretesto  se  reúnan  en 
las  calles  y  plazas;  en  el  concepto  de  que  si  advertidas  por  cual- 
quier alcalde  de  corte  ó  de  barrio,  ó  cabeza  de  ronda,  ó  gefe  mi- 
litar con  patrullas  de  cualquier  graduación  que  sea,  no  se  disper- 
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cia  al  mismo  tiempo  que  habían  temblado  al 
escribirlo,  mirando  sobre  sus  cabezas  el  sable 
del  conquistador. 

Con  arreglo  á  la  orden  del  dia  y  el  bando 
del  Consejo  Real,  dieron  rienda  las  tropas 
francesas  á  sus  instintos  sanguinarios,  entre- 
gándose á  la  venganza  que  ardientemente 
apetecian.  «La  capital  se  inundó  de  fuertes 
»patrullas,  que  recorriendo  sus  calles  registra- 
»ban  escrupulosamente  á  todos  los  que  se  en* 
» contraban,  y  los  conducian  á  los  cuerpos 
^de  guardia  mas  inmediatos  y  de  allí  á  la  casa 


saren  inmediatamente,  se  les  tratará  como  violadores  de  la  pú- 
blica tranquilidad,  é  impondrán  las  penas  correspondientes  hasta 
la  de  muerte. 

Que  los  alcaldes  de  corte  recojan  en  el  dia  de  mañana  en 
sus  respectivos  cuarteles  todas  las  armas  cortas  blancas  (en 
las  cuales  es  bien  sabido  aue  se  comprenden  los  puñales)  y 
de  fuego,  para  colocarlas  en  la  pieza  que  á  este  íin  se  desti- 
ne en  las  casas  capitulares. 

Que  las  escopetas  y  armas  largas  permitidas  por  la  pragmá- 
tica solo  para  la  defensa  propia ,  y  evitar  los  asaltos  de  la- 
drones en  las  habitaciones  ó  en  los  caminos,  se  forme  lista 
por  los  mismos  alcaldes  de  cuartel,  haciendo  saber  á  sus  due- 
ños que  no  las^  empleen  en  otros  usos,  bajo  las  mas  severas 
penas. 

Que  si  después  de  la  publicación  de  es'e  bando  se  encon- 
conlrase  alguno  usando  dichas  armas  cortas  blancas  ó  de  fuego 
se  le  impondrá  no  solo  la  pena  de  pragmática ,  sino  también  se 
agravarán  hasta  i  a  de  último  suplicio. 

El  consejo  espera  de  la  ilustración  y  obediencia  de  los  veci- 
nos honrados  de  Madrid  que  procurarán  impedir  todo  desorden, 
cuidando  se  conserve  la  mejor  buena  armonía  con  la  tropa  fran- 
cesa, para  no  esponerse  á  las  fatales  resultas  que  ya  se  han 
e':iípezado  á  esperimenlar. — Madrid  2  de  mayo  de  1808. 

Gacela  de  Madrid  del  martes  10  de  mayo  de  1808. 
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»de  Correos.*  (1)  En  esta  se  encontraba  cons- 
tituida una  comisión  militar,  presidida  por 
Grouchy,  comandante  general  de  la  van- 
guardia y  de  las  tropas  francesas  en  Madrid. 
No  apíchendian  los  soldados  franceses  á 
hombres  que  pudieran  llamarse  armados:  se 
apoderaban  del  Iraginero  que  llevaba,  según 
costumbre,  una  ó  dos  agujas  de  enjalmar; 
del  pobre  barbero,  que  presentaba  sus  nava- 
jas; del  peluquero  ó  esquilador  que  no  ocul- 
taba sus  tigeras;  del  fumador  desprevenido, 
que  llevaba  como  otras  veces  la  navaja  de  pi- 
car tabaco;  (2)  del  oficinista,  que  no  abando- 
naba su  cortaplumas;  (3)  de  cuantos  creyén- 


(1)  Muñoz  Maldonado. 

(2)  D.  Antonio  Oviedo,  hoy  bibliotecario  en  la  nacional  de 
esta  corte,  fué  aprehendido  el  dia  Dus  de  Mayo  con  una  pequeña 
navaja  destinada  á  picar  tabaco.  Conducido  á  la  casa  de  Correóos 
í'ué  condenado  sin  oirle:  y  ya  arrodillado,  en  uno  de  los  patios 
del  Retiro,  para  ser  arcabuceado,  debió  la  vida  á  un  oficial  fran- 
cés, que  se  condolió  de  su  suerte.  El  conde  de  Toreno  y  otros  al- 
canzaron de  don  Arias  Mon  una  orden  para  que  se  le  pusiera  en 
libertad,  y  con  ella  se  presentaron  al  general  Sesti,  que  mandaba 
en  la  casa  de  Correos;  pero  este  italiano  al  servicio  de  España 
les  contestó:  que  para  evitar  las  continuadas  reclamaciones  de 
los  franceses  les  había  entregado  todos  sus  presos  y  puéstolos 
en  sus  manos. 

(5)  A  D.  José  Infante,  de  lA  años  de  edad,  natural  de  Ma- 
llorca y  empleado  en  loterías,  lo  prendieron  á  las  cinco  de  la 
tarde  en  la  carrera  de  San  Gerónimo,  y  encontrándole  un  corta- 
plumas, fué  sentenciado  por  la  comisión  militar,  y  fusilado 
aquella  misma  noche  en  el  Campo  de  la  Lealtad. 

Nos  ha  dado  estos  pormenores  un  hijo  del  venerable  ancia- 
no, qne  ha  aprovechado  la  ocasión  de  consignar  el  sacrifieio  d« 
iu  padre. 
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dose  á  salvo  de  tan  cruda  persecución,  y  no 
sabiendo  que  la  villa  se  había  convertido  en 
una  selva  ocupada  por  salteadores,  la  cruza- 
ban por  cualquier  motivo,  en  cualquier  pa- 
rage  Ó  dirección. 

Habia  recogido  Manuel  el  último  aliento 
de  Daoiz  y  era  también  depositario  de  su 
postrera  voluntad:  este  sagrado  fideicomiso  de- 
bía cumplirse  inmediatamente,  y  el  buen  mo- 
zo, sin  acordarse  de  los  peligros  que  podia 
traer  su  comisión,  se  dispuso  á  cumplirla  al 
momento.  Cruzó  algunas  calles  sin  tropie- 
zo, mas  llegado  á  la  Encarnación,  fué  dete- 
nido por  una  patrulla  francesa,  que  procedió 
al  punto  á  registrarlo.  Entre  Manuel  y  los 
franceses  eran  inútiles  las  palabras  por  hablar 
distintos  idiomas,  y  aunque  aquella  manera 
de  obrar  indignaba  al  hombre  del  pueblo,  se 
resignó  sin  hacer  resistencia,  porque  ignoraba 
la  orden  de  Murat  y  queria  cumplir  religiosa- 
mente el  fideicomiso  de  Daoiz. 

No  trabajaron  mucho  los  franceses  para 
encontrar  un  grave  cuerpo  de  dehto:  Manuel 
no  se  habia  despojado  de  un  magnífico  puñal 
de  Albacete,  que  habia  manejado  todo  el  dia 
de  una  manera  prodigiosa,  y  el  agudo  puñal 
teñido  en  negra  sangre  de  franceses,  cayó  en 
poder  de  la  patrulla,  sin  que  su  dueño  hubie- 
ra  hecho  diligencias  para   ocultarlo.  Gozosos 
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con  aquel  hallazgo  atraillaron  al  punto  al  buen 
mozo,  y  lo  llevaron  en  dirección  de  la  puerta 
de  San  Vicente.  Al  pasar  por  el  palacio  de 
Godoy,  vio  una  muger  que  desembocah^a  por 
doña  María  de  Aragón ;  el  buen  mozo  lanzó 
un  suspiro  y  la  muger  á  toda  carrera  se  pre- 
cipitó en  su  seguimiento:  esta  muger  era  Do- 
lores. La  pobre  joven  corrió  mas  que  sus  po- 
cas fuerzas  permitían,  pero  cuando  llegó  á  la 
puerta  del  cuartel  de  San  Gil,  Manuel  había 
traspasado  su  umbral.  En  valdé  rogó  á  los 
soldados;  se  mantuvieron  inflexibles,,  y  se  vio 
obligada  á  retirarse,  pero  firmemente  resuel- 
ta á  penetrar  en  aquel  recinto  aunque  le  cos- 
tase la  vida. 

Con  los  ojos  turbios  de  lágrimas  y  el  cora- 
zón lleno  de  angustia  se  presentó  á  las  auto- 
ridades, que  se  hicieron  sordas  á  su  voz:  en- 
tonces concibió  el  proyecto  de  arrancar  tina 
orden  al  gran  duque,  no  para  salvar  á  su 
amante,  sino  para  verlo,  probarle  que  era 
pura  y  morir  unida  con  él. 

Encontró  Manuel  á  su  llegada  una  porción 
de  prisioneros,  dispuestos  á  sufrir  su  suerte 
con  mas  ó  con  menos  valor.  Hablan  sido  cogi- 
dos los  unos  en  lomas  recio  del  combate,  y  los 
otros  por  las  patrullas  que  recorrían  la  pobla- 
ción. Todos  esperaban  la  mu  arte  y  saludaban 
al  que  llegaba  como  los  mártires  de  roma  al 
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cristiano  que  bajaba  á  sus  calabozos,  ó  como 
los  gladiadores  al  Cesar:  Cesar,  moriturite  sa- 
lutam.  Manuel  les  devolvió  el  saludo  con  una 
sonrisa  muy  amarga;  no  por  él  que  miraba  con 
desprecio  á  la  muerte,  sinorporque  muchos  de 
aquellos  iban  á  dejar  tristes  viudas  y  tiernos 
hijos  en  la  orfandad.  (1) 

Muchos  de  aquellos  prisioneros  conocían 
al  bizarro  Manuel,  y  á  su  vista  sintieron  una 
confusa  mezcla  de  satisfacción  y  de  dolor.  Se 
alegraban  de  tener  entre  ellos  á  un  hombre  ri- 
co de  valor,  que  los  animase  con  su  ejemplo  y 
consolase  con  sus  discursos;  pero  al  mismo  tiem- 
po sentian  ver  cegar  en  flor  una  vida  que  daba 
grandes  esperanzas.  Manuel  correspondió  con 
pena  alas  caricias  de  sus  amigos,  y* retirándose 
á  un  lugar  mas  apartado  y  mas  oculto  se  entre- 
gó á  serias  reflexiones.  Las  palabras  de  los  de- 

(1)  Domingo  Braña,  como  de  unos  li  años,  natural  de  Canda- 
nosa,  concejo  de  Valdés,  parroquia  de  San  Sebastian  de  Barica, 
hijo  de  Pedro,  casado  con  Francisca  Calbin,  parroquiano  de  esta 
iglesia,  que  vivía  calle  de  la  Concepción  Gerónima,  núni.  16;  fa- 
lleció de  muerte  violenta  el  dos  de  mayo  de  1808,  cuyo  cadáver 
se  encontró,  entre  otros,  en  la  montaña  llamada  del  Príncipe  Pió; 
y  reconocido  por  varias  personas  íidedignas,  como  consta  por 
certificación  de  D.  Julián  Navarro,  teniente  primero  de  la  real 
parroquia  de  San  Antonio  de  Padua,  en  la  que  se  halla  sepultado; 
su  fecli:i  24  de  dicho  mes  y  año  O  orgó  declaración  de  pobre  en 
lo  de  febrero  de  1804,  ante  Martin  Manuel  Hermida,  escribano  de 
S.  M.:  instituyó  por  sus  herederos  á  Josefa  y  Francisca  Braña  y 
Calbin,  sus  dos  hijas  legítimas  y  de  la  dicha  su  muger,  y  á  los 
demás  que  tuviere  durante  su  matrimonio.  Enterróse  en  el  ce- 
menterio de  dicha  real  parroquia;  no  dio  nada  á  la  fábrica  de  es- 
ta: T  lo  firmé,  como  teniente  mayor.v-D.  Joí>é  Rico. 
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mas  presos  le  habían  hecho  conocer  la  suerte 
que  les  reservaban  sin  duda,  y  el  buen  mozo 
temia  la  muerte,  porque  le  impediría  cumplir 
la  última  voluntad  de  Daoiz. 

Mientras  meditaba  el  prisionero,  llegó  Do- 
lores á  la  puerta  de  dicho  cuartel  de  San  Gil, 
y  sin  vacilar  un  instante  pasó  el  umbral:  el 
centinela  se  apresuró  á  cerrarla  el  paso;  pero 
la  joven  lo  miró  con  un  arrogante  desden,  pre- 
sentándole al  mismo  tiempo  la  orden  que  le 
diera  el  gran  duque.  El  soldado  se  cuadró  al 
verla  ,  llamó  al  instante  al  cabo  de  guardia, 
que  se  quedó  mas  admirado,  éste  dio  parte  al 
oficial,  que  la  releyó  varias  veces ,  y  que  no 
pudiendo  pedir  á  Dolores  esplicacion  de  nin- 
guna especie,  por  no  entender  el  castellano,  la 
acompañó  galantemente  hasta  la  puerta  de  la 
sala  donde  estaban  los  prisioneros. 

Todos  quedaron  admirados  al  ver  presen- 
tarse á  Dolores,  los  mas  de  ellos  la  conocían  y 
se  esplicaban  su  venida  por  su  pasión  á  Ma- 
nuel: pero  se  confundian  mas  y  mas  queriendo 
adivinar  los  medios  de  que  habría  logrado  va- 
lerse para  llegar  hasta  aquel  sitio.  La  joven 
cruzaba  los  grupos  con  solícita  curiosidad;  pero 
no  desplegaba  sus  labios  para  contestar  á  los 
saludos  que  de  todas  partes  la  dirigían  :  aque- 
llos saludos  eran  tristes ,  eran  solemnes  despe- 
didas que  la  hacian  unos  moribundos  prontos  á 
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bajar  á  la  tumba.  Detuvo  su  rápido  paso  ala 
vista  del  deseado  objeto,  y  acercándose  de 
puntillas  dijo  con  voz  dulce. 

— Manuel. 
El  buen  mozo  levantó  la  cabeza  con  un  mo- 
vimiento convulsivo ,  y  dando  á  su  fisonomía 
una  espresion  de  cruel  sarcasmo,  dijo  con  acen- 
to facial. 

— ¿Me  perseguirás  hasta  la  tumba? 

— Hasta  la  tumba:*has  dicho  bien.  Mírame, 
Manuel ,  con  atención ,  ¿la  que  ha  perdido  su 
hermosura,  su  alegre  sonrisa  y  su  salud  por  un 
hombre,  no  debe  seguirlo  hasta  la  tumba?  ¿La 
que  ha  sido  por  él  rechazada  y  viene  á  bus- 
carlo á  un  calabozo ,  no  debe  seguirlo  hasta 
la  tumba?  ¿La  que  ha  sido  por  el  ofendida  y 
le  perdona ,  no  debe  seguirlo  hasta  la  tumba? 

— ¿Qué  quieres,  Dolores,  de  mí?  dijo  Ma- 
nuel enternecido. 

— Tu  bendición. 

— Tómala  y  huye;  dijo  Manuel  alzando  el 
brazo.  Tómala  y  huye  á  donde  mis  ojos  no  te 
vean,  adonde  no  escuche  tu  acento  ,  á  donde 
no  me  vuelvas  loco  con  el  fuego  de  tus  miradas. 

— Gracias,  Manuel,  por  tu  bendición;  pero 
si  me  la  has  concedido  para  que  me  aleje  de  tí, 
maldíceme  mil  y  mil  veces  ,  porque  como  me 
has  dicho  antes,  yo  te  seguiré  hasta  la  tumba. 

— ¿Qué  dices,  Dolores? 
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— La  verdad.  Al  pedirte  la  bendición  te  iba 
á  pedir  que  me  perdonaras  ;  pero  reflexionó 
que  el  inocente  está  perdonado  ante  Dios. 

— ¿Tú  inocente? 

—Como  los  ángeles  que  adoran  á  Dios  en  las 
alturas. 

— Pruebas,  Dolores,  dame  pruebas. 

— -Si  no  te  bastan  mis  juramentos,  aqui 
las  tienes  indudables. 

Dolores  sacó  de  su  pecho  el  segundo  pliego 
que  habia  hecho  escribir  al  gran  duque ,  y  se 
le  presentó  á  Manuel ;  el  buen  mozo  leyó  lo 
siguiente : 

""Declaro  que  en  la  noche  del  8  de  abril 
de  1808 ,  y  en  combinación  con  una  bruja,  á 
quien  llaman  señora  Teresa ,  procuré  por  me- 
dio de  prodigios  fascinar  á  una  pobre  joven, 
llamada  Dolores;  pero  su  virtud,  ó  mas  bien 
su  amor  á  Manuel,  fué  mas  fuerte  que  todas 
nuestras  asechanzas,  y  dejó  burlada  mi  so- 
berbia.» 

— '¡Dolores,  Dolores  !  csclamó  Manuel  ar- 
rodillándose. 

— Aun  te  falta  volver  la  hoja. 

— Veo  la  esplicacion  del  enigma  y  no  ne- 
cesito leer  mas. 

— Te  ruego  que  vuelvas  la  hoja. 

Manuel  la  volvió,  y  mas  asombrado  leyó: 

— ""Joaquin  Murat ,  gran  duque  de  Berg.» 
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— El  gran  duque  de  Berg  me  ofreció  monta- 
ñas de  oro,  y  el  gran  duque  quedó  humillado. 
Sus  amenazas  y  sus  ruegos  fueron  inútiles ,  lo 
mismo  que  lo  hubieran  sido  las  de  su  cuñado 
Napoleón. 

— Perdón,  Dolores. 

— Sí,  Manuel :  mucho  tendré  quú  perdo^ 
narte.  He  desvanecido  tus  sospechas;  ¿quién 
desvanecerá  las  mias? 

— -Yo,  Dolores,  con  una  palabra.  El  dia  24 
de  marzo  en  la  noche,  llevé  á  Aranjuez  una 
carta  del  conde  de  Montijo  para  una  italiana, 
camarista  de  la  reina  de  Etruria.  El  conde  me 
encargó  el  secreto. 

— Ya  estoy  satisfecha,  Manuel :  ya  podemos 
morir  los  dos  juntos. 

— No,  no  es  posible  que  tú  perezcas.  Ten- 
drian  compasión  los  verdugos  de  tu  juventud 
y  de  tus  gracias :  seria  yo  capaz  de  devorarlos 
antes  que  tocaran  á  tu  ropa ,  que  te  cortaran 
un  cabello,  ¿Pero  porqué  causa ,  Dolores,  te 
encuentras  aqui? 

— Porqué  causa?  ¿No  te  la  dice  tu  corazón? 

— Sí,  Dolores:  deseabas  darme  el  último 
adiós  y  endulzar  los  instantes  de  mi  agonía. 
¿  Pero  de  qué  medio  te  has  valido  ? 

— He  conquistado,  Manuel,  una  orden  del 
gran  duque  de  Berg  y  Cleves  para  penetrar 
hasta  aquí. 
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— ¿  No  estás  presa  ? 

— Lo  mismo  tiene. 

— ¡  Oh  !  (lime,  por  Dios,  que  no  estas  presa. 

— No  lo  estoy,  Manuel,  no  lo  estoy. 

— Gracias ,  Dios  mió  :  ya  me  es  dado  morir 
tranquilo. 

— ¡  Qué  tienes,  Manuel  ? 

— Una  alegría  qne  casi  me  turba  la  razón. 
Tenia  un  peso  sobre  mi  conciencia  que  me 
estaba  martirizando ,  un  peso  que  me  hubiera 
hecho  llevar  la  cabeza  inclinada,  mas  ya  po- 
dré llevarla  erguida,  porque  cumplirás,  Dolo- 
res, lo  que  yo  no  puedo  cumplir. 

— Habla,  Manuel. 

— Te  acuerdas  de  la  entrada  de  Joaquin 
Murat? 

— La  recuerdo. 

— ¿  Te  acuerdas  de  un  capitán  de  artillería 
que  yo  te  enseñé  ? 

— D.  Luis  Daoiz. 

— Pues  bien  ;  ese  bizarro  capitán  ha  muer- 
to en  mis  brazos. 

— Lo  sé.  Te  vi  sostenerlo  moribundo  sobro 
un  cañón. 

— No  murió  allí.  Lo  conducimos  á  su  casa, 
y  en  ella  dio  su  último  aliento.  Mas  antes  de 
espirar,  Dolores,  qué  angustia,  qué  mortal 
fatiga.  Quería  hablar,  y  no  le  era  dado;  sus 
ojos  fijos  en  un  objeto  lo  devoraban  con  afan^ 
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y  yo^  que  leia  su  pensamiento,  conseguí  al 
cabo  adivinar  que  solo  ansiaba  poseerlo.  Cuan- 
do lo  tuvo  entre  sus  manos ,  lo  aplicó,  lleno 
de  alegría,  á  una  de  sus  muchas  heridas,  y 
después  de  haberlo  empapado  en  su  sangre 
tibia,  lo  envolvió  en  esle  pañuelo  de  batista, 
que  ves  desgarrado  y  sangriento.  Envuelto  en 
él,  me  lo  entregó,  creció  la  agonía  del  capi- 
tán, que  hacia  singulares  esfuerzos  y  sufria 
terribles  convulsiones:  mas  abriéronse  de  re- 
pente sus  cárdenos    labios ,    y  esclamó  :   ''á 

— ¿  Y  no  dijo  mas  ? 

— No,  Dolores. 

— ¿Y  cómo  lo  sabes? 

—Todo  lo  sé ,  y  tú  los  sabrás  muy  en  breve: 
pues  como  te  he  dicho  ,  cumplirás  lo  que  yo 
no  puedo  cumplir. 

— Ten  compasión  de  mí,  Manuel:  pídeme 
mi  vida,  mi  alma  ,  pero  no  me  pidas,  por  Dios, 
que  me  aleje  de  tí  un  instante. 

— Es  indispensable,  Dolores. 

— ¿No  ves  que  si  salgo  de  aquí ,  no  podré 
volverá  tu  lado? 

— Es  indispensable,  Dolores. 

— Formas  queme  ruegues,  Manuel,  no 
me  separaré  de  tí. 

—Si  til  no  estuvieras  á  mi  lado,  y  en  e 
momento  de  espirar  confiara  á  un  amigo  una 
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prenda  para  que  la  pusiera  en  tus  manos ,  y 
después  de  haberlo  prometido  dejara  de  cum- 
plir su  promesa,  ¿  qué  barias,  Dolores? 

— Maldecirle. 

— Y  si  yo  supiera  en  la  tumba  que  había 
fallado  á  su  palabra,  ¿qué  baria,  Dolores? 

— Maldecirle. 

— ¿Y  tú  quieres  que  me  maldiga  el  capitán 
Daoiz  desde  el  cielo ,  y  su  amada  desde  la 
tierra? 

— Manuel. 

— Medítalo,  Dolores. 

La  joven  parecia  entregada  á  profundas 
meditaciones ;  pero  en  realidad  una  idea  fija 
estaba  ocupando  su  mente  ,  el  próximo  fin  de 
Manuel.  ¿Lamuger  que  tanto  prestigio  habia 
ejercido  poco  antes  sobre  el  generalísimo  fran- 
cés ,  no  podría  conseguir  fácilmente  el  per- 
don  del  que  tanto  amaba?  Cuando  el  gran  duque 
deBerg,  la  dijo:  «Amadme,  Dolores;  amadme  y 
le  concederé  la  vida»  y  cuando  añadió :  «Se- 
ñora ,  olvidad  á  ese  hombre  y  la  concederé 
la  vida.»  Respondió:  «Silencio,  gran  du- 
que, silencio.  No  vengo  á  pedir  un  favor  al 
enemigo  de  mi  patria,  ni  quiero  arrebatar  un 
mártir  á  la  causa  de  la  independiencia  ;»  pero 
ahora  que  habia  conquistado  de  nuevo  el  ar- 
diente amor  de  Manuel ,  ahora  que  lo  encon- 
traba próximo  á  sufrir  la  muerte  y  veia  rom- 
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perse  sus  hermosos  sueños  de  ventura,  se 
amenguaba  su  noble  orgullo  y  se  arrepentía 
de  no  haberle  salvado  antes. 

— ¿Lo  has  meditado  ya,  Dolores?  preguntó 
el  buen  mozo. 

— Manuel,  replicó  la  joven  con  voz  dulce; 
¿quirees  que  te  salve  la  vida? 

Manuel  se  sonriyó  tristemente. 

— No  muestres  incredulidad ,  prosiguió  di- 
ciendo la  joven.  ¿Quieres  que  te  salve  la  vida.^ 

— Solo  Dios  puede  conservármela. 

— Y  yo  quizás, 

— ¿  De  qué  manera? 

— Pidiendo  al  gran  duque  tu  perdón. 

El  buen  mozo  frunció  la  frente ,  y  dijo  con 
voz  sorda  y  airada : 

Si  yo  supiera  que  otra  vez  osabas  acercarte 
al  gran  duque,  te  retiraría  mi  bendición. 

— Pues  esperemos  la  muerte.... 

Dolores  se  dejó  caer  sobre  un  banco,  Ma- 
nuel la  contempló  en  silencio  por  espacio  de 
algunos  segundos,  y  apoderándose  de  su  mano, 
en  la  que  estampó  un  ardiente  beso,  la  dijo: 

— Animo,  Dolores.  ¿  Te  has  olvidado  de  mi 


encargo i 


— ¿De  tu  encargo? 
— Del  de  Daoiz. 

— Ya  me  acuerdo,  Manuel,  me  acuerdo; 
del  que  nos  obliga  á  separarnos. 
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— Ya  son  las  nueve  de  la  noche ,  y  es  indis- 
pensable cumplirlo. 

— Se  cumplirá,  Manuel;  tú  lo  quieres,  yes 
justo  llenar  tu  deseo. 

— Pues  escúchame  con  atención.  Te  dirigirás 
inmediatamente  á  Ja  calle  de  L...,  número  6, 
cuarto  segundo;  preguntarás  por  doña  Elisa  Te- 
llez,  que  no  te  se  olvide  su  nombre,  y  la  verás 
á  toda  costa.  ¿Has  comprendido  bien  las  señas? 

— Sí,  Manuel. 

— Repítelas ,  Dolores. 

— Calle  de  L...,  núm.  6  ,  cuarto  segundo: 
doña  Elisa  Tellez. 

— Muy  bien.  Ahora  recibe  con  respeto  este 
pañuelo  ensangrentado,  que  guarda  el  sagrado 
depósito. 

Dolores  recibió  el  pañuelo ,  y  besó  la  san- 
gre del  mártir:  Manuel  prosiguió  con  voz  so- 
lemne. 

— Cuando  te  encuentres  en  su  presencia  la 
dices  estas  solas  palabras:  «£/  capitán  don 
Luis  Daoi%  ha  perecido  defendiendo  la  inde- 
pendencia nacional ,  y  herido  por  cien  bayonetas 
francesas :  su  última  palabra  fué  a  ella  ,  dando 
para  vos  este  legado. 

— ¿  Nada  mas  la  digo  ? 

— Nada  mas ;  y  pones  el  pañuelo  en  sus 
manos. 

— ¿Y  nosotros,  Manuel;  y  nosotros? 
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•Arrójate  en  mis  brazos,  Dolores. 
La  joven  se  precipitó  en  ellos,  repitiendo 


con  agonía 


— ¿Y  nosotros ,  Manuel ;  y  nosotros  ? 
— Nos  despedimos  hasta  el  cielo. 


• 


El  legado. 


A  las  ocho  y  media  de  la  noche  estaba  Elisa 
Tellez  en  el  mismo  sofá  y  salón  en  que  la  he- 
mos visto  otras  veces.  Su  bello  rostro  estaba 
tan  pálido  como  una  azucena  marchita^  y  sus 
inflamados  ojos  mostraban  que  habia  llorado 
mucho  aquella  no^he.  Reclinada  en  los  almo- 
hadones de  brocado ,  no  hacia  ni  el  mas  leve 
movimiento;  pero  su  respiración  afanosa,  la 
presentaba  bajo  el  peso  de  una  funesta  pesa- 
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(lilla.  La  mampara  del  salón  se  entreabrió,  y 
apareció  Joaquin  Murat. 

Tan  absorta  se  encontraba  Elisa,  que  no 
oyó  el  ruido  de  la  puerta  ni  el  de  los  pasos  del 
gran  duque  :  éste  se  aproximó  al  sofá,  y  cre- 
yéndola quizá  dormida,  murmuró  muy  quedo. 

—  Señora. 

A  esta  voz  se  estremeció  Elisa ,  é  incorpo- 
rándose de  repente  ,  esclamó  : 

— ¡  Ha  venido.  Dios  mió  ;  ha  venido,  y  es-> 
peraba  que  no  viniese  ! 

— ¿Sueña  V.  todavía,  señora? 

— No  lo  sé,  monseñor;  no  lo  sé. 

— Tranquilícese  V. ,  hermosa  Elisa  ;  ó  qui- 
zás con  mas  razón  despiértese. 

— ¡Oh!  mis  ensueños  son  terribles. 

— ¿Ha  llorado  V.? 

— He  llorado  ;  lágrimas  muy  amargas,  gran 
duque.] 

— Está  V.  pálida. 

— Me  persiguen  sangrientos  fantasmas, 
monseñor. 

— ¿Sangrientos  fantasmas? 

— Y  hoy ¡Dios  mió!  he  padecido  tan- 
to hoy. 

— Tranquílecese  V.,  hermosa  Elisa. 

— Tranquilizarme  :  á  cortos  intervalos  es- 
cucho descargas. 

— Elisa  :  esas  descargas  nada  importan. 
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—  Y  hoy.  ¡Oh!  se  me  eriza  el  cabello. 
Convertida  la  población  en  sangriento  campo 
de  batalla^  no  había  seguridad. 

— ¡  Elisa ! 

— Monseñor  3  mirad  el  tablero  de  esa  puerta- 
ventana ,  una  bala  lo  atravesó  y  vino  á  clavarse 
en  el  muro  por  encima  de  mi  cabeza. 

— ¿Es  posible? 

— Aqui  tenéis  el  plomo  incrustado  en  esta 
pared. 

— Con  razón  se  asustó  V.  ^  Elisa ;  pero  pasa- 
do aquel  peligro,  debemos  ocuparnos  sola- 
mente de  nuestro  amor. 

— ¡De  nuestro  amor!  repitió  Elisa  con  es- 
panto. 

— ¿Pues  no  nos  amamos,  señora? 

Elisa  guardó  triste  silencio,  y  el  gran  du- 
que de  Berg  prosiguió  : 

— ¿No  nos  amamos  por  ventura f  Quizás  V» 
ve  indiferente  mi  lento  martirio  y  mi  amor; 
pero  yo,  Elisa,  la  idolatro  con  un  ardiente 
frenesí.  Es  V.  mi  continuo  ensueño,  al  des- 
pertarme veo  su  imagen ,  y  si  muriera,  en  el 
sepulcro  la  seguiría  amando  también. 

— Monseñor. 

— Este  amor  inmenso  ,  estraordinario ,  ines- 
tinguible,  espanta  á  una  muger,  Elisa,  que 
inspira  el  amor  sin  sentirlo^  y  despedaza  á 
sangre  fría  el  mas  amante  corazón. 
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El  gran  duque  de  Berg,  fija  su  mirada  en 
los  ojos  de  la  hermosa  y  candida  Elisa,  y 
como  ejercía  sobre  ella  el  mismo  magnético 
influjo  que  Dolores  sobre  Murat,  estaba  seguro 
de  su  triunfo  fascinándola  como  la  culebra  al 
pajarillo.  El  gran  duque  de  Berg  y  Cleves 
habia  desplegado  aquel  dia  unos  instintos  san- 
guinarios, propios  de  un  tigre  solamente,  y 
aquella  noche  desplegaba  la  mas  esquisita 
crueldad.  No  estaba  Murat,  como  hemos  di- 
cho ,  enamorado  de  la  joven  ;  la  habia  perse- 
guido hasta  entonces  por  capricho  ,  dejándola 
bastante  reposo  para  recuperar  sus  fuerzas ,  y 
presentarse  de  nuevo  al  combate,  mas  ani- 
moso y  aguerrido ;  pero  esta  noche  parecia 
dispuesto  á  ganar  todo  lo  perdido ,  y  á  clavar 
el  agudo  puñal  en  el  corazón  de  la  víctima. 
Firme  en  su  propósito ,  cogió  la  pequeña  mano 
de  la  joven,  y  reteniéndola  sin  hacer  caso  de 
los  desesperados  esfuerzos  que  hacia  Elisa  para 
retirarla  ,  prosiguió  con  amoroso  acento  ,  y 
fijando  mas  sus  miradas  en  la  pupila  de  la 
joven. 

— Esta  divina  mano ,  Elisa ,  hace  latir  mi 
corazón ,  como  latirá  el  de  una  leona  cuando 
la  robaa  sus  cachorros.  Póngala  V.  sobre  mi 
pecho.  ¿  Por  qué  ese  afán  por  retirarla?  ¿Que- 
ma por  ventura  mi  uniforme,  ó  teme  V.  que 
la  comunique  alguna  chispa  de  mi  amor? 
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— Monseñor ! 

— Encantadora  Elisa  y  deje  V.  su  mano  como 
está;  siento  un  bienestar^  un  consuelo;  me 
está  V.  haciendo  tan  feliz. 

El  gran  duque  había  colocado  sobre  su  co- 
razón lá  mano  de  la  hermosa  joven  ,  y  pro- 
seguia  magnetizándola  sin  darla  de  treguas  un 
momento  se  iba  apoderando  de  Elisa  una  dul- 
císima languidez  muy  semejante  á  la  que 
esperimenta  el  viajero  que  busca  reposo  ba- 
jo aquellos  árboles  de  América^  cuya  som- 
bra mata,  y  Murat  la  seguia  mirando  en  si- 
lencio, como  diciendo  en  su  interior:  «Esta 
muger  me  pertenece.»  Cuando  juzgó  el  triunfo 
seguro  y  la  preguntó  con  voz  amorosa. 

— ¿Es  verdad,  Elisa  ,  que  me  amas? 

— Monseñor  ;  murmuró  la  joven. 

— ¿  Es  verdad ,  Elisa ,  que  me  amas? 

— Gran  duque... 

— ¿Es  verdad,  Elisa,  que  me  amas? 

— No  puedo  negarlo  :  es  verdad. 

— ¿Y  es  verdad,  prosiguió  el  gran  duque, 
no  queriendo  mostrar  entusiasmo  por  no  rom- 
per aquella  cadena  magnética  que  tenia  sujeta 
á  la  joven?  ¿Y  es  verdad,  hermosa  criatura 
que  seremos  los  dos  felices  i^ 

— Es  verdad,  monseñor  ;  es  verdad. 

— ¿Es  verdad  que  los  mismos  ángeles  en- 
vidiarán nuestra  ventura  ? 
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— Los  ángeles  la  envidiarán. 

— ;  Es  verdad  que  tú  serás  mia  ? 

— Seré  tuya. 

—Me  amarás  siempre  ? 

— Te  amaré. 
El  gran  duque  cenia  con  su   brazo  el  es- 
belto talle  de  Elisa  ^  y   esta,   completamente 
subyugada,  represaba  su  hermosa  cabeza  sobre 
el  hombro  derecho  de  Murat. 

— ¿Es  verdad,  prosiguió  el  gran  duque, 
que  se  enlazarán  nuestros  brazos? 

- — Se  enlazarán,  se  enlazarán. 

— ¿Es  verdad  que  tocarán  mis  labios  fus 
purpúreos  labios  de  rosa  y  que  beberé  en  ellos 
tu  aliento? 

— Es  verdad. 

— ¿Es  verdad  que  me  consagrarás  tu  vida? 

— Es  verdad. 

— ¿Es  verdad  que  me  sacrificarás 

La  puerta  se  abrió  con  estruendo: 

— ¡Una  muger!:    esclamó  Elisa. 

—  ¡Dolores!  esclamó  Murat. 

Tan  admirada  como  los  dos  quedó  la  enér- 
gica Dolores,  pues  no  esperaba  ciertamente 
encontrar  al  gran  duque  de  Berg  en  aquel 
sitio  ni  de  un  modo  que  manifestaba  tanto 
abandono  y  confianza.  Esta  estrañeza  se  au- 
mentaba, considerando  la  comisión  que  venia 
á  desempeñar  alli  y  la  situación  en  que  en- 
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contraba  á  la  legalaria  de!  difunto .  Su  indig- 
nación fué  tan  violenta,  que  estuvo  incünada 
á  salirse  sin  proferir  una  palabra,  pues  temia 
cumpliendo  su  encargo  esponer  la  memoria 
del  muerto  á  la  befa  de  dos  personas  tan  per- 
fectamente avenidas.  Este  impulso  de  noble 
orgullo  cedió  á  una  reflexión  mas  lenla^  y  en 
cierto  modo  al  justo  deseo  de  acibararen  al-^ 
gun  tanto  la  dicha  de  aquella  pareja.  Tomada 
su  resolución,  se  adelantó  con  paso  firme,  pa- 
seó su  mirada  de  fuego  por  toda  la  estancia^ 
la  detuvo  un  momento  en  Murat,  que  bajó  los 
ojos  al  suelo,  y  clavándola  después  en  Elisa,. 
€|ue.se  cubria  el  rostro  con  las  manos,  djo  con 
acento  solemne. 

— El  capitán  don  Luis  Daoiz  ha  perecido 
defendiendo  la  independencia  nacional ,  y  herida 
por  cien  bayonetas  francesas... 

—  ¡Luis  ha  perecido!  esclamó  Elisa  apar^ 
tandb  las  manos  de  su  rostro  pálido  y  bañado 
en  lágrimas. 

— ¡Daoiz  ha  muerto!  esclamó  Murat,  que- 
dámlose  petrificado. 

Dolores  se  acercó  mas  á  Elisa  y  poniendo^ 
el  pañuelo  en  sus  manos  prosiguió  con  el  mis- 
mo tono. 

—Su  úllima  palabra  fué,  á  ella;  dando  para 
ws  este  legado. 

—  ¡LuÍ3  ha  perecido!  volvió  á  esclamar  Elisa. 
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— ¡Daoiz  ha  muerto!  repitió  Mural. 
Dolores  echó  una  mirada  de  desprecio  so- 
bre aquella  aterradora  pareja ,  que  tan  poco 
valia  á  sus  ojos,  y  los  dejó  á  ambos  entregados 
á  sus  remordimientos  y  vergüenza. 

A  la  salida  de  Dolores  cobró  algún  aliento 
el  gran  duque,  y  se  dispuso  á  consolar  á  su 
afligida  compañera. 

— Elisa,  dijo  con  voz  dulce ;  procure  V.  irse 
reanimando. 

— Ha  muerto  Luis,  replicó  Elisa. 

— Pero  al  menos 

— Silencio,  gran  duque.  Aun  resuenan 
aqui  las  palabras  de  esa  muger  que  parecia 
la  inflexible  justicia  de  Dios.  El  capitán  don  Luis 
Daoiz  ha  perecido  defendiendo  la  independencia 
nacional,  y  herido  por  cien  bayonetas  francesas: 
su  última  palabra  fué,  á  ella:  dando  para  vos 
este  legado.  Dando  para  mí  este  legado  quQ  no 
me  atrevo  á  descubrir. 

—  ¡Elisa! 

— Este  legado  que  me  aterra. 
Elisa  daba  vueltas  al  fatal  pañuelo,  mirán- 
dolo con  timidez,  pero  á  notar  algunas  man- 
chas. 

— /Su  sangre!  esclamó,  y  desgarrándolo 
volvió  á  esclarnar  fuera   de    si. 

—  ¡Su  sangre,^  su  sangre  ;  Diosmio:  y  em- 
papado en  su  noble  sangre  el  marchito  ramo 
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de  lilas  que  arrojé  al  gran  duque  de  Berg  el 
dia  de  su  entrada  en  Madrid.  Este  ramo  fué 
la  esposicion  de  un  drama  sangriento^  como  él 
dijo :  este  ramo  es  el  desenlace  ,  y  será  mi 
eterno  tormento. 

— Elisa,   murmuró   Murat,   tan   aterrado 
como   ella. 

—Huid  de  mi  presencia  ,  gran  duque,  y 
mi  maldición  os  persiga. 

Murat  salió  de  aquella  estancia  en  el  mis- 
mo instante  que  Elisa  caia  desmayada  sobre 
la  alfombra. 

Al  cruzar  la  antesala  el  gran  duque  ,  un 
nnciano  le  cerró  el  paso  ;  pero  rechazándolo 
con  violencia  prosiguió  agitado  su  camino.  El 
anciano,  ciego  de  ira,  penetró  en  el  salón,  y 
viendo  á  la  joven  desmayada  la  sacudió  dos 
ó  tres  veces  con  brutal  enojo  y  violencia.  A 
tan  terribles  sacudidas  abrió  Elisa  sus  grandes 
ojos  y  murmuró  desfallecida  un  melancólico 

— IPadre  mió! 

— ¿Quién  ha  sahdo  de  a.jüi  Elisa?  pregun- 
tó el  anciano  irritado. 

— El  gran  duque  de  Berg  y  Cleves:   mur- 
muró la  joven. 

— ¿A  qué  ha  venido? 

— Padre  mió. 

— ¿A  qué  ha  venido^^  ¿No  respondes? 

— Padre  mió. 
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El  anciano,  que  tenia  cogido  el  brazo  de 
su  hija,  la  suspendió  y  dijo: 

— Mis  canas  cuentan  sesenta  y  seis  años  de 
honra  :  mi  apellido  era  en  todas  partes  em- 
blema de  antigua  nobleza  y  de  virtud.  Tú  lo 
has  deshonrado;  tú  has  puesto  un  sello  de  in- 
famia: recibe  mi  desprecio  y  mi  maldición. 

El  anciano  empujó  á  su  hija,  que  murmu- 
ró con  voz  doliente. 

— También  tengo  su  maldición. 


(8ÜIPIÍTOI!,®  saa^. 


liA  noche  del  sacrificio. 


La  solemne  palabra  empeñada  por  el  gran 
duque  de  Berg  y  Cleves,  lugarteniente  del 
emperador,  mariscal  de  Francia  y  generalísi- 
mo de  sus  ejércitos  en  la  Península  á  dos  in- 
dividuos de  la  junta,  ante  numerosos  testigos, 
debia  ser  como  tantas  otras,  y  por  lo  mismo 
no  cumplirse  en  ninguno  de  sus  estremos.  No 
contento  con  las  tropelías,  asesinatos  y  alla- 
namientos que  habían  cometido  sus  generales, 
sus  oficiales  y  soldados,  quiso  cumplir  religio- 
samente la  palabra  que  habia  dado  á  Moncey 
de  equilibrar  pronto  las  pérdidas  y  que  tuvie- 
ra ejecución  el  párrafo  tercero  de  su  sangui- 
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naria  orden  del  dia.  Pero  queriendo  amalga- 
mar lo  hipócrita  con  lo  arrogante,  y  lo  misio- 
nero con  lo  verdugo,  dio  una  proclama  á  los 
españolas  en  la  noche  del  mismo  dia,  que  de- 
bia  ser  el  complemento  de  aquella  ridicula 
forsa.  (1) 


(i)    Valerosos  españoles:  el  dia  Dos  de  Mayo,  para  mi,  como 
para  vosotros,  será  un  dia  de  luto. 

Nuestros  comunes  enemigos,  habiendo  primero  provocádome 
de  modo  que  debian  apurar  mi  paciencia,  han  concluido  esci- 
tando una  porción  del  pueblo  de  Madrid  y  do  las  comarcan;ís 
aldeas  á  tales  escesos,  que  al  cabo  me  ha  sido  preciso  usar  la 
irresistible  fuerza  fiada  á  mi  mando. 

Con  repetidos  informes  me  avisaban  de  los  esfuerzos  de 
los  mal  intencionados ;  pero  todavía  ponia  todo  mi  conato  en 
persuadirme  á  que  nadie  turbarla  el  público  sosiego.  Estaba 
prevenido  para  todo;  pero  esperanzado  de  que  unian  supérOuas 
U4is  precauciones. 

Hoy  por  la  mañana  ha  reventado  la  mina  que  anunciaba  de 
antemano  una  muchedumbre  de  indicios;  que  se  habia  preparado 
cjQn  libelos  incendiarios,  y  con  todos  los  medios  con  que  sí; 
consigue  descarriar  el  populacho. 

El  anuncio  del  golpe  fué  la  salida  de  la  Reina  de  Etruria 
y  el  infante  D.  Francisco,  llamados  á  Bayona  por  el  Rey  su 
padre. 

Un  edecán  mió,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  palacio,  se  Iuj 
visto  á  pique  de  perecer  por  mano  de  los  sediciosos,  y  al  mis- 
mo tiempo  en  todos  los  barrios  de  Madrid  asesinaban  á  los 
franceses  que  encontraban  solos. 

Al  fin  tuve  que  dar  órdenes  para  castigar  tan  enormes  aten- 
tados. 

Con  muy  poco  tiempo  ha  bastado  para  castigar  á  los  culpados 
y  restablecer  la  quietud. 

i  Con  cuan  horrible  júbilo  habrán  visto  los  enemigos  de 
í^rancia  y  España  un  dia,  en  que  unos  franceses  generosos  se 
ven  obligados  á  herir  á  espaíloles  seducidos!  Los  comunes  ene- 
migos de  ambos  paises  continuarán  esforzándose  á  conseguir 
nuevos  triunfos  no  menos  horrorosos  en  otras  partes  de  este 
hcr  no.=o  reino.  Pierdan  pues  tan  funestas  esperanzas  por  mi 
frauque/.a  y  vuestro  sano  juicio. 
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En  esta  proclama  se  tocaban  los  mas  en- 
contrados estreñios^  se  desfiguraban  los  he- 
chos y  las  causas  que  los  motivaron^  y  se  abu- 
saba pérfidamente  de  la  buena  fó  castellana. 
JMeditando  su  contenido,  era  lo  natural  creer 
que  pacificada  la  villa  y  castigados  los  culpados 


Valerosos  españoles:  yo  os  voy  á  hablar  con  claridad  sobre  un 
acontecimiento,  que  no  puede  ser  mas  sensible  para  vuestros 
pechos,  que  lo  ha  sido  para  el  mió,  y  al  mismo  tiempo  quiero 
esplicaros  vuestra  situación. 

Carlos  IV  y  su  hijo  están  ahora  reunidos  en  Bayona  con  el 
emperador  Napoleón  para  arreglar  la  sueríe  de  España. 

El  emperador  no  ha  querido  esperar  al  último  resultado  de 
tamaña  decisión  para  haceros  saber  los  afectos  que  le  animan  en 
beneficio  de  una  magncinima  nación,  que  quiere  preservar  de 
crisis  revolucionarias,  y  llamarla  para  que  ella  propia  elija  las 
instituciones  políticas  que  mejor  cá  su  mdole  se  adapten. 

Os  asegura  desde  luego,  y  me  encarga  que  os  repita  yo,  que 
quiere  mantener  y  afianzar  la  integridad  de  la  monarquía  espa- 
ñola; que  esta  no  será  desmembrada  ni  de  la  mas  corta  posición 
de  su  territorio;  que  no  perderá  ni  siquiera  una  aldea,  ni  sufri- 
rá ninguna  de  las  contribuciones  que  autorizan  las  leyes  de  la 
guerra  á  cobrar  en  pais  conquistado,  pero  que  solo  los  mal  inten- 
cionados pueden  suponer  aplicables  á  uno  aliado. 

¿  Y  no  os  reuniréis,  valerosos  españoles,  conmigo  para  estor- 
bar que  los  malévolos  turben  tan  feliz  perspectiva? 

No  quiero  suponer  que  seáis  capaces  de  ceguera  tal,  que  os 
dejéis  alucinar  con  las  sugestiones  de  villanos  agitadores,  que 
os  conducen  á  vuestra  ruina. 

Cuando  se  trata  del  público  sosiego, ¿no  es  acaso  el  interés 
del  ejército  que  yo  mando  el  mismo  que  el  de  todos  cuantos  tie- 
nen dignidad  y  caudales  que  conservar  ?  ¿No  los  amenazan  tam- 
bién los  disturbios  de  la  muchedumbre  que  insulta  á  la  mages- 
tad  de  las  leyes? 

Caballeros,  propietarios,  comerciantes,  fabricantes,  emplead 
el  inílujo  que  tenéis  para  evitar  toda  especie  de  sedición.  Esta 
magistratura  es  un  derecho  y  una  obligación  de  vuestra  ge- 
rarquia  en  el  orden  social. 

Ministros  de  la  religión,  vosotros  estáis  mas  obligados  toda- 
vía á  impedirlos  esíravios  del  pueblo,  porque  conocéis  los  se- 
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no  se  derramaría  sangre  inocente.  ¡Vana  es- 
peranza! las  prisiones  se  multiplicaban  bajo 
los  mas  fútiles  pretestos,  y  la  comisión  militar 
francesa  enviaba  mártires  al  cielo  sin  oir  si- 
quiera sus  descargos.  Constante  en  su  obra  de 
esterminio  los  hacia  conducir,  «en  pelotones 
»unos  en  pos  de  otros  para  que  pereciesen  en 
»el  Retiro  ó  en  el  Padro.  Muchos  llegaban  al 

cretosde  su  conciencia,  y  vuestra  voz  resuena  en  ella  con  tanta 
autoridad . 

Depositarios  del  poder  civil  y  militar,  en  vosotros  carga  la 
mas  directa  responsabilidad,  si  os  descuidáis  en  usar  con  vigor 
de  vuestro  poder  para  sofocaren  su  cuna  la  sedición,  ó  detener- 
la á  lo  menos  desde  sus  primeros  pasos. 

Si  se  vierte  otra  vez  la  sangre  francesa,  vosotros  particular- 
mente daréis  cuenta  de  ella  al  emperador  Napoleón,  cuyo  enojo 
ninguno  provocó,  ó  á  cuya  clemencia  ninguno  apeló  en  valde. 
Vuestra  debilidad  seria  tanto  mas  inescusable,  cuanto  yo  os  lie 
traid )  á  la  memoria  con  la  mayor  diligencia  é  interés  la  mas 
importante  obligación  con  que  debéis  cumplir. 

Pero  otros  presagios  mejores  me  prometo  yo,  complaciéndo- 
me en  creer  que  los  ministros  de  la  religión,  los  magistrados, 
los  españoles  de  la  mas  elevada  gerarquia,  y  en  una  palabra  to- 
dos los  buenos  ciudadanos  se  esforzarán  á  evitar  todos  los  dis- 
turbios que  pudieran  ser  perjudiciales  á  la  mejora  de  la  suerte 
de  España. 

Presento  á  los  oficiales  generales  y  militares  empleados  en 
las  varias  provincias  de  la  Monarquía,  como  un  modelo  de  con- 
ducta, la  que  han  obiervado  la  tropa  de  casa  real,  la  guarnición 
de  Madrid,  y  cuantos  militares  españoles  se  hallaban  en  la  cor- 
te en  esta  lamentable  ocasión. 

Si  se  frustran  mis  esperanzas,  será  tremenda  la  venganza;  si 
se  realizan,  me  tendré  yo  por  feliz  en  anunciar  al  emperador 
que  no  se  ha  equivocado  en  su  juicio  sobi  e  los  naturales  de 
España,  á  quien  dispensa  toda  su  estimación  y  afecto. — Dado  en 
nuestro  cuartel  general  de  Madrid  á  Dos  de  Mayo  de  1808.-— 
Firmado.— J(?a7¿ím.— Por  S.  V.  I.  y  R.  el  general  gefe  del  esta- 
do mayor.  Augusto  BeUeard. 

Gaceta  de  Madrid  del  dia  6  de  mayo  de  1808. 
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r^lugar  de  su  suplicio  ignorantes  de  áu  suerte; 

»y  atados  de  dos  en  dos,  tirando  los    soldados 

t/ 

afranceses  sobre  el  montón,  caian  ó  muertos 
»()  mal  heridos,  pasando  á  enterrarlos  cuando 
•  todavia  algunos  palpitaban.  Aguardaron  á 
»(jue  pasase  el  dia  para  aumentar  el  horror 
»de  la  trágica  escena.  Al  cabo  de  veinte  años 
» nuestros  cabellos  se  erizan  todavía  al  recor- 
)>dar  la  triste  y  silenciosa  noche,  solo  inter- 
«rumpida  por  los  lastimeros  ayes  de  las  des- 
agraciadas víctimas  y  por  el  ruido  de  los  fu- 
»s¡lazos  y  del  cañón  que  de  cuando  en  cuan- 
«do  y  á  lo  lejos  se  oia  y  resonaba.»  (1)  «Hom- 
»bres,  mugeres,  sacerdotes,  religiosos,  todos 
» confundidos  perecieron  impunemente  en  la 
»noche  del  Dos  de  Mayo»  (2)  mártires  ilustres 
de  la  patrii  que  al  pie  del  trono  del  Señor 
pidieron  el  castigo  del  verdugo,  castigo  que 
se  hizo  esperar  pero  que  fué  grande,  terri- 
ble. (5) 

k\  momento  que  salió  Dolores  de  la  casa 
de  Elisa  Tellez  se  dirigió  triste  y  abati  ia  há- 

(i)  Torcno:  historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución 
de  España,  tomo  I,   lib.  2.  pág.  152. 

(2)  Muñoz  Maldonado. 

(3)  Muraí  fue  fusilado  en  Piezí)  en  13  de  octubre  de  1815  por 
haber  querido  sublevar  el  reino  de  Ñapóles,  cuyo  trono  ocupó 
durante  hi  dominación  de  Bonaparte,  y  hasta  la  salida  de  este 
para  Francia;  siendo  de  advertir  que  íin  español,  D.  Francisco 
Alcalá,  ad.iiinistrador  del  duque  del  Infantado  en  Piezo,  íüí 
quien  le  prendió  en  su  fuga. 
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cia  la  prisión  de  Manuel.  Quiso  entrar,  pero 
los  soldados  la  rechazaron  rudamente,  y  como 
no  poseia  el  talismán  que  la  abrió  poco  antes 
las  puertas,  derramaba  lágrimas  iníitiles,  que 
no  movian  á  compasión  á  los  dignos  ejecuto- 
res de  las  órdenes  de  Murat.  No  logrando  te- 
ner el  consuelo  de  morir  al  lado  de  Manuel 
se  sentó  sobre  un  banco  de  piedra,  resuelta 
á  esperar  el  momento  en  que  lo  sacasen  del 
cuartel  para  conducirlo  á  la  muerte.  La  triste 
oscuridad  de  la  noche,  el  sordo  murmullo  de 
las  hojas  de  los  árboles  inmediatos  y  el  es- 
truendo de  las  descargas,  que  á  intervalos  se 
repetian,  exaltaban  mas  á  cada  instante  los 
pensamientos  de  la  joven  que  no  estaba  sos- 
tenida siquiera  por  una  remota  esperanza. 

; Noche  eterna  para  Dolores!  Contaba  las 
horas  por  minutos,  se  estremecía  con  las  cam- 
panadas del  reloj,  pues  cada  vez  le  parecia 
que  estaba  mas  próximo  el  momento  de  ver 
espirar  á  su  amante. 

Desde  el  momento  que  salió  Dolores  del 
cuartel  el  buen  mozo  cambió  de  aspecto.  Sa- 
bia en  primer  lugar  que  iba  á  ser  cumplida 
la  última  voluntad  de  Daoiz,  y  en  segundo  es- 
taba enteramente  satisfecho  de  la  conducta 
de  su  amada  y  podria  consagrarla  con  orgullo 
su  último  amante  pensamiento.  Radiante  de 
felicidad  se  aproximó  á   las   demás   víctimas 


con  noble  altivez  en  sus  ojos  y  dulce  sonrisa 
en  sus  labios.  Entre  estas  se  hallaba  aquel  va- 
liente que  en  la  Puerta  del  Sol  altercó  un 
tanto  con  Manuel,  y  saliendo  á  su  encuentro 
le  dijo: 

— ^-Qüé  piensas  de  esto,  amigo  mió? 

— Nada,  Domingo:  os  dije  lo  que  convenia 
en  la  Puerta  del  Sol,  no  hicisteis  caso  y  su- 
cedió lo  que  esperaba. 

— ^'Por  qué  no  te  fuiste,  Manuel? 

— Me  era  indiferente  morir,  pero  queria 
economizar  la  sangre  de  mis  compatriotas. 

— ¿Y  crees  que  nos  fusilarán? 

— Lo  mas  tarde  al  amanecer. 

— Tú  eres  solo,  Manuel;  pero  yo  tengo  mu- 
ger  y  tengo  hijos. 

-Y  yo. 

— Y  yo:  repitieron  veinte. 

— Tanto  mejor  para  vosotros;  replicó  Ma- 
nuel con  Toz  firme  :  ennoblecéis  á  vuestras 
familias,  y  al  verlas  pasar  dirán  todos  seña- 
lándolas con  el  dedo;  ahiva  lamuger,  ahivan 
los  hijos  de  una  victima  del  Dos  de  Mayo, 

— ¡Tiene  razón!  esclamaron  todos  en  su 
patriótico  entusiasmo. 

— Yo  moriré,  como  vosotros:  ¿pero  qué 
quedará  de  mí?  Una  partida  de  difunto,  ocul- 
ta en  un  libro  parroquial,  que  sacará  á  luz 
algún  curioso  si  tengo  esa  grande   fortuna. 
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— Te  has  batido  bizarramente;  repuso  Do^ 
mingo. 

— Es  verdad. 

— Y  al  contar  los  hechos  de  este  dia  tu 
r.ombre  brillará 

— ¡Mi  nombre!  Cuando  se  da  una  gran  ba- 
talla se  escribe  con  letras  de  oro  el  nombre 
del  general  que  manda,  pero  no  se  menciona 
siquiera  el  del  soldado  que  perece. 

— No  te  desanimes,  Manuel. 

— ¡Yo  desanimarme  ,  amigos  mios !  ¿Qué 
me  importa  quedar  olvidado  ?  En  el  momento 
de  espirar  podré  decir  con  noble  orgullo^ 
muero  por  la  patria;  y  este  grito  me  servirá 
de  apoteosis.  Nuestra  sangre  no  será  estéril: 
todos  los  pueblos  de  Castilla  jurarán  guerra  á 
los  verdugos  de  las  víctimas  del  Dos  de  Ma- 
yo: y  ¡ay!  de  los  ejércitos  franceses  cuando  se 
despierte  el  león. 

A  estas  palabras  de  Manuel  siguió  religio- 
so silencio  ,  el  buen  mozo  lo  aprovechó  ,  y 
cambiando  su  tono  altivo  en  el  que  mejor 
convenia  á  las  ideas  que  iba  á  espresar,  pro- 
siguió asi: 

— El  mundo  aplaudirá,  señores,  nuestro 
generoso  sacrificio  y  quizas  le  sirva  de  ejem- 
plo: mas  antes  de  recibir  la  palma  del  mar- 
tirio debemos  disponernos  á  él  como  verda- 
deros cristianos.  Esos  hombres  que  se  vana- 


glorian  de  haber  reslablecido  en  Francia  el 
culto  y  levantado  los  aliares  que  la  revolución 
derribó,  nos  conducirán  al  suplicio  sin  con- 
cedernos un  sacerdote  á  quien  confesar  nues- 
tras culpas,  porque  lo  mismo  han  hecho  ya 
con  muchos  de  nuestros  hermanos.  Todos  nos- 
otros, quien  mas,  quien  menos  ,  habremos  pe- 
cado sin  duda,  y  esos  pecados  pesarán  hasta 
morir  sobre  nuestras  conciencias,  y  después 
daremos  cuenta  de  ellos  al  supremo  juez  y 
criador.  Arrodillémonos,  señores,  y  con  co- 
razones contritos  confesemos  á  Dios  nuestras 
culpas  y  pidámosle  de  ellas  perdón. 

Manuel  se  arrodilló  el  primero  y  todos  los 
demás  circunstantes  le  imitaron,  con  los  ojos 
arrasados  de  lágrimas  y  el  corazón  lleno  de 
fe.  Cuarenta  hombres  jóvenes,  robustos  y  que 
habían  derramado  aquel  dia  arroyos  de  san- 
gre francesa  confesaban  al  mismo  tiempo  sus 
pecados  en  alta  voz,  y  pedian  al  cielo  humi- 
llados el  perdón  que  en  tan  tristes  momentos 
no  podia  concederles  la  iglesia.  Acabada  esta 
pública  confesión  y  restablecido  el  silencio, 
preguntó  Domingo  al  buen  mozo. 

— ¿Quién  nos  absolverá,   Manuel? 

— ^Domingo,  el  bautismo  de  sangre  que  va- 
mos á  recibir  en  breve  por  Dios,  por  el  rey 
y  la  patria;  bautismo  que  borra  los  pecados 
aomo  las  aguas  del  Jordán. 
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El  buen  mozo  se  levantó^  lodos  los  demás 
íe  imitaron  ,  dirigiéndose  á  distintos  puntos 
para  no  turbarse  mutuamente  en  sus  oracio- 
nes mentales. 

Dolores  habia  permanecido  en  su  durtt 
banco  de  piedra^  perseguida  por  negros  fan- 
tasmas y  víctima  de  pesadillas  aterradoras  y 
sangrientas.  Las  sombras  se  iban  disipando 
al  primer  albor  de  la  mañana  y  una  claridad 
cenicienta  empezaba  á  blanquear  las  copas 
de  los  álamos  y  los  chapiteles  de  las  torres. 
Algunas  aves  revoloteaban  en  las  ramas  dando 
principio  á  sus  gorgeos^  y  el  ruido  de  la  po- 
blación que  despertaba  se  iba  percibiendo 
poco  á  poco.  Este  primer  rayo  de  luz  reanimó 
á  ía  joven  de  improviso,  y  la  hizo  concebir 
una  idea  que  no  la  habia  ocupado  hasta  en- 
tonces. Parecía  qne  en  aquel  momento  re- 
cobraba toda  su  energía,  y  sin  vacilar  un  solo 
instante  abandonó  su  banco  de  piedra  y  echó 
á  correr  hacia  el  interior  de  la  villa  con  la 
agilidad  de  una  corza.  Asi  recorrió  varias  ca- 
lles, sin  contestar  á  los  soldados  que  solían 
pedirla  el  quien  vive,  y  sin  tomar  una  vez 
aliento  hasta  que  paró  en  una  casa  de  aristo- 
crática apariencia.  Sus  puertas  no  estaban 
cerradas,  á  pesar  de  ser  tan  temprano,  el  farol 
estaba  encendido  y  el  portero  se  paseaba,  con 
la  amable  cara  de  un  portero  que  ha  velado 
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toda  la  noche.  Sin  hacer  caso  de  su  rostro^  se 
llegó  Dolores  á  él  y  le  preguntó: 

— ¿Se  encuentra  en  casa  el  señor  conde? 
— ¿Que  le  importa  á  V.  si  está  ó  no? 
— Vengo  de  parte  de  Manuel. 
Este  nombre  amansó  al  portero,  y  contes- 
tó con  rostro  afable. 

— Ha  estado  fuera  toda  la  noche  S.   E.  v 
acabado  llegar  ahora  mismo. 

Dolores  no  respondió  al   portero  ^   subió 
saltando  la  escalera  y  preguntó  al  primer  la- 
cayo que  la  deparó  su  buena  suerte. 
— ¿Se  puede  ver  al  señor  conde? 
— No  se  puede  ver  á  S.  E. 
— Vengo  de  parte  de  Manuel. 
El  lacayo  como  el  portero  se  humanizó  re- 
pentinamente, y  dijo  á  la  joven. 

—Eso  es  otra  cosa.  Sígame  V.  y  vera  al 
instante  á  S.   E. 

Cruzaron  algunos  corredores,  se   detuvie- 
ron, y  el  lacayo  tocando  en  una  puerta  dijo: 
— Aqui  buscan  á  V,  E.  de  parte  de  Manuel. 
La  puerta  se  abrió  casi  instantáneamente, 
apareciendo  en  el  umbral  el  patriota  conde  de 
Monlijo. 

—  ¡Tú  aqui,  Dolores!  dijo  el  conde. 

— Manuel  está  preso,  señor. 

— Lo  sé. 

— ¿Y  permitirá  V.  E.  que  lo  fusilen? 


— jPidiéndolela  vida  de  Manuel? 
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— Ahora  mismo  llego  de  trabajar  por  él. 

— ¿Está  ya  libre? 

— No,  Dolores. 

— Es  preciso  seguir   trabajando. 

— He  hablado,  Dolores,  á  los  ministros  y 
al  mismo  infante  don  Antonio. 

— ¿Y  lo  salvarán? 

— El  señor  ministro  de  la  guerra  está  en 
el  palacio  del  gran  duque 

■¿■. 
— Pidiendo  por  todos  los  presos  y  que  se 

disuelva  la  cruel  comisión  militar. 

— Aunque  todos  los  demás  perezcan,  yo 
quiero  que  Manuel   se  salve. 

— Comprarla  la  vida  de  Manuel  con  mis  tí- 
tulos y   mis  bienes. 

— Yo  la  comprarla  con  mi  vida.  ¿Pero  qué 
hacemos,  señor  conde?  vamos  á  saber  la  res- 
puesta que  trae  el  ministro  del  gran  duque. 
El  conde  tomó  su  sombrero  y  acompa- 
ñado de  Dolores,  se  dirigió  á  palacio;  todavía 
no  habia  vuelto  Ofarril.  Cada  momento  que 
pasaba  era  un  siglo  para  Dolores,  se  paseaba 
con  rapidez ,  y  al  mas  leve  ruido  de  pasos 
senlia  un  estremecimiento  semejante  al  que 
causa  la  electricidad,  pero  al  ver  burlado  su 
deseo,  se  paraba  triste  y  abatida. 

Por  fin  pareció  Ofarril:  Dolores  se  apartó 
del  conde  con  quien   hablaba  en  aquel  mo- 

32 
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mentó  3  y  dirigiéndose  al  ministro  le  preguntó. 

— ¿Está  ya  en  libertad  Manuel? 
El  ministro  se  quedó  mirándola  con  nota- 
ble aire  de  estrañeza ,  pero  Montijo  se  ade- 
lantó y  dijo  á  Ofarril. 

— Señor  ministro^  esta  joven  debia  ser  es- 
posa del  mas  bizarro  defensor  de  la  indepen- 
dencia nacional  en  el  aciago  dia  de  ayer,  y 
anhela  tanto  como  yo  saber  la  respuesta  del 
gran  duque  de  Berg  y  Cleves. 

— Señor  conde,  respondió  Ofarril;  el  gran 
duque,  condescendiendo  á  las  instancias  de  la 
junta,  se  queda  estendiendo  la  orden  para  que 
la  comisión  militar  se  disuelva  inmediata- 
mente. 

— ¿Y  los  prisioneros  de  San  Gilr'  preguntó 
Dolores. 

El  gran  duque  está  firmando  su  perdón. 
Sin  escuchar  mas,  salió  Dolores  como  una 
flecha  de  palacio  sin  atender  á  los  gritos 
del  conde,  que  á  corta  distancia  la  seguia: 
pero  mientras  corren  el  espacio  que  los  sepa- 
raba del  cuartel,  volvamos  á  los  prisioneros. 
Todos  permanecian  aislados  y  en  ejerci- 
cios de  piedad  cuando  la  luz  de  la  mañana 
vino  á  traerles  un  débil  rayo  de  alegría:  esta- 
ban seguros  de  morir,  pero  encontraban  un 
consuelo  en  morir  á  la  luz  del  sol,  que  iba  á 
dar  vida  al  mundo  entero.  Por  indicación  de 
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Manuel  rezaban  postrados  y  en  coro  una  ora- 
ción de  la  mañana,  cuando  se  presentó  un 
comandante,  y  les  mandó  que  se  dispusieran 
á  marchar.  Obedecieron  al  instante  sin  saber 
«i  se  encaminaban  á  la  libertad  ó  al  suplicio, 
mas  se  desvaneció  su  duda  al  ver  la  numerosa 
escolta  encargada  de  custodiarlos,  el  aparato 
de  cañones  y  de  tropa  sobre  las  armas  que  se 
notaba  en  derredor.  Sin  embargo  nada  dige- 
ron,  fueron  entregando  sus  brazos  á  las  trai- 
llas, y  marcharon  de  dos  en  dos,  precedidos 
por  el  buen  mozo  que  marchaba  solo,  como 
capitán  de  aquella  tropa  de  valientes,  hacia 
la  cerca,  llamada  del  Príncipe  Pió.  Entrados 
en  ella  subieron  á  una  especie  de  montañita, 
al  rededor  de  la  cual  formaba  el  cuadro  un 
batallón  de  tropas  francesas,  y  cuando  estu- 
vieron en  su  cumbre  les  mandaron  que  se 
arrodillaran.  Todos  obedecieron  la  orden, 
escepto  Manuel,  que  permaneciendo  de  pie, 
lanzó  una  mirada  orgullosa  á  las  huestes  del 
conquistador,  y  una  triste  á  sus  resignados 
compañeros.  Una  compañía  de  cazadores 
que  acompañaba  á  los  sentenciados,  preparó 
las  armas,  esperando  la  voz  de  su  gefe,  y 
Manuel  lanzó  otra  mirada,  que  bagando  por 
toda  la  cerca,  fué  á  fijarse  en  una  estrecha 
puertecita,  que  comucicaba  con  el  camino  de 
la  puerta  de  San  Vicente.  Al  principio  solo 
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notó  un  confuso  grupo  de  soldados,  pero  fi- 
jando mas  su  atención  descubrió  una  muger 
que  luchaba  con  intento  de  abrirse  paso.  A 
su  vista  lanzó  un  rugido,  pero  dominando  su 
furor  gritó  con  voz  firme. 

— ¡Dolores! 

— ¿Qué?  le  repUcó  la  muger  dejando   de 
luchar. 

— ¿Has  cumplido  mi  comisión. 

—Sí. 

— Dios  te  bendiga. 
Al  mismo  tiempo  Joaquin  Mnrat,  teniendo 
una  pluma  en  la  mano,  decia  á  don  Miguel 
José  de  Azanza. 

— Señor  ministro,  voy  á  firmar  ahora  el  per- 
don  de  los  presos  del  cuartel  de  San  Gil. 

— La  junta  quedará  muy  agradecida  á  la 
bondad  de  V.  A. 

Murat  se  detuvo  un  momento,  pero  al  oir 
un  cañonazo  rubricó  precipitadamente,  y  en- 
tregando la  orden  al  ministro,  le  dijo: 

— Llevad   el  perdón   á  los  prisioneros  de 
San  Gil. 

La  compañía  de  cazadores  apuntó  sobre 
las  nobles  víctimas.  Dolores  hizo  un  último  es- 
fuerzo, pero  se  encontró  detenida  por  la  mano 
del  conde  de  Montijo,  que  acababa  entonces 
de  llegar.  A  una  señal  del  comandante  se  dis- 
paró aquel  cañonazo,  que  hizo  rubricar  al  gran 
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duque  :  las  víctimas  cerraron  los  ojos,  solo 
Manuel  permaneció  firme,  pero  con  los  brazos 
tendidos  hacia  la  desgraciada  joven. 

Una  formidable  descarga  siguió  al  estam- 
pido del  canon ;  los  ayes  de  los  moribundos 
se  confundieron  con  su  estruendo  :  pero  so- 
bre tantos  gemidos  se  escuchó  una  voz  que 
decia: 

¡Adiós,  Dolores!  y  entre  la  nube  de  humo 
denso  se  vio  una  figura  imponente  vacilar, 
erguirse  y  caer.  (1) 

— ¡Adiós,  Manuel!  gritó  Dolores,  cayendo 
al  suelo  desmavada. 


(i)  Difícil  seria  calcular  ahora  con  puntualidad  la  pérdida 
que  hubo  por  ambas  partes.  El  consejo  interesado  en  disminuirla 
la  rebaja  á  unos  200  hombres  del  pueblo.  Mural  aumentándola 
de  los  españoles  ,  redujo  la  suya,  acortándola  el  Monitor  á  unos 
80  entre  muertos  y  heridos.  Las  dos  relaciones  debieron  ser  ine- 
xactas, por  la  sazón  en  que  se  hicieron,  y  el  diverso  interés 
que  á  todos  ellos  movia.  Según  lo  que  vimos  y  atendiendo  á 
lo  que  hemos  consultado  después  y  al  número  de  heridos  que 
entraron  en  los  hospitales,  creemos  que  aproximadamente  pue- 
de computarse  la  pérdida  de  unos  y  otros  en  j,200  hombres.— 
Torcno :  historia  del  levantamiento ,  guerra  y  revolución  de 
España.  Tomol.®,lib.  2.®,pág.  io3  y  5i. 

f(La  pérdida  de  los  franceses  en  este  dia  fue  de  i,500  muer- 
tos, incluyendo  un  general  de  división  y  mas  de  sesenta  ofi- 
ciales, á  los  que  los  españoles  persegnian  con  mas  ardor;  al 
paso  que  la  pérdida  de  los  madrileños ,  según  el  espediente  for- 
mado por  el  consejo  de  Castilla,  fue  solo  de  104  muertos,  54 
heridos  y  35  estraviados. — Muñoz  Maldonado.» 

Según  el  parte  del  mariscal  Monee  y,  se  echaron  menos  en 
este  dia  5,000  franceses,  el  general  Grouchy  rebaja  la  perdida 
á  2,500. 

El  resultado  del  espediente  formado  por  el  consejo  de  Castilla 
ti  como  sigue : 
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— [Venganza!  ¡venganza/  esclamó  el  conde, 
socorriendo  á  la  desmayada. 


CUARTELES 

MUERTOS. 

HERIDOS. 

ESTRAVIADOS. 

San  Franciscc 

.   .          10 

8 

» 

Maravillas.    , 

i6 

12 

» 

Avapies.    .    . 

1 

7 

23 

Afligidos.  . 

.     .         iO 

1 

4 

Palacio.     , 

iO 

1 

Barquillo..    , 

7 

3 

San  Martin.  . 

8 

3 

San  Isidro. 

44 

5 

Plaza  Mayor.. 

15 

12 

San  Gerónimo 

.   .          15 

2 

V 

Total 


104 


54 


35 


ÍÜI?IÍ!Í11®  SÜS?IÍ. 


íios  aniversarios* 


El  atentado  de  Bayona  se  consumó  por 
fin  ,  y  el  cetro  pasó  de  las  manos  de  Fernando 
á  las  débiles  de  su  padre  ,  que  solo  lo  empu- 
ñó el  tiempo  preciso  para  trasladarlo  á  las 
del  emperador  de  los  franceses  que  lo  entregó 
á  pocos  dias  á  su  hermano  José  ,  rey  de  Ñapó- 
les. La  nación  española  indignada  con  los 
sucesos  de  Bayona  y  los  acontecimientos  de 
Madrid ,  lanzó  el  grito  de  guerra  á  muerte 
y  se  convirtió  por  ensalmo  en  un  formidable 
campamento.  No  habia  gobierno,  cada  pro- 
vincia organizó  el  suyo  en  breves  horas  :  no 
habia  soldados ,  todos  los  jóvenes  se  ofrecie- 
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ron  á  llevarlas  armas:  no  habia  armamento, 
enviaron  las  juntas  comisionados  á  Inglater- 
ra, que  volvieron  trayendo  fusiles,  carabinas, 
pistolas  y  espadas  :  no  habia  vestuarios  ni  al- 
macenes, los  particulares  y  los  pueblos  se 
apresuraron  á  entregar  todo  su  haber  y  los 
ejércitos  se  organizaron  por  ensalmo.  El  de 
Andalucia ,  á  las  órdenes  de  don  Francisco 
Javier  Castaños,  se  encontró  bastante  aguer- 
rido el  dia  diez  y  nueve  de  julio  para  medir- 
se cuerpo  á  cuerpo  en  los  campos  de  Bailen 
con  el  ejército  de  Dopont ,  hacerle  dejar  dos 
mil  muertos  sobre  su  campo  de  batalla  ,  y  fir- 
mar una  capitulación  que  privó  á  Bonaparte 
de  un  ejército  de  veinte  y  un  mil  hombres  con 
cuarenta  piezas  de  canon.  Zaragoza  capitanea- 
da por  don  José  Palafox  y  Melcy ,  mostró  á 
la  Europa  su  ardimiento ,  su  valor  y  su  pa- 
triotismo, y  el  monarca  intruso  temblaba  so- 
bre su  trono  claudicante. 

Llegó  también  el  dos  de  mayo  de  mil 
ochocientos  nueve:  á  las  ocho  de  su  mañana 
estaban  orando  tres  mugeres  en  tres  diferen- 
tes parajes  sobre  tres  humildes  sepulturas. 
Estas  tres  hermosas  mugeres  representaban 
sin  embargo  tres  diferentes  tipos  de  belleza, 
y  parecian  también  heridas  de  tres  dolores 
diferentes.  La  que  oraba  en  la  Real  parro- 
quia de  San  Antonio  de  Padua,  era  el  tipo  da 
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la  belleza  varonil ;  sin  embargo  se  hallaba  pá- 
lida y  débil,  como  la  encina  que  ha  sido  he- 
rida en  la  raiz;  su  frente  se  elevaba  al  cielo,  y 
se  mostraba  envanecida  con  la  intensidad  de  su 
dolor.  Esta  muger  era  Dolores  y  oraba  sobre  la 
huesa  de  Manuel.  La  que  se  hallaba  arrodi- 
llada en  la  iglesia  de  San  Martin,  tenia  la  pá- 
lida hermosura  de  las  concepciones  de  Murillo, 
y  sus  grandes  ojos  azules  clavados  en  el  pavi- 
mento la  presentaban  agoviada  bajo  el  peso  de 
su  dolor ,  y  quizás  de  un  remordimiento  mas 
amargo  mil  y  mil  veces.  Esta  muger  era  Elisa 
Tellez  que  oraba  sobre  la  tumba  de  Daoiz.  La 
que  elevaba  al  cielo  su  plegaria  en  el  enterra- 
miento de  los  mártires,  reunia  en  cierto  modo 
las  dos  bellezas  y  era  una  virgen  de  Rafael,  á  la 
par  púdica  y  radiante:  susmegillas  conservaban 
aun  toda  la  frescura  de  la  rosa,  sus  ojos  negros 
y  rasgados  despedian  miradas  suaves  y  su  do- 
lor era  tranquilo  y  en  alguna  manera  fiero. 
Esta  muger  era  Rosa  Daoiz,  que  rogaba  á  Dios 
con  noble  orgullo  sobre  !a  fosa  de  Vclarde. 

Rosa  se  levantó  la  primera  y  se  alejó  con 
paso  rápido,  indicando  tenia  otro  deber  que 
cumplir  :  Dolores  s'e  inclinó  hasta  el  suelo  be- 
só la  tierra ,  y  se  levantó  lentamente,  como 
quien  se  aparta  del  tierno  objeto  de  su  amor, 
saliéndose  del  santo  templo.  Dolores  y  Rosa 
aunque  distantes  y   sin   conocerse    siquiera 
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tenían  un   mismo  pensamiento  pues  se  enca- 
minaron las  dos  á  la  iglesia  de  San  Martin. 

No  tardaron  en  llegar  á  ella ,  ambas  en- 
traron al  misixio  tiempo  y  se  dirigieron  al  pa- 
rage  en  que  estaba  arrodillada  Elisa.  A  su  vis- 
ta las  dos  se  pararon,  los  rostros  de  las  dos  se 
encendieron;  los  ojos  de  las  dos  brillaron  ,  y 
acercándose  á  la  arrodillada 

— ¿Qué  hacéis  aqui?  la  dijo  Rosa. 

— ¡Qué  hace  V.  aqui?  repitió  Dolores. 
A  estas  dos  voces,  la  una  enteramente 
conocida  y  la  otra  que  parecia  el  eco  de  algu- 
nas palabras  siniestras  en  otro  tiempo  pronun- 
ciadas, levantó  sus  ojos  Elisa,  los  fijó  primero 
en  Dolores,  cuya  fisonomía  tan  variada  pro- 
curó en  vano  recordar  ,  pero  cuando  los  diri- 
gió á  Rosa,  un  vivo  encarnado  tiñó  sus  flacas 
y  pálidas  megillas. 

— ¿Qué  haces  aqui?  volvió  á  preguntar  Ro- 
sa con  reconcentrado  furor. 

— ¿Qué  hace  V.  aqui?  añadió  Dolores  con  un 
insultante  desprecio. 

— Rogar  á  Dios  por  el  alma  de  Luis  Daoiz: 
respondió  Elisa  dulcemente, 

— ¿Tú  rogar  á  Dios  por  su  alma  ^  repli- 
có Rosa  mas  airada:  tú  que  desgarraste  su  co- 
razón, emponzoñaste  su  existencia  y  causaste 
quizas  su  muerte?  ¿Tú  rogar  á  Dios  por  su 
alma?  Vienes  á  insultar  sus  cenizas. 
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— V.  rogar  á  Dios  por  su  alma  ,  añadió 
Dolores  con  aquella  voz  penetrante  como  el 
sonido  de  un  clarín:  V.  rogará  Dios  por  su 
alma  y  la  encontré  en  brazos  del  gran  duque 
cuando  la  presenté  el  legado  del  capitán  don 
Luis  Daoiz:  V.  ha  venido  aqui ,  señora,  á  in- 
sultar de  nuevo  sus  cenizas. 

Elisa  dobló  su  cabeza  bajo  el  peso  de  aquel 
recuerdo ,  pero  considerando  se  habia  libra- 
do de  las  asechanzas  del  gran  duque  :,  y  que  á 
pesar  de  las  apariencias  se  conservaba  noble  y 
pura ,  espiando  con  años  de  tormento  unos 
instantes  de  delirio,  se  irritó  su  orgullo  de 
muger ,  y  levantándose  con  magestad  pre- 
guntó á  su  vez 

— ¿A  qué  has  venido  aqui,  Rosa  Daoiz? 

— A   rogar  á  Dios  por  mi  hermano. 

— Muy  tarde  has  venido,  muy  tarde. 

— Tenia  que  rogar  también  á  Dios.... 

— Por  Pedro  Velarde:  ¿no  es  esto?  el  pri- 
mer lugar  para  Velarde  y  el  segundo  para 
Daoiz.  Tú  no  puedes  reconvenirme. 

Rosa  bajó  al  suelo  los  ojos,  también  á  su  vez 
humillada:  Elisa  prosiguió  diciendo: 

— ¿A  qué  ha  venido  V. ,  señora? 

— A  rogar  á  Dios,  dijo  Dolores,  por  el  al- 
ma del  capitán, 

— Tarde  ha  venido  V.  ;  muy  tarde. 

— No  he  venido  á   orar  á  esta  tumba  por 
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un  amante  ni  un  hermano ,  he  venido  á  visi- 
tar, señora,  el  altar  de  un  ilustre  mártir  de  la 
patria.  Antes  he  rogado,  señora,  por  el  alma 
del  hombre  á  quien  amé,  víctima  noble  como 
esta.  Yo  si  puedo  reconvenirla. 

— ¿Qué  pide  V.  a  Dios,  señora,  en  su  ora- 
ción? replicó  Elisa  con  voz  apagada  y  do- 
liente. 

— Le  pido  que  me  reúna  pronto  con  el  hom- 
bre que  tanto  amé. 

— ^Y  tú,  Rosa,  qué  pides  á  Dios  en  la 
tuya? 

— Que  cuando  acabe  mi  existencia  me  pon- 
ga al  lado  de  Velarde. 

—  ¡Qué  felices  son  Vds.  las  dos,  dirigiendo 
á  Dios  esas  plegarias. 

—¿Pues  qué  pide  V.  á  Dios,  señora.^  pre- 
guntó Dolores. 

—Le  pido  que  dé  á  Luis  en  la  gloria  la  fe- 
licidad que  yo  le  he  negado  en  la  tierra^  dijo  Eli- 
sa con  voz  solemne;  y  haciendo  un  esfuerzo, 
prosiguió. 

— Le  pido  que  alcance  de  Luis  el  perdón 
que  tanto  necesito:  le  pido,  señora,  la  muerte: 
mas  no  le  pido  que  me  reúna  á  él,  porque  se 
que  no  lo  merezco. 

Dolores  y  Rosa  cruzaron  una  mirada  de  in- 
terés, y  lágrimas  de  compasión  humedecie- 
ron sus   pupilas ;    Elisa    comprendió    aque- 
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Has  lágrimas ,  y   dijo  con  voz   desfallecida: 

— ¿Es  verdad  que    soy  muy  desgraciada? 

— Si  loes  V.  respondió  Dolores. 

—Yo  te  perdono  en  nombre  de  Luis:  aña- 
dió Rosa,   tendiendo  la  mano  á  su  amiga. 

— Gracias,  gracias,  hermana  mia:  murmu- 
ró Elisa  estrechando  entre  sus  dos  manos  la 
que  le  presentó  la  niña. 

— En  mí  encontrarás  una  hermana,  que  te 
dará  consuelos. 

— No  necesito  consuelos,  Rosa.  El  consuelo 
aminora  las  penas  y  yo  quiero  que  crezcan 
las  mias,  como  crecen  las  olas  del  mar  al 
rudo  impulso  de  los  furiosos  aquilones.  Quie- 
ro estrellarme  en  sus  escollos  y  quedar  ahogada 
entre  la  espuma. 

— Elisa. 

— Soy  muy  avara  de  mi  dolor,  y  quiero 
guardarlo  en  el  mas  completo  aislamiento.  No 
he  tomado  el  velo  en  un  claustro ,  porque 
entonces  no  seria  dueña  de  venir  á  orar  so- 
bre esta  tumba;  pero  entre  el  mundo  y  yo, 
hermana  mia,  no  hay  nada  común,  nada, 
nada. 

— ¿Con  que  nos  separaremos  para  siempre? 

— El  dos  de  mayo  próximo,  señoras,  po- 
dremos reunimos  aqui ,  dijo  Dolores  con- 
movida. 

— Nos   reuniremos  si  vivimos ,   murmuró 
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Elisa  dulcemente  ;  y  levantando  mas  la  voz 
dijo.  Ya  es  hora  de  que  oreis^  señoras,  sobre 
la  tumba  de  este  mártir. 

Las  tres  cayeron  de  rodillas,  y  por  espa- 
cio de  una  hora  elevaron  al  cielo  sus  plega- 
rias: las  tres  se  levantaron  á  un  tiempo,  se 
dieron  las  manos,  y  se  despidieron  hasta  el 
dos  de  mayo  siguiente. 

La  guerra  contra  Bonaparte  proseguia  cada 
vez  mas  cruda,  y  los  españoles  y  el  corzo  ju- 
gaban el  todo  por  el  todo  con  un  empeño  sin- 
gular. 500,000  soldados  franceses  al  mando 
de  los  mariscales  mas  ilustres  y  de  Napoleón 
mismo  una  vez  habian  pasado  la  frontera, 
pero  la  táctica  superior  de  los  ejércitos  fran- 
ceses y  la  estrategia  de  los  generales  del  impe- 
rio, que  les  hacia  triunfar  algunas  veces 
en  las  grandes  batallas  campales,  se  estre- 
llaba como  en  un  muro  en  la  resistencia  de  las 
plazas,  en  la  constancia  de  los  pueblos,  y  en 
la  prodigiosa  actividad  de  mil  guerrilleros  va- 
lientes. Entre  reveses  que  nos  honraban,  y 
triunfos  casi  fabulosos,  llegó  también  el  dos 
de  mayo  de  1810. 

Dolores  y  Rosa  oraron,  como  el  año  an- 
terior, sobre  las  fosas  de  Velarde  y  del  in- 
trépido Manuel ,  notándose  mas  debilidad  en 
Dolores  y  por  el  contrario  mas  frescura  en 
el  bello  rostro  de  Rosa.  Terminadas  las  dos 
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plegarias,  se  dirigieron  con  paso  rápido  ála 
iglesia  de  San  Martin,  pero  quedaron  asom- 
bradas de  no  encontrar  en  ella  á  Elisa.  Se 
arrodillaron  sobre  la  huesa,  y  en  el  momento 
vieron  acercarse  una  muger,  que  las  examinó 
detenidamente  y  entregó  un  billete  cerrado 
á  la  hermana  de  Luis  Daoiz.  La  muger  se 
retiró  al  momento ;  Rosa  rompió  el  nema  y 
leyó. 

1.  ^   de  mayo. 

«Hermana  mia;  me  encuentro  próxima 
á  espirar,  y  soy  por  ello  mas  feliz  que  espe- 
raba serlo  en  el  mundo.  Si  me  vieras,  Rosa, 
si  me  vieras,  tendrias  envidia  de  mí  y  celos! 
Voy  á  reunirme  con  lu  hermano.  He  soñado 
que  me  perdona  ¿y  cómo  no  habian  de  apia- 
darle dos  eternos  años  de  martirio.^  Estoy 
descarnada  y  trasparente:  soy  un  verdadero 
esqueleto;  pero  late  mi  corazón  bajo  el  mar- 
chito ramo  de  lilas  teñido  en  la  sangre  de 
Luis.  Dos  años  lo  he  llevado,  Rosa,  sobre  mi 
corazón,  dos  años.  Su  sangre  se  ha  ido  derri- 
tiendo con  mi  calor  y  mezclándose  con  la  mia: 
tengo  en  mis  venas  algunas  gotas  de  la  sangre 
de  Luis  Daoiz.  Estoy  muy  débil,  Rosa,  muy  dé- 
bil, y  no  mees  dadoescribirmas.  Si  te  entregan 
mañana  esta  carta  será  la  noticia  de  mi  muerte. 
Elisa,  y> 

Rosa  derramaba  tristes  lágrimas,  Dolores 
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estaba  celosa,  por  que  su  constitución  robusta 
habia  resistido  por  mas  tismpo  á  la  inmensi- 
dad de  su  dolor.  Cuando  lograron  dominar 
las  emociones  producidas  por  la  lectura  de 
esta  carta,  oraron  por  Luis,  y  se  despidieron 
hasta  el  dos  de  mayo   siguiente. 

La  guerra  prosiguió  en  la  Península  con 
el  mismo  encarnizamiento  que  el  año  ante- 
rior, y  en  el  norte  aparecieron  algunas  nubes, 
que  amenazaban  eclipsar  el  brillante  sol  de  la 
Francia.  Con  el  ejemplo  de  la  España  iba  co- 
nociendo la  Europa  que  Napoleón  no  era  in- 
vencible, y  aprendiendo  el  sistema  de  guerra 
mas  propio  para  derrotarlo.  Llegó  también  el 
dos  de  mayo  de  2811:  Rosa  se  presentó  á  la 
iglesia  de  San  Martin ,  íy  oró  sola  ;  porque 
Dolores  habia  muerto.  En  los  años  12  y  15 
también  oró  sola  Rosa  Daoiz,  pero  el  año  de 
14  todo  habia  cambiado  de  aspecto. 

El  heroismo  de  los  españoles  detuvo  el  car- 
ro victorioso  del  emperador  de  los  franceses 
y  los  nevados  desiertos  de  la  Rusia  merma- 
ron tanto  sus  ejércitos  como  las  cortantes  es- 
padas de  los  valientes  hijos  de  Iberia.  La  for- 
tuna volvió  la  espalda  al  que  habia  mimado 
como  á  hijo  ,  y  el  que  obligó  á  abdicar  en 
Bayona  á  Fernando  VII  y  Carlos  IV,  tuvo 
que  despojarse  á  su  vez  de  la  corona  de  Car- 
lo-Magno,  y  que  envainar  aquella  espada  que 
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hizo  claudicar  tantos  tronos.  Napoleón  en  la  isla 
de  Elba  meditaba  nuevas  campañas,  el  conde 
de  Artois  habia  tomado  las  riendas  del  go- 
bierno en  Francia  á  nombre  de  Luis  XVIIl, 
el  ejército  de  los  aliados  ocupaba  á  Paris,  y 
el  nuestro  bajo  las  órdenes  del  Feld-mariscal 
Milor  Whellington,  duque  de  ciudad  Rodrigo, 
habia  pasado  el  Pirineo,  batiendo  en  retirada 
áSaalyá  sus  divisiones  de   ejército. 

La  España  respiraba ,  en  fin ;  Fernando 
reposaba  en  Valencia,  y  las  Cortes  se  apresu- 
raron á  dar  un  público  testimonio  de  gratitud 
á  los  héroes  del  Dos  de  Mayo.  Por  un  decreto, 
fecha  14  de  abril  de  1814,  mandaron  que  el 
(lia  Dos  de  Mayo  fuera  perpetuamente  de  ¡uto 
riguroso  en  toda  la  Monarquía  española,  (1)  y 
procedieron  á  la  exhumación  de  las  víctimas. 
El  dia  Dos  de  Mayo  de  1814  fué  destinado 
para  el  apoteosis  de  los  mártires,   y  desde  la 


(1)  Don  Fernando  VU  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Constitu- 
ción de  la  monarquía  española,  rey  de  lasEspañas,  y  en  su  au- 
sencia y  cautividad  la  Regencia  del  reino  nombrada  por  las  Cor- 
tes generales  V  extraordinarias,  á  todos  los  que  las  presentes 
vieren  y  entendieren  saber :  que  las  Cortes  han  decretado  lo  si- 
guiente : 

«Las Cortes,  queriendo  perpetuar  por  todos  los  medios  posi- 
bles la  gloriosa  aunque  triste  memoria  del  Dos  de  Mayo,  en  cuyo 
dia  sellaron  con  su  sangre  los  primeros  mártires  de  la  patria  su 
generoso  y  heroico  amor  á  la  libertad  é  independencia  de  la  na- 
ción, han  tenido  á  bien  decrciar  lo  siguiente:  el  dia  Dos  de 
Mayo,  será  perpetuamente  de  luto  rigoro'so  en  toda  la  monarquía 
española.— Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reino,  y  dispon- 
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víspera  por  la  tarde  el  clamoreo  de  las  cam- 
panas y  el  estampido  del  cañón  anunciaron 
con  lúgubre  pompa  esta  gran  fiesta  nacional. 

«A  las  nueve  de  la  mañana  en  las  casas 
«consistoriales  las  autoridades  de  Madrid  y 
» otras  distinguidas  personas  que  habian  sido 
«convidadas  de  antemano,  pasaron  encompa- 
»ñía  del  Ayuntamiento  al  edificio  del  Congre- 
«so  nacional;  y  babiéndoseles  incorporado  una 
«diputación  de  este^  se  encaminaron  al  par- 
»que  de  artillería,  donde  se  hallaban  deposi- 
»tadas  desde  la  tarde  anterior  las  venerables 
» cenizas  de  los  héroes  Daoiz  y  Yelarde. 

«Para  la  traslación  de  ellas  tenia  prepara- 
»do  el  cuerpo  de  artillería  en  el  mism-O  par- 
))que  un  magnífico  carro  de  triunfo  fúnebre, 
» adornado  con  figuras  alegóricas  y  alusivas  á 
»tan  sublime  objeto.  Entre  ellas  se  notaban 
"dos  bajos  relieves  bronceados  en  los  costados 


drá  su  cumplimiento,  haciéndolo  imprimir,  publicar  y  circular.— 
Dado  en  Madrid  a  14  de  abril  de  1814.— Francisco  obispo  de  Ur- 
gel ,  presidente.— Juan  José  Sánchez  de  la  Torre,  diputado  secre- 
tario.—Tadeo  Ignacio  Gil ,  diputado  secretario.— A  la  Regencia 
del  reino.» 

«Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias ,  gefes, 
gobernadores  y  demás  autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  *de  cualquiera  clase  y  dignidad,  que  guarden  y 
hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  el  presente  decreto  en  todas 
sus  partes.— Tc-ndréislo entendido  para  su  cumplimiento,  y  dis- 
pondréis se  imprima,  publique  y  circule.— En  palacio  á  14  de 
abril  de  1814.— Ausente  el  señor  cardenal  presidente.— Pedro 
de  Agar.— Gabriel  Ciscar.-A  D.  Manuel  García  Herreros. 
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»del  carro  ,  representando  con  admirable  pro- 

•  piedad  el  sacrificio  de  los  héroes  ^  y  una  her- 
»mosa  matrona  que  figuraba  la  religión  pre- 
» sentando  el  libro  sagrado,  y  en  él  las  siguien- 
»tes  palabras:  Y  no  quisieron  quebrantar  la 
y> santa  ley  de  Dios ^  y  fueron  destrozados,  y 
^fué  grande  la  ira  contra  el  pueblo, 

«Colocadas  las  urnas  sepulcrales  en  el  car- 
»ro,  comenzó  este  á  marchar  lentamente  ti- 
»rado  por  ocho  caballos  desherrados,  y  ador- 
» nados  con  penachos  y  largas   cubiertas  de 

•  terciopelo  negro  y  franja  de  oro,  estando 
» formados  en  la  carrera  los  zapadores ,  el  re- 
ígimiento  infantería  de  Málaga,  el  de  Soria, 
»el  de  la  Princesa  y  el  regimiento  de  caballe- 
»ría  del  Rey,  estendiendo  su  línea  por  la  car- 
»rera  de  San  Gerónimo  con  dirección  al  Re- 

•  tiro. 

»En  este  orden  llegó  el  carro  triunfal  al 
»Prado,  donde  estaba  colocada  otra  urna  se- 
»pulcral  con  las  cenizas  de  los  heroicos  madri- 
» leños,  delante  de  un  pequeño  templo  que  se 
»habia  construido  en  el  mismo  sitio  en  que 
>» fueron  sepultadas  las  ilustres  víctimas. 

»Alli  oró  el  ministro  del  Altísimo,  mez- 
» dándose  á  sus  fervorosas  palabras  las  tiernas 
»voces  y  sollozos  del  inmenso  concurso.  Con- 
»cluido  este  acto  religioso,  y  hecha  una  des- 
» carga  de  tres  cañonazos ,  comenzó  á  desfilar 
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»el  acompañamiento  por  la  Carrera  de  San 
«Gerónimo,  calle  de  las  Carretas,  Concep- 
»cion  Gerónima  á  San  Isidro  en  el  orden  si- 
«guiente: 

»Abria  la  marcha  un  tren  de  cuatro  piezas 
»de  artillería  con  su  respectivo  destacamento, 
>»y  los  caballos  correspondientes  al  ceremonial. 
«Seguian  el  sargento  mayor  de  la  plaza  y  otros 
»dos  oficiales:  las  compañías  de  granaderos 
»de  los  cuerpos :  los  pobres  del  hospicio :  los 
«niños  doctrinos:  las  hermandades:  las  co- 
»munidades  religiosas :  las  parroquias:  el  clero 
«secular:  los  militares  inutilizados:  artilleros 
»con  hachas  encendidas:  el  carro  fúnebre 
^triunfal  con  las  urnas  de  Daoiz  y  Velarde. 
í^Tras  del  carro  iban  la  guardia  de  honor  de 
» artillería  con  bandera  arrollada  y  armas  á  la 
«funerala:  el  capitán  general:  el  estado  ma- 
»yor  :  generales  españoles  y  estrangeros  y  ofi- 
»cialidad  y  el  Ayuntamiento  de  Madrid.  Se- 
»gu¡a  luego  el  carro  y  urna  de  las  inmortales 
«víctimas  sacrificadas  en  el  Prado;  y  aunque 
»muy  inferior  en  magnificencia  al  de  Daoiz  y 
•  Velarde  ,  no  dejaba  de  llamar  la  atención  por 
»su  sencillez  y  buen  gusto.  Tiraban  de  este 
» carro  otros  ocho  caballos  enlutados,  y  los  re- 
»gidores  llevaban  asidas  las  borlas  que  de  él 
>» colgaban.  Detras  iban  la  compañía  de  guar- 
»dias  de  honor  de  la  provincia  :  las  autorida- 
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»des  de  esta  y  de  la  capital :  el  señor  obispo 
«auxiliar  vestido  de  ponlifical:  los  tribunales: 
»la  diputación  de  Cortes  :  la  guardia  de  honor 
»con  bandera  arrollada ;  y  últimamente  la  ca- 
»ballería  del  Rey  con  espada  en  mano^,  estan- 
»dartes  arrollados  y  trompetas  con  sordinas. 

»De  este  modo  continuó  el  acompañamien- 
»to  hasta  la  iglesia  de  San  Isidro^  adonde  acabó 
»de  llegar  á  las  dos  de  la  tarde,  en  cuyo  momen- 
^  to  hicieron  una  descarga  la  arlillería  y  los  gra- 
»naderos.  Habiéndose  colocado  las  urnas  en  un 
suntuoso  túmulo,  comenzó  la  función  de  igle- 
«siacon  la  mayor  solemnidad  y  al  alzarla  hostia 
«hicieron  otra  descarga.  Acabada  la  misa  del 
«célebre  Mozart,  que  fue  cantada  con  el 
«acompañamiento  de  una  numerosa  orquesta, 
«pronunció  una  oración  fúnebre  el  conónigo 
«don  Francisco  Vales  Asenjo,  recordando  los 
«gloriosos  hechos  del  Dos  de  Mayo.  Conclui- 
»da  esta  y  el  responso  ,  se  depositaron  las  ce- 
«nizas  en  el  sitio  que  estaba  destinado,  en  cu- 
«yo  momento  se  hizo  otra  descarga  de  fusile- 
«ría  y  artillería. 

«A  la  misa  asistieron  diez  doncellas,  do- 
ladas por  la  villa  en  5000  rs.  cada  una,  cu- 
»ya  dotación  se  les  ha  de  entregar  al  contraer 
«matrimonio. 

»Las  llaves  de  las  urnas  se  depositaron 
»en  una  arca  de  caoba,  ricamente  bronceada. 
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»para  entregarlas  al  dia  siguiente  al  congreso 
^nacional  por  mano  del  presidente  de  la  di- 
))putacion.)) 

Asi  terminó  á  las  siete  horas  de  haberse  em- 
pezado esta  lúgubre  ceremonia  ,  pero  duran- 
te toda  ella  que  solemne  recogimiento  y  qué 
religioso  entusiasmo  reinó  en  tan  numerosa 
concurrencia.  El  prado,  la  carrera,  el  templo, 
no  bastaban  á  contener  tan  innumerable  gen- 
tío, que  rendia  sinceros  homenages  ala  memo- 
ria* de  las  víctimas,  enorgullecidos  al  mismo 
tiempo  de  pertenecer  á  una  nación,  cuna  de 
tan  ilustres  héroes. 

El  clamoreo  de  las  campanas,  el  estruen- 
do de  la  artillería,  los  fúnebres  cantos,  el  in- 
cienso y  el  enlutado  catafalco  elevaban  los  co- 
razones hacia  el  Dios  de  las  misericordias ,  y 
en  el  templo  se  respiraba  un  perfume  de 
muerte  y  de  gloria,  como  en  la  hoguera 
de  los  macabeos ,  víctimas  también  de  la 
patria. 

Próxima  al  elevado  túmulo  estaba  una  jo- 
ven de  rodillas  ,  y  su  hermoso  rostro  deste- 
llaba, como  ceñido  de  aureolas.  Sus  ojos  ha- 
bían permanecido  fijos  en  las  urnas  de  Daoiz  y 
Vclarde,  regocijándose  de  verlas  unidas,  co- 
mo si  la  ahorrasen  una  penosísima  tarea  y  un 
remordimiento  quizas.  Un  general  atravesó  el 
cortejo,  se  acercó  á  la  joven  y  la  dijo. 
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— Es  V.  hermana,  señora,  del  capitán  don 
Luis  Daoiz? 

— Soy  su  hermana,  replicó  Rosa. 

— Pues  ya  que  no  pueden  sus  cenizas  escu- 
charme, oiga  V.  ,  señora  en  su  nombre  lo 
que  voy  á  decirle. 

— Ya  escucho. 
El  general  levantó  la  voz  y  dijo  con  so- 
lemne acento. 

— ¡Ilustre  mártir  de  la  patria,  bizarro  ca- 
pitán Daoiz!  la  mañana  del  veinte  y  tres  de 
marzo  de  mil  ochocientos  ocho  ofreció  el 
tio  Pedro  vengarte ,  si  era  tu  destino  perecer, 
como  predijiste  aquel  dia  ;  en  seis  años  de 
cruda  lucha  te  ha  vengado  el  conde  de  Mon- 
tijo!  ¡Descansa  en  paz,  víctima  ilustre;  el 
pueblo  español  te  ha  imitado ,  y  ha  compra- 
do con  rios  de  sangre  su  libertad  é  indepen- 
dencia! 


APENOICE 


Hemos  procurado  recorrer  cuantas  noticias 
lidedignas  y  documentos  de  la  época  se  han 
encontrado  á  nuestro  alcance,  para  presen- 
tar los  hechos  históricos  con  la  mayor  exacti- 
tud y  con  minuciosos  detalles:  nos  parece 
que  hemos  cumplido  esta  parte  de  nuestro 
empeño  con  asiduidad  y  buena  íé ,  y  nos  ha 
parecido  oportuno  presentar  por  complemento 
la  siguiente  lista  de  nombres  propios  de  las 
TÍctimas  del  Dos  de  Mayo. 


Don  Luis  Daoiz. 
D.  Pedro  Velarde. 
D.  José  Méndez  Viüamil 
D.  Francisco  Bermudez. 
D.  Claudio  Larnorena. 
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D.  Bernardiüo  Gómez. 

ü.  José  Balres. 

D.  Francisco  Iglesias. 

D.  Eugenio  de  Aparicio. 

D.  Juan  Fernandez  de  Chao. 

D.  José  Rodríguez. 

D.  Matias  López. 

D.  Francisco  Teresa. 

D.  Donato  Archilla. 

D.  Francisco  Pico. 

D.  Valentín  de  Oñate  y  Aparicio. 

D.  Julián  Tejedor. 

D.  Pedro  Segundo  Iglesias. 

D.  Dionisio  Santiago  Jiménez. 

D.  Vicente  Gómez. 

D.  Manuel  Antolin. 

D.  José  Ensebio  Martínez. 

D.  Félix  de  Salinas. 

D.  Manuel  Nuñez. 

D.  Domingo  Méndez. 

D.  José  Gacio. 

D.  Ángel  Rivacoba. 

D.  Manuel  Almagro. 

D.  Juan  José  Postigo. 

D.  Jnlian  Duque. 

D   Antonio  Matarraz. 

D.  Felíx  Monge. 

D.  Baltasar  Ruiz. 

D.  Santos  Garcia. 

D.  José  Pelíga  Hugar. 

D,  Miguel  de  Iñigo  y  Vallejo. 

D.  Gregorio  Moreno. 
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D.  Pascual  López. 

D.  Francisco  Gallego  Dávüa. 

D.  Juan  Antonio  Pérez. 

D.  Bartolomé  Picherili. 

D.  Teodoro  Arroyo. 

D.  Francisco  Sandiez. 

D.  Ramón  Pérez  Villamil. 

D.  José  Fomagal. 

D.  Francisco  Martinez  Valenti. 

D.  Miguel  Gómez  de  Morales. 

D   Manuel  Garcia  Valdes. 

D.  Lorenzo  Daniel. 

D.  Miguel  Cubas. 

D.  Alfonso  Garcia. 

D.  José  Padros. 

D.  Francisco  Sánchez  Navarro. 

D.  Julián  Dominguez. 

D.  José  Dotor. 

D.  Gregorio  Martinez. 

D.  Gregorio  Arias. 

D.  Andrés  Fernandez. 

D.  Gabino  Fernandez. 

D.  Fulgencio  Alvarez. 

D.  Miguel  Castañaga. 

D.  Viclor  Morales. 

I).  Pedro  Sánchez. 

ü.  Francisco  Antonio  Alvarez. 

D.  Bernardo  Morales. 

ü.  Pedro  Sánchez. 

Doña  Clara  del  Rey. 

Don  José  Mamerto  Amador. 

D.  Antonio  Zambrano. 
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D.  José  de  Lore. 

D.  Antonio  Villadomar. 

Doña  Manuela  Malasaña. 

Don  Manuel  Oltra. 

D.  Pedro  Oltra. 

D.  Anselmo  Arellano. 

D.  Antonio  Garcia. 

D.  Juan  Antonio  Alises. 

D.  Nicolás  Rey. 

D.  Juan  Antonio  Martínez  del  Álamo. 

D.  Pedro  Fernandez  Aharez. 

D.  Fernando  Madrid. 

D.  Pedro  Alvarez. 

D.  José  del  Cerro. 

D.  Antonio  Siara 

D.  Alfonso  Esperanza. 

D.  Antonio  Romero. 

D.  Antonio  Martínez. 

D.  Manuel  de  la  Oliva. 

D.  Manuel  Diaz. 

D.  José  Peña. 

D.  Manuel  González. 

D.  Manuel  Garcia. 

D.  Santiago  Dubignas. 

Doña  Angela  Villalpando. 

Don  Joaquín  Rodríguez. 

D.  Ramón  Iglesias. 

D.  Domingo  Breña. 

D.  Joaquín  Ruesga. 

D.  Antonio  Colomo. 

D.  Juan  Fernandez. 

D,  Juan  Toribio  Arjona. 
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D.  Francisco  Requena. 

D.  José  Fernandez. 

D.  Diego  Manso. 

D.  Francisco  Escobar  y  Molina. 

D.  Manuel  Cubas. 

D.  Gabriel  Chaponier. 

D.  Juan  José  Garcia. 

D.  Manuel  Alvarez. 

D.  Pantaleon  Manso. 

D.  Eugenio  Rodriguez. 

D   José  Juan  Bautista  Montenegro, 

D.  Pablo  Pülicarpo  Garcia. 

D.  Ramón  González. 

D.  Francisco  López. 

D.  Nicolás  del  Olmo. 

D.  Benito  Amenule. 

D.  Francisco  López. 

Doña  Maria  Felipa  Coste. 

Don  Antonio  Gómez. 

D.  Mateo  González. 

ü.  Ramón  González. 
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